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    Sinopsis


    


    

    Hive, capital del único país en lo poco que queda habitable de mundo, hogar de toda la humanidad, o lo que queda de ella.


    

    Todas mujeres.


    

    Pero Teresa se ha dado cuenta de un detalle, está cada vez menos dispuesta a compartir al hombre que encontró en esas ruinas olvidadas, el único hombre sobre la faz de la tierra.


    

    


    
      
    


    

  


  
    Prefacio


    


    
      
    


    «Hombre: criatura ancestral que habitó en la tierra hasta mediados de la "edad del decrecimiento", primitivos e incomprensivos. Anterior forma conocida del género masculino, mayor responsable del caos que redujo a la humanidad y volvió al planeta un setenta por ciento hostil.»


    

    


    

    Pasado el cataclismo que acabó con la mayor población del planeta, los hombres, como eran conocidos, empezaron a escasear, el mundo perdido en sus disputas no lo llegó a notar a tiempo, pues sucedía desde hacía siglos. Surgieron debates, exigiéndoles a las mujeres compartirlos. Ya no podían amarlos, debían ser de muchas, los jóvenes eran arrebatados de las familias, protegidos y a la vez usados. Pero lo peor vino, cuando comenzaron a nacer pequeños, no crecían mucho y morían pronto. Otro hecho que no se pudo revertir ni detener.


    

    


    

    El hombre pasó a ser otro más en la larga y triste lista de criaturas extintas, en los antiguos libros olvidados de las bibliotecas…


    

    Cerrándola finalmente.
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    Capítulo 1: Colmena de abejas


    


    

    La joven pelinegra se escabullía hacia la cerrada biblioteca, objetivo: tomar un libro prestado. Había salido de clase, último año de universidad. La escuela y los estudios superiores se habían unido, haciendo más dinámico el proceso, terminando las alumnas entre los veinte y veintiún años, la mayoría.


    

    Su amiga rubia la seguía. Debía conseguir el libro, pues pronto visitarían al reconocido Edén, ícono de la ciudad, y santuario de la fecundidad. Les habían dado aviso de que al finalizar la visita tomarían un examen. Claramente recordaba lo que la profesora les contó sobre el lugar, a pesar de haberse dormido un par de segundos, en sus oídos todavía resonaban las palabras.


    

    


    

    «Y así como el macho en la colonia de abejas es un simple bicho que muere luego de cumplir su función con la reina, así como los machos de algunos otras criaturas se redujeron a especímenes ridículos, nuestros machos también lo hicieron.


    

    Sin embargo no todo fue malo. Nos fuimos dando cuenta, con la disminución de ellos, de que los problemas en la humanidad decrecieron también. El movimiento feminista se fortaleció y celebró. Crearon la planta Edén alternativo, en el que nos podíamos clonar a nosotras mismas para tener a un bebé. Cosa que antes no se podía, nosotras lo hicimos posible »


    

    


    

    Su amiga Kariba le tomó la mano para caminar. Muchas chicas formaban pareja con otras, sobre todo las que tenían una mejor amiga, y a Teresa, la verdad le daba igual. Mientras que la mayoría se acompañaban desde su infancia, ella solo le había acompañado casi toda su adolescencia, y aunque aún no le había dicho si quería ser su novia, no le iba a decir que no si lo hacía.


    

    Por el momento, tenía cosas más importantes en qué pensar, ya que estaba por terminar la preparación, quería formar parte de «M.P».


    

    


    

    «No tuvimos tiempo de guardar un buen código genético de un hombre, de uno como de hace siglos. Así que hoy en día tenemos el Edén, ese lugar exclusivo en el que solo las mujeres de mucho dinero pueden acceder a esperma de unos pocos “másculos” que mantienen ahí. Esos hombres no son como solían ser. Son seres pequeños, atrofiados, y sin inteligencia, tan solo existen por instinto.


    

    Si una mujer fecundada por ese esperma da a luz a un macho, caso que rara vez se da, debe entregarlo a la asociación obligatoriamente. Se le dará un bono de poder ser fecundada otra vez.»


    

    Muchas estaban sorprendidas, habían escuchado algo sí, pero no toda la historia, la mayoría de mujeres preferían no hablarlo a sus hijas, no era un tema importante para ellas. Hacía siglos que nadie se interesaba por ese género perdido.


    

    


    

    Escucharon un grito y se detuvieron alarmadas. Una mujer corría detrás de las guardianas de M.P, siglas de «Mujeres al poder». Una llevaba un pequeño bulto envuelto en una manta mientras otra detenía a la señora, dos drones del Edén la aprisionaron con brazaletes magnéticos, haciéndola retroceder y arrojándola al suelo. Quedó llorando y abrazando sus rodillas.


    

    Eso pasaba si alguna intentaba ocultar a su bebé, si este era un «másculo», como dijo la maestra, debía ser entregado. Lo llevarían a la colonia del Edén, ahí lo mantendrían usando su esperma, hasta que su ciclo reproductivo acabara y muriera.


    

    La pelinegra sintió lástima por aquella mujer pero no por el másculo, total, carecían de sentido y consciencia, al menos eso decían… Al menos así también le parecía.


    

    


    

    Les habían mostrado una muy antigua imagen de un hombre, sin movimiento ni en efecto 3D. Era alguien como ellas, pero con cabello corto, pecho plano al parecer. Lucía como una mujer alta y rara, vaya que era feo. Estaba de pie junto a un lago, ya veían que no era gran cosa. Si solo se requería de su esperma para reproducirse, no era muy necesario que existieran, así que la pelinegra pensó que lo que les había pasado era lógico e inevitable.


    

    


    

    Las jóvenes terminaron ocultas tras unos contenedores de la parte posterior de la facultad. Kariba sacó un imán y confundió a la cerradura especial, abriéndola enseguida.


    

    Fueron a la biblioteca y buscaron el libro con rapidez, en la zona de clásicos y antiguos. Teresa se empinó para alcanzarlo una vez que lo vio en uno de los estantes, y al jalarlo, le cayó otro en la cabeza. Tuvo que quejarse en silencio y aguantarse, su amiga le susurró que tuviera cuidado aunque ya era tarde.


    

    Vio el libro feminicida abierto en el suelo mientras sobaba su cabeza, una de las imágenes le llamó la atención. Lo recogió para verla mejor. Una estructura de quizá no más de tres pisos de altura que parecía un huevo gigante semienterrado en el suelo, se presentaba ahí.


    

    Una luz se encendió y la bibliotecaria venía en camino, lo supieron por el ruido de sus tacones en el piso. Cerró el libro, guardó también el que debía estudiar, y salieron con prisa y sin hacer bulla. Para ser sigilosas eran muy buenas.
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    Kariba dejó a Teresa en su casa y su vehículo magnético avanzó en silencio hasta la suya, que estaba a un bloque de distancia.


    

    La pelinegra suspiró, la puerta se abrió deslizándose a un costado al reconocerla. Luego de entrar, su DOPy, nombre que incluía las siglas de: dron organizador personal, vino flotando y enseguida ingresó los datos de lo que había hecho en la pantalla que desplegó, marcando que ya estaba en casa. Era para conocimiento de gobierno, a ellas les gustaba saber que todo iba en orden a pesar de que siempre lo estuviera.


    

    —Hola —saludó a su mamá con pesadez al entrar a la cocina.


    

    Su vivienda estaba junto a la de ella y se conectaban tan solo por el salón principal, así que era independiente y a la vez se acompañaban.


    

    El plato con comida siguió su línea de ruta magnética desde al lado de la hornilla a calor en donde su mamá había hecho que la máquina preparara la cena, a modo de celebrar su último día de universidad y exámenes, hasta quedar frente a la chica que se había sentado en la barra.


    

    —¿Cómo te fue hoy?


    

    —Bien, es solo que ya me gradúo, ahora no sé si ir a M.P. De seguro las demás hablarán que no tengo nada más que hacer con respecto a mi carrera, no como Kariba, que ya diseña ropa.


    

    De hecho eso había estudiado: diseño, era una de las carreras más populares, aunque ella no diseñara ropa de diario, sino más bien otra especial.


    

    —Bah. Bueno, tú tienes tu hermoso carisma y tus diseños especiales, qué importa si vas a M.P. No te van a comparar con Kariba y lo que haga.


    

    —¿No has oído decir: «toda chica bonita tiene una amiga fea»? Bien, yo soy la fea, más con estas pecas, juntaré dinero y me las quitaré.


    

    —Ay, qué dramática. Eres guapa, tu cabello negro es bonito...


    

    —Común...


    

    —Tus ojos grandes y marrones...


    

    —Más común...


    

    —No desde que el violeta se puso de moda.


    

    —Meh.


    

    —Ah. Tus labios tienen esa forma...


    

    —No puedes decirme que no soy guapa, soy tu clon.


    

    Negó y rio, no tenía opción. No eran del todo iguales, su mamá no tenía la nariz respingada y su cabello era en rizos, pudo modificarle algunas cosas a su hija antes de que se la incubaran. Pero a Teresa, su amiga Kariba, cuyo nombre también era exótico, le parecía muy guapa y hasta más femenina, algo que todas querían lograr.


    

    Había tenido bastantes novias y ella solo una, sin quererla mucho. Por eso se burlaron de ella por mucho tiempo, diciendo que era de las frías, de aquellas pocas que quedaban solas. Luego dejó de hacer caso a los rumores, total no sería la primera ni la última. Ella no creía ser fría, solo quería que llegara la chica correcta.


    

    Se había preguntado si Kariba lo era. Le encantaba ver cómo su cabello jugaba en el viento, le gustaba su voz, sus ojos violetas claros, pero la veía como amiga, a pesar de todo.


    

    Por ahora se centraba en lograr ser fuerte para que la reclutaran con honores en M.P. Todo lo que alguna vez le hablaron sobre historia universal le había hecho querer entrar. ¿Qué mejor que el hecho de saber que las hembras estaban destinadas a gobernar el planeta tarde o temprano?


    

    La naturaleza tenía interesantes formas de darle giros inesperados a la vida de la tierra. Era la mejor, y a ella, sobre todo, le fascinaba la evolución. Le acarició la cabeza a su perra que meneaba la cola, tomó el libro de su mochila y buscó la página en donde estaba esa extraña fotografía mientras comía de forma distraída su sopa proteínica. Encontró la imagen.


    

    «El proyecto "supervivencia" intentó guardar a algunos jóvenes en cápsulas bajo hipersueño, con la esperanza de que la especie humana sobreviviera al calentamiento global, sin embargo, pudo ser detenido a pesar de que quedamos reducidos a un solo gran país, y el resto de pocas tierras, muy inhóspitas. Aun así la edificación "Futuro nuevo" se mantuvo.»


    

    Pensó enseguida, ¿por qué no iban y usaban sus genes para clonar hombres? Llamó a su dron organizador y buscó sobre ese proyecto. La primera imagen le sorprendió. Era la edificación huevo, sí, pero semidestruida.


    

    «Capital Hive. Noticias. Luego de que empezara a surgir la gran época del decrecimiento humano, las nuevas científicas del momento lanzaron su vista a aquel lugar antiguo del proyecto "supervivencia" y se preparó el equipamiento para entrar y despertar a los jóvenes, sobre todo a los varones, y conseguir sus genes para clonarlos, ahora que ya hemos aprendido a hacerlo.


    

    Capital Hive. Noticia de última hora. Se lamenta informar que por causas de la tormenta, un incendio se produjo en la edificación del proyecto "supervivencia", las mujeres de M.P declararon que el fuego llegó a todas las cámaras y no hay sobrevivientes.


    

    Lamentamos profundamente este hecho, lamentamos estar viendo el posible inicio de la extinción humana.


    

    Noticias Hive. La líder de M.P pide calma, y aclara que no todo está perdido, tenemos másculos aún, ellas y su Edén nos darán esperma a quienes queramos. La humanidad y las futuras generaciones estamos ante un cambio, una nueva era.


    

    Última hora: luego de muchos años de debate, las ruinas de “supervivencia” serán demolidas, finalmente, para construir el nuevo centro comercial… »


    

    Teresa tensó los labios y soltó un suspiro leve. Se había logrado mucho desde entonces, sin ellos, los hombres. Ya no había habido guerras, ya no había habido problemas, ellos habían dividido la tierra. Su sociedad hoy en día era estricta, pero cien por ciento segura. No había robos, que se decía antes era frecuente; no había matanzas, las mujeres siempre fueron más razonables que ellos, era obvio. Ellos estaban involucionando, ellas no.


    

    Terminó de cenar, tomó una ducha y se puso su enorme camiseta para dormir. Al día siguiente visitarían el Edén y la curiosidad podía mucho.


    

    Sacó una lámina translúcida que se tornó blanca y firme al contacto con la superficie de la tableta que jaló, sacó un palillo que usaba a modo de lápiz mientras se desplegaba una paleta de distintos colores al costado de la lámina, tocó con la punta uno de esos y el palillo tomó el color. Ella dibujaba así, era algo que la relajaba.
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    —Listas. Formación —Se pusieron en filas corriendo. La superiora las observaba sin inmutarse—. Iremos al Edén, será la única vez por ahora que podrán ver algunos de sus ambientes, ya que para entrar por completo, deberán haber sido reclutadas a M.P.


    

    El Edén era propiedad del gobierno y de M.P., la líder, Carla Asturias era la presidenta. Ellas mantenían ahí a los másculos, era quizá como algo similar a una colmena de abejas en verdad, a Teresa le gustaba pensarlo así. Las guardianas M.P, aparte de vigilar y mantener el orden, rastreaban másculos que pudieran no haber sido entregados por algunas mujeres que iban a pagar ahí por ser fecundadas con esperma.


    

    Las de recursos más bajos recurrían al Edén alternativo en donde les hacían una bebé «clon» con sus genes. Así había nacido la pelinegra.


    

    —Vamos. Los buses están esperando.


    

    Acomodó su cabello en una cola alta mientras seguía a su fila. Kariba la saludó feliz desde la columna de al lado. Le sonrió. Los nervios la atacaron, se acercaba el día, tomaría la prueba para ingresar al grupo de Mujeres al poder, y nadie sabía ni decían en qué consistía.


    

    


    

    Los buses ovalados siguieron su recorrido magnético en silencio por la ciudad. Ya podía ver de lejos al Edén, siempre lo habían visto desde afuera, ahora entrarían. Una edificación alta con una forma especial, como la que apareció en aquel libro, motivo por el cual había llamado su atención.


    

    Al entrar lo primero que hizo fue ver hacia arriba. Por su forma circular y de huevo, se podían ver los siguientes niveles que se alzaban sobre el hall central, una enorme rampa en espiral giraba uniendo los primeros niveles hasta el cuarto.


    

    Su recorrido en este inició. Fue así como se dio cuenta de que quizá se había emocionado demás, pues la guía hablaba y hablaba las cosas que ella ya sabía. La fundación, la historia, las primeras líderes, etc. Tenían un museo pequeño en donde había cosas que usaban solo los hombres cuando existieron. Doble aburrido. Un almacén con algunas ropas. Triple aburrido. Kariba, entusiasmada como siempre, apuntaba todo, Teresa solo quería terminar ya.


    

    Imágenes que mostraban el proceso de involución del hombre, y como especie de burla, una imagen similar antiquísima de cómo antes se explicaba su evolución de mono a hombre. Tanto la evolución como la involución fueron rápidas, siéndolo aún más esta segunda. Ahora eran inservibles si no fuese por su esperma.


    

    Sí, sin duda la madre naturaleza había tomado una excelente decisión.


    

    Receso. Se estiró y quitó la pereza sin importar que la vieran o lucir poco femenina. Sabía que ese detalle era muy importante para ellas.


    

    —Teresa. —Paula acarició su cabello por atrás y la rodeó dándole la cara, era su ex novia—. Las chicas quieren ir a la cafetería. Luego de esto nos dejarán ver un poco uno de los ambientes en donde trabajan con los másculos, quizá nos dejen ver uno, ¿no quieres? —Parpadeó repetidas veces, batiendo sus pestañas falsas—. Estoy dispuesta a olvidar que me dejaste si vas conmigo.


    

    —Descuida, estoy bien así.


    

    Fue a la cafetería y se aproximó a Kariba que la llamó desde una mesa, la prefería, Paula la repelía de alguna forma, en general el acercamiento de algunas hacía eso, pero no el de su amiga.


    

    —¿Recuerdas a Miriam? —preguntó la rubia—. Me ha invitado a su fiesta.


    

    —¿Y es mi culpa?


    

    —Necesito que vayas conmigo, ya sabes que es mi ex y no quiero que crea que aún me interesa solo por ir.


    

    Rodó los ojos. ¿Por qué simplemente no se lo decía así como ella con Paula?


    

    —Debo hacer mi tratamiento de uñas y cabello —se excusó.


    

    —Es solo un rato. Luego me arreglaré las uñas contigo.


    

    —¿No recuerdas que debo descansar para la prueba? Sabes que la tomaré. —Una bandeja flotante vino siguiendo su camino magnético y se posó en la mesa con sus pedidos. La pelinegra se distrajo tomando el sándwich para comer, pero al ver a la chica rogarle, resopló—. Bueno, te acompañaré.


    

    Sonrió feliz y eso le gustó a la pelinegra, la vio más guapa. Quizá estaba empezando a gustarle más, y a ella nunca le había gustado nadie en verdad.
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    Su vehículo magnético, al que le llamaban Floter, avanzaba en absoluto silencio. Kariba iba intranquila porque no había encendido el GPS desde que salió de su casa, así no se darían cuenta de que había salido. Le preocupaba que eso manchara su perfecto record. Teresa sin embargo estaba normal, si las veían poco les iba a importar, solo iban a una pequeña fiesta, a la que la madre de Kariba no le había dado permiso.


    

    La rubia empezó a morder sus uñas. Sin GPS, ella debía dirigir al aparato, ya que no seguía la ruta por sí solo.


    

    —Tranquila, se te van a arruinar.


    

    —Nos hemos perdido. Sin GPS no soy nada —se quejó—. Espera, creo que estamos cerca.


    

    Se detuvieron en un estacionamiento de un centro comercial, cerca de un bosque de las afueras, de los cuáles siempre había, ya que limpiaban el aire. Irían a pie lo poco que supuestamente faltaba para llegar.


    

    —No es extraño —escucharon que hablaban y se ocultaron tras unos contenedores. Dos guardianas estaban en las cercanías—, aquí hay huesos de hombre y más, por eso siempre que pasamos, a veces los sensores se activan indicando su posible presencia.


    

    —Eso es verdad —comentó su compañera—. Aunque si son cenizas no deberían ser detectados. Pero bueno, quién sabe, ya mismo destruirán este lugar.


    

    Las chicas se intrigaron, ¿acababan de decir «hombres»? Teresa se dio cuenta de que quizá estaban muy cerca de las ruinas de aquel antiguo edificio de Futuro nuevo, aquel que se había incendiado. Kariba empezó a temblar.


    

    —Oh no, si nos ven aquí nos cargarán. Estamos en zona de cuarentena —empezó a sollozar en susurro—. No van a creerme si les digo que mi GPS no encendió, no van a creerme.


    

    —Sshh ya. —Le tapó la boca y la calmó.


    

    Las mujeres se alejaron caminado, aprovecharon eso y avanzaron cautelosas por un lado oscuro para que no las vieran. Los árboles se convirtieron en un lúgubre pasadizo, iluminando con sus teléfonos móviles, sin darse cuenta de que entraban a una especie de edificación, hasta que vieron niveles superiores completamente deshechos, incluso lo que alguna vez fue la recepción, tenía un «espacio de doble altura» hasta el final, pudiendo ver la luna, gracias a los derrumbes.


    

    Llegaron a lo que parecía haber sido una cámara. Vieron cápsulas destruidas y quemadas, con plantas enredadas y secas, mucho polvo y telarañas. Sin duda alguna, estaban en las ruinas. Una vez hubo personas ahí, pensar eso le dio escalofríos, no quería acercarse a ver los cuerpos, o mejor dicho, esqueletos fósiles. Su pulso empezó a acelerarse.


    

    —¿Sabes que con el tiempo que ha pasado, los que fueron puestos en esas cápsulas ya estarían casi ancianos o al menos mayores? —comentó Kariba—. Es que en esa época el hipersueño no estaba bien desarrollado, así que igual envejecían, un año cada doscientos o cada trescientos o algo así, no recuerdo.


    

    —Interesante. —Se aproximó a una estantería caída de costado.


    

    Kariba también lo hizo y empezó a hojear algunos libros del suelo. La pelinegra se aburrió al poco rato, tocó una capsula cercana mientras su amiga leía. Había una inscripción que indicaba que quien estuvo durmiendo en esa era una chica. ¿Qué le habría convencido de desperdiciar su vida así?


    

    Regresó dispuesta a decirle a Kariba que quería seguir explorando y se percató de una extraña línea que apenas se veía por detrás del estante caído. Le preocupó al ver que quizá estaba obstruyendo algún pasadizo.


    

    —Mira, sobre comportamiento de hombres —mostró la rubia el libro que había estado leyendo.


    

    —Ayúdame a mover esto —pidió la otra sin hacerle mucho caso.


    

    Lucharon para lograr mover la vieja cosa metálica. Usaron todas sus fuerzas hasta que se deslizó una distancia considerable, haciendo mucho ruido. Rogaron porque nadie hubiera estado andando cerca por afuera.


    

    Una puerta se había revelado ante ellas. Para sorpresa, su cerradura estaba activa. Kariba le dedicó una mirada a Teresa y luego a esta, sacó su magneto especial y la cerradura se desbloqueó rápido por ser antigua y ya no tener casi energía. Una oscura escalera que bajaba se hizo presente, Teresa dio un paso y fue detenida.


    

    —Oye no, da miedo.


    

    —Ay vamos, todos están muertos —insistió—. Los zombis no son reales.


    

    Avanzaron bajando a la oscuridad. La luz del móvil de Kariba hacía raros movimientos en los escalones, evidenciando que temblaba. Pasaron por más cámaras que formaban parte de la parte enterrada de la edificación, todas vacías. A pesar de los ruegos de la rubia, Teresa quiso seguir hasta llegar al final.


    

    La última cámara, el techo había caído y aplastado casi todo, excepto una cápsula. Intriga.


    

    Teresa quedó observándola, sintiendo que la llamaba, aunque fuera algo tonto de creer, y sabía que si se asomaba encontraría huesos. Sin embargo, una leve y pequeña luz en su base se hizo presente unos segundos para luego irse. Se sobresaltó al verla encenderse otra vez y apagarse.


    

    —Funciona —susurró pasmada—. Aún funciona.


    

    Kariba dio un paso adelante y esta vez fue ella quien la detuvo. Le hizo señales y avanzaron juntas con los móviles al frente para iluminar. Llegaron hasta la parte de la cápsula en donde se suponía estaba la ventanilla.


    

    Vieron un rostro y se espantaron. Chillaron casi en silencio abrazándose por el miedo.


    

    Se volvieron a asomar despacio, simplemente no podían creerlo. Enfocaron la luz de sus móviles. Parecía dormida dentro de ese líquido, con esa mascarilla puesta que le cubría medio rostro. Tenía el cabello hasta solo un poco más debajo de los hombros. Era agradable a la vista.


    

    —¿Está viva? —preguntó la temerosa pelinegra.


    

    —Obvio que sí.


    

    —Hay que sacarla, hay que llamar a emergencias.


    

    —¿Y que nos encuentren aquí? No gracias. Y tú peor, no te arriesgarías a que te boten de M.P sin haber entrado bien siquiera.


    

    —Pero igual tenemos que sacarla —insistió con preocupación.


    

    La rubia resopló y se apresuró a buscar las instrucciones en la cápsula, sacudiendo algo de polvo. Teresa miró atenta al joven rostro de esa extraña, era raro, pues una chica nunca le había «gustado» a primera vista, si se le podía llamar así. Pero había algo más raro.


    

    —¿Que no debería estar casi anciana?


    

    —Quizá tenía quince cuando la pusieron en la cápsula —respondió con naturalidad. Sin duda debía haber pasado con calificaciones perfectas el examen de historia—. Oye. —Su voz terriblemente temblorosa le hizo verla preocupada. Había empalidecido—. Aquí... dice que... es hombre.


    

    La pelinegra abrió mucho los ojos, se le salió el aire de los pulmones. No. No podía ser un hombre. ¿Qué? Se aproximó al lado de su amiga y no creyó lo que vio. La placa con la palabra «masculino», esa palabra antigua, fuera de uso, como de las lenguas ancestrales.


    

    Masculino...


    

    

  


  
    Capítulo 2: Descubrir


    


    

    Ambas estaban petrificadas.


    

    —Si está vivo...


    

    —Nos vamos.


    

    —No —se negó Teresa—, no podemos dejarlo aquí. Es un hombre, ha de valer oro y diamantes. Este es un hallazgo histórico. ¿Sabes lo que significa, lo trascendental que es esto?


    

    —Sí. Harían más hombres con sus genes y ¡bum! Adiós a nuestra perfecta vida. ¿No has leído los libros de historia? El mundo era un asco por ellos.


    

    —Pero igual no podemos dejarlo.


    

    La pelinegra sentía la adrenalina correr por sus venas. Era histórico, estaba formando parte de un evento que podría quedar marcado, podía salir en las noticias y quedar en los escritos como la re descubridora del hombre y la pionera en la nueva era. Le harían hasta un monumento…


    

    —Teresa. ¿Estás aquí? —la llamó Kariba moviendo su mano frente a sus ojos.


    

    —No podemos dejarlo aquí —insistió.


    

    La chica frunció el ceño.


    

    —Ya, ya te dije que lo sacaremos, pero al parecer te has perdido en tus ensoñaciones.


    

    —Genial —dijo eufórica—. Hay que sacarlo. —Fue detenida.


    

    —Una condición. No le diremos a nadie. Nadie. Y tú te encargarás de esto, ¿ok? —aclaró queriendo liberarse de cualquier problema—. Va a ser tu asunto.


    

    —Sí, sí, como quieras. —Se apuró a abrir la cápsula. Esta se iluminó.


    

    Kariba se encargó del sistema de despertar todavía sin saber por qué había cedido, y Teresa de los seguros. El agua se drenaba por algún sitio, la mascarilla se retiraba. La rubia retrocedía sin ser notada por su amiga, ya que temió que despertara y atacara, el miedo la recorría al no saber más sobre ese ser del cual leyó atrocidades.


    

    Teresa levantó la cubierta que desprendía suave luz y ahí estaba, ahora se daba cuenta de que tenía vello facial. Quizá era lo que se llamaba «barba». Su cuerpo llevaba una especie de traje vivo, de esos que crecían con su portador, una vez que saliera de ahí, ese tejido empezaría a morir.


    

    Aparte de tener los hombros más anchos que las caderas como en esa fotografía que habían visto, no le veía los bultos que debían ser sus senos, más esa barba crecida. Sí, era hombre, no había errores, no era una alucinación. Se abrió una pequeña compuerta en la parte inferior, revelando una pequeña maleta.


    

    —¿Serán sus cosas?


    

    —¿Qué edad tendrá? —se cuestionó en voz baja.


    

    Se espantó de pronto cuando él abrió los ojos, quedó estática, plantada en esa diferente y profunda mirada de extraño color celeste con gris, intensa, con oscuras cejas más gruesas, comparadas con las finas de todas ellas. Su respiración empezó a acelerarse sin motivo aparente, movió un pie hacia atrás, temerosa, a última hora recordaba que podía ser peligroso.


    

    Parpadeó confundido al haber despertado y encontrado el rostro pecoso de una joven observándole con sus grandes ojos marrones.


    

    —Hola —dijo casi en susurro.


    

    ¿Esa era su voz? Era muy grave. Teresa había escuchado alguna vez que sus voces eran distintas a las suyas, ¿pero así? Se sobresaltó y retrocedió de golpe cuando lo vio reincorporarse y quedar sentado al borde de la cápsula. Buscó a Kariba, dando manotazos al aire para aferrarse a ella sin dejar de verlo.


    

    El joven se frotó el rostro y las miró, sus ojos las recorrieron, ambas abrazadas, parecían aterradas. Miró alrededor y no era de extrañarse, el lugar estaba tétrico.


    

    —¿Por qué está tan oscuro? —preguntó.


    

    A ellas les estremecía su voz, y de algún modo parecía que a todo el lugar también, con ese eco horrible que acompañaba.


    

    —Eh... Buen... no... —balbuceó la pelinegra—, esta es una ruina antigua y te hemos encontrado... No te espantes, no nos ataques por favor.


    

    El extraño frunció el ceño con intriga y al segundo soltó una leve y corta risa, algo que su corazón respondió con una especie de raro «bum».


    

    —¿Qué? No las voy a atacar.


    

    Cerró los ojos con fuerza unos segundos, en su mente se disparaban tantos pensamientos que su adormecido cerebro no captaba. Se puso de pie con algo de dificultad y ellas vieron con horror, que era más alto. Seguían abrazadas, mirándolo como al bicho raro que era. Volvió a observar a a su alrededor.


    

    —¿Y ahora? —susurró Kariba.


    

    —¿Cómo te llamas?


    

    Él entrecerró los ojos tratando de hurgar en su cabeza, pero los miles de recuerdos de pronto se fueron, dejando todo en negro.


    

    —No recuerdo muy bien. —Miró su vientre—. Tengo hambre, es lo único que sé por ahora. ¿Qué año es? Esperen —extendió las manos—, no. No me digan, mejor luego, no quiero espantarme porque ya no me siento de dieciséis, y eso me asusta.


    

    Vaya, Kariba había tenido razón, casi. El sonar de un móvil las hizo brincar y soltar cortos chillidos. La suave risa de él fue lo próximo que se escuchó. Era tan rara y nueva para los oídos de Teresa, que lo miró embobada un segundo antes de volver su atención a su amiga que había respondido su teléfono.


    

    —Sí, claro, ya voy. —Colgó y suspiró—. Mis madres quieren que vuelva, porque no ubican la posición del auto en el mapa y están medio molestas porque «olvidé» encender el GPS.


    

    —Sí, vamos ya.


    

    Miraron al extraño espécimen.


    

    —Para sacarte de aquí, necesitas saber algo —le empezó a advertir Kariba con voz temblorosa—. No le hables a nadie, no con esa voz tan rara y fea. —Él frunció otra vez el ceño. ¿Qué?—. No saldrás de donde te dejemos hasta ver qué hacemos contigo.


    

    Asintió algo asustado y confundido. ¿Por qué esa chica desconocida le decía eso? Mientras salían del lugar, lo observó y con temor dedujo que algo había pasado con la edificación, y por suerte, se había salvado. ¿Pero qué y por qué?


    

    Se escurrieron en silencio por las calles, ellas eran muy cautelosas, pero Teresa se veía forzada a tirar del bicho raro cuando se quedaba viendo alguna cosa por más de un segundo. Y es que todo era tan raro para él. Luces y cosas moviéndose solas a lo lejos, sobre edificios, anuncios, mientras andaban por esa zona solitaria y ya a oscuras.


    

    Quedó más asombrado al ver el vehículo ovalado y sin ruedas en el vacío y poco iluminado estacionamiento. Más allá, había una torre que parecía puro metal, con más autos adheridos a su superficie, que seguían un patrón formado por extrañas líneas que desprendían una suave luz blanca en esta.


    

    


    

    Durante el camino Teresa lo veía de reojo, vigilándole, los asientos del floter estaban dispuestos en diagonal, aparte de poder rotarse. Miraba por la ventana, embobado. ¿No se cansaba de tener todo el tiempo la boca semi-abierta? Aunque en ese segundo, su perfil le pareció muy bonito.


    

    —Vaya —murmuró—. Ay no... Cuánto tiempo ha de haber pasado...


    

    Un horrible sentimiento le embargó al castaño. Estaba en tierra extraña, sin hogar, sin saber qué le esperaba. ¿Por qué había entrado a esa cápsula? Ni siquiera recordaba. En eso vio la maleta que le habían dado para que pusiera en el asiento a su lado. ¿Era suya? ¿Estarían ahí las respuestas?


    

    Solo era consciente del inmenso vacío que le embargaba. Algo que le oprimía el pecho sin que le hubiera importado el pasar del tiempo.


    

    Teresa sintió ligera lástima por su condición. Imaginarse en un mundo en donde no tendría a nadie, ni a su mamá y su cariño, ni una casa. Sacudió la cabeza. No. Era solo un hombre, no eran sensibles ni razonables.


    

    —No veo hombres... —le escuchó susurrar.
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    El pequeño vehículo se detuvo afuera de una vivienda, esta no se distinguía mucho de las que aquel joven recordaba en su mente borrosa, con su estilo minimalista, blanca, recta, con un balcón en el segundo nivel, al parecer amplio. Con otra vivienda pegada a su lado y exactamente igual.


    

    —Listo, bajen —dijo Kariba.


    

    —¡¿Qué?! ¿Los dos? ¿No te lo quedas tú?


    

    —Ay no, ni loca. Mis madres me esperan, la tuya seguro duerme. Además tú quisiste sacarlo, recuerda que te dije que era asunto tuyo.


    

    —Pero tú has leído más sobre ellos.


    

    —Sí, y según su comportamiento descuidado, tú podrías pasar fácilmente como uno, así que se llevarán muy bien. Vayan, vayan.


    

    La boca de la pelinegra cayó abierta, estaba sorprendida y ofendida.


    

    —¿Me has estado comparando con esos?


    

    —No, solo digo que no tendrás problema. Nunca te compararía con esas criaturas primitivas.


    

    —Estoy aquí, por cierto —interrumpió él, incómodo.


    

    La chica resopló y bajó. A él no le quedó opción que seguir a la extraña de cabellos negros, la rubia se fue y la puerta de un garaje no muy lejano se abrió para ella.


    

    —Visitante inesperada —dijo la puerta frente a él, sorprendiéndolo.


    

    —Es una amiga —aseguró la chica, temerosa. Se abrió y entró enseguida, tirando de su mano para que entrara también, porque estaba embobado otra vez.


    

    —Visitante inesperada... —Apagó de golpe a una cosa flotante. El dron.


    

    Y es que debía hacerlo antes de que dijera algo más o mandara alguna señal a despertar a su madre. Aunque no tardaría en reiniciarse.


    

    Suspiró. Los nervios se le habían puesto de punta. ¡Por todos los cielos, tenía a un hombre! Su perra, Rita, la hizo sobresaltar al acercarse, venía meneando la cola, se acercó al joven y lo olfateó. Se percató de que su traje, que era negro, se estaba haciendo gris. Ya estaba muriendo ese tejido.


    

    —Vamos a mi habitación —susurró—, debes sacarte eso.


    

    Lo guio. Al llegar debió apartar a la cocker spaniel, que parecía aceptar al extraño, algo raro en ella. Las luces se encendieron.


    

    —Bueno, bienvenida a mi habitación. —Reaccionó—. Digo, ¿bienvenido?


    

    La miraba atento, bajo la luz pudo verle mejor. Seguía fijándose en sus ojos, de ese color raro, como celeste bien oscuro, tal vez mezclado con gris. Había creído que la luz de la cápsula les había hecho parecer así. Le retiró algo de cabello para verlos bien, incluso se empinó. Su vista se dirigió casi de forma automática a sus labios, su labio inferior con apenas un poco más de grosor que el superior, que por unos segundos le provocó tocar.


    

    Bum. Ese raro latido en su corazón otra vez.


    

    La pelinegra de graciosas pecas en el rostro lo miraba como si nunca hubiera visto a un hombre, y eso no le era una buena señal. Teresa estaba perdida en esos ojos intensos, se apartó y se aclaró la garganta. ¿Qué rayos había pasado? Se percató también que desde que lo sacaron de ahí, desprendía un aroma peculiar. Como al agua que lo había mantenido, mezclado con otro raro, no feo ni malo, simplemente raro. Fuera como fuera, con un baño se iría.


    

    Volvió a lo que estaba, y empezó a moverse de un lado a otro tomando algunas cosas para darle, aunque sentir su vista sobre ella era exasperante.


    

    —¿Qué ha pasado con los hombres? —preguntó con preocupación.


    

    Tragó saliva. No supo qué decirle así que fue cortante.


    

    —Pasó lo que seguro supones. —Se acercó—. Toma, un jabón, toalla, láser para ese vello que tienes en la cara, una de mis camisetas grandes, y este pantalón suave...


    

    —¿Este láser me va a cortar la barba o qué?


    

    —Es de un solo uso, te eliminará los vellos de por vida...


    

    Se la devolvió con rapidez y susto.


    

    —No, gracias.


    

    —¿Cómo que no? ¿Quieres quedarte con eso en la cara?


    

    —Pues sí, es parte de lo que soy.


    

    —El fósil viviente se pone remilgado —renegó.


    

    Lo vio ofenderse. Sus muy negras cejas juntas por su ceño fruncido le causaron curiosidad por ver más expresiones suyas, pero no solo había ofensa, le pareció detectar dolor, y eso era más raro aún. No podía estar dolido, ¿que no eran poco sensibles? En eso recordó lo que había leído sobre que eran agresivos, y que la fuerza en ellos era un desperdicio porque solo traían problemas. Quizá era eso. Retrocedió despacio para que, de ser posible, no oliera su miedo.


    

    —Bien, tú ganas. Bajaré por un cuchillo, que es de láser también pero solo corta, se usa para la comida.


    

    Satisfecho con eso, entró al baño.


    

    Teresa suspiró todavía revelando suaves temblores, se sentó en el borde de su cama y pensó unos segundos. ¿Dónde lo haría dormir? Chasqueó los dedos y fue por un par de colchas y sábanas para tenderlas en el suelo que estaba cubierto con una alfombra celeste oscuro.


    

    Sus ojos eran casi como ese celeste, pero más oscuro quizá. Sacudió la cabeza, no asimilaba el hecho de que fuera un hombre. No, no, justo por eso no podía dormir con ella ahí, ¿Qué tal si era peligroso en verdad?


    

    Recordó que había dicho tener hambre y que debía conseguirle el cuchillo, así que bajó a la cocina mientras sus piernas temblaban, casi no podía con la situación. ¿Qué pasaba si lo veía alguien? Se le vendrían todas encima.


    

    Sacó un par de waffles, la miel, y un poco de leche. La bandeja la siguió flotando hasta su habitación.


    

    Dio un brinco al encontrarlo contra la pared al lado del baño, con los brazos cruzados.


    

    —No sé ni cómo hacer para que salga el agua —se quejó.


    

    La chica, con temor, entró al baño a manipular la ducha desplegando el menú táctil en la superficie de cristal, con él a sus espaldas mirando cómo lo hacía. Tenerlo prácticamente pegado a ella la estremeció, su calor corporal le llegaba y la ponía nerviosa.


    

    Giró, y con las puntas de sus dedos índices, lo alejó un paso.


    

    —Ahí —le indicó. Las puntas de sus dedos quemaron al estar contra su cuerpo.


    

    Era mejor si se mostraba fuerte ante él, solo por si decidía buscar un momento de distracción y atacarla.


    

    —¿Te pongo nerviosa?


    

    Alzó la vista de golpe ante esa pregunta y él arqueó una ceja sonriendo a labios cerrados.


    

    Bum, bum.


    

    Estúpido corazón, más le valía dejar de hacer eso.


    

    —No confundas nervios con incomodidad, fósil.


    

    Soltó una suave risa que hizo eco en ese pequeño lugar y en todo su interior.


    

    —Perdón, pecosita. —Hizo puchero como si fuera niño.


    

    Ese labio. ¡Esa voz! Le causaba algo que no había sentido antes, y no le era agradable, empezaba a sentirse acorralada, intimidada de una forma nueva, y sobre todo, el incómodo leve calor que se formó en sus mejillas.


    

    Espera. ¡¿Pecosita?!


    

    La ducha se activó y la chica gritó al sentir toda el agua caer. Él también se sobresaltó y trató de apartarse del agua fría pegándose a la pared, llevándola a ella de encuentro.


    

    —¡Apártate! —chilló asustada.


    

    Su madre entró de golpe junto con el dron que la había despertado, y gritó también. Desastre.


    

    


    

    Kariba jugueteaba nerviosa con sus manos mientras sus madres le daban un discurso sobre la importancia del GPS, a pesar de tener ya veinte años. Pensó en el hombre que encontraron, pensó en el posible peligro, las cosas que había leído sobre ellos no eran nada buenas, nada. ¿Y si por cobarde le pasaba algo a su amiga?


    

    Vio su móvil con intensión de llamar a la central de M.P., pero volver a pensar en la mirada de confusión del joven la detuvo.


    

    —¿Estás escuchando? —reclamó su mamá.


    

    —Sí. —Pareció realmente atenta.


    

    La dejaron sola. ¿Qué podía hacer? Tal vez si se distraía diseñando la ropa que le gustaba, como solía hacer, dejaría de estar estresada, eso malograba su imagen, y en su sociedad eso era una de las cosas más importantes.


    

    Recordar que había un hombre real muy cerca la volvió a inquietar, pero decidió dejar que Teresa viera una solución. Su dron se le acercó y le hizo saber que las prendas que había dejado en la computadora ya estaban hechas y listas para usar. Sonrió y se puso de pie para ir a ver.


    

    No cualquiera tenía su estudio de diseño, pero era común para muchas. Crear en computadora y que la máquina la preparara y fabricara a exactitud. A ella le gustaba hacerle ropa a veces su amiga, total, con poco dinero, como en el caso de Teresa, una mamá no podía hacer a su bebé más hermosa, así que se sentía bien al «ayudarla» a verse mejor.


    

    Mientras más dinero, más estatus, y más belleza externa.
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    Teresa miraba de reojo, con el ceño fruncido, al bicho raro comiendo a su lado, bien entretenido en ello, ya se había deshecho de la barba además. Entonces era cierto que la comida les calmaba.


    

    El muchacho a veces estudiaba con la vista al dron que se le hacía similar a un ave con alas triangulares extendidas, flotando ayudado por dos raros dispositivos en ellas. Por su parte, Teresa notó que la ducha no le había quitado el aroma raro, solo lo atenuó y lo mezcló con el gel de baño. Le miró las manos, grandes, con algunas venas notándose, los antebrazos más anchos que los de ella, con vellos notorios al contrario de los suyos. Cosa rara.


    

    Su madre observaba también. Su hija le había tenido que explicar mientras él se duchaba, lo extraño era que no se había molestado, no mucho. Estaba fascinada con el fósil.


    

    —¿Tienen más? —quiso saber él luego de terminar hasta con la última migaja.


    

    —¿Más? Eran dos waffles y leche de soja. ¿Cuántos más necesitas para llenarte la panza?


    

    —Unos cinco más.


    

    Se espantó.


    

    —¡Por todos los cielos, engordarás!


    

    —Claro que no, adelgazaré si... —Le tapó la boca. No sabía cómo el mundo no había explotado con las voces de tantos hombres que existieron antes. Reaccionó. Tenía sus blandos labios presionados con sus dedos, y a pesar de que lo había hecho antes con su amiga, esta vez su corazón volvía a incomodarse por ser él. Sintió la punta de su lengua contra su piel y se apartó de un brinco—. ¡Iuh! —se quejó mientras él reía.


    

    —¿Cómo te llamas? —le preguntó la mujer de cabellos rizados.


    

    —No lo recuerda —respondió Teresa en su lugar. Él bajó la vista y eso, de algún modo, la hizo sentir una especie de malestar.


    

    —Es A... Ad... —Resopló cerrando los ojos—. Ha de estar en mis cosas.


    

    —Si no te podemos poner otro —sugirió casi de inmediato al verlo ir por la maleta, sorprendiéndose otra vez en silencio por lo alto que era.


    

    Su madre chasqueó los dedos.


    

    —Adán.


    

    —¿Adán? —preguntó volviendo a sentarse con ellas.


    

    —Hay un libro de hace milenios en cuyo inicio cuenta una historia, del primer hombre y la primera mujer. Él era Adán, y ella Eva. Tú eres como el Adán de hoy en día.


    

    Eso no podía ser bueno, oh no. ¿Qué significaba? ¿Que se habían extinguido los hombres? ¿Y de dónde nacieron ellas? Quizá solo estaban exagerando, mejor revisaba su nombre antes de perder la cordura.


    

    Mostró esa leve sonrisa que Teresa recién se estaba acostumbrando a ver. Sacó un raro rectángulo de papel o plástico. ¿Qué clase de reliquia era esa?


    

    —Marlon Adrián Fuentes —murmuró—. Ese es mi nombre, aunque soy consciente de que usaba más el segundo...


    

    La chica lo repitió en su mente. Qué raro nombre, pero agradable, el segundo sonaba como Adriana, quizá era una variante, o lo fue, en su tiempo, igual que Marlon. Logró ver que al ensanchar su sonrisa, se le formaban un par de leves hoyuelos en las mejillas.


    

    La comisura de su labio quiso subirse y formar una sonrisa también pero se detuvo. ¿Por qué demonios le había dado ganas de sonreírle? ¿Era ese «algo» que tenía de diferente de las mujeres? Quizá sus oscuras cejas más anchas que las de una chica, quizá su fea voz a la que casi no se acostumbraba, porque cada vez que hablaba algo en ella se estremecía. Quizá su altura, o su grave risa. Bueno, sí tenía muchas diferencias, había creído que no, pero su existencia seguía siendo inútil, por algo la naturaleza los eliminó.


    

    Le vio taparse la boca de pronto y salir corriendo. Ambas se preocuparon y lo siguieron.


    

    


    

    Él dormía en el sofá, que era bastante grande y se convertía en cama, de acuerdo a lo que se necesitara. Le habían tenido que dar caldo proteínico luego de que vomitara en el baño, al parecer su estómago, que no había recibido comida por siglos, no había soportado.


    

    La chica suspiró y recogió las colchas y mantas que había puesto al lado de su cama, su madre la observaba.


    

    —Mañana es la prueba en M.P., tengo examen en mi universidad y la mención de cuándo nos harán ceremonia de graduación —murmuró—. Adrián se va a quedar aquí escondido hasta que decidamos qué hacer con él.


    

    —Deberían darlo a M.P., ellas seguro lo agradecerían.


    

    —Kariba no lo cree conveniente. Terminaría nuestro perfecto estilo de vida. ¿Además qué tal si se enojan y nos acusan de ocultarlo y nos castigan?


    

    Eso la hizo reflexionar y finalmente asintió. Estaban en una especie de buen lío a decir verdad.


    

    —¿Estarás bien o quieres dormir en mi casa?


    

    —Estoy bien, descuida, parece estar bien dormido. —Dudó un par de segundos—. Pondré a DOPy en modo vigilia.


    

    —Sí...


    

    

  


  
    Capítulo 3: Pruebas


    


    

    Teresa no podía dormir de tanto pensar, aparte de sentirse en un problema grande, le era difícil asimilar que tenía a un hombre abajo en su sofá, uno real, un fósil viviente. ¿Cómo fue que no lo encontraron antes? Qué garrafal descuido. Pero ahora las cosas ya estaban así, de nada servía haberlo encontrado entonces. Un solo hombre no cambiaría la situación, no de inmediato, y de hecho no la mejoraría. Todas querrían verlo, conocerlo... tenerlo.


    

    Ay no.


    

    Esa idea de algún modo extraño la incomodó. Salió de la cama y bajó por las escaleras en silencio. Se asomó despacio y lo vio, parecía tener su antebrazo sobre la frente.


    

    Contemplaba al techo con tristeza, apenas se percató de ella, retiró el brazo y le plantó la mirada.


    

    —¿No puedes dormir? —susurró.


    

    —¿Dormirías estando en mi lugar? —Su voz había sido suave pero triste. Quizá no era tan insensible. Se sentó en el sillón frente a él—. Ya no es el año dos mil ciento veinticuatro, ¿verdad?


    

    Wow, qué antiguo era. Tensó los labios.


    

    —No. —Suspiró—. Estamos en el cinco mil doscientos diecisiete. —No logró descifrar la expresión del muchacho, ¿espanto, frustración, impotencia? Empezó a tratar de contar, incluso llegó a usar los dedos mientras él soltaba aire y miraba al techo de nuevo—. Han pasado más de treinta siglos desde que te pusieron ahí, si mis cálculos no fallan.


    

    —Bueno. Cuando entré a la cápsula... —sonrió con tristeza—, tal vez asumía que cuando despertara habría pasado mucho tiempo, o quizá nunca lo haría, porque quizá el mundo no lograba salvarse. Al parecer sí, pero no ambos géneros. —Volvió a mirarla.


    

    —Los hombres... Involucionaron. Según lo que leí, empezaron escasear, hubo disputas ya que se empezó a exigir compartirlos, los niños eran arrebatados de sus familias, eran usados, una época un poco oscura si te detienes a pensar. M.P surgió en ese entonces, empezaron a resguardarlos, cuidarlos… —Suspiró—. Luego comenzaron a nacer más pequeños, se desarrollaban rápido, de hecho el triple de rápido, sin crecer mucho, y morían pronto.


    

    —¿No se pudo evitar, en verdad?


    

    —Los intentos de clonar fallaban, y además el banco genético se destruyó, estaba en la edificación en donde te encontramos. Así que nos hemos quedado con los másculos, los tienen en el Edén.


    

    —Entonces... sí hay hombres, pero ¿no son como yo?


    

    —No, por no ser necesario, al parecer. Le son más útiles a la naturaleza siendo así.


    

    Se preguntó de manera fugaz si los hombres fueron útiles para otra cosa que no fuese ayudar en la reproducción. Tampoco sabía bien de qué forma ayudaban con eso, solo tenía entendido que ellos podían ayudar a fecundar el ovulo.


    

    —Me siento mal —se quejó de pronto abrazando su vientre.


    

    —¿Quieres vomitar de nuevo? —preguntó poniéndose de pie.


    

    —No. Creo que es hambre, no sé...


    

    —¿Hambre otra vez? —El dron se acercó y presentó la lista de sopas proteínicas en su pantalla. Ella dio la orden de que preparara una con proteína de carne.


    

    No pudo evitar sentir leve preocupación al ver al castaño encogerse recostado en el sofá, con los ojos cerrados. ¿Qué le pasaba?


    

    Lo atendió hasta que tomó la sopa y volvió a dormir.


    

    


    

    Despertó de golpe tras sentir la lamida de Rita en su cara. ¡¿Era de día?! ¡Debía ir a la prueba de M.P, y su examen final!


    

    Corrió en círculos, desubicada, cuando se dio cuenta de que estaba en su sala y no en su habitación. Adrián dormía en el sofá, quedó viendo su rostro, lucía tranquilo pero parecía tener rezagos de tristeza. Se distrajo con su extraña fisionomía, otra vez con sus cejas negras y pobladas, su nariz, sus labios, sobre todo el inferior.


    

    No fue un sueño después de todo lo del día anterior. Reaccionó. ¡El examen, la prueba! Subió de prisa las escaleras seguida por su DOPy que iba soltando alamas y lucecitas por la hora, y se encerró para alistarse.


    

    Al rato salió corriendo de casa.
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    «Levántate, chiquillo de ojos bonitos», susurró una voz femenina en el viento. Algún fantasma de un recuerdo.


    

    Adrián abrió sus ojos de celeste oscuro y parpadeó despacio, con la pesadez y el abrumador sentimiento de estar solo y perdido, aparte del malestar por el estómago. ¿Qué había sido ese sueño? ¿Un recuerdo?


    

    Un beso en sus labios le había hecho abrir los ojos en ese entonces, la hermosa rubia le sonreía. «¿Me estabas espiando y te quedaste dormido?», había dicho, para luego irse con sus amigas de último año de universidad. ¿Qué hacía él ahí? ¿Quién fue ella? No recordaba, no podía, y eso le frustraba, pero no eran cosas buenas, no eran felices, eso lo tenía marcado.


    

    Abrió más los ojos al ver que de un rincón salía una maquina blanca y aplanada de forma cuadrada, con una suave luz blanca en su base, que al parecer empezó a andar limpiando y desinfectando la alfombra del suelo. El dron descendió frente a su cara asustándolo de pronto, desplegó su pantalla y le mostró la lista de sopas.


    

    Suspiró.


    

    —Ahora no tengo hambre —murmuró.


    

    Volteó mirando con molestia al techo, pero pronto el dron le estorbó insistiéndole con la pantalla frente a su rostro. Frunció el ceño y gruñó bajo.


    

    «DOPy te atenderá, sé que te has de sentir extraño, pero te vamos a cuidar, puedes confiar. Siéntete en casa», fue el mensaje de voz que le dejó Clara, mamá de Teresa.


    

    Volvió a ver alrededor, tenía suficiente energía como para curiosear por ahí, así que se reincorporó siendo víctima de un leve mareo, cerró los ojos respirando hondo, sintió la suave alfombra bajo sus pies, que cubría casi todo el suelo de la casa.


    

    Se puso de pie despacio, quedó quieto esperando alguna mala reacción de su estómago, y como no la hubo, se dirigió al baño para lavarse los dientes y mojar su rostro para quitarse el sueño.


    

    Apenas entró apoyó las manos en el lavabo, volvió a respirar hondo y sacó el cepillo dental arcaico que estuvo en su maleta. Luego de terminar recordó cómo Clara lo cuidó mientras Teresa buscó algún remedio para el vómito, ambas preocupadas. Sintió vergüenza por eso, qué mala impresión había dado, pero peor, no era todo vergüenza, era su estómago empezando a retorcerse de nuevo.


    

    Apretó su vientre ahogando un quejido. El espejo se iluminó y se observó un segundo, todavía no se reconocía, ese no era él, era un hombre de más de veinte años. Lo único que le aseguraba que era él eran los ojos.


    

    —No tiene protección dental —habló una voz femenina computarizada.


    

    De un costado del muro salió un brazo mecánico con una cosa a la que catalogó como digna de un dentista, asustándolo. Apretó su abdomen otra vez a causa del dolor y el ardor de sus propios ácidos, y la máquina se encendió buscando alcanzar sus dientes.


    

    


    

    Clara fue alertada en su oficina de su casa a causa del grito que soltó el joven.
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    En el examen, Teresa iba bien, excepto por la tonta, tonta pregunta que le rondaba la cabeza. ¿Los hombres eran útiles en algo más?


    

    Obvio no, solo causaron problemas. Lo único bueno era que quizá tenían más fuerza, que ni era tanta tampoco, ahora con la tecnología magnética habían reemplazado la fuerza bruta, y con creces.


    

    La espera a los resultados la hizo caminar de un lado a otro, se sentó con cansancio y sacó una de sus láminas de dibujo. Miró un rato al horizonte por la ventana y se puso a realizar trazos. Pensó en Adrián, cómo estaría ahí en su casa, solo con Rita, ya que su madre salía a sus quehaceres unas pocas horas. Vinieron a su mente esos ojos de mirada intensa, las cejas oscuras que los acompañaban, pensó en su sonrisa…


    

    Realizó un suave trazo para su labio inferior, cuando fue consciente de estarlo dibujando.


    

    —Oye, es guapa —comentó una compañera a sus espaldas.


    

    Sacudió la cabeza y enrolló la lámina. Quería ir ya a casa para verlo, pero no, debía alejar esas extrañas ganas.


    

    —Gracias —murmuró con vergüenza. Vio a Kariba andar por ahí, la notó nerviosa, así que se acercó dejando a la otra chica intrigada.


    

    —Teresa —dijo preocupada—. No has dicho nada, ¿verdad? Yo no he dicho ni una palabra...


    

    —No, no, no, tranquila. No vamos a hablar, ya hemos quedado.


    

    —Les vamos a dar una pequeña noticia —anunció la superiora. La bibliotecaria le susurró algo al oído. Esta plantó su vista en Teresa, haciéndola temer—. Debido a que dos alumnas irrumpieron de manera ilegal en la biblioteca, su baile de graduación queda suspendido hasta nuevo aviso.


    

    Se le bajó la presión arterial, la mirada de la superiora la traspasaba. Obviamente todas lo notaron y voltearon a verla, haciéndola sentir su odio infinito, murmurando su decepción y las formas en las que se vengarían de ella.


    

    —Teresa Alaysa —le llamó la maestra.


    

    La chica ya quería morder sus uñas por el problema, pero el pensamiento de que se le arruinarían no la dejaba. Salió del aula siendo víctima de diferentes accidentes en la mente de sus compañeras.


    

    Entró a la oficina de la superiora, que rodeó el escritorio y se sentó posando las manos sobre el tablero sin desprenderle la vista. No sabía qué esperaba que hiciera, ah, seguro pedir perdón.


    

    —Eh… Castígueme a mí pero no a Kariba —fue lo primero que soltó—, y perdón por mi falta.


    

    —La líder está aquí en una reunión de conferencia con reclutas avanzadas. Me comunicó una lista, y así supe que darás la prueba para M.P., no me queda más que dejar esto pasar para que puedas ir y llegar a tiempo. Claro que eso no quita el castigo de su fiesta general.


    

    Sonrió feliz y agradeció para luego salir, y una vez que estuvo lejos, correr. Como estaban en el salón de conferencias, le atacó la curiosidad y decidió pasar a espiar qué se decían. Se asomó, la líder estaba hablando, pudo observar además a su dron del Edén, que solía acompañarla, blanco, ovalado y con un círculo negro en donde seguro tenía su cámara y demás.


    

    —Los hombres siempre fueron bestias, recuérdenlo, su comportamiento actual no difiere del de hace milenios. Nosotras debemos buscar a los másculos, quitárselos a aquellas mujeres que torpemente se encariñan con ellos. —De un momento a otro empezó a temer por la seguridad de su madre—. Ellos siempre, siempre atacan sin previo aviso, buscan siempre aparearse y no existe nada más en su cerebro, son capaces de no parar hasta caer muertos. —Terminó mordiendo la punta de una de sus uñas para luego caer en la cuenta de que la manicura le había tomado horas pero era tarde, ya estaba arruinada—. Su fuerza además es algo con lo que es difícil lidiar, felizmente ya no es tanta como cuando tenían nuestro tamaño. Si lo tuvieran no podríamos contra ellos, pero la naturaleza pensó en todo…


    

    Terminó corriendo asustada, desesperada por llegar a casa y ver a su mamá. ¿Cómo fue tan estúpida de dejarla con esa cosa del mal? Kariba pasó en su floter y se detuvo.


    

    —¿Qué pasó? Ya no volviste al aula.


    

    Subió con prisa.


    

    —Necesito llegar a mi casa, ¡mi mamá puede estar en problemas ahora mismo!


    

    Eso le preocupó y aceleró enseguida dando la orden a la máquina para que fuera a la vivienda de Teresa.


    

    —¿Por qué dices eso?


    

    —¡No sabemos cómo puede reaccionar un hombre, tú bien sabes que podían ser peligrosos!


    

    —Yo no voy a entrar, ¿eh? —aclaró la rubia, temiendo por su seguridad, restándole importancia por un momento a la de su amiga.


    

    —No importa, solo déjame ahí, por favor.


    

    


    

    El floter fue a toda velocidad sin emitir ruido. Desaceleró al estar cerca de su casa y ni bien se detuvo, la chica salió corriendo pidiendo que la esperara y llamando enseguida a su mamá. Entró y la vio en el sofá, viendo una serie en la pared-pantalla.


    

    Parpadeó confundida. Rita pasó por ahí como de costumbre y DOPy vino a que firmara su llegada, pero no lo hizo por no ser necesario. Solo una pregunta la acosaba: ¿y el bicho raro? ¿Lo había alucinado todo? ¿Fue un extraño sueño?


    

    —¿Y Adrián?


    

    Su mamá le pidió silencio concentrada en la serie, pero al segundo le señaló el mueble de su costado, y así Teresa volteó enseguida, encontrándolo ahí dormido, acurrucado de lado.


    

    Respiró hondo con alivio.


    

    ¿Pero qué? Su corazón hizo el raro «bum, bum» al verlo. Le había cortado el cabello, dejaba ver bien su rostro, el quiebre de su mandíbula, distinto al de ellas, otra cosa para añadir a la lista. Se le veía... extrañamente bien.


    

    —Despertó más temprano, le corté el pelo porque así se ve más bonito —comentó Clara como cosa de todos los días—. Usé de referencia una imagen que muestra el museo en su web.


    

    —Estás chiflada —reclamó volviendo a sentirse nerviosa—, ahora va a ser más difícil esconderlo.


    

    —Nah, muchas usan cabello corto. Es más, incluso si dices que es hombre, hasta se reirán porque no te van a creer.


    

    El joven pareció estar sufriendo algún dolor, apretó su vientre. La preocupación se instaló en Teresa.


    

    —¿Pudo comer?


    

    —Uh... No. No ha comido, se sintió mal, y el baño lo atacó con protección dental.


    

    La chica mordisqueó su dedo índice sintiendo esa extraña angustia. Apenas lo habían encontrado y no parecía que iba a durar mucho, quizá hicieron algo mal al despertarlo, quizá algún procedimiento, tal vez se intoxicó, o tal vez era que simplemente no duraría por el hecho de ser algo que la naturaleza decidió que no debía existir, un fósil viviente. El último hombre se le estaba muriendo. ¿Qué rayos iba a hacer? Si lo llevaba al hospital iba a ser el fin.


    

    Pero no quería que se muriera. De pronto pensar en no volver a ver a un espécimen como él nunca más la abrumó, pensar en que no tendría la oportunidad única en la vida de observar cómo era...


    

    Adrián apretó los parpados y terminó abriendo los ojos. Eso alivió a la pelinegra, pensó que quizá ya había estado exagerando.


    

    —¿Ya tienes hambre?


    

    Negó en silencio, evidenciando debilitamiento, y volvió a cerrar los ojos.


    

    La angustia regresó con mucha más fuerza. Soltó un gemido de frustración y volteó a ver a DOPy.


    

    —Quiero que lo hagan tomar uno de esos caldos que tenga todos los nutrientes y proteínas que haya en la máquina. —Miró a su mamá—. Iré a dar la prueba y trataré de venir pronto. Por favor ve que coma —pidió al final con tono de preocupación.


    

    Clara asintió sintiéndose contagiada por el sentimiento de su hija.


    

    


    

    [image: C:\Users\ninfa\Desktop\Mhavel\PORTADAAA\divider-36856apple.png]


    

    


    

    Teresa hizo calentamiento para estar bien durante la prueba. Respiró hondo y soltó aire por la boca, limpió el sudor de su frente causado por su nerviosismo, por un segundo temió que descubrieran que tenía un hombre en casa con solo verla.


    

    Se miró en el espejo, deseó tener un poco más de cuerpo para parecer más hábil, pero estaba así esbelta por una razón especial... Pensó en que Adrián tenía más musculatura, no se había fijado bien pero lo haría. Se encontró deseando volver pronto para mirarlo.


    

    Sacudió la cabeza. No otra vez eso.


    

    Se vistió con el traje de entrenamiento que le dieron, que era un material oscuro especial, ceñido al cuerpo, flexible, pero que podía endurecerse cuando el sistema detectaba que lo requería, y era fresco también. Tecnología inteligente.


    

    


    

    Todas esperaron en una sala antes de ser llamadas. Estiró y contrajo los dedos sobre sus muslos mientras esperaba sentada. Una de las pocas cosas que le desesperaban era estar sentada sin hacer nada.


    

    —Teresa Alaysa.


    

    Se puso de pie de un salto y caminó inexpresiva hasta donde la general. La siguió por unos pasillos, abrió una puerta y vio una habitación vacía con una silla.


    

    —Espere aquí.


    

    Entró y tomó asiento luego de que se cerrara la puerta tras su espalda. Observó las grises paredes metálicas, cuestionándose qué harían con ella. Qué haría.


    

    


    

    Pasó mucho tiempo, minutos, más minutos. Se exasperó. ¿Qué ocurría? Se puso de pie y caminó alrededor de la silla, llevó sus manos a la cabeza y suspiró, se dio cuenta de que había empezado a hacer calor. ¡Mucho calor! Bufó abanicándose con las manos pero no se alivió.


    

    Fue embestida y cayó contra la tierra. ¿Tierra? Rodó esquivando otro golpe tras un corto chillido de sorpresa. Miró con extrañeza al cielo sobre ella y al segundo se reincorporó de un salto, encontrándose en una selva, caliente y húmeda selva. Tres mujeres la rodeaban, sus rostros cubiertos con máscaras negras y vestidas con trajes del mismo color.


    

    Nunca les enseñaron a atacar a otras, pero no tuvo tiempo de hacerse más preguntas, se lanzaron a ella. Esquivó tras otro grito de sorpresa, la segunda le dio un puñetazo que le dolió hasta el alma, se quejó dándose cuenta de que estaba en el suelo otra vez. Su mandíbula punzaba y le habían brotado un par de lágrimas por el dolor.


    

    Una patada en el abdomen la hizo gritar y retorcer, volvieron a patear pero el traje inútil al fin se hizo duro en esa zona y aprovechó para ponerse de pie aguantando el dolor. Corrió siendo ayudada por el traje, que la hacía hacerlo más rápido que lo normal, y la persiguieron. Brincó un tronco caído, buscó con la vista algo para defenderse mientras su pulso martilleaba en su cabeza. Esas mujeres tenían el mismo traje que ella, debía ver cómo desactivarlos, si había forma.


    

    El escenario cambió de pronto pasando a ser una ciudad en la noche. Corría por unos callejones, sin previo aviso una la atrapó y cayeron con fuerza contra el pavimento. Ambas se quejaron. ¡¿Cuál era su problema?! Chistó en su mente la pelinegra.


    

    Ya no pensó en ser delicada, le dio un puñetazo recibiendo un tirón de cabellos que la hizo chillar furiosa, la golpeó de vuelta y también le jaló el pelo. Forcejearon entre gruñidos no muy femeninos y gritos, haciéndose un desastre la cabeza. Fue apartada de una patada en su todavía duro abdomen, le sonrió con burla y le enseñó los cabellos que le arrancó. Pronto estuvo rodeada por las tres, no supo cómo haría para dejarlas inconscientes, ya se estaba exasperando de nuevo.


    

    El escenario cambió. Una... ¿tienda por departamentos? Pero no una cualquiera, era de artículos deportivos, incluyendo exteriores, por lo tanto, había alguna que otra arma. ¿Qué planeaban?


    

    Tumbó una de las estanterías con ayuda de la fuerza del traje, y mientras las mujeres se distraían sacándosela de encima, fue en busca de armas de choque eléctrico. Eso desactivaría los trajes, con suerte, y se rendirían.


    

    Tomó una, cerciorándose de que estuviera en modo «golpear», y la embistieron. Cayó y todo el aire de sus pulmones salió con un quejido, el dolor se esparció. Le habían caído encima las tres. La golpearon, gritó y la volvieron a golpear. Luchó por alcanzar el arma pero la agarraron de los hombros y la golpearon contra el piso.


    

    Su vista se nubló, su cabeza retumbó. Alcanzó el arma con las puntas de los dedos, la aferró con sus pocas fuerzas con la adrenalina corriendo en sus venas. La matarían. Una de ellas intentó quitársela y se resistió siendo solo consciente de esas manos. La silueta flanqueó un milisegundo y eso la hizo sorprender.


    

    No eran reales.


    

    Durante el forcejeo y otro golpe que casi la dejó fuera de foco, cambió la modalidad del arma de golpear a matar. Tiró y gritó para darse más fuerza aún y la punta electrificada chocó a la que estaba más próxima para enseguida golpear a las otras dos, electrocutándolas también.


    

    Quedó respirando de forma agitada, tendida con las tres inertes sobre ella, tan solo un par de segundos más y desaparecieron, tal y como sospechaba. Las paredes y el techo se volvieron grises, encontrándose en una habitación inmensa y giratoria de realidad virtual. Se puso de pie, sacudió la cabeza por un leve mareo.


    

    —Felicitaciones —le hablaron con seriedad. Trató de enfocar la vista en la figura de pie frente a ella. Una mujer con traje gris elegante, cabello negro como el suyo y una mirada violeta que imponía dominio. Reaccionó, era la líder—. Ha pasado, con el mejor puntaje, al menos uno de los mejores. —Le intrigó—. La gran mayoría opta por huir, dejarlas inconscientes, o similar. Calificamos de acuerdo a la eficiencia con la que lo hacen. Pero usted, usted optó por matar.


    

    —Señora —saludó.


    

    —Muy bien. Damas como usted son útiles en M.P., que piensan en la ley, imparciales. Pues si alguien intenta matarla, es obvio que no merece vivir. Tranquila, no te sientas intimidada, todas aquí son como mis hijas o hermanas. Puede retirarse.


    

    Inclinó la cabeza y salió.


    

    Había un pequeño detalle. También pensó en dejarlas inconscientes en su momento, dio a matar cuando supo que eran falsas. ¿Significaría un problema? ¿Significaba que había pasado mediante una mentira? Sonrió aun así, pues había pasado, había sido reclutada al parecer. La información llegaría a su casa. Ya qué, no interesaba si engañó o no, había pasado. Haría todo correcto de ahí en adelante.


    

    Al llegar al otro salón, unas enfermeras la esperaban. La llevaron a curación, cosa que agradeció bastante porque le dolía hasta lo que no tenía.


    

    


    

    Salió de la edificación en donde había dado la prueba, pensando solo en una cosa, o más bien, un alguien. El fósil, Adrián. ¿Ya habría comido? Pensó en eso durante todo el camino en el vehículo que la llevó a casa.


    

    Había buscado su nombre, y este era: «el que venía del mar». Había incluso buscado más sobre el proyecto «Supervivencia» y lo único que hubo fue que en el edificio «Futuro nuevo» solo admitían personas jóvenes, saludables, con buenos genes y alto coeficiente intelectual. Entonces lo que tenía en casa no era un bicho cualquiera.
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    Afuera de las ruinas de Futuro nuevo, las reclutas de M.P se miraban confundidas al ya no tener aviso en sus aparatos indicando cercanía de «másculos» como antes. Una pensó que daba igual, ya que las ruinas serían finalmente destruidas, luego del debate de años sobre si volverlo museo o no. De todas formas avisarían, tal vez era un desperfecto de sus sensores.


    

    

  


  
    Capítulo 4: Adaptándose a un nuevo mundo


    


    

    «Un amigo conversaba con él, cuando una mujer rubia y refinada pasaba sonriéndole luego de haber cerrado algún negocio con su padre.


    

    —Te veo luego. —Guiñó un ojo y salió.


    

    Sonrió también regresando la vista a lo que hacía, pero su amigo se había percatado de ello.


    

    —Qué milagro, ¿no es mayor que tú unos ocho años?


    

    —No pasa nada, te parece.


    

    —¿Nada? Te dijo que le gustan tus ojos.


    

    Alguien se aclaró la garganta y volteó. Su padre observaba, un empleado se acercó a decirle algo pero el hombre ya mostraba una leve sonrisa maliciosa y de satisfacción. Eso no era bueno.»


    

    


    

    Adrián despertó tras tener ese sueño-recuerdo, encontrándose con DOPy, quien al parecer medía su temperatura corporal sin siquiera tocarlo, solo estando cerca. Observó que en su «panza» aparecían los números en centígrados, y el aparato en verdad parecía ser una especie de pollo flotador, hasta llegó a notar que tenía dos ojitos negros, y que estos simulaban parpadeo de vez en cuando. Más las alas triangulares y la panza. Era un pollo-nave blanco.


    

    Sintió su estómago arder y se quejó. DOPy desplegó su pantalla y mostró la comida que podía mandar a hacer a la otra máquina en la cocina. Trató de atraparlo pero el dron esquivó y se alejó. Se sentó con dificultad, sintiendo un leve mareo de nuevo y el piso alfombrado bajo sus pies. Notó que lo observaban y volteó. Kariba y Clara, sentadas en el otro sofá, murmurando en susurro cosas como que no era peligroso y demás.


    

    La puerta principal se abrió dejando entrar a una agotada Teresa, que se sorprendió al ver a su amiga ahí, pero más, al ver a Adrián despierto.


    

    —¿Comió? —preguntó enseguida—. ¿Comiste?


    

    Los tres negaron.


    

    —No sé si planeas tenerle con la misma ropa —dijo Clara—, así que he pensado que le vayas por más.


    

    —¿No recuerdas que le has cortado el pelo y ahora sí se le ve raro?


    

    —Ay, ya he dicho que te creerían loca.


    

    —No las de M.P.


    

    Luego de haber escuchado el discurso de la líder, no le quedaba duda de que las guardianas de M.P. tenían a los hombres como verdaderos seres malignos.


    

    —Ah. —Lo pensó mejor. No se había detenido a meditar en cuán complicada era su situación, solo se concentraba en querer cuidar al raro espécimen—. Bueno, evítenlas.


    

    —¿Insinúas que le sacaré a la calle? —preguntó ofendida.


    

    —Yo me ofrezco —soltó Kariba, sintiéndose emocionada de pronto.


    

    Un leve fastidio apareció en el estómago de Teresa, hubiera jurado que eran como celos, si su cerebro no le hubiera gritado un «no» rotundo a eso. No había querido quedárselo así que tampoco tenía por qué querer sacarlo por ahí como si nada.


    

    —No, vamos las dos, él puede ser peligroso.


    

    —¿Disculpa? —reclamó él.


    

    Su voz la estremeció, todavía no se acostumbraba del todo, eso la fastidió. Lo miró molesta y él le devolvió el gesto.


    

    —No te hagas, ustedes los hombres siempre fueron problemáticos.


    

    Frunció más el ceño y se puso de pie, la chica se asustó por su altura pero no se permitió demostrarlo, a pesar de que, por el temor, ni siquiera recordaba si olían en verdad el miedo o no.


    

    —Basta. Ya deja de referirte a mí como si no fuera una persona.


    

    —Personas somos nosotras, tú eres un fósil.


    

    Su mamá se atrevió a ponerse entre los dos y separarlos.


    

    —No peleen. Teresa, ellos también eran personas, corrige tus modales —le recriminó.


    

    Su hija abrió la boca, ofendida, mientras él sonreía de manera triunfal.


    

    —No puedo creer que lo defiendas...


    

    —Necesita ropa, así que vayan. Ahí tienes esos bonos que no usas.


    

    Kariba dio un par de brincos


    

    —Teresa, ¡nos vamos de shopping! —exclamó feliz.


    

    La pelinegra se hubiera puesto alegrado también, si no fuera porque su madre parecía querer tener una nueva hija... o hijo, ¡o lo que fuera!


    

    


    

    Mientras él tomaba otra sopa, y se aventuraba con un blando pan, Clara consiguió un abrigo de invierno para que las mujeres no notaran que no tenía senos, o al menos que disimulara, Teresa ya le había dado el pantalón que le quedaba flojo y largo a ella, pero bien a él. Kariba esperaba afuera, lista en su floter, revisando sus enormes pestañas postizas, retocando su maquillaje, luego de haber pasado por su casa para ponerse ropa más para la ocasión, no como Teresa, que estaba con atuendo sport y casual.


    

    —No sé por qué simplemente no ordenamos ropa en tallas grandes —se quejaba.


    

    Sin embargo, ver a su mamá tan entusiasmada se le hacía nuevo y peculiar.


    

    —Demorarían, y la web sabe que no es nuestra talla, sería raro si de casualidad alguien ve las compras que realizamos.


    

    —Nadie ve eso, qué paranoia.


    

    


    

    Luego de que se pusiera lo que le dieron, quedaron viendo al castaño, algo faltaba así que Clara fue por calzado. Teresa sintió que todavía faltaba algo más, el hecho de que estuviera con cabello corto la seguía inquietando aparte de su cuerpo distinto, parecía que por más que hicieran no iba a dejar de parecer un hombre. Se empinó y le acomodó la capucha del abrigo sobre la cabeza haciendo que él por reflejo pusiera sus manos casi sobre las de ella para acomodarla bien.


    

    Ella se apartó, tratando de controlar los repentinos latidos, y de desviar su mirada que insistía en ver esos ojos de celeste oscuro bajo esas cejas negras, y ahora la capucha del abrigo.


    

    —No estoy tan seguro de esto —dijo él.


    

    Y eso hizo que ella notara algo más.


    

    —Ay caramba, ya sé por qué no puedes comer ni hablar bonito —avisó pegándose para observar bien—. ¿Cómo no lo vi?


    

    —¿Qué?


    

    La vio hacer una mueca rara y alzar su mano para tocarle con el dedo índice el cartílago de su cuello, ese que sobresalía, que era llamado «manzana de Adán». Retrocedió un paso cubriéndolo con la mano.


    

    —Tienes algo atorado, quizá de la cápsula en donde estabas...


    

    —No, ¿qué dices? Esto es normal...


    

    —¿Cómo va a ser normal? —cuestionó horrorizada.


    

    Se congeló al verlo sonreír y terminar soltando una suave risa, risa potente y grave que se coló en la habitación y en ella. Pero su extraño ensueño terminó al ver que la cosa en su cuello no solo se movía un poco cuando él hablaba, sino también cuando reía.


    

    —¿Estás segura de que es normal?


    

    —Ah. «Seguro» —aclaró—. Y sí.


    

    —¿Todo lo que se refiere a ti debe terminar en «o»? Es que no tengo costumbre... —Sacudió la cabeza—. Bueno, da igual.


    

    —¿Qué te pasó? —quiso saber señalando el corte que se le notaba apenas a la chica.


    

    Era del golpe que había recibido, estaba en proceso de curación, y por supuesto, maquillado. No pensó que se notaría, pero hizo un gesto restándole importancia y llamó a su dron ya que él le había hecho recordar un detalle con su pregunta.


    

    DOPy le dio una pequeña caja, lo hizo sentar, la abrió y sacó una especie de lápiz.


    

    —¿Qué es eso?


    

    —Te arreglaré la cara…


    

    —¿Maquillaje? —Se espantó.


    

    —Sí… —Ni bien había terminado de pronunciar el monosílabo, él se apartó negando sin parar. Teresa quiso insistir y se le lanzó a querer retenerlo, haciéndolo caer en el sofá—. ¡Quieto, fósil! —Puso las rodillas sobre este y continuaron forcejando, lamentablemente ella se dio cuenta de que sí tenía más fuerza, ya que terminó reteniéndole ambas manos.


    

    —Bótame a la calle si quieres pero no voy a pintarme la cara.


    

    —¡Que sí, que te ves raro!


    

    —¡Que no!


    

    Se miraban con fastidio, retándose el uno al otro, pero sin darse cuenta la chica olfateó mejor.


    

    —Tu olor... es... —Se acercó más—. No es que huelas mal pero... —Prácticamente se echó sobre él y olfateó su cuello, su aroma le hechizaba de algún modo, olía como al bosque con un toque de frescura, no abundaba el perfume como en las mujeres que conocía—. Ay, no sé, hueles tan raro, diferente. Tu olor es fuerte pero no es feo... es... —Se apartó unos centímetros y al ver sus ojos quedó muda al darse cuenta de lo cerca que estaban. Miró sus labios y un shock eléctrico le recorrió en un segundo.


    

    Se separó asustada con el corazón a mil. ¿Qué rayos le estaba pasando? Se suponía que era sana, y eso no era una reacción sana. Adrián se aclaró la garganta y se reincorporó, tenerla respirando tan cerca de su piel le había causado cosquilleos.


    

    —Bueno, es un alivio saber que no todo en mí te desagrada.


    

    —¿Que no? —Trató de recuperar la compostura—. No me agrada pero tampoco me desagrada. Es raro, eso es todo. —Cruzó los brazos.


    

    —Claro, pecosita —agregó al final arqueando una ceja y sonriendo para molestarla.


    

    —Solo conseguí estas pantuflas —dijo Clara regresando con el par en las manos y encontrando a su hija gruñendo con molestia.


    

    Volteó a ver, eran felpudas pero celestes. Teresa supo que esa salida no sería fácil.
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    Adrián observó sin parar todo el camino. Ya oscurecía y la ciudad estaba aún más viva. Las enormes imágenes en algunas edificaciones, mostrando modelos cuyos delineados de ojos, pestañas enormes y cosas brillantes en estas y en labios, las hacía ver como muñecas de plástico. Peinados estilizados, ropas de todo tipo, anuncios. Iba con preocupación pero la curiosidad le ganaba. Le habían obligado a usar una bufanda en el cuello por culpa de su «cosa ahí atorada» como lo había denominado Teresa. Se sentía como esquimal.


    

    Cuando llegaron quedó más espantado que asombrado. Las chicas soltaron cortos chillidos de felicidad. Una enorme, enorme tienda, quizá de más niveles de los que suponía, y cada uno con algo distinto.


    

    Estaban en el primer nivel, y todo era blusas, camisetas y pantalones. Una pantalla guía a su costado indicaba que en el segundo nivel era calzado y bolsos, tercero: pijamas, ropa interior, ropa deportiva... y dejó de ver la pantalla completamente horrorizado, porque cada nivel era enorme. Se figuró estando ahí horas de horas.


    

    ¡La pesadilla de un hombre! Ambas tiraron de sus manos y lo llevaron prácticamente a rastras.


    

    —¿Puedo ver en mi talla? —rogó Kariba—. No demoraré, porfis, porfis...


    

    —Bueno, yo iré de prisa con ell... él —se rectificó—, porque no quiero que lo noten mucho.


    

    Quedaron en llamarse por móvil y se separaron. Teresa llevó a Adrián hasta las tallas grandes, que no era una zona muy extensa, tan solo casi desértica. Todas debían mantener su peso, los drones te indicaban cuántas calorías debías ingerir, y si te querías pasar, te lo advertían. Estar con sobrepeso era evidentemente un terrible descuido de tu parte.


    

    Felizmente el bicho-fósil Adrián era alto pero no gordo. Lo miró de reojo, recordando que todavía no había visto cómo era sin camiseta. El traje negro con el que lo encontraron le había dejado apreciar sus formas de manera leve...


    

    Sacudió la cabeza. ¡¿En qué rayos pensaba?! Se dio cuenta además de que todavía lo llevaba de la mano. Lo soltó enseguida, tomó una blusa enorme, blanca y larga que le quedaría normal a él. Tomó otras dos de otros colores más camisetas y también se las dio.


    

    Lo jaló del brazo y fueron deprisa a los pantalones. Así estuvieron, un carrito de compras los empezó a seguir, presentando anuncios una y otra vez, esperando que gastaran dinero en diseños especiales. Con alivio se dio cuenta de que nadie prestaba atención a nadie, todas hablando solas mediante el móvil, drones, o perdidas en sus redes.


    

    Él miraba de un lado para otro, cada cosa le sorprendía. Anuncios moviéndose en 3D, ropas que cambiaban de colores, y hasta algunas marcas ocupaban gran parte de las prendas, siendo importantes en el diseño de esta, brillando. Pedrería, texturas que nunca conoció, brillantina que no se desprendía y que también podía cambiar, no solo de color sino también de posición.


    

    En la zona de zapatos, Adrián se distrajo con la cosa más extraña que podía haber visto, entre otras, el maniquí virtual le entregó lo que parecía ser un tacón. De este solo estaba el taco aguja, una línea de cristal que lo unía a la parte delantera, y otra en espiral que supuso que subía por la pierna. Teresa tiró de él, por temor a que lo notaran.


    

    Consiguieron zapatillas deportivas, ya que otra cosa que le quedara no había. Consiguió incluso ropa interior, y más avergonzado no se pudo sentir al tener que escoger frente a ella algo que no le incomodara, pero se alivió al no recibir preguntas.


    

    Entraron a un gran cubículo y él miró a ambos lados. Todo cubierto de espejos, y Teresa a la expectativa. Se removió esperando.


    

    —Pruébate —le apuró ella.


    

    Eso le hizo sorprenderse y hasta ruborizarse apenas.


    

    —¡No lo haré frente a ti!


    

    —¡Shhh! —lo calló—. ¡Tu voz, por todos los mares! —susurró desesperada—. Tengo que ver cómo te queda.


    

    —No necesitas ver, ya veré yo —susurró con molestia.


    

    —Uch, ¿de qué planeta eres?


    

    —Mira, no tendría problema con que me vieras, pero no quiero ahora. Así que sal.


    

    Eso la confundió, decepcionó, y avergonzó. Terminó saliendo y cerrando la puerta sin saber qué sentimiento predominaba. ¿Verlo? Verlo sin ropa... entre mujeres no había problemas, pero, ¿entre mujer y hombre? Abrió los ojos de par en par poniéndose roja como tomate.


    

    Se dio cuenta de que las mujeres a su alrededor la miraban con extrañeza. Soltó una corta risa nerviosa.


    

    —Es tímida —se excusó removiendo uno de sus pies para terminar cubriendo su cara.


    

    Adrián terminó de ponerse una de las blusas y un pantalón. El espejo frente a él botó un par de luces, se iluminaron líneas en el cristal formando el contorno de su figura reflejada en la superficie.


    

    —Necesitas algo que ayude a resaltar tus caderas —habló este, espantándolo.


    

    —No, gracias —murmuró bajo, retrocediendo.


    

    —¿Ya? —irrumpió Teresa con ilusión abriendo la puerta de golpe, asustándolo más.


    

    —¡Santo Dios! —refunfuñó el castaño en susurro luego de que se escarapelara hasta el último cabello.


    

    Ella cerró la puerta para que nadie viniera a querer ver, porque ya sabía cómo eran muchas mujeres, todas querían opinar a veces. Quedó observándolo, aunque se le hacía raro que tuviera los hombros más anchos que las caderas, ahora se le hacía extrañamente agradable también. Extrañamente atractivo.


    

    La ropa no le quedaba pegada al cuerpo, y aunque ella prefería eso, en él no se veía mal. Pudo ver mejor que los músculos de sus brazos estaban suavemente marcados, además de los otros detalles que antes había notado. En resumen, su cuerpo tenía un toque de tosquedad que el de ellas no tenía, ni aunque fueran deportistas, una tosquedad no desagradable, no en él.


    

    —Caramba, qué raro cuerpo tienes, ¿tenías que ser tan raro? —comentó yendo en contra de sus pensamientos.


    

    Él frunció el ceño y se cruzó de brazos. Teresa sentía rara atracción también hacia sus cejas negras y así enojado le causaba gracia. Quizá por eso lo enojaba, para verlo así.


    

    —Disculpa, pero tampoco eres muy normal que digamos —contra atracó él.


    

    Teresa se ofendió en serio y bufó. No tuvo idea de que un comentario así la haría sentir de esa forma tan horrible, a pesar de que su aspecto era algo que tenía claro, se le había clavado como espina en el corazón.


    

    —Eso ya lo sé —dijo con amargura—. Cámbiate, asumo que el resto te quedará igual de feo, y vámonos, ya me cansé.


    

    Salió enojada. El joven se preguntó por qué razón dijo que ya lo sabía, ¿acaso en verdad no se creía normal?


    

    


    

    Luego de que volvió a disfrazarse de esquimal, buscó a la pelinegra amargada, Teresa le avisaba a Kariba para que se encontraran en el lobby. Pasaron por la caja automática en la cual solo usó los bonos que tenía, y esperaron. Adrián se percató de un piano, extraño y algo «moderno» a su modo, pero era un piano al fin y al cabo, así que se acercó mientras Teresa se distraía chequeando su móvil transparente que incluso daba la impresión de poder enrollarse y ser guardado así.


    

    Paseó sus dedos sobre el negro material, este era parecido a un tablero, se mantenía flotando de algún modo sobre una suave luz blanca. Sus teclas eran figuras iluminadas. Tocó una y botó la suave nota, al tiempo que su luz se hacía más intensa.


    

    Pronto las mujeres en las cercanías se percataron de la música que sonaba desde el refinado piano, producida por la extraña chica, que por cierto estaba terriblemente vestida. Teresa frunció el ceño cuando, mientras vía el móvil, la música se coló por sus oídos hasta captar toda su atención. Una melodía triste.


    

    Alzó la vista y vio a Adrián de pie junto al piano, tocándolo. Creyó que era una de las pistas automáticas del aparato, como de costumbre, pero esta nunca la había escuchado. Lo vio concentrado y se dio cuenta de que no era necesario hacerlo enojar para ver sus oscuras cejas fruncidas, claro que no tanto, pero esa diferencia era mejor. Su embelesamiento terminó cuando se percató de que él estaba siendo centro de atención no solo de ella sino de otras.


    

    Fue hacia el castaño y casi al mismo tiempo, otra mujer se le acercaba.


    

    —¿Cómo se llama? Quiero aprender a tocarla —dijo la castaña rizada de ojos verdes y exótica piel morena.


    

    Adrián dejó de tocar y casi olvidó que no debía hablar, por su voz, así que apenas quiso soltar el nombre terminó haciendo un raro sonido con la garganta y retirando la vista. La chica juntó las cejas con extrañeza, dándose cuenta de que era alta… Extrañamente alta. La bufanda le cubría hasta casi la nariz, y la capucha del abrigo, que llevaba a pesar de no ser invierno, solo dejaba apreciar las oscuras cejas y los ojos de un atractivo celeste con gris. Una mirada fuerte e intensa.


    

    —¿No lo sabes? —agregó acercándose queriendo escudriñar más su rostro.


    

    Adrián la vio de reojo, notó que la mujer no llevaba sujetador, cosa que era más normal que en su época, y se removió incómodo. Ella también se percató de que miró algo más y no específicamente a sus ojos.


    

    —Ejem —intervino Teresa antes de que la otra dedujera hacia dónde había dirigido los ojos el muchacho—. Vamos. Vas a contagiar tu resfriado —dijo llevándolo del brazo.


    

    Kariba ya estaba ahí, así que aceleró el paso.


    

    


    

    —Por todos los cielos, no vuelvas a alejarte de mí —refunfuñaba la pelinegra mientras iban en el floter con Kariba—. ¿Qué pasa si te ven las de M.P?


    

    —No molestes —respondió él—, si me tienes bien disfrazado. Además, ¿qué tiene que me vean? No se van a dar cuenta.


    

    —Claro que sí. Tienen unos aparatos con los que detectan a los másculos.


    

    —¿Másculos? ¿Qué es eso?


    

    —Hombres. Bueno —dudó—, lo que ahora son…


    

    —¿Cómo son?


    

    —Sé que son pequeños, como atrofiados, no sé, no te gustará verlos, ni a mí. Pero yo sí espero ver alguno.


    

    —Cuando entres a M.P podrás —dijo Kariba con entusiasmo.


    

    —Yo también quiero verlos —agregó Adrián.


    

    —Ni de chiste, tú no vuelves a salir.


    

    —¿Qué? Tú ingresarás a M.P, podrás alejarlas de mí, ¿no?


    

    —Por cierto, ¿qué canción tocabas? Nunca la he escuchado —preguntó esperando distraerlo.


    

    —Eh… —Creyó tenerla en la punta de la lengua, pero se dio cuenta de que en realidad no recordaba—. Vaya, creí recordarla en verdad. Era… —Cerró los ojos y parpadeó un par de veces—. Bah…


    

    —Bueno, ya de ahí se verá.


    

    —Tengo hambre.


    

    —¿Otra vez?


    

    —¿Cómo que otra vez? No he comido desde que salimos.


    

    Estando cerca de casa, él vio una playa y pidió ir, recibiendo un «no» por respuesta. Para ellas, la playa era sucia, el mar sobre todo.


    

    —Después de todo lo que fue contaminado por los hombres, estarías loco si te metes, podrías agarrar cualquier enfermedad.


    

    —Yo opino que ustedes son las locas por no ir —resopló decepcionado—, pero ya qué...
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    La líder de M.P revisaba su escritorio, el cual era una pantalla táctil y transparente con los archivos y carpetas ahí, ella solo tenía que mover los dedos o tocar sobre esta. Abrió el expediente de Teresa Alaysa, observó la grabación de su prueba, sin duda la aceptaría, así que pasó la carpeta a donde correspondía.


    

    Un holograma se desplegó presentando el rostro de una mujer de cabello rizado y piel morena, la misma que había visto a Adrián.


    

    —Volviste al fin —comentó la líder, concentrada en sus cosas.


    

    —Sí, no encontré la blusa que quería, aunque me gané un buen espectáculo de una chica que tocaba piano. ¿Puedes creerlo? Tan rara.


    

    Carla le dio un rápido vistazo, ya estaba con el uniforme especial.


    

    —Y no llevaste tu detector.


    

    —Ay, no lo necesito para el centro comercial, vamos… Como sea, hablando de detectores, tengo un aviso de dos reclutas del sector sur, dicen que sus aparatos están fallando, parecía que detectaban másculos cerca, en donde están las ruinas de ese proyecto en el que alguna vez la gente se metió en cápsulas por eso del calentamiento global y tanta cosa. El asunto es que siempre creyeron que detectaba los restos de los cuerpos de hombres ahí quemados, pero ahora, de un día para otro, dejaron de hacerlo.


    

    La mujer prestó atención.


    

    —¿Cómo que detectaban los restos? —preguntó con severidad.


    

    La joven se dio cuenta de su enojo.


    

    —Bueno… No… No sé, si detectaban huesos y eso…


    

    —¡¿Cómo se les ocurre?! —Cerró los ojos y respiró hondo para calmarse—. Quiero ir al lugar, Helen, prepara a las chicas.


    

    


    

    Si bien sabía que los aparatos se basaban en algo para detectar másculos, era una falla extraña. Se le pasó por la mente que tal vez ese lugar había estado siendo usado como refugio de másculos salvajes, cuyas tontas madres los liberaban con la esperanza de que pudieran vivir por ahí, sin ser atrapados por su organización.


    

    Pero al llegar al lugar no encontraron nada, más que los escombros. Anduvo con su equipo y sus lentes especiales para visión nocturna, revisaron hasta los huesos que estaban regados o en cápsulas. No había rastros de que el lugar hubiera estado habitado por esos despreciables y pequeños seres. A ella no le importaba demostrar que no le agradaba nada esas criaturas.


    

    Cuando estuvieron por retirarse, su vista se fue a un viejo estante, que había sido obviamente movido, y tras este se dejaba ver una abertura, una entrada. Se acercó y su dron iluminó la zona. Vio las escaleras polvorientas que llevaban a más oscuridad.


    

    —Carla, ¿nos vamos? —preguntó la joven que le había llamado, que formaba parte de ese equipo.


    

    —Sí. Nuestros aparatos tampoco indican nada, así que si hubo másculos, ya se han ido. Debemos preparar rápido a las nuevas reclutas, debemos encontrarlos, o encontrarlo, no puede haber ni una de esas criaturas sueltas por ahí, son peligrosos.


    

    —Sí. Doblaremos el número de mujeres con detectores, sobre todo en las zonas no muy habitadas, es más probable que esas pequeñas bestias escapen del movimiento de la ciudad.


    

    —Y quiero un castigo para las otras dos que nunca avisaron lo que detectaban. Una no tiene por qué basarse en suposiciones.


    

    —Es que casi no lo comentamos, así que ha sido nuestra culpa en parte.


    

    Carla bufó. Claro, nunca consideró necesario decir que los aparatos detectaban las feromonas que un másculo desprendía, y demás componentes, como latidos, la corriente que solo el cuerpo de un ser vivo podría desprender. Olvidó por completo el hecho de que sus mujeres podrían creer que los aparatos detectaban restos de muertos.


    

    Fue su grave error no pensar en eso.


    

    

  


  
    Capítulo 5: Desastre con patas


    


    

    Ambas quedaron sorprendidas viendo cómo Adrián desapareció un plato de comida ligera, que podría haber contado como almuerzo, siendo de noche. Teresa también comió, aunque no tanto como él, y más que todo porque estaba agotada, sino, apenas su leche de almendras con pulpa de frutas hubiera bastado.


    

    —¿Puedo probar esa leche?


    

    La máquina de la cocina llenó un vaso y este se dirigió hacia él sobre la barra elegante de cristal en donde estaban sentados, siguiendo su ruta de suave luz blanca.


    

    —Espero no la vomites —dijo la pelinegra, sin dejar de ver cómo agarraba el vaso con evidente emoción.


    

    Estaba con una camiseta sin mangas, y sus ojos se plantaron en sus antebrazos, en las venas que se marcaban de forma suave sobre el dorso de sus grandes manos. Su aroma, que a pesar de no estar pegado a ella, podía oler. Siempre, siempre, era consciente de ese aroma, ese no se dejaba pasar desapercibido.


    

    Le vio los hombros, los bíceps en los brazos, le producían unas insanas ganas de agarrarlos. Se miró de reojo los suyos. Eran iguales y al mismo tiempo había una marcada diferencia. Le vio la «cosa ahí atorada» de su cuello... Cuello que también era algo más ancho que el suyo y el de cualquier otra mujer.


    

    —Ya empezó —avisó Clara.


    

    Había comenzado la serie que le gustaba. Fueron al sofá. Adrián observó percatándose recién, de que obviamente todas eran mujeres en el programa. Claro. La máquina de insumos al parecer hacía palomitas de maíz, invadiendo el ambiente con ese ruido y característico olor.


    

    Contempló a madre e hija comentar algunas cosas, sonriendo y bromeando, notando lo unidas que eran, algo que le trajo nostalgia, el recuerdo de una soledad marcada en su pecho, la sensación de que era una relación que nunca tuvo hasta cierto punto en su vida.


    

    Teresa recibió un beso en la frente de parte de su mamá entre risas y se acomodó más al centro del sofá, más cerca de él. Durante su salida, se había llenado de dudas acerca de ese nuevo mundo dominado por mujeres.


    

    —¿Cómo construyen casas como esta o demás cosas, sin hombres? —le preguntó.


    

    —No veo por qué la pregunta —respondió Teresa—, es decir, hay máquinas. Este, como muchos, es un modelo que solo se pide y es armado. Las paredes y todo son prefabricadas. Hay mujeres que las diseñan en computadora y se imprimen en 3D...


    

    —Shh —interrumpió su mamá.


    

    El castaño miró a su alrededor. Vaya que no lo habían hecho mal. Ventanales grandes, las paredes blancas, que ya había notado que era un material que en su época ya era usado para muros, pero estas se iluminaban sin bombillos. Un lugar acogedor y no reducido.


    

    —Y si pido más leche y se acaba, imagino que se compra online...


    

    —Sí, pero de todos modos no te la acabes. —Lo vio ponerse de pie e irse—. ¡Oye, que no...!


    

    —¡Shh! —volvió a insistir Clara.


    

    DOPy siguió al joven de regreso al sofá con otro vaso de leche de almendras, haciendo un conteo en su panza.


    

    —Y dime, ¿tienen religión? —volvió a preguntar en susurro el muchacho.


    

    —Eh, bueno, antes se hablaba de un Dios aunque ahora es más que todo parte de una expresión que usan algunas, porque los ancestros creían que era un hombre, eso va en contra del pensamiento moderno feminista. Por mi parte, creo que la naturaleza bien podría ser Dios, y ser mujer, porque es pura riqueza y producción, no sé, es confuso.


    

    Asintió arqueando las cejas.


    

    —Interesante.


    

    De pronto la curiosidad la atacó a ella.


    

    —¿Y tú qué piensas?


    

    El joven se recostó contra el respaldo del mueble, quedando más echado que sentado. La chica desvió los ojos a su pecho plano con suaves formas debajo de la tela de la camiseta, que de pronto la tentaron a recorrerlas con su mano, el pantalón le quedaba flojo en las piernas que las tenía separadas. Vaya forma de sentarse tan descuidada, y que por otro lado, la seguía llamando a descubrirlo.


    

    —Yo he llegado a pensar que Dios podría ser más que energía, todo el universo, y todo lo que tenemos —habló recuperando la atención de la pelinegra—. Algo sin género, un algo que no entendemos. Si incluso los átomos son unidos por energía, puede decirse que es todo…


    

    —Hace muchos años una profesora dijo que él, o eso, nos olvidó.


    

    —Quizá… no se olvidó de nosotros, sino que nosotros casi lo matamos, matándonos…


    

    Teresa quedó pensativa. Le vio tomar otro trago de leche, sonriendo luego con la tibia sensación que dejaba esta al pasar.


    

    —Estás excediendo el límite de calorías —soltó su aviso el dron, marcando números rojos en su panza—, estás excediendo el límite...


    

    —¿Cuál límite? Anda dile eso a una Barbie, pollo flotante.


    

    —No, en serio —intervino la chica—. ¿Seguro que no sigues enfermo? Comer tanto no puede ser...


    

    —¡Shhh! Ya pues —reclamó Clara.


    

    Teresa la miró con impotencia y frustración, miró a Adrián otra vez con la misma expresión queriendo seguir hablando pero él puso su dedo índice contra sus labios indicándole silencio tras guiñar un ojo y ofrecerle una sonrisa cómplice.


    

    Los latidos se le descontrolaron y el calor voló a su rostro. Vio a la pantalla con los ojos bien abiertos, petrificada por su propia reacción, temiendo que lo notaran. ¡¿Qué rayos le estaba pasando?! DOPy flotó cerca de ella y empezó a medir su temperatura, así que salió corriendo por un vaso con agua fría, casi tropezándose con Rita, su perra, que descasaba recostada en la alfombra.


    

    


    

    La serie llegaba a su punto culminante. Clara estaba más que entretenida, pero Teresa cabeceaba contra el respaldo del sofá. Se removió y enderezó, dispuesta a ir a su habitación, cuando fue consciente del peso en sus muslos.


    

    Quedó con la boca entreabierta al ver que Adrián estaba dormido, recostado en sus piernas. El «bum, bum» en su corazón otra vez, pero su mente celebró el hecho de que así podía observarlo a detalle sin que él lo notara.


    

    Otra vez repasó con sus ojos el quiebre de su mandíbula, su casi negro cabello que solo bajo la luz intensa del día revelaba su real color marrón como el chocolate, las oscuras cejas, su frente algo más pronunciada, la nariz, los labios masculinos. Era tan distinto, además de que la barba quería aparecer otra vez. ¿Cómo? ¿Tan pronto? ¡Horror! Iba a tener que estarla cortando a cada rato, ¿y así no había querido deshacerse de eso para siempre?


    

    Lo vio fruncir el ceño y su mente quedó en blanco. Su expresión mostró tristeza, y eso a ella no le agradó. El extraño sentimiento de querer saber quién había sido, qué vivió antes como para querer entrar a una cápsula, sin saber si luego despertaría, en vez de seguir viviendo. ¿Por qué? ¿Qué cosas le gustaron? ¿Qué cosas no? ¿Había estado solo? ¿Había querido a alguien?


    

    ¿Qué pregunta era esa? Los hombres no querían, ¿no? Ellos no sentían, eso decían... pero no lo parecía.


    

    Deslizó con suavidad su mano sobre sus cabellos, con su pulso volviendo a desestabilizarse, se aventuró a su mejilla y él tomó su mano, petrificándola de nuevo. Dejó de respirar. Iba preparando una excusa mientras su mente se hacía líos, pero su piel de gallina se empezó a relajar al ver que seguía dormido.


    

    Soltó aire en silencio. Miró de reojo, su mamá estaba por morder sus uñas a causa de la serie, ignorante de lo que ocurría a su costado. Su vista bajó, deslizó su dedo pulgar contra la mejilla del joven, ya que su mano estaba atrapada por la de él, hasta que poco a poco, la fue soltando. No pudo evitar sonreír, sonreír con ternura.


    

    Entonces, ¿dónde estaba el lado bestia que se suponía tenían todos los hombres?


    

    La serie acabó y volvió a sentirse nerviosa ya que su mamá apagó la enorme pantalla, moviéndose y volteando a verlos tras comentar sobre esta. Al mismo tiempo, y gracias al movimiento y la voz de ella, Adrián se despertó y reincorporó enseguida por reflejo, somnoliento. Se frotó el rostro recostándose contra el respaldo del sofá.


    

    Teresa volvió a soltar un suspiro.


    

    —Iré a dormir, buenas noches. —Se puso de pie.


    

    —Espera... —pidió Adrián disponiéndose a seguirla—, mi ropa está en tu habitación, ¿recuerdas?


    

    Ella asintió y subieron.


    

    Mientras ella se cambiaba en el baño, él buscó lo suyo, la vio salir y le sonrió a labios cerrados. Sin darse cuenta, al ponerse un suéter sobre la camiseta, este se cerró mal y por más que trató, los broches no se separaban. Teresa suspiró y se acercó, tocó los que se habían unido en el punto incorrecto y fueron soltándose.


    

    —Disculpa, no sabía que eran magnéticos, o que se desabrochaba al tacto…


    

    —Descuida. —Sonrió de forma leve, terminando de abrocharle la prenda, sintiéndose extrañamente bien al estar tan cerca—. Listo.


    

    —Gracias.


    

    DOPy entró y se acercó a la chica que se acomodaba en su cama, le mostró un texto y preguntó si iniciaba su lectura.


    

    —¿Va a leerte un cuento? —preguntó Adrián con sorpresa.


    

    Teresa se ruborizó.


    

    —No es un cuento, son versos, párrafos, algunos son para subirte el ánimo. DOPy ha detectado mi estrés y me arrulla escuchar algo bajo para relajarme.


    

    —¿Subir el ánimo? —Eso le intrigó. Estaba estresada, y quizá por él, por lo que pasó en el centro comercial, no pudo evitar sentir culpa—. Puedo leerlo yo si gustas.


    

    La pelinegra arqueó una ceja mientras el sistema de la cama deslizaba una manta sobre ella y las luces se bajaban.


    

    —¿Con esa voz?


    

    —Vamos, déjame intentar —insistió sentándose en la silla del escritorio al lado de ella, DOPy se le acercó con su pantalla—. Ya vez, él sí colabora.


    

    Teresa sintió calidez en su corazón, se había ofrecido a leerle habiendo una máquina que podía hacerlo en su lugar.


    

    —Gracias —susurró.


    

    Él esbozó su media sonrisa y se recostó contra el respaldo de la silla. Revisó el texto, era una mujer la autora, obviamente, y al leer parte de lo escrito se preguntó si buscaban escuchar a algo más decirles cosas bonitas, pero en este caso, estaba dispuesto a ser él, y no un dron el que lo dijera. Miró de reojo a la joven, veía al techo, pensaba en algo. Repasó sus detalles un instante, sus pecas por sus pómulos, su nariz pequeña, sus labios rojos.


    

    —Las aves cantan al verte pasar, el sol toca tu bella y suave piel, haces a la naturaleza sentir celos, el viento trae tu aroma y sé que vienes a mí... hermosa dama de cabellos negros...


    

    La calidez que sentía la chica se acompañó de latidos contundentes. Apenas empezó a leer, cerró los ojos sin evitar sonreír apenas, un gesto que no borró por completo. Su voz podía ser extraña, pero ese tono grave, bajo, con el toque ronco y varonil, la hacía vibrar, disparaba sus preocupaciones. Quería escucharlo siempre, un antojo inusual, pero lo quería.


    

    Se perdió en su ensueño, se perdió en él, en su cercanía, durmiéndose extasiada con esa voz que le había llevado mariposas al estómago, bajo la rara y agradable fantasía de que no era el texto lo que él leía, sino sus propias palabras.
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    Fue llamada a atender al primer discurso para las nuevas reclutas en M.P. llegó casi a punto de que cerraran la puerta. Adrián estuvo molestando en la mañana queriendo un aparato que pudiera leer un raro disco plano, en donde se suponía que había música, que había sacado de la maleta que tenía.


    

    Aunque no solo eso fue la causa. Estando consciente de que el fósil se estaba cambiando, había intentado espiarlo por una rendija de la puerta mal cerrada, logrando ver cuando se sacaba el suéter, apreciando parte de su espalda, concentrándose en los detalles de sus hombros, omóplatos, caderas estrechas, un par de pequeños lunares por ahí. Y se pegó todavía más al ver que iba a quitarse el pantalón, cuando DOPy apareció botando sus luces y anunciando que se haría tarde, arrancándole un chillido para luego sacarla corriendo.


    

    


    

    Estuvo atenta a lo que pudo, y a la vez no, pensando si el bicho había logrado hacer sonar ese disco. La líder comentaba las mismas cosas sobre la historia de la organización, sobre los másculos que tenían en el Edén, en su lugar de recreo, en donde tenían acceso a comida, frutas en árboles, ambientes separados para que no pelearan, ya que eran territoriales y competitivos.


    

    


    

    —Este será tu detector —le dio una mujer cuando fue llamada a una oficina. Salieron de ahí y le hizo seguirla—. El traje, tu insignia y comunicador. Póntelos, empezarás con el entrenamiento. Para cuando salgas —le dio unas láminas translúcidas rígidas como tabletas—, recolectarás la información de la habitación quinientos a la quinientos diez, la de la quinientos seis es Tama Val, una modelo que quiere fecundarse hoy, quiere que se le avise cuando la máquina confirme que su óvulo recibió... —Teresa empezó a perderse entre tanto palabreo, sacó el móvil de forma torpe y buscó grabar voz—, los test psicológicos le salieron bien así que no hay problema. La de la quinientos tres es Abigail Adams, deportista, quiere que se le escoja un buen esperma porque quiere una niña como ella, fuerte, o irá al Edén alternativo y si eso pasa, tú mueres... —La pelinegra tocó una de las pantallas para ver si decía todo eso de las clientes—. Así que ya sabes, no toques más de dos veces en esa puerta o se alterará porque las hormonas la alocan. Puedes irte ya.


    

    Se alejó viendo el detector, un aparato rojo oscuro con una pequeña pantalla negra con lo que parecían ser censores de distintas clases.


    

    —Por aquí —le avisó otra mujer. La llevó por pasillos, algunos daban a habitaciones—. Fecundamos a aproximadamente veinte mujeres al día, con un mínimo porcentaje de posibilidad de que el bebé sea macho.


    

    Pasaron por un corredor que tenía ventanas hacia jardines, pudo ver pequeños seres esconderse, pero no pudo verlos a detalle ya que le pidieron prisa. Un muro le pidió sus cosas para guardarlas y pasó a otro ambiente. ¿Acaso todo lo hacían rápido como si nunca sobrara tiempo?


    

    La hicieron entrar a una especie de pista de obstáculos, otras chicas la miraron y se sonrieron con nerviosismo.


    

    —Soy Diana —le saludó la de su costado derecho, de cabellos marrones y expresión amable. Ella solo asintió—. Somos nuevas aquí, hay que conocernos y hacernos amigas, imagino.


    

    —Imagino…


    

    —¡Bienvenidas a Mujeres al Poder! —anunció una voz—. Frente a ustedes tenemos una pista que medirá cada una de sus cualidades, de acuerdo a eso, serán asignadas a distintas áreas y equipos.


    

    Se hizo presente un conteo regresivo. Desde el diez de aspecto en tres dimensiones, al nueve, ocho, siete… Teresa se preparó para correr, ya podía ver a lo lejos una especie de subida, cosas para brincar, y demás. Tres, dos… Uno.


    

    Salió disparada.
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    «Me gustan los chicos jóvenes que no lo aparentan, que lucen lo suficientemente hombres como para enloquecer a una mujer adulta… Como tú, chiquillo de ojos bonitos…»


    

    Adrián, harto de los recuerdos sin sentido, que aparecían aunque estuviera entretenido leyendo sobre los nuevos adelantos de la época, y sintiendo que su estómago podía recibir más como en la noche anterior, se puso a husmear en la cocina. Había dejado de lado el CD y las ganas de querer atrapar a DOPy para examinarlo y ver cómo funcionaba.


    

    Se sentía mejor, no solo en cuanto a estómago, sino también en ánimo. Por un momento olvidó el sentimiento de soledad y de ser un extraño, estando ahí con ellas, que de algún modo le hicieron sentir en familia, mirando esa rara serie, que en sus tiempos hubiera sido la fantasía de muchos hombres. Full mujeres en pantalla.


    

    Aunque terminó dormido, tras ceder bajo el pesado sueño que le atacaba y al impulso de recostarse en la chica que no parecía aceptarlo del todo todavía.


    

    Clara veía un programa en la gran pantalla. Ella solo estaba unas horas en su tienda negocio, en la que no solo vendía las manualidades que fabricaba, sino que también hacía cortes de cabello. Muchas mujeres preferían ir a que una máquina les arreglara el cabello, pero también muchas otras preferían que lo hiciera un ser vivo, obviamente. Se mantenía cociendo un pañuelo, entretenida con otra serie, mientras Adrián encontraba un aguacate en un estante.


    

    Se emocionó al hallar al fin algo real para comer, aparte de pan, y demás cosas de harinas o pre preparadas.


    

    Luego, con el aburrimiento, se acercó a DOPy.


    

    —¿Cómo se supone que funcionas?


    

    El pequeño aparato mostraba una barrita en su panza que indicaba que estaba descargando algo de la internet, al escucharlo, le mostró una pantalla con las sopas.


    

    —Uch, no quiero eso. Quiero saber cómo funcionas. Y además, ¿cómo puedo hacer que esto suene? —insistió mostrando el CD.


    

    —Detecto grabaciones en el material. Es una antigüedad, pero claro que lo puedo leer —dijo sorprendiéndolo.


    

    —Hablas… Genial.


    

    —Ponlo en una superficie mirando hacia arriba.


    

    Lo puso en la mesa de su costado y DOPy se posicionó encima a pocos centímetros. Al poco rato, no tuvo problemas en leer la música guardada ahí de forma digital.


    

    Clara dejó de hacer su pañuelo al escuchar una suave y triste melodía tocada a piano.
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    Teresa respiraba de forma agitada tras haber terminado la carrera, se presionaba una herida por su mentón, que casi al final Diana le produjo haciéndola caer, según ella, sin darse cuenta. Una voz les iba diciendo qué harían luego, también decía que se les había mandado a sus drones, anteriormente registrados, información sobre sus nuevos equipos y funciones. Ella y Diana fueron llamadas por la líder, para sorpresa suya.


    

    


    

    Entraron a la oficina, recibiendo la orden de esperar.


    

    —¿Por qué nos habrán llamado? —murmuró.


    

    —Quizá hiciste algo especial hace un rato, o en la prueba, o algo…


    

    —¿No será porque me hiciste caer?


    

    —Fue casualidad. Y no, esto ha de ser por la prueba, ahora estoy segura.


    

    —¿Tú hiciste algo?


    

    —Bueno… La misma líder me felicitó cuando la terminé. Porque decidí atacar a muerte… ¿Y tú?


    

    Eso asustó en cierto modo a la pelinegra. Ella también, pero porque supo que no eran reales. ¿Esa chica también lo había sabido? Era mejor no preguntar, no era ni el momento ni el lugar.


    

    Carla, la líder, entró con su elegancia y garbo, con un nuevo traje gris ceñido al cuerpo que botaba algunos destellos. Les sonrió de forma leve.


    

    —A ustedes las quiero en mi equipo de acción. Buscarán másculos, y además, con eso mantendrán el orden.


    

    —Será un honor —respondió Diana.


    

    —Ah… —balbuceó Teresa—, mío también. Pero… ¿qué clase de orden?


    

    —Muchas mujeres a veces olvidan que vivimos así de bien gracias a que no hemos dejado que el instinto de los másculos siga libre, ni las bajas costumbres. —Teresa no logró entender—. Desde siempre el hombre fue una bestia. No podemos ser como ellos.


    

    —Eso es verdad —comentó Diana.


    

    —En realidad no se sabe con certeza, ¿no? —murmuró Teresa—. Es decir, fueron mujeres muy antiguas que escribieron cómo eran ellos... no se sabe si de verdad, verdad...


    

    —Silencio. Por supuesto que lo eran —dijo Carla con severidad, escudriñando a la chica con sus ojos violetas. Suspiró y revisó un archivo—. Como sea, se les dará un medio de transporte si no tienen, ya que estarán en el mismo equipo, se irán conociendo. Diana Montés, irás con Helen desde hoy a tu primer recorrido. Teresa Alaysa, descansarás. Tu llamado será recibido por tu dron con anticipación. Por ahora pueden hacer las tareas que se les encargó más temprano. Nos vemos.
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    La pelinegra fue en el transporte sin sacar de su mente la imagen de Adrián dormido sobre sus piernas, ni la calidez de su piel, ni su voz arrullándola. Se preguntó nuevamente si habría logrado hacer sonar el disco.


    

    Suspiró. ¿Qué le estaba pasando? Sacudió la cabeza y frunció el ceño.


    

    


    

    Cuando llegó a su casa, la puerta se abrió dándole la bienvenida, Rita se acercó a recibirla meneando la cola, y fue consiente de la música que lograba escucharse. Fue al salón y encontró a DOPy sobre el CD en la mesa cerca de la barra en donde comían.


    

    —¿Dónde están? —quiso saber.


    

    DOPy giró sobre su mismo eje para darle cara.


    

    —Clara en su negocio, Adrián en tu habitación.


    

    Eso prendió el foco de la curiosidad. Quiso jalar una barrita para comer antes y llevar a su habitación, pero al abrir la despensa, apenas había unas dos, de la caja a medio llenar que recordaba haber tenido. Y peor. No estaba su aguacate.


    

    —¿Y mi aguacate?


    

    —Comido.


    

    —¡Qué! —se alteró—. ¡Lo estaba guardando para mi cabello! ¡¿Quién fue?! —A pesar de que se le hizo obvio. El único que no sabía para qué era el aguacate era el fósil—. Uuuchh —gruñó—. Adrián…


    

    Con lo difícil que se le había hecho conseguir eso, ya que costaba, a diferencia de otras cosas. Subió molesta y quedó fría al verlo contemplando una botella estilizada de uno de sus perfumes que también le habían costado, uno de tantos de su estante especial que se desplegaba presionando una simple combinación, de los cuales el sistema del lugar escogía y le roseaba luego de la ducha, entre cremas y más.


    

    —¡No toques! —exclamó asustándolo y logrando hacer que se le callera la botellita—. ¡Ahhh! —chilló tapándose la cara, incapaz de ver y escuchar cómo caía y se rompía, junto con otras tres.


    

    —Oh-oh —dijo él al ver que su intento de retenerla falló haciendo caer otras.


    

    —¡Solo eso! ¡Eres un desastre! —gritó exasperada—. ¡Mis perfumes! ¡Como a ti no te importan!


    

    —Bah, son solo perfumes, no exageres…


    

    —¡¿Solo perfumes?! ¡Te comiste casi todas las barritas y mi aguacate!


    

    —¿Qué no son para comer?


    

    —¡No en un solo día! ¡Y mi aguacate no, era para mi cabello!


    

    —¿Qué? Ridículo —retó cruzándose de brazos—. Si quieres que te haga bien, cómetelo, no te lo embarres en la cabeza.


    

    —¡Tú qué sabes, fósil! ¡Urgh! —bufó como loca—. ¡Sal de mi cuarto!


    

    Adrián tensó los labios frunciendo más el ceño y se fue molesto, cosa que a ella no le importó mucho al correr a ver sus cosas. Una pequeña y plana máquina cuadrada salió de un rincón de la habitación y se acercó a limpiar.


    

    DOPy se acercó, le dio su aviso de que debía alistarse y prepararse, y se retiró nuevamente. La chica suspiró. Debía ir a aquel lugar, en donde encontraba distracción, en donde podía dejar de pensar en M.P, en el castigo de que no sabía cuándo tendrían fiesta de promoción. Debía ir ahí, era una fecha especial.


    

    

  


  
    Capítulo 6: Seamos amigos


    


    

    Luego de gastar tiempo aseándose y alistándose, se arreglaba el rostro frente a su espejo. Este le había hecho el maquillaje con sus dispositivos especiales, pestañas largas no servían, así que no eligió eso, sino más bien delineado, luces y sombras en los párpados. Estaba a tiempo todavía, planeaba hacer un dibujo o revisar su móvil y sus redes sociales, aunque en realidad nunca hubiera nada destacable en eso.


    

    A veces se preguntaba si las demás hacían más cosas aparte de sus vidas y vivir frente a las pantallas, compartiendo conversaciones frívolas y chismes de todo tipo. La apartaron casi siempre por no verle sentido a eso, ni a los altos, altísimos tacones, y al exagerado maquillaje.


    

    Recordó que no le había preguntado a Adrián si reconoció la canción que tocó, y fue consciente de que tampoco preguntó por el CD que encontró ya funcionando cuando llegó a casa. Claro que no debía olvidar que estaba enojada con él, ¿qué tenía en la cabeza? Dejó los pensamientos acerca del castaño y se recostó un rato en su cama.


    

    Su dron llegó botando lucecitas y siendo seguido por Adrián, quien lo atrapó.


    

    —¡Hey! —reclamó Teresa—. ¡Tengo una llamada, déjalo!


    

    El joven lo retuvo.


    

    —Me causa curiosidad...


    

    ¿A quién le daba curiosidad un aparato sencillo como ese? Se preguntó mientras se ponía de pie con enfado e iba hacia él, haciéndole sonreír, marcando sus hoyuelos en sus mejillas. Dejó de lado ese detalle que empezaba a parecerle atractivo y quiso quitarle el aparto, pero él lo levantó, haciendo imposible alcanzarlo por su altura.


    

    —¡Dámelo! —pegó un brinco.


    

    Él retrocedió un paso veloz.


    

    —No.


    

    —¡Esto es importante! —Se lanzó pero por más que saltaba él era más rápido.


    

    Le colgó de su brazo derecho, sosteniéndose con el otro de su hombro izquierdo, quedaron mirándose a los ojos de forma retadora, frunciendo el ceño. Sin querer, la llamada se respondió.


    

    —¡Teresa! —exclamó la rubia casi dejándoles sordos—. ¡¿Cómo te fue?!


    

    Sin embargo, ella solo podía ver el techo, la cámara del dron giró y los enfocó. Ambos intentando forcejar por el aparato, Teresa colgada del muchacho como si no pesara. La chica se ruborizó y bajó sintiendo sus latidos a mil al haber estado tan cerca de él.


    

    Para colmo, era como un árbol al cual no había podido tumbar. ¿De qué estaba hecho?


    

    Resopló y se dirigió a su cama. Adrián, que estaba sorprendido por el holograma que se mostraba con la cara de Kariba y parte de su habitación de fondo, mirándolos confundida, liberó al dron y este se dirigió hasta Teresa.


    

    Lo siguió y se sentó a su lado sorprendido por la claridad y el efecto 3D del holograma, sorprendiéndola a ella también. Teresa intentó apartarlo sintiéndose extraña como pasaba cuando se le acercaba demasiado, ya suficiente había tenido con haber pegado su cuerpo al suyo por pelear por el dron, y sobre todo por su aroma que al parecer nunca se iría ni con mil duchas.


    

    —Oye, sal de mi cama —refunfuñó.


    

    —Quiero ver.


    

    —Que no, déjame hablar, ¡anda piérdete! —soltó al final, frustrada por sus reacciones para con él.


    

    El joven le clavó la mirada, quitándole la respiración un segundo.


    

    —Bien. Me largo, no te fastidiaré más —respondió molesto y saliendo de golpe.


    

    Teresa sintió un fastidio en el pecho, como si no le hubiera gustado hacerlo enojar. ¿Le había ofendido? ¿Le había lastimado?


    

    —Vaya —dijo la rubia—, ay no importa. ¡Dime ya cómo te fue!


    

    La pelinegra suspiró resignada, la incomodidad no se le iba.


    

    —Estaré en algún equipo de búsqueda y orden. —Kariba celebró pero se percató del algodón que tenía su amiga en el mentón—. Sí. Me dieron un buen golpe, pero como ves, solo queda esta pequeña heridita.


    

    La medicina había avanzado y mejorado bastante, al desaparecer con los hombres el negocio de las farmacéuticas. Tenía entendido que algunas cicatrices podían quedar de por vida. Vaya pesadilla.


    

    —Vaya, qué salvajes. Nunca me contaste cómo te fue en la prueba. ¿Cómo las dejaste inconscientes, o qué hiciste?


    

    —Ah... Abdgm... —balbuceó sin saber si decir la verdad o no.


    

    —Miriam me contó en secreto hace unas horas, que ella corrió como loca, nadó por un río y terminó cayendo por una cascada. Claro, fue apropósito, se aventó. Eso hizo que terminara. Las enfermeras le recibieron. Dijeron que fue muy valiente por aventarse… Peeero no la aceptaron.


    

    Entonces la líder no se le presentó como lo hizo con ella, debía considerarse muy especial... por una mentira.


    

    Escuchó un ruido raro proveniente de las plantas del exterior. Se percató además del silencio prolongado en la casa.


    

    —¿Adrián? —lo llamó.


    

    —¿Qué pasó? ¿Qué es Adrián? —quiso saber Kariba.


    

    La pelinegra ya no soportó a su consciencia que le recriminaba por haberle gritado.


    

    —Te llamo luego, creo que está haciendo alguna travesura. Ah, y ese es su nombre, es todo raro. ¿Puedes creer que se comió mi aguacate? Es un barril sin fondo, se ha comido todo, yo no sé si eso es normal o está enfermo.


    

    —Ay, amiga, deberías ver qué hacer con el bicho.


    

    —Te veo luego. —El holograma desapareció—. Uch. ¿Adrián? —Salió de su cama con todo el pesar del mundo empezando a preocuparse por la falta de respuesta—. ¿En dónde estás? —refunfuñó mirando la sala desde el borde del segundo nivel.


    

    Bajó las escaleras corriendo. Lo buscó por la cocina, el depósito, su almacén de frutas para el rostro. Nada.


    

    —¡Marlon Adrián! —Corrió escaleras arriba.


    

    Buscó en la casa de su mamá sin llegar a encontrarlo. Sintió angustia por primera vez, preocupación genuina por el fósil viviente. El dron se acercó y mostró una grabación suya en la que se apreciaba al castaño saliendo por el jardín trasero.


    

    —Ay no... Ay no, ay no, ¡ay no!


    

    Se puso unas zapatillas deportivas y bajó corriendo siendo seguida por su dron, tomó el detector que le habían dado y lo encendió. Salió de casa.


    

    —¡Búscalo desde lo alto! —pidió desesperada. DOPy subió a los aires—. ¡Está loco! —reclamó a la nada mientras revisaba si el detector daba señal.


    

    Estaba loco de verdad, ¿no medía las consecuencias? ¿Acaso no sabía lo raro que era? Si lo atrapaban las de M.P quizá hablaba y la castigaban. Peor aún, ¡quizá no lo vería más!


    

    Sacudió la cabeza, ¿de dónde sacó ese motivo? ¿Desde cuándo no verlo sería un problema? No. Más bien sería un alivio, así ya no se estresaría… pero no era el momento.


    

    Buscó por todos los alrededores al borde de la exasperación, a punto de llamar a M.P. para que lo encontraran, luego reaccionó dándose cuenta de que sería un error, pero para su mala suerte, se topó con una oficial.


    

    —¿Ocurrió una emergencia? —Más que una simple pregunta, pareció que exigió saber.


    

    


    

    DOPy, que cada vez se alejaba más, fue visto por Diana y Helen que ya empezaban su recorrido.


    

    —Está en modo búsqueda —dijo la primera.


    

    —Parece ser. Es extraño, ¿quién se perdería?


    

    —Quizá una mascota.


    

    —Sigámoslo.


    

    Subieron al vehículo y le empezaron a seguir por las calles.


    

    


    

    Teresa logró excusarse con que buscaba a su perra pero que no estaba muy lejos, que habían estado jugando, y continuó corriendo. Escuchó el mar y se detuvo. La playa. Adrián había querido ir antes. Corrió hacia el lugar, empezando a alejarse de las calles, las viviendas, y la ciudad.


    

    La luz del día ya casi desaparecía, la noche empezaba, unas cuantas estrellas brillaban. El mar rompía con fuerza contra algunas rocas que se levantaban en la orilla, y el olor de la brisa golpeó su rostro. Cuando estuvo cerca el detector anunció estar próximo a un másculo, eso la asustó. Corrió entre las grandes rocas esperando que fuera Adrián y no un másculo de verdad.


    

    


    

    El joven contemplaba con triste mirada el horizonte, sobre una de las altas rocas. Los milenios habían pasado pero eso no había cambiado, el sol seguía ocultándose a sus espaldas y no bajo el agua, una playa en donde la noche venía desde lejos hacia ti para alcanzarte. Lo que recordó al ver la gran masa de agua y escucharla le rompió el corazón, así sin más. Toda la opresión que sentía en el pecho ahora tenía una razón de ser, una explicación. Era verdad entonces, no eran solo pesadillas.


    

    Sus ojos se dirigieron a otro punto a lo lejos, al detectar movimiento, logrando ver a la chica de cabellos negros correr de un lado para otro mientras su melena revoloteaba. ¿Lo buscaba acaso? Inaudito.


    

    


    

    Con solo el viento chocando con ella y el ruido de las olas, Teresa siguió con la vista fija en el detector. Se detuvo al ver una camiseta en la arena.


    

    —Ay no… —Miró a su alrededor.


    

    Nada, solo las enormes piedras que incluso estaban hasta varios metros adentro del agua, algunas unas contra otras. El mar. ¡Se había metido al mar! ¡¿Se había ahogado, lo había atacado algo?! ¡El agua del mar estaba contaminada, ya se lo había dicho!


    

    Exasperada corrió.


    

    —¡Adrián! —Arrojó el detector y su móvil, las zapatillas, y se adentró. Quizá sí se había ahogado y perdido para siempre, por su culpa—. ¡Adrián, no!


    

    Se arrepintió. Era una persona, aunque fuera raro, grande y exasperante, ella no tenía por qué haberlo tratado mal, si él estaba prácticamente perdido en un mundo que no conocía.


    

    Como pudo sorteó algunas de las piedras pequeñas, el agua le empezaba a dar a mitad del pecho. Una ola la golpeó con fuerza, intentó seguir y llamarlo pero el agua que regresaba con furia la arrastró mar adentro. Chilló y chapoteó como pudo, sin saber cómo lidiar con ello. Otra ola la cubrió y jugó con ella, llenando sus oídos. Movió las manos en el agua con desesperación, logrando palpar la punta de una roca sembrada en el lecho pero no pudo alcanzarla, nuevamente el agua que regresaba la hizo girar con violencia.


    

    Algo la aferró con fuerza y la arrastró, se agarró también y no tardó en poder sentir la arena del fondo bajo sus pies. Respiró una bocanada de aire al sentirse fuera, tropezó pero fue alzada de nuevo, tosió un par de veces.


    

    —¡¿Pero qué tienes, estás loca?! —le reclamó una energética voz grave, asustándola por su falta de costumbre en escucharla y calmándola al segundo siguiente.


    

    —Adrián… —Sus ojos de celeste oscuro más ensombrecidos por su ceño fruncido, sintió alivio al verlos. La tenía agarrada de los brazos—. Creí que… que…


    

    —Vamos.


    

    Ya estaba oscuro por completo. Lo miró de reojo, estaba sin camiseta, solo con el pantalón. Huy, ¡tenía que verlo! Pero un dolor punzante la detuvo.


    

    —Au —se quejó poniendo su mano sobre su rodilla derecha y dejando de pisar.


    

    Le dolía el tobillo, probablemente se dio con una roca sin darse cuenta durante la sacudida que le dio el mar, nada grave, pasaría, pero justo en ese momento no, tenía que tratarlo de algún modo.


    

    —¿No puedes caminar?


    

    —Llamaré a DOPy…


    

    —¿Por qué?


    

    —Para que… Ay, no… —Recordó que estando con él, no podía llamar a ayuda—. Bueno, que llame a Kariba. Tendremos que esperar aquí…


    

    —¿En el agua? Tonterías, vamos.


    

    Le sintió rodearla de forma extraña con los brazos detrás de la espalda y las rodillas, su corazón saltó y dio un corto chillido de susto y sorpresa.


    

    —¿Qué intentas? —preguntó queriendo alejarse. Pero él insistió y la alzó en brazos sacándole otro grito corto, pataleó un par de segundos al sentirse en el aire, aferrándose a su cuello—. ¡Ay mamá, mamá! —exclamó en voz baja cerrando los ojos con fuerza.


    

    —Tranquila, no te voy a dejar caer si eso crees.


    

    Teresa respirada agitada, abrió los ojos despacio sin poder creer que él la estaba llevando a la orilla, soportando su peso así sin más.


    

    Nadie la había cargado, solo su mamá cuando era bebé, lo supo por fotos, de ahí no se le volvió a cruzar la idea por la cabeza. Nadie lo hacía. La sensación era más que extraña, y por ser él, cálida y reconfortante, se sintió segura. Tenía fuerza, sí, y le había descubierto un uso. ¿Qué más tenía por aprender? Le observó el perfil… los labios.


    

    —¿Puedes pisar ahora? —preguntó al llegar a la arena seca, plantando sus ojos en los suyos, atrapándola mirándolo.


    

    Asintió en silencio.


    

    —Intentaré.


    

    La bajó despacio, puso un pie y luego el otro. No estaba tan mal ya, sonrió aliviada, se percató de que él todavía la sostenía de la cintura, y que la palma de su mano estaba contra la piel desnuda de su pecho. La retiró tratando de disimular, apartándose.


    

    —Gracias… —dijo avergonzada—. Y perdón por lo de antes, pero es que me alteré algo…


    

    —Ja. ¿Algo?


    

    La chica bajó la vista.


    

    —Creí que te habías terminado metiendo al mar y que algo te había pasado…


    

    —Nah, estaba sobre las rocas, cuando te vi por ahí correteando. Yo dije: «pobre, enloqueció».


    

    Rio de forma leve.


    

    —Ja, ja, ja —dijo disimulando una risa—. Andas de gracioso. —Le sonrió de lado y eso la hizo mirar al frente queriendo no ruborizarse—. Disculpa. Hay que llevarnos bien, ¿sí? —pidió volviendo a verlo.


    

    Se ponía la camiseta. No pudo verle el pecho como había deseado por distraerse con sus palabras y gestos.


    

    —Yo me llevo bien. Tú eres la que se altera.


    

    Ella entrecerró los ojos pero terminó gruñendo bajo y dejándolo al escucharlo reír casi en silencio.


    

    —Le diré a DOPy que pare su búsqueda y le pida su floter a Kariba —dijo mandando la orden desde su móvil—, que tengo que arreglarme de nuevo, tengo algo importante que hacer.


    

    —¿Floter?


    

    —Así les decimos a los vehículos.


    

    


    

    DOPy, que estaba siendo seguido, paró en el aire y dejó su modo búsqueda para luego dar la vuelta y regresar como si nada. Helen y Diana pensaron que tal vez lo que se perdió fue encontrado. Lo siguieron hasta verlo entrar a una casa, así que terminaron restándole importancia y yéndose.


    

    No pasó mucho tiempo y Kariba salió en su floter a buscar a su amiga, el dron ya le había dado la ubicación.


    

    


    

    Teresa observaba de reojo el perfil del joven sentado a su lado, iluminado tenuemente por las estrellas y la media luna, y que evidenciaba melancolía. Ya tenía claro que los hombres sí sentían, al menos él, entonces ¿por qué se decía lo contrario? Quiso preguntarle muchas cosas, pero él habló.


    

    —Las cosas están volviendo a mi mente. Recordé que me gustaba ver el mar... —Bajó la vista—. Y tal vez una de las razones más importantes por las que entré a la cápsula. O quizá la única, no sabría decir, también pudo haber sido un falso recuerdo o un sueño. Ya no sé. —Volvió a ver con tristeza al horizonte.


    

    La chica esperó a que continuara pero no lo hizo. Empezó a sentir ansias, ¿no le iba a contar más? ¿Qué clase de persona se quedaba callada luego de decir un dato importante? Bueno, quizá no lo quería contar, quizá no tenía confianza, aunque ellas hablaban bastante, muchas contaban casi todos los detalles de sus vidas, ella no, no había nada interesante que decir, pero otras sí, aunque no lo fueran…


    

    —Y bien, pecosita, ¿qué piensas hacer conmigo? —preguntó sacándola de sus pensamientos.


    

    —Eh… Ah, bueno… N-no sé… No tengo idea, tengo miedo a decir verdad…


    

    —Vamos Tesa, eres lista —insistió volviendo a ver al mar—, piensa en algo.


    

    —¿Tesa? —murmuró sintiendo cómo empezaban a calentarse sus mejillas.


    

    —Acabo de contraer tu nombre, ¿nunca lo has hecho?


    

    —No… —¿Era una muestra de confianza? Si lo era o no, no importaba, le gustó—. Y ¿por qué aseguras que soy lista?


    

    —Trato de animarte, ¿o acaso no lo eres? —cuestionó con ironía arqueando una ceja.


    

    —Ah bueno. Je. Sí —dijo orgullosa de sí misma—. ¿Quedamos como amiga… —se rectificó— amigos…?


    

    —Claro —aceptó mirándola y ofreciéndole una leve sonrisa a labios cerrados.


    

    No pudo evitar sonreírle también, por primera vez siendo consciente de que la miraba a los ojos, ya no tan incómoda por los latidos inestables de su corazón. Él la atraía como la vía al floter magnético, era una rara comparación, pero tenía sentido para ella.


    

    —Ah. No me digas pecosita —reclamó fingiendo molestia.


    

    En realidad empezaba a adorar esa forma que tenía de llamarla, empezaba a apreciar a sus pecas.


    

    —De eso no puedo prometer nada…


    

    —Entonces te cambiaré el nombre también.


    

    —Adelante —aceptó sonriente.


    

    Eso la desconcertó. No se le ocurría ninguno, ¿cómo sería? ¿Castañito? No, era muy grande para diminutivos.


    

    DOPy llegó y voltearon, viendo a Kariba acercarse a paso ligero. La muchacha había entrado a la arena con los tacones que brillaban en verde como su vestido, haciendo algo torpe su carrera. Apenas estuvo cerca, corrió y abrazó a Teresa, sorprendiéndola.


    

    —Amiga, ¿qué pasó? DOPy dijo que te haces tarde. ¡Vamos! —dijo apresurada sin esperar a que le contara.
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    Diana y Helen volvieron al centro de M.P a dar su información. Fueron por los vacíos pasadizos, cruzaron por uno con grandes ventanales que daban a alguna especie de jardín que ya se encontraba a oscuras. Diana detectó algunas formas pequeñas moviéndose por ahí entre las plantas.


    

    —Ahí conviven unos pocos másculos —comentó Helen—, solo los que todavía no se quieren matar por competencia.


    

    —Vaya…


    

    —Luego son aislados. A veces alguno muere pronto.


    

    Se pararon frente a una puerta y esta se abrió, revelando la oficina de Carla, y a ella tras su escritorio de cristal, que a su vez era computadora del lugar.


    

    —Mañana quiero que salgan a una búsqueda especial —dijo apenas las vio—. Con la otra recluta, claro. Sector norte, estaré mandando la información, un lugar en donde se dice venden cosas aberrantes.


    

    —Entendido.


    

    —¿Nada inusual qué reportar?


    

    —Solo un dron que pasó buscando algo, pero al parecer fue encontrado y se dio a la retirada.


    

    —Bueno, nada fuera de lo común. Eso es todo.


    

    Asintieron y se fueron. Carla suspiró y se recostó contra su asiento, un aparato le masajeaba los pies. Cuando su dron le hizo saber que las mujeres se habían retirado, guardó sus cosas y se dispuso a irse también. En el pasadizo, quedó mirando por las grandes ventanas, tras meditar unos segundos, se dirigió a la planta baja.


    

    Desde el otro lado de la puerta al jardín, atrajo a uno de los másculos, quien bajo la oscuridad, y al estar entrando ya en edad madura, se vio llamado por la luz tenue y la esencia de mujer.


    

    —Me sigo preguntando, cómo habría sido un hombre de mi tamaño —susurró Carla al verlo tras las rejas, queriendo acercarse más a ella.


    

    Pequeño, todavía sin dejarse ver del todo, cubierto por el velo del cielo nocturno y las plantas.


    

    Al haber certificado que ya todas estaban fuera de la edificación, abrió la pequeña puerta, liberando a la criatura. Tras cerrar y bajar las luces, lo llevó a su oficina, al ser joven no era agresivo.


    

    ¿Qué haría? Solo ella lo sabía. Tal vez algo no digno de su sociedad, quizá algo mal visto. Muy en el fondo siempre se preguntaba cómo habían sido los hombres, si tan solo hubieran podido recrear uno… o si tan solo hubieran guardado alguno.


    

    Siempre decía detestarlos, pero no podía evitar desear conocer ese pasado. Si hubiera tenido uno en la época del decrecimiento, no lo hubiera compartido.
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    Fueron en el vehículo, adentrándose por la ciudad. Equipo especial, incluido en el aparato, limpió a Teresa con un intenso vapor y le rehízo el maquillaje, incluso un extraño tubo le irradió luz a su tobillo, Adrián observaba casi sin parpadear, por supuesto le habían obligado a disfrazarse de esquimal de nuevo.


    

    Llegaron a un local, iluminado con distintas luces de colores, al bajar del floter, este se fue solo y subió a una torre que tenía más autos ahí adheridos a su superficie de forma magnética.


    

    —Wow —susurró el castaño.


    

    Nada dejaba de sorprenderlo. Teresa lo jaló del brazo.


    

    Al entrar, pasaron por dos puertas vidriadas, el lugar era completamente bullicioso, el sonido no escapaba al exterior. Una especie de pista central rodeada por paneles, quizá de vidrio, quizá de plástico, no supo descifrar, solo sabía que quizá era una especie de cámara circular transparente, público alrededor, y unas pocas mujeres vestidas similar a Teresa, con el traje ceñido al cuerpo, que brillaba con suaves luces en algunas partes y líneas.


    

    —Quédense aquí —pidió poniéndose una especie de casco translúcido.


    

    —¿Es algún deporte? —quiso saber él—. ¿No te duele todavía tu tobillo?


    

    —Descuida, aunque doliera mucho, igual lo haría. —Le guiñó un ojo sonriente.


    

    Sonrisa que él correspondió.


    

    Cuando fue llamada, entró a la arena, cuyo piso era de una malla especial, y más abajo, una plataforma magnética. Dio un salto y el polo del material de su traje hizo reacción en contra del polo magnético de la arena, flotó en ascenso y giró veloz, jugando con la naturaleza de los polos de su traje, a los que programaba con sensores en sus manos, para que fueran siguiendo un patrón, y con eso, distintos movimientos en el aire.


    

    Dio un par de giros más y cayó en picada, deteniéndose a dos metros de la malla, volviendo a subir y hacer como si volara alrededor, se desplegaron cintas de distintas tonalidades de celeste. Teresa programó su traje de esos colores cuando estaba pensando de forma inconsciente en los ojos del joven que la estaba sacando de quicio en esos momentos. Hizo como si caminara de cabeza, bajando lento, y luego como un ave se dejó llevar.


    

    Adrián quedó más que fascinado con esa fina danza aérea, con el arte de la chica… y hasta quizá con ella, la persona que se adentró al embravecido mar queriendo salvarlo, algo que nadie hubiera hecho.


    

    


    

    

  


  
    Capítulo 7: Perdida


    


    

    Llegaron con entusiasmo a casa, Teresa había ganado un reconocimiento por su participación. Los concursos ya no eran muy competitivos, la historia contaba que antes les sobre exigían a muchos deportistas, ahora muchísimos de los deportes habían desaparecido y surgieron nuevos como ese. Eran más —como se decía— «femeninos». Pero a pesar de todo, ella se había lucido.


    

    Se sacó el zapato y se examinó el tobillo.


    

    —¿Sigue mal? —preguntó Adrián hincándose en una rodilla y tomándolo, sorprendiéndola por completo.


    

    —Eh, está bien, bastante mejor —respondió con leve nerviosismo.


    

    Kariba también sintió algo extraño al verlo preocuparse así por la pelinegra.


    

    —Puedo vendarlo si gustas, sé cómo.


    

    —Descuida…


    

    —¿Qué pasó? Se perdieron —habló su mamá volviendo de su oficina—. Cuando vine no estaban.


    

    —Nada, ya sabes que debía ir —respondió su hija—. ¡Tengo mi reconocimiento! —agregó emocionada para distraerla.


    

    Adrián se reincorporó y sentó en el sofá al tiempo en el que Clara también se entusiasmaba con la noticia.


    

    —Mandaré a preparar una cena ligera para celebrar. —Se dirigió a la cocina.


    

    —Yo me voy —intervino Kariba—, dije que saldría un rato nomás, y mira, sigo. Nos vemos…


    

    Se despidió con prisa y salió. Ambos se miraron y sonrieron de forma fugaz.


    

    —Deberíamos enjuagarnos el agua, dijiste que estaba contaminada —dijo él.


    

    —Ah, yo estoy limpia ya, me di un baño seco en el floter de Kariba.


    

    —Ou —dijo confundido—. Bueno… entonces iré yo…


    

    Subió. Teresa quedó nuevamente con la espina, ya que no había podido verle el pecho desnudo, la curiosidad por saber cómo era la carcomía. Puso su entrada a casa en el sistema de DOPy, tonteó un rato sin saber qué hacer, fue a comer la última barrita de la despensa y estuvo unos minutos más titubeando hasta que su mamá avisó que la comida estaba lista.


    

    —Le avisaré yo —dijo con prisa empujando a DOPy, teniendo la excusa perfecta para ir y verlo.


    

    Subió corriendo. Entró a su habitación pero la puerta del baño estaba bien cerrada al contrario de antes, suspiró resignada, debió haberlo supuesto, vaya tonta. Entró a su closet, que podía pasar como otra habitación por su tamaño, y que tenía acceso al baño, pero también estaba cerrado por ese lado.


    

    Se pegó por un costado de la puerta de cristal, el cual se llenaba de color gris cuando alguien estaba adentro, impidiendo ver bien, salvo siluetas irreconocibles y borrosas. Justo eso fue lo que veía, así que desistió de su intento. ¿Era normal estar queriendo espiarlo? Se preguntó.


    

    Dio un paso al costado y la secadora portátil cayó, tumbando algunas prendas más. Quedó quieta.


    

    —¿Tesa? —preguntó él.


    

    —Eh… Sí, solo quería avisar que ya está la cena.


    

    —Ah, genial, gracias. —Sonrió—. ¿Cambiaste de opinión y quieres ducharte conmigo, pecosita? —cuestionó de pronto en tono tentador, logrando acercarse a un grave ronroneo gutural.


    

    Teresa se ruborizó de golpe, su voz le estaba empezando a parecer tan sensual.


    

    —¿Cómo se te ocurre? —reclamó—. Estás desnudo ahí.


    

    —Pues sí, así se baña uno… ¿Tú no?


    

    —Estás loco, ¿sabes? —dijo riendo.


    

    Si bien la idea no le pareció mala a su mente que andaba curiosa por verlo a él, ser vista era el problema. Además, ¿era normal bañarse con un hombre? Podía ser normal entre amigas, Kariba se desnudó frente a ella para entrar a su ducha un par de veces cuando durmió en su casa, aunque ella nunca lo hubiera hecho por pudor.


    

    Cambió el traje que usó en su presentación por una cómoda ropa de casa de color rosado. Dejó de escuchar el agua de la ducha correr, fue a su espejo para amarrarse el cabello, haciendo una cola alta. Adrián salió con otro pantalón y camisa-blusa de las que le habían comprado.


    

    —¿Dónde dejo la otra ropa? —quiso saber.


    

    Ya que antes la había dejado simplemente en una cesta de por ahí. Se desplegó una especie de cesta de la pared en el interior del baño.


    

    —Ahí justamente donde se acaba de abrir ese compartimento —le indicó Teresa.


    

    —Wow, ¿todo funciona al reconocer palabras claves?


    

    —Puede decirse.


    

    —¿Cómo se encendía esto? —Mostró el cuchillo—. Debo deshacerme de nuevo de la barba, y cuando presioné el botón, el lasercito ese salió de un grosor distinto, o no sé…


    

    —Ah, sí. —Fue hacia él para recibir el aparato, quedando bastante cerca—. Ay, cómo era —murmuró examinándolo.


    

    Ella casi nunca cocinó. No era necesario, todo se hacía de forma automática, las máquinas lo hacían, las cosas venían listas. Eran muy pocas, en verdad, muy pocas, las que preparaban alguna que otra cosa sencilla de vez en cuando.


    

    El cuchillo tenía un regulador, aunque no recordaba para qué lado era más y para cuál era menos, pero sin importarle, intentó. Dio un vistazo arriba encontrándose con los ojos de él, sus cruces de miradas le provocaban algo bastante diferente, especial, y lo mejor era que le gustaba a pesar de la sensación fuerte y rara. Bajó la vista al segundo, mostrando una boba sonrisa. Ya debía dejar de hacer esos gestos o la creerían tonta.


    

    —¿Qué? —quiso saber. Quizá tenía algo en la cara a final de cuentas.


    

    —Nada, solo te veo —dijo en voz baja—. Eres, no sé… —ladeó el rostro—, muy bonita. —Se encogió de hombros.


    

    Una simple frase dicha con esa voz grave y distinta, tenía un cambio y una fuerza increíbles. Volvió a sonreír como boba mirando al cuchillo de nuevo, con los latidos como locos.


    

    —Quizá tragaste agua, estás alucinando —refunfuñó. Ser bonita para ella, era genéticamente imposible, su mamá no tuvo mucho dinero para hacerle mejoras antes de incubarla.


    

    ¿No lo creía? Se preguntó él. Tenía un rostro curioso con bonitos ojos marrón caramelo, pecas en los pómulos y labios en forma de corazón, claro que no solo se refería al exterior. Era fuerte, decidida, con sus propios sueños. No entendió por qué la chica se negaba, pero vería la forma de insistirle.


    

    Ella probó el láser una vez más y este se desplegó de forma correcta por la hoja de metal sin filo. Ese láser no cortaba su piel, aunque sí podía causar pequeñas quemaduras si se le tenía mucho tiempo sobre esta.


    

    —Gracias, Tesa —dijo tomándolo.


    

    Regresó al baño. Teresa quedó sonriente, volteó y se espantó al encontrarse con DOPy midiendo su temperatura.


    

    —Ay, basta, no me traumes así —renegó.


    

    Al poco rato el joven salió y bajaron juntos a comer.


    

    Le enseñó a poner ingredientes en el mezclador para preparar batidos, a poner insumos en la máquina de comida para el almuerzo. Entendía a la primera explicación, y le prestaba especial atención, no supo si a ella, o a lo que hacía.


    

    Puso harina para hacer masa de pan, otro polvo que luego al cocinarse tomaba color, textura y sabor similares a la carne de salchicha pero obviamente no lo era. La máquina además preparaba queso falso de la misma forma, los vegetales venían como eran, la mayoría, otros, como el tomate, ya estaba en pasta.


    

    Terminaron haciendo una especie de pizza extraña, completamente vegetariana, ya que casi nada era verdadero al parecer del muchacho.


    

    —¡Mío! —avisó tomando el trozo más grande y dándole una mordida.


    

    —¡Adrián! —chistó la chica que ya le había echado ojo a ese pedazo.


    

    —Uhm… no esta tan mal.


    

    —No vayas a comer mucho.


    

    —¿Por qué? Todo eso me lo podría comer ahora yo solo —aseguró—, por cierto, ¿dónde está la carne?


    

    —¿Qué carne?


    

    —La de vaca, pollo, pescado...


    

    —Ay no. Nos da pena tener que matarlos, ese salvajismo lo hemos evitado...


    

    —¿Qué? Oh, vamos, necesito carne —se quejó.


    

    —¡Eres un salvaje y primitivo!


    

    —Estamos hechos para comerla, tenemos caninos, es norrrmallll.


    

    —Uch. Hay carne —dijo rendida—, pero es escasa y cuesta. Solo una fábrica... mata a pocos animalitos con un método nuevo en el que no sufren. Después puedes conformarte con la carne falsa, tiene proteínas igual. —Se cruzó de brazos con molestia.


    

    Adrián sonrió de lado.


    

    —No peleen —intervino Clara en tono dulce—. Teresa, enséñale tu muro especial —agregó para distraerlos como a niños.


    

    —¿Muro especial? —preguntó él.


    

    —¿Qué? No.


    

    —Vamos, sí, sí, sí, sí —pidió tomándola de los hombros y moviéndola de atrás a adelante de forma suave.


    

    —Uch, ¡ya! —renegó haciendo que la soltara y sonriendo apenas.


    

    Su forma de rogar se le hizo tierna a pesar de la voz grave.


    

    


    

    Lo llevó a su habitación y tras marcar otro código, distinto al de las cremas y perfumes, la pared giró revelando varios trajes, cascos translúcidos a juego, y algunas imágenes con movimiento.


    

    —Ellas son algunas de las más conocidas que hacen esto —le indicó—. Ella es la que más gusta al público —agregó señalando a una chica.


    

    Posaba en el aire con un traje blanco que desplegaba cintas de los colores del arcoíris, de cabello corto con algunos mechones por su frente y rostro fino. Teresa se cuestionó en ese momento si quizá gustaba más por su apariencia similar a la de un chico, aparte de ser femenina, claro. Si los hombres lucían en su mayoría como Adrián, y como ella, entonces quizá ese era el porqué.


    

    Quiso sacudir la cabeza al darse cuenta de que su propia mente le estaba insinuando que el bicho raro era atractivo… Bueno, lo era en su modo extraño, pero no significaba que por eso iba a gustarle, él no le gustaba, no, no, no…


    

    —Quiero verte con alguno —pidió.


    

    Se miraron unos segundos.


    

    —Um —retiró la vista, las ganas de ponerse su mejor traje la motivaron así que sonrió y lo sacó—. Bien.


    

    


    

    Salió del baño con uno que cambiaba de colores en toda su superficie, podía incluso mostrar figuras. Estaba en modo impresión, así que hondas de distintos tonos se paseaban por su cuerpo en fondo negro. Anduvo ante la cara de asombro de Adrián, ya que el traje parecía tener translúcidas alas de libélula desplegadas.


    

    Él sonrió mostrando esos hoyuelos coquetos en sus mejillas y se acercó. Tomó su mano y la hizo girar despacio, haciéndola reír suave.


    

    —Wow, vaya tela extraña —murmuró a medida que la contemplaba.


    

    —No es tela simple, obviamente. —Volvieron a quedar frente a frente, ella con la vista hacia arriba por su altura—. Bueno, será mejor dormir —dijo sintiéndose nerviosa de pronto, por su cercanía, por su aroma, por su mirada.


    

    Por todo.


    

    —Sí… —Se apartó.


    

    


    

    Esa noche, la chica, con inquietud extraña en el estómago, encontró el bajar por agua una buena solución, no se lo pediría al dron, ya que así de paso vería al muchacho durmiendo. Era como una especie de regocijo. Suspiró masajeando su vientre y se puso de pie, adormilada.


    

    Bajó en silencio y pasó por el salón, mirando al joven que dormía en el sofá-cama, notando que estaba con el torso desnudo, lamentablemente la manta lo cubría, solo podía ver los hombros y los brazos, estaba boca abajo. Tomó su agua y se le acercó.


    

    Sonrió al recordar cómo quedó asombrado cuando le mostró sus distintos trajes que usaba en la danza magnética. Era normal mostrar la ropa que se tenía, aunque se preguntaba si también lo era mostrarle a un hombre, fuera como fuera, no había diferencia casi.


    

    Pronto esos pensamientos fueron disparados lejos. La leve sonrisa se le esfumó al notar el rastro de una lágrima en su mejilla.


    

    ¿Por qué? ¿Por qué lágrimas? ¿Era por el recuerdo que había dicho tener? ¿Por qué no le contó, por qué no desahogó su pena con ella? No había parecido tan afectado antes, se la había guardado para él solo. ¿Por qué?


    

    Suspiró con tristeza, ni siquiera se había detenido antes a cuestionarse si los hombres también lloraban. No lo creyó posible, entonces ¿por qué los pintaban como seres completamente diferentes, crueles, e insensibles?


    

    ¿Por qué?


    

    


    

    La respiración del joven se agitó, el corazón oprimido no le dejaba respirar. Empezó a ahogar quejidos y sollozos en su garganta, apretó los puños y los dientes con fuerza, frunciendo el ceño.


    

    —Mar… Maryori, no —lamentó con la voz ronca—. No… —Abrió los ojos jadeando, con el pecho doliendo y ardiendo como si le hubieran dejado sin oxígeno.


    

    El ambiente silencioso y oscuro le recibió, sus propios gritos en sus pesadillas se iban disipando junto con el olor del fuego y el ruido de disparos. Se apoyó en los antebrazos, reposando la frente contra la almohada, cerrando los ojos, dando bocanadas de aire para aliviar esa horrible sensación de asfixia.


    

    Se dejó caer y giró, quedando con la vista anclada al techo. Cubrió su frente con el antebrazo, miró a sus costados teniendo de pronto la extraña sensación de que quizá alguien había estado acompañándole, pero no, el lugar estaba vacío y en tranquilidad, excepto por el aparato que se acercaba iluminado con sus suaves y bajas luces en sus alas rectangulares.


    

    DOPy se aproximaba con un vaso de agua en su bandeja magnética.
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    Teresa despertó con cierto malestar, de nuevo, pero por ser tan temprano no le dio importancia, atribuyéndolo al simple hecho de que era de mañana y que anoche se había acostado algo tarde. Entristeció al recordar lo que vio, el malestar se acentuó en su vientre y respiró hondo apretándolo y encogiéndose.


    

    No podía hacerse tarde, así que usó toda su fuerza de voluntad para alejar esos horribles sentimientos que la hacían parecer enferma, sobre todo porque quería saber qué le pasaba a Adrián. Salió de la cama y fue a alistarse. DOPy le dio los datos sobre el lugar en donde se encontraría con sus compañeras.


    

    


    

    Al llegar a donde habían quedado, no las encontró, sabía que se le habían pasado unos minutos, pero por unos minutos no iba a ser pecado, ¿o sí? Le llegó un mensaje y se alivió al leer.


    

    «Estamos por la salida norte»


    

    No estaba lejos, así que corrió.


    

    La ciudad estaba protegida, por supuesto, las criaturas en el exterior no dudaban en atacar, ya no era como antes. No solo los machos de las especies eran agresivos, las hembras también. Vio el gran portón, una de las salidas que no se usaban. Si podían viajar volando, aunque casi nunca se hacía, no era necesario, en las pocas y cada una de las diez ciudades del país estaba todo lo que se necesitaba.


    

    Otro mensaje.


    

    «Sales poniendo el detector contra la cerradura y vas hacia la izquierda, estamos cerca de un grupo de másculos, debes estar lista»


    

    Del costado de su pierna derecha sacó un arma especial, le habían enseñado que era eléctrica y dormía a los másculos.


    

    Era sabido que a veces se les encontraba en el exterior, sus madres, en vez de entregarlos a la asociación, en donde estaban bien atendidos, creían que era mejor dejarlos que fueran libres, y los soltaban de algún modo al exterior, a veces las de M.P. encontraban agujeros en el enrejado, así que podía ser que por ahí los dejaban irse, como también por ahí podían entrar. Era un problema pero para eso estaban ellas. De hecho, se estaba cambiando el material, pero por sectores, así que pronto el problema acabaría.


    

    La puerta se abrió tras detectar el aparato, salió, y se cerró. Miró con preocupación, todo bosque salvaje. Un retorcijón le atacó en el estómago, el malestar que había estado sintiendo en la mañana se había intensificado sin que se percatara. Respiró con dificultad.


    

    Quiso abrir el portón de nuevo pero ya no funcionó, solo dijo que se requería de una oficial para permitir la entrada. Se quejó bajo sin tener más opción de ir a donde le habían dicho.


    

    Intentó llamarla pero no respondió. Continuó andando, su detector empezó a lanzar pausados pitidos, asustándola. Másculos, pero estaban lejos quizá. Se detuvo temerosa, más que todo porque no se estaba sintiendo bien, alistó el arma y siguió caminando.


    

    —¿Dónde están? —murmuró en quejido tras ser víctima de otro dolor.


    

    Su temperatura corporal bajaba, así lo indicaba el traje, y no solo eso, presentó riesgo de posible intoxicación.


    

    El mar. Eso había sido, había tragado una pizca de agua y al parecer eso bastó. Unos arbustos se sacudieron no muy lejos y volteó espantada, empezó a respirar agitada otra vez, y dio un brinco cuando su móvil sonó.


    

    —Teresa Alaysa, ¿dónde se supone que estás? —preguntó con severidad una voz—. Soy tu superiora, Helen Ramos, estamos esperándote.


    

    —Ya debo estar cerca, lo siento, es que no estoy muy bien…


    

    —¿Qué tienes?


    

    —Creo que me intoxiqué.


    

    —Entonces regresa a casa. Debiste reportarte enferma en vez de venir.


    

    —No puedo, la puerta me pide la presencia de una superiora…


    

    —¿Qué? ¿Dónde rayos estás?


    

    —¿Eh? —Giró al escuchar otro movimiento y esquivó con las justas tras soltar un grito, a un animal que saltó a querer atacarla.


    

    Tropezó y cayó hacia unos arbustos que resultaron estar al borde de una caída, chilló intentando sostenerse pero la tierra cedió también y rodó cuesta abajo. Tragó polvo al gritar, siendo juguete de la gravedad. Quedó sostenida en más plantas que crecían en la pared de la pequeña montaña. No había caído mucho a pesar de que a ella se le hizo eterno.


    

    Una especie de puma rondaba el borde, gruñó yendo de un lado para otro.


    

    Ella se sintió todavía peor, el malestar, las toxinas se esparcían más rápido. ¿Dónde estaba su móvil? Intentó buscarlo pero la rama de la planta hizo un crujido, haciéndola soltar un corto grito de espanto. Se aferró más y procuró quedar quieta.


    

    —Ayuda —susurró. Recordó que el traje estaba sincronizado con el móvil también, y a su vez, con su dron, así que presionó el botón—. DOPy, necesito ayuda, por favor, trae a Kariba aunque sea, estoy por caer al vacío… y me siento mal —agregó con dificultad.


    

    Suspiró, si tan solo no estuviera mal, quizá no estaría en esa situación, sino que hubiera reaccionado mejor.


    

    


    

    Pronto las nubes empezaron a tronar, el viento corría con fuerza, se mantuvo aferrada a la planta que se sacudía amenazando con soltarse de la tierra. Tuvo mucho miedo por primera vez, estaba aterrada. Algunas gotas empezaban a caer hasta que una leve lluvia la terminó mojando.


    

    


    

    Cuando escuchó voces, las nubes parecían haberse tranquilizado, pero todavía seguían amenazando tener tormenta dentro de no mucho. Se sentía caliente, afiebrada, pensó que quizá estaba imaginando las cosas.


    

    —¡Tesa! —la llamó esa fuerte voz.


    

    Abrió los ojos, pudo distinguir su silueta al borde, un pequeño objeto descendía, cuando su vista se enfocó, se dio cuenta de que era DOPy, y más arriba se asomaba Adrián. ¿Cómo había llegado? ¿Estaba soñando?


    

    —Tienes fiebre e intoxicación —informó el aparato.


    

    —¡Iré por ti, no te muevas! —avisó el castaño.


    

    —Qué… —dijo ella con débil voz—. No, te puedes caer —pero se frustró al saber que no la había escuchado—, no, por favor… DOPy, dile que no…


    

    El dron subió.


    

    


    

    Adrián había estado haciendo que este tocara la música del disco, cuando la voz de Teresa se escuchó, y fue así como se enteró de que la chica estaba en problemas. No dudó ni un segundo en querer seguir al dron hasta donde ella estuviera. Kariba no aparecía disponible, pero para sorpresa y suerte suya, un floter destinado a Teresa, de parte de M.P., había llegado y se había instalado en la entrada.


    

    Así DOPy se sincronizó con él y siguieron la ubicación que lanzaba el traje de su dueña.


    

    


    

    —Esto servirá —avisó Adrián mientras amarraba un cable especial que sacó del floter, a uno de los gruesos árboles.


    

    —Ella dice que no bajes —insistió DOPy.


    

    —No molestes.


    

    Se aseguró de que estuviera firme.


    

    —Insisto, déjame le llevo el extremo, puedo asegurarla, es mejor.


    

    —¿Seguro?


    

    —Mis cálculos no fallan.


    

    —Pf, bien…


    

    


    

    DOPy llevó el extremo del cable, lo aseguró al cinturón del traje de Teresa y volvió a subir, ella se aferró con todas sus fuerzas, aunque estuviera débil, pero sabía que no caería, la fuerza que el traje le daba la ayudaba.


    

    —Ahora podré hacer que tire —dijo el dron.


    

    —Wow, ¿se jala solo?


    

    Vio cómo el aparato buscó algún botón, lo presionó y el cable empezó a encogerse, subiendo a Teresa. Fue al borde a verla, ella trató de ayudarse poniendo los pies contra la tierra. El cable perdió energía y se soltó un segundo, haciéndola asustarse y dar un corto grito. Adrián lo sostuvo, temiendo que se soltara por completo de algún modo.


    

    —Quizá debería estar conectado al floter… —comentó DOPy.


    

    —Claro —renegó el castaño—, máquinas tenían que ser. Lo haré yo.


    

    —¡No me dejen! —exclamó Teresa cerrando los ojos y agarrando con más fuerza el cable.


    

    —¡Tranquila, te subiré!


    

    Empezó a tirar él, no faltaba mucho, y aunque las palmas de sus manos le dolieron, haló y haló. Teresa se sostuvo del borde, con dificultad subió una rodilla, enseguida la tomó de los brazos y la jaló hacia él con prisa. Cayeron hacia atrás mientras ella se le aferraba al cuello, temblando.


    

    —Ya, ya pasó —susurró.


    

    No podía explicar el alivio que sentía al verse a salvo, al verlo a él. El malestar le impedía hablar, pero pudo ser consciente de que estaba abrazándolo, estaba respirando su aroma. Ruborizada intentó apartarse pero él se sentó, ayudándola así.


    

    —Debes ir al hospital.


    

    —N-no...


    

    —Estás fría —dijo preocupado sacándose el abrigo y poniéndoselo a ella.


    

    —No... no necesito hospital... T-te verán...


    

    —Tonterías.


    

    —Tiene razón —intervino DOPy—, ya está en camino el desintoxicador, solo debemos volver a casa.


    

    Ella asintió escondiendo medio rostro en el cuello del abrigo, se percató de que este también tenía el aroma de él y cerró los ojos. Apenas llegó a darse cuenta de que la alzaba en brazos y la llevaba. La posicionó en el asiento posterior del floter, que tomó una forma cómoda, y lo sintió sentarse a su lado.


    

    —Qué irónico —murmuró semiconsciente—, tú estuviste mal hace poco... y yo no te cuidé... y ahora...


    

    —Déjalo ya, pecosita, no es importante.


    

    


    

    No sabía cómo lograron salir de la ciudad, tampoco por qué su superiora pareció sorprendida al preguntarle en dónde estaba, ni nada más. Terminó cerrando los ojos y perdiéndose a causa de los dolores.


    

    Entonces quizá un hombre también podía cuidar.


    

    


    

    

  


  
    Capítulo 8: Aceptación


    


    

    Adrián vio cómo una extraña máquina irradiaba a Teresa con una suave luz, luego de haberle inyectado algo. Ella dormía y parecía estar mejor, pero él sentía culpa. Se había aventado al mar creyendo que él lo había hecho también, y aunque se dio prisa, vio cómo el agua la revolcó sin piedad.


    

    Creyó que no era tan malo como lo pintaron, pero resultó siendo peor. El mar, el exterior, el clima. Todo era todavía peor. ¿Qué tanto había cambiado el planeta? Debió haber tenido más cuidado.


    

    —Diagnóstico: intoxicación por agua marina —habló la máquina mientras lo guardaba en su sistema—. Paciente recuperándose, requerirá descanso de tres horas, y tomar esto al despertar. —Desplegó una bandeja con un pequeño frasco que Clara agarró y puso en la mesa—. Gracias por contactar al servicio. Tengan un día saludable.


    

    El aparato blanco de forma rectangular con partes extra que parecían brazos, con los cuales manipulaba objetos y demás, se dirigió a la puerta, que se abrió de forma automática y lo dejó ir.


    

    Adrián quedó bastante impresionado. Además, contento con el hecho de que el sofá en el que estaba Teresa se convertía en una cama tras un mando del dron, ahí dormía él. Todas las cosas parecían tener algo especial. Era consciente de que incluso el baño te podía lavar y perfumar todo lo que se quisiera. De todos modos no le hubiera sido problema llevar a la chica en brazos hasta su habitación.


    

    Resopló, alejándose y apoyando los antebrazos en la barra de la cocina.


    

    —¿Pasa algo? —preguntó Clara.


    

    —Es mi culpa que entrara al mar. Me escapé, ella me buscó y creyó que...


    

    —Tranquilo. La intoxicación por agua sucede más a menudo de lo que piensas. Claro que hay que tener cuidado. No te culpes, no sabías que se adentraría al agua.


    

    Negó en silencio sin desprender su vista del vidrio de la barra.


    

    —Es valiente...


    

    —Tú también. —Volteó a verla—. Gracias por ir a traerla.
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    Diana y Helen regresaron al Edén, comentaron algunas cosas con la líder, la cual quedó bastante disgustada.


    

    —No puedo creer que no encontraran ese establecimiento. Tres mujeres y ni así...


    

    —Bueno, dos —rectificó Helen—. La joven Alaysa no se presentó, quizá se confundió o recibió falsa información.


    

    —¿Qué? ¿Cómo que no se presentó?


    

    —Recibí una llamada suya, pero apenas se escuchó lo que decía y se cortó.


    

    Carla revisó en los registros. Diana miró por el ventanal al jardín del primer nivel.


    

    —Según el archivo, ella está en casa recuperándose de una intoxicación por agua marina.


    

    —Ah, vaya, entonces tal vez alucinaba.


    

    —Ayer creí contar cinco —murmuró Diana, observando a los másculos—, ahora hay cuatro...


    

    —Murió uno durante la noche —comentó Carla restándole importancia con su tono de voz.


    

    La chica frunció el ceño con extrañeza. ¿Así de fácil? Sí que eran débiles.


    

    —Bueno. ¿Y cómo es eso de que Teresa está intoxicada? Es decir, ¿qué rayos hacía en el mar? Si creo que todas sabemos que es contaminado.


    

    —Lo mismo me pregunto —murmuró con cansancio la líder—. Primero queriendo cuestionar los datos sobre los hombres y ahora esto. En fin. Pueden retirarse.


    

    —Sí —dijo Helen—, le daremos descanso. Ah, y recuerda que ya van a iniciar la construcción del nuevo centro comercial en donde están las ruinas de «futuro nuevo».


    

    —Al fin, que eso solo sirvió para juntar polvo y al parecer, también másculos salvajes.


    

    Se despidieron y salieron.
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    Teresa abrió los ojos, los cerró y se estiró gruñendo bajo como gata. Volvió a abrirlos y se reincorporó sentándose despacio, encontrándose con la maleta de Adrián en la mesa de centro. La curiosidad le picó como siempre, tiró de uno de sus bolsillos con la punta de su dedo índice, logrando ver un papel, una fotografía.


    

    Vaya, una fotografía en papel, una reliquia. La sacó y observó sin más. Era él, sentado adelante de lo que parecía ser un auto prehistórico. Se le veía algo más joven, con más inocencia en el rostro, aunque no había cambiado mucho, ahora tan solo parecía más maduro y grande.


    

    Pero claro, había pasado milenios en esa cápsula, esa imagen era de cuando tenía dieciséis. Repasó sus detalles, sus cejas oscuras y rectas, cubriendo su intensa mirada de celeste gris; sus labios masculinos mostrando una discreta sonrisa que apenas iluminaba su rostro, una luz que parecía irse en cualquier momento; su mentón, la línea de su mandíbula, su cuello con ese cartílago notándose de forma tenue, sus hombros anchos. Su ropa, una chaqueta negra abierta, una camiseta azul abajo.


    

    Se preguntó nuevamente quién había sido, ¿qué le hizo entrar a la cápsula? ¿A quiénes dejó? ¿La tristeza que se guardaba tenía que ver con eso? Más que nunca quiso saber todo de él, sus gustos, sus sueños, su vida en aquel entonces...


    

    Pero si él lo estaba recordando, no se lo estaba diciendo, e incluso tal vez ni siquiera planeaba hacerlo. Eso de algún modo le dolió, la hizo sentir una extraña, y aunque en realidad prácticamente lo era, quería romper esa barrera y acercarse.


    

    —¿Espiando, pecosita?


    

    Alzó la vista y su corazón hizo su «bum» al verlo ahí de brazos cruzados y una leve sonrisa.


    

    —No, no, hum… —Se le acercaba, se empezaba a dar cuenta de que incluso su caminar era distinto—. Estás lindo en la foto. ¡Es decir…!


    

    Él quedó mirándola un par de segundos y sonrió marcando sus hoyuelos en las mejillas. Teresa llegó a otra conclusión, hacía unas semanas no se habría imaginado ver aquella sonrisa divina y de encanto todos los días, también se dio cuenta de que tampoco se le cruzaba por la mente que un día podría dejar de verla.


    

    Eso no fue bueno. No quería dejar de hacerlo. ¿Por qué?


    

    —La máquina esa dijo que debías tomar esto apenas despertaras. —Le dio el frasco.


    

    —Gracias —murmuró abriéndolo mientras él se sentaba a su lado, tomó el contenido y lo dejó—. ¿Tenías dieciséis? —preguntó por la imagen.


    

    —Ahí, quince.


    

    —Oh. No parece, bueno, sí, pero... ¿Y ese el auto de tu papá?


    

    —Uhm, no… —Pareció incómodo de pronto. Tomó despacio la foto de sus manos, y la contempló para luego dejarla de nuevo en la maleta. Teresa sintió pesadez en el estómago de pronto—. No tengo nada de mi padre… Por último, ni de mi madre. —La rabia que ocultó vino a darle un frío golpe a la chica, se apretó el abdomen respirando hondo y encogiéndose—. ¿Sigues mal? —preguntó preocupado tomándola de los hombros—. Tesa…


    

    Se aclaró la garganta, negando en silencio. Se reincorporó tragando saliva con dificultad. ¿Por qué le afectó tanto aquel comentario? ¿Verlo molesto le dolía? Saber que guardaba rencor y que no se lo contaba era un frío sentir que se deslizaba en su interior hasta pesar como el plomo en sus entrañas.


    

    Si no tenía nada de sus padres, ¿por qué no habló con ellos para arreglar las cosas? Tan grave no podía ser, ¿o sí? ¿Debía temerle por eso? ¿Había sido alguien malo? Una chica se hubiera desahogado, lo hubiera contado o hubiera hablado su molestia con su mamá, pero él fue un témpano de hielo por escasos segundos.


    

    —Estoy… tranquila. —Sacó su detector de másculos del cinturón, decidida a cambiar de tema—. ¿Cómo salieron? Si se requiere uno de estos.


    

    —Fuimos en el floter que aparentemente es tuyo, hasta un lado del cerco que estaba más cerca de ti. No sabía que la ciudad estaba rodeada, pero en fin, DOPy activó alguna función láser del vehículo y abrió un agujero por el que pudimos salir.


    

    —Ya veo.


    

    —¿Qué hacías por ahí sola? —preguntó agarrando el detector para verlo.


    

    Teresa notaba que era algo curioso en cuanto a las cosas, si algo llamaba su atención no dudaba en querer agarrar. Sonrió un segundo y se concentró en recordar.


    

    —Recibí mensajes sobre dónde estarían mis compañeras, pero ahora no sé si fueron reales... —Rebuscó en los bolsillos del traje pero recordó cuando cayó por el borde soltándolo—. Ay no... No está, ¿no lo recogiste?


    

    —Ehhh...


    

    —Ay no, ay no...


    

    —No aparece en mi GPS —avisó DOPy.


    

    Adrián sin querer presionó el encendido del detector y este empezó a lanzar constantes pitidos asustándolos al avisar así sobre su cercanía a un «másculo».


    

    —Ay, dame eso —refunfuñó la chica quitándoselo y apagándolo—. Bueno, DOPy, ordena otro móvil, que tenga mi mismo número. Por andar alucinando perdí al otro.


    

    —Enseguida.


    

    —No deberías tomarlo a la ligera, quizá alguien quiso hacerte daño...


    

    —Por supuesto que no, ni que viviéramos en la época de los hombres.


    

    Lo vio fruncir el ceño y retirar la vista. Nuevamente ese fastidio de haberlo hecho enojar, pero a la vez, el gusto de ver esas cejas negras ensombrecer sus profundos ojos. Ya estaba volviéndose loca tal vez.


    

    —No puedo negar que no nos portábamos bien —murmuró—, pero no deberías descartar la posibilidad, ustedes tampoco eran perfectas. También estuvieron ahí, permitieron cosas atroces y colaboraron además.


    

    Se puso de pie y se alejó. Teresa sintió presión en el pecho, ¿pena? ¿Enojo? Ya ni sabía, solo contuvo el impulso tonto de ir tras él. Se arrepentía a pesar de que no sabía qué podría hacerle sentir mal y qué no, debió recordar que momentos antes le había dicho que no tenía nada de su madre, entonces no, las mujeres tampoco eran perfectas.


    

    Suspiró para aliviar el fastidio. DOPy se acercó botando luces y desplegó la imagen 3D de Kariba.


    

    —Tengo una llamada perdida, ¿qué pasó?


    

    —Nada, solo un percance —por razones que desconocía, no tenía ganas de ponerse a contar todo como antes.


    

    —Oh bueno. ¿Sabes? —Miró alrededor, o lo que alcanzaba a ver del salón de estar de la casa de su amiga—. ¿Está el bicho? —susurró.


    

    —No —soltó en otro suspiro—, se fue por ahí... Oye, el bicho tiene nombre —agregó incómoda.


    

    —He pensado y he estado leyendo —continuó sin importarle—, dime tú, ¿no has sentido algo raro estando con él? ¿No te has sentido diferente?


    

    —Uhm... No... No sé, ¿por qué?


    

    —Según los informes, él como macho debería atraerte, y viceversa. Quizá te sientes más mujer a su lado —agregó dando un vistazo a su móvil—. Debes leer esto. —DOPy encendió una flechita indicando que había recibido el archivo.


    

    —Patrañas, no pasa eso —negó enseguida ruborizándose.


    

    Su cerebro le recriminó. «Tú sabes bien que algo te pasa con él», le gritó. Sí, podía ser todo lo que quisiera, pero no saber qué pensaba ese castaño de sonrisa bonita la abrumó. La cosa tal vez solo era con ella y no con él. La duda la atormentó, y más ahora que lo había ofendido de nuevo.


    

    —Dime, ¿ya le has visto el cuerpo? —preguntó en susurro otra vez Kariba, sacándola de su mente hecha un lío y haciendo que se ruborizara por segunda vez.


    

    —Santa tierra, no —exclamó en voz baja—, no hay nada para ver, de todos modos, no hay nada atractivo en eso.


    

    «Entonces por qué lo espías», volvió a decir su mente.


    

    —Según este texto, sí... Cierta parte, que los másculos también tienen.


    

    —Eso... ¿Será?


    

    —Solo hemos visto ilustraciones básicas en el único día que nos hablaron de ellos en la escuela, ¿cómo será en verdad?


    

    Teresa se sintió incómoda de pronto, Kariba estaba presentando peculiar interés en el bicho, su bicho. Ella lo había visto primero, ella quiso sacarlo, y su amiga dejó claro que no quería meterse en el problema. El nuevo fastidio que sintió en el pecho se parecía a los celos, pero era más fuerte, que no había sentido antes.


    

    —Debo cenar...


    

    —¡Ah, verdad! Me distraje. Quería decirte que escuché por ahí que pronto tendremos fiesta de graduación.


    

    —Vaya, qué bueno —dijo sin sentirse feliz de verdad.


    

    —Hasta pronto, cena rico. —Cortó.


    

    DOPy enseguida desplegó otra imagen. Su correo.


    

    —Tus calificaciones llegaron.


    

    Abrió más los ojos y se puso a revisar. Soltó un suspiro de alivio al ver que había pasado todo bien. Eso lo sabía, pero si eran calificaciones muy bajas, a pesar de ser aprobatorias, en M.P le iban a exigir dar más exámenes.


    

    —La cena está lista.


    

    —Uh, ¿por qué mi mamá hace de cenar últimamente si ya cada una se servía su leche vegetal o lo que fuera sin estar con esas cosas?


    

    —Creo que lo hace por Adrián, ella come también en las noches. Se excede las calorías.


    

    Tensó los labios. DOPy no razonaba en cuanto a hombre y mujer, eso no era necesario, ¿quién iba a imaginar que encontraría a un fósil viviente? Así que no se preocupaba por lo que el dron dijera, consideraba a Adrián como mujer, y no podía detectar másculos, obviamente, solo era un aparato casero.


    

    —Iré a buscarlo, no sé por qué sospecho que se escapó de nuevo.


    

    —No, está en el jardín posterior.


    

    Teresa se puso de pie, pasó cerca de la cocina y llegó al jardín. La puerta se abrió y salió. Su jardín casi nunca lo veía, lo olvidaba fácilmente con todo lo demás. Era cuidado por otro robot, el cual podaba, regaba, y hacía otras tareas ahí correspondientes.


    

    —¿Adrián? —lo llamó.


    

    No era un lugar pequeño, respiró hondo, los insectos cantaban por doquier. Ya era de noche, ¿tanto durmió?


    

    —Estoy por aquí —le escuchó.


    

    Miró a su alrededor.


    

    —¿Dónde? —quiso saber dando un par de pasos adelante.


    

    Giró y distinguió un bicho negro y alargado volando cerca de su cara. Chilló entre dientes dando manotazos y un brinco hacia atrás. Las carcajadas del joven irrumpieron en el lugar, una risa tan distinta a las de ellas, grave, sonora, su corazón se aceleró. Bajó de un salto de una rama regularmente baja de un árbol haciéndola dar otro brinco.


    

    —Pobre bicho —dijo entre risas—, tranquila, míralo bien...


    

    —Ay santa tierra, no —se negó juntándose a él, ya que sin darse cuenta lo sentía como su protección, después de lo que había pasado.


    

    Era alto, de apariencia fuerte, todo era muy distinto.


    

    —Que sí —insistió tomándola de los hombros y volteándola—, no te va a hacer nada.


    

    Miró al insecto y entreabrió los labios al verlo brillar un segundo.


    

    —Oh —lo señaló—, ¿viste eso? —Volvió a encenderse otro segundo—. Ahí, brilló, brilló...


    

    —Sí, lo sé, es una luciérnaga.


    

    —Sabía de esas pero nunca vi una... nunca le di importancia, no pensé que vería una justo en mi jardín.


    

    —Parece que andan muy sumergidas en la tecnología.


    

    Observaron a más luciérnagas brillar una tras otra, decorando el jardín de forma mágica. Se percató de que él todavía mantenía sus manos sobre sus hombros. Sonrió a labios cerrados.


    

    —¿Estuviste en ese árbol? —preguntó apartándose y girando—. ¿No temes que se te suba un insecto?


    

    —Nah, no pasa nada —aseguró. Dio un brinco y se colgó de la rama baja con una mano—, me gusta.


    

    Ella sonrió y quiso intentar pero no alcanzaba.


    

    —No es justo —se quejó viendo cómo él se divertía subiendo y bajando su cuerpo con ese solo brazo, marcando el músculo, produciéndole otras ganas insanas de darle una mordida ahí.


    

    Pisó suelo.


    

    —Te ayudo —ofreció. La tomó de la cintura descontrolando sus latidos—. Sostente —dijo alzándola.


    

    Se agarró de la rama, hizo de lado la sensación cálida que dejaron sus grandes manos en su cuerpo e intentó hacer lo que él hizo, pero apenas pudo un par de veces y no por completo. Rio y se dejó caer.


    

    —Okey, esto sí que no es justo. Tú tienes más fuerza, si hasta puedes alzarme como si no pesara.


    

    —Sí que pesas pero lo aguanto.


    

    —¿Qué? —chistó enrojeciendo esta vez de coraje.


    

    Pero escucharlo reír y ver los hoyuelos en sus mejillas con esa atractiva sonrisa... Sacudió la cabeza y bufó.


    

    Le gustaba. Lo aceptaba, le gustaba ese fósil viviente. Adoraba su risa, le era muy sexy como su voz. Claro que no era un gusto romántico, no podía serlo...


    

    —Lo siento, no puedo evitarlo, fue broma. Puedes tener fuerza también si entrenas.


    

    —Más te vale, y bueno, no quiero hacerme más pesada. Vamos a cenar.


    

    Se dirigió a casa negando en silencio y sonriendo.


    

    


    

    

  


  
    Capítulo 9: A tener cuidado


    


    

    «Tal vez es ridículo hablarle a tu yo del futuro —murmuró una versión un tanto más joven de Adrián, a simple vista, la tristeza en su rostro era palpable—, si despiertas y te sientes confundido, debes saber que prometiste vivir, ya todo pasó, ya nada puede alcanzarte allá en donde estás»


    

    Adrián se recostó contra el respaldo del sofá, DOPy le había reproducido ese corto video, todo indicaba que el supuesto «recuerdo» que tenía era verdadero. Sostenía un arma, que la cápsula mantuvo intacta, le dio un vistazo y la guardó en un compartimento bien oculto en la maleta que tenía, llena de reconocimientos de concursos ganados, de matemáticas y demás, una juventud prometedora que derivó a nada.


    

    Cerró los ojos, el fantasma de otro recuerdo lo atacó, el cañón de esa misma arma le había recorrido los labios una vez mientras recibía una no muy agradable y a la vez tentadora propuesta, su perdición. Sacudió la cabeza.


    

    Le dio un último vistazo a un collar con una pequeña placa, una «M» grabada en ella, más un crucifijo metálico y pequeño. Deslizó con suavidad la punta de su dedo sobre esta y cerró la maleta.


    

    Resopló con aburrimiento, no le gustaba cuando la pelinegra iba a ese tal Edén, así no era divertido, con ella se distraía más y le estaba gustando el rubor que presentaba cuando la molestaba, las pecas que tenía la hacían ver adorable cuando eso pasaba.


    

    No había pensado antes en nada concreto pero ahora sí, y lo atormentaba. ¿Qué haría? No habían más hombres, solo los «másculos», que se suponía eran los machos. El sentimiento de soledad volvió a golpear. Suspiró.


    

    Estaba solo en serio. No había más. ¿Qué haría entonces? ¿Vivir escondido toda su vida? Sus oscuras cejas se juntaron denotando tristeza y preocupación.


    

    DOPy volvió, el muy bajo zumbido que ocasionaba hizo que el joven angustiado abriera los ojos. Desplegó una bandeja con su CD, lo puso en la mesa y se posicionó para tocar.


    

    —¿Cómo sabes que estoy mal? —se preguntó en susurro.


    

    —Latidos, expresión. Aunque contigo es complicado a veces saber.


    

    —Uhm, claro...


    

    Vio hacia las grandes ventanas. Debía admitir que habían hecho un buen avance, al parecer lo que quedaba de planeta habitable estaba bien cuidado, según la televisión rara, no había pobreza además. Habían seguido con la regla de usar como idiomas oficiales el inglés, español, y quizá mandarín aunque no lo había escuchado, tal vez ya había desaparecido también.


    

    Sin embargo, por otro lado, la belleza externa estaba sobrevalorada, más estatus se tenía, más las admiraban en los programas de chismes, que abundaban, mientras que a él todas esas mujeres se le hacían ya muy irreales, plásticas, nada en ellas parecía ser natural, ni los colores de ojos. A las subidas de peso ni las miraban ni mencionaban, las recriminaban por su estado, luego las culpaban también por caer en bulimia y anorexia.


    

    Tensó los labios un par de segundos, se había percatado de que Teresa tenía cierto complejo por tanto estándar de falsa belleza. Su estómago le hizo recordar que no había comido, así que fue con DOPy a husmear en la despensa, la orden de nuevos insumos de comida ya estaba ahí, lo curioso era que no la vio llegar.
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    La chica esperaba afuera de la oficina de Carla, la líder. Le entró curiosidad y quiso asomarse a ver los jardines por la ventana.


    

    —Los másculos jóvenes rondan por ahí —comentó Diana llegando.


    

    —Ah, no se dejan ver casi —se lamentó rebuscando a ver si lograba verlos entre las plantas.


    

    —Ahí —señaló la castaña.


    

    Se pegaron más al vidrio y vieron andar a uno. Desde la altura distinguieron a un pequeño ser, similar una robusta niña pequeña, correr desnudo hacia otro matorral, pero este era obviamente un macho, no una niña.


    

    —Qué perturbador —susurró Diana.


    

    Lo vieron de espaldas así que Teresa todavía se preguntaba por la cosa de adelante que supuestamente tenían... y que Adrián también tenía... ¿Pero en qué rayos pensaba? ¡Todo era culpa de Kariba!


    

    —Vaya, parece haber tres —murmuró viéndolos entre las plantas.


    

    —¿Tres? Primero eran cinco, ayer conté cuatro...


    

    —Cuando alcanzan la madurez se les aísla —intervino Carla con molestia. La miraron y saludaron—. Pasen. —Entraron a la oficina. La mujer rodeó su escritorio y se sentó con elegancia—. Teresa Alaysa, tu detector, ponlo aquí... —dijo tocando su pantalla escritorio.


    

    Se formó un recuadro y la chica puso ahí el aparato con preocupación. Se encendió y pasó datos que fueron desplegados en la pantalla. Se le enfrió la sangre al ver lo que decía, y Carla no tardó en volver a hablar.


    

    —Tres encuentros con másculos, y no has dicho nada.


    

    Escudriñó a la pelinegra con sus ojos violeta, intimidándola, estando segura de que algo raro había con ella.


    

    —Fue cuando me p... se perdió mi perra y la busqué...


    

    —Saliste a buscar a tu perra con tu detector.


    

    —E-es que justo había regresado, no me había cambiado el traje...


    

    Tragó saliva con dificultad, no se esperaba que fueran a saber cada vez que el aparato hubiera detectado a un másculo.


    

    —¿Y las otras dos?


    

    —Verá, me perdí, me llegaron mensajes diciendo que estaban esperándome afuera de la ciudad y...


    

    —No seas ridícula, no puedes hacer caso a nada a menos que sea de parte de tu superiora. Y no le creo lo de los mensajes hasta que me los muestres.


    

    —Lo siento, pero perdí el móvil, me llegará otro más tarde.


    

    —¿Segura que eres tú la pasó la prueba? —cuestionó revisando sus archivos.


    

    Sintió como si le hubieran dado un par de bofetadas, tonta y perdedora. Todo por no atender del todo a la charla de bienvenida. Se sintió una fracasada, como siempre. La que no sobresalía, la que siempre cometía un error, en la que nadie terminaba confiando. Teniendo oportunidades para demostrar que podía, no resultaba.


    

    —Retírate —ordenó la líder tras resoplar—, tienes descanso de dos días por la intoxicación que tuviste, al parecer, el día que perdiste a tu perra.


    

    Asintió y salió, evitando la mirada de Diana. Más avergonzada no podía sentirse.


    

    —Tal vez le vaya mejor en el equipo de mujeres de oficina —comentó la castaña, queriendo desacreditar el desempeño ya de por sí malo de su compañera—. Helen y yo somos suficientes.


    

    


    

    Teresa dejó caer algunas lágrimas mientras su floter la regresaba a casa. Cuando entró ya estaba calmada. Usualmente al llegar a esa hora, la casa estaría en silencio y solitaria, pero fue todo lo contrario. DOPy tocando una música bullanguera del CD y además con un desconocido aparato al lado de este. Se preguntó si era de Adrián, si le estaba pasando energía para hacerlo funcionar.


    

    Cuando se dio cuenta, la canción estridente había cambiado y ya sonaba una más suave. Un extraño instrumento hacía sus acordes, lo reconoció, era una guitarra. Alguien cantaba, no una mujer, para nada, esta voz era completamente de hombre tal vez.


    

    Se percató de una segunda voz que le seguía, diferente pero también agradable a sus oídos. Miró a su derecha y Adrián le tomó la mano dándole una vuelta mientras entonaba la letra de la canción, haciéndola reír entre dientes.


    

    Así que también cantaba, y a diferencia de lo que hubiera creído, lo hacía perfecto, su voz suave y grave se le hizo mil veces mejor que cualquier otra, le provocó escucharlo en las noches, bajo, y de ser posible al oído, antes de dormir. Una locura. Un imposible.


    

    


    

    «Don't turn your back on me baby


    Yes, don't turn your back on me baby


    You're messin' around with your tricks


    Don't turn your back on me baby


    'Cause you might just break up my magic stick»


    


    

    —¿Bara mágica? —cuestionó.


    

    —Lo dice la canción, no yo —se excusó con una traviesa sonrisa.


    

    —Ya, pero no sé qué quiere decir en verdad...


    

    —Tú solo baila.


    

    Le dio otra vuelta, era una parte instrumental así que ya no lo escuchó cantar, solo se dejó pegar a su cuerpo lo poco que lo hizo. Estando más cerca, en posición similar al vals, él notó algo y se detuvo cambiando su expresión de pronto a una de seriedad.


    

    —¿Has llorado?


    

    DOPy paró la música y fue a conseguir pañuelos y un dulce.


    

    —Eh, no, no —aseguró retirando la vista, pero él tomó su mentón disparando su pulso.


    

    —A mí me parece que sí.


    

    —No te preocupes por eso...


    

    —Bueno, quieras o no, vivo aquí, tus problemas son míos también, así que cuéntame, ¿te molestaron por haberte enfermado?


    

    —Sí, no esperaba menos —dijo apartándose para que no se diera cuenta de las fuertes sensaciones que solo su toque le podía causar.


    

    Se topó con el dron que le traía sus cosas y lo espantó como a mosquito.


    

    —No fue tu culpa, fue mía, no sé si puedo hacer algo para remediarlo…


    

    —No, está bien. Me han dado descanso.


    

    —¿Ah, sí, o sea que no me quedaré solo?


    

    —No. —Lo miró con intriga—. ¿Por qué la pregunta?


    

    —Me aburro. —Se encogió de hombros.


    

    —Hay muchas cosas que hacer, por ejemplo, no sé… escuchar tu bulla, ver algo en la T.V., o arreglarte la cara o lo que sea.


    

    —Eso no es divertido, necesito salir y gastar energía.


    

    —Aych, no puede ser —se lamentó frotando su frente—. Eso te pasa por comer tanto —renegó.


    

    La puerta anunció que había sido depositado algo en su correo así que fue a ver y sacó su nuevo móvil. Se dirigió al sofá y él la siguió, abrió la caja, lo sacó y lo encendió. A él esos móviles eran extraños, todos translúcidos, y como aparentaba ser flexible también, sería cuestión de que lo agarrara y lo comprobara en algún momento.


    

    Teresa buscó los mensajes pero ya no los encontró. Suspiró con cansancio. ¿Por qué no estaban? Ah, pero había uno nuevo.


    

    «Vaya que no te fue bien en tu primera misión, qué mal, quizá se replanteen el tenerte ahí.»


    

    Frunció el ceño con molestia.


    

    —DOPy, a ver si puedes rastrear este número.


    

    El aparato se acercó y empezó a decodificar.


    

    —Esto tardará.


    

    —Voy a cambiarme —avisó Adrián poniéndose de pie de pronto.


    

    —¿Eh? ¿Por qué?


    

    —Porque saldremos… —Se fue a paso ligero.


    

    —¿Cómo que…? ¡Oye! —Corrió a las escaleras—. ¡Tú no puedes salir así sin más! —gritó esperando que la escuchara en el segundo nivel—. ¡Uucchhh! —Rita pasó corriendo también escaleras arriba, espantándola—. ¡Ah, esta casa se está llenando de locos!


    

    —No me sale nombre —dijo DOPy—, pero proviene de un móvil que fue activado ese mismo día, en la madrugada, tengo el lugar, no está registrado en el mapa.


    

    —Bien, iré allá. Quizá algo encuentre.


    

    La puerta se abrió y entró Kariba, su rubio cabello estaba hecho rizos y usaba una ropa ceñida al cuerpo, cuya blusa amarilla tenía un gran escote. Ambas quedaron sorprendidas, ella porque no esperaba encontrar a Teresa en casa a esa hora, y Teresa porque obviamente no había nada que ella tuviera que hacer ahí.


    

    —¿Qué pasó?


    

    —Tengo descanso…


    

    —Oh, bueno. ¿Dónde está Adrián?


    

    —¿Has venido por él?


    

    —A verlo. Ya que tú no lo haces, yo sí quiero.


    

    —¿Qué? Espera...


    

    —Si las mujeres pagaban muchísimo dinero por estar con ellos un rato, algo muy bueno han de tener. —Avanzó sin pedir permiso.


    

    Teresa sintió sus mejillas enrojecer de celos. Si ella no hubiera estado… ¡Daba lo mismo! Estaba actuando igual como si ella no estuviera, de todos modos. La siguió queriendo detenerla.


    

    Adrián salió de la ducha luego de batallar con el perfumador automático. Se puso pantalón y se topó con Rita que lo estaba esperando en la habitación, con su camiseta en su hocico.


    

    —Woh, oye, suelta… —La perra corrió de un lado para otro moviendo la cola y se agazapó buscando jugar—. No, no, ahora no puedo lanzarte algo para que lo busques. Dame eso…


    

    Pero ella corrió a él y dio brincos, cedió y empezó a juguetear con el animal. Nuevamente se alejó, corrió cerca, dejó la camisa, y antes de que pudiera recogerla la volvió a agarrar y correr. Soltó una corta risa y la persiguió.


    

    Kariba subió corriendo siendo seguida por Teresa.


    

    —Lo escuché…


    

    —Debes pedirle permiso si quieres verlo, ¿no crees? —intentaba hacerla razonar.


    

    Adrián forcejeó con la perra por la prenda que quizá ya no serviría para ser usada y cayó, la puerta de la habitación de abrió de forma automática y terminó a los pies de ambas chicas, que quedaron con los ojos abiertos como platos.


    

    —Eh… Hola… —murmuró con la camiseta en sus manos sobre su pecho desnudo. Rita le empezó a lamer la cara—. Ahg, basta, ¡no! —Soltó a reír mientras la apartaba.


    

    Kariba quedó fascinada y Teresa lo notó enseguida, no podía ocultar su rubor porque ella también prácticamente lo estaba, pero debía hacer el esfuerzo de cambiar la situación.


    

    —Por mi madre, Adrián, vístete —chistó cubriéndolo con la tela de la prenda cuando él se puso de pie.


    

    —Espera, no… —intervino Kariba pero él hizo caso enseguida.


    

    Claro que ya la vista se la habían ganado ambas chicas. La ausencia de senos la reemplazaban otras formas marcadas, músculos, desde su vientre bajo hasta sus hombros anchos y de apariencia fuerte.


    

    —Creo que ya toca que me lo quede yo, ¿no? —dijo Kariba.


    

    —¿Qué? No —respondió Teresa sin perder ni un segundo—. Está bien aquí.


    

    —Bah, pero si vives diciendo que no lo soportas.


    

    —Ah, con que no —dijo Adrián frunciendo el ceño.


    

    —¡No es cierto!


    

    —Bueno —dijo Kariba cruzándose de brazos—, yo creí que podríamos compartirlo ya que ambas lo encontramos pero veo que aquí alguien es egoísta.


    

    —Él no es una cosa —defendió—, y yo quise sacarlo, tú no, dijiste que sería mi asunto.


    

    —A ver, ¿por qué el problema? Creo que soy yo el que decide qué hace y dónde se queda, ¿no?


    

    Lo miraron.


    

    —Sí —aceptó Kariba—, entonces explícale a Teresa que ahora te toca estar conmigo.


    

    La pelinegra sintió un nudo en el estómago. Su amiga rubia estaba mirando a Adrián de una forma que nunca había visto, similar a cuando estaba deseando tener algo y comprarlo o conseguirlo de la forma que fuera, y él la recorrió de arriba abajo también. Entonces un venenoso pensamiento se le clavó: quizá él como macho sí sentía atracción, pero no hacia ella, sino hacia Kariba, que era más bonita.


    

    El estómago le pesó como el plomo de pronto.


    

    Recordó que debía advertirle que nadie sabía de él, y si quizá sus mamás hablaban a sus amigas, sería peligroso. Era peligrosa la situación, no entendía por qué entonces Kariba sugería algo tan descabellado sin siquiera medir las consecuencias, solo por el hecho de salirse con lo que quería como siempre, pero el ánimo de seguir advirtiéndole se fue cuando vio que ella le estaba haciendo preguntas y él respondía sin problemas.


    

    No quiso escuchar ni verlos más.


    

    —¿Puedes alzar más peso? ¿Duermes? Porque los másculos casi no. ¿Ves colores igual que nosotras? —preguntaba la rubia acercándose mucho—. ¿Qué es eso? —agregó señalando su cuello—. ¿Así siempre es tu voz? ¿Esa cosa lo hace?


    

    —Eh…


    

    —He hecho un listado de diferencias posibles, pero veo que es más larga.


    

    —¿Qué diferencias tenías?


    

    —Las saqué de un texto que he estado leyendo. Dime, ¿te gusta la comida cacera? Mis mamás siempre preparan algo.


    

    —Me encanta pero, ¿no habría problemas si saben de mí?


    

    —No creo. Mi amiga para ocupada y su mamá también, las mías trabajan desde casa y yo diseño ahí.


    

    —Bueno, en realidad prefiero estar aquí con Tesa, puedo prepararme mis propias cosas, tú desde un principio no quisiste, el que hayas cambiado de opinión se me hace raro así que… —Volteó pero Teresa no estaba—. ¿Dónde está?


    

    —¿Tesa? —susurró confundida Kariba al mismo tiempo que sentía molestia porque la estaban rechazando.


    

    Un rechazo que la inquietó e incomodó más de lo que cualquier otro lo había hecho. E incluso casi nunca pasaba, siempre había sido centro de atención. En su mente no cabía la posibilidad de peligro, solo quería poder tenerlo cerca para saciar la curiosidad que con los días había ido surgiendo.


    

    


    

    

  


  
    Capítulo 10: Descubrimientos


    


    

    Teresa se había encerrado en su habitación. Sentada en su cama, revisaba con molestia sus redes sociales, viendo cómo todas publicaban sus éxitos y otras las halagaban, cuando bien sabía que la gran mayoría de eso era falso. Ella por su parte solo había publicado su ingreso a M.P y nada más después, sin recibir tanto. Ahora para colmo su amiga le robaba a su única compañía, lo que le emocionaba al despertar y le hacía querer volver a casa pronto, lo que le distraía de lo que le molestaba.


    

    Cerró todo y sacó una lámina para dibujar. La puerta se abrió dejando pasar al hombre que estaba empezando a hacerla confundirse de diversas y nuevas formas.


    

    —Tus cosas están abajo —murmuró retirando la vista y abrazando sus rodillas.


    

    —No voy a irme. ¿Y ahora por qué estás triste?


    

    Eso la tomó por sorpresa.


    

    —Ah, nada. ¿Y Kariba?


    

    —Se fue. ¿Vino solo a querer llevarme?


    

    —En parte, le causas curiosidad y quería vert… Eh, ver algunas cosas.


    

    —Algunas cosas, uhm… —Cruzó los brazos—. ¿Y…?


    

    —No, no tengo curiosidad —habló rápido.


    

    —Iba a preguntar nuevamente por qué estás triste —insistió y terminó sonriendo de lado—. Pero supongo que gracias por la respuesta.


    

    Ella tensó los labios, jugueteó con sus dedos y cerró los ojos con fuerza.


    

    —¡Bueno, sí me causas curiosidad! —resopló—. Ya lo dije.


    

    Él soltó su grave y varonil risa, cosa que le causó hormigueos en el estómago a ella. Se abrazó el vientre y se aclaró la garganta.


    

    —¿Qué quisieras saber? —cuestionó acercándose.


    

    Una cercanía que ella sintió peligrosa hasta cierto punto, no porque tuviera miedo, su mirada amenazaba de otra forma, una amenaza tentadora.


    

    —¿No quieres que te diga por qué estoy triste? Es que siempre me he sentido fracasada, nunca sobresalí, soy del montón por no ser atractiva, me criticaban hasta por cómo me vestía, toda sencilla, sin altos tacones ni tanto maquillaje, por eso decían que no tenía novias, solo una, y me veían mal… —contó apresurada siendo víctima de los nervios.


    

    Adrián parpadeó sorprendido.


    

    —Wow, ¿novias? Hum, sí —meditó en voz baja—, es lógico, al no haber hombres…


    

    —¿Qué quieres decir?


    

    —Nada, solo pienso. Así que has tenido una novia.


    

    —Algo así.


    

    —¿Y cómo son sus relaciones?


    

    —¿Qué pregunta es esa? Yo imagino que como toda relación normal desde tiempos inmemoriales. —Lo vio sonreír y otro bicho de la curiosidad la picó—. ¿Cómo era una relación hombre con mujer?


    

    —No te diré hasta que me digas qué quieres saber de mí.


    

    —Uch. —Se puso de pie—. No sé cómo es tu cuerpo, y eso me intriga.


    

    —Pero si me has visto antes…


    

    —Quiero ver a detalle —insistió plantándose ahí, aunque con el rubor molestando apenas en sus mejillas, no quería verse intimidada.


    

    Él arqueó una de sus oscuras cejas, volvió a sonreír de lado.


    

    —Bien.


    

    Tomó el borde inferior de la camiseta y la levantó disparando el pulso de la pelinegra. Abrió bien los ojos, llevando la uña de su dedo índice a sus dientes. Ayayay. Se sacó la prenda y la dejó caer a su colchón mirando a la chica que estaba más ruborizada que hacía un rato.


    

    —¿Gustas tocar? —preguntó bajo, acercándose.


    

    Ella asintió logrando casi palpar su calor corporal y ser envuelta por su aroma masculino, pero no se le movió ni un dedo. Adrián sonrió, un gesto que la petrificó más. ¿Cómo rayos una misma sonrisa que antes le parecía solo atractiva, podía luego calentarla, literalmente, al cambiar las circunstancias y la mirada de él? Tomó su mano y la llevó al centro de su pecho, bajó entre sus pectorales y la hizo recorrer despacio a su abdomen.


    

    Él había llegado con su sonrisa, sus hoyuelos del mal en las mejillas y su cuerpo caliente como el inframundo a arrastrarla a la perdición, estaba completamente segura de eso.


    

    Cuando fue consciente, sus manos estaban por sus estrechas caderas, cada músculo se dejaba notar de forma suave en ese abdomen. Había vello, así como en sus antebrazos, y al parecer tenía más por descubrir según lo indicaba una línea que nacía después de su plano ombligo en el vientre bajo que se ensanchaba apenas y se perdía detrás del pantalón. Su vista subió, centrándose en su cuello también ancho, la cosa atorada ahí, que ya le había dicho que era un cartílago, bajó a sus clavículas que llevaban a cada lado hasta sus hombros fuertes.


    

    Ver a la pelinegra curiosear en su cuerpo le produjo esa cálida sensación. Nuevamente le miraba como si nunca hubiera visto a un hombre, y ahora sabía que literalmente era así.


    

    —¿Terminaste?


    

    —Dijiste que puedo ver y tocar, ¿no?


    

    —Sí… —La vio bajar la vista y colar su dedo índice por el borde del pantalón para apartarlo—. ¡Wow —retrocedió riendo—, aguanta, eso no!


    

    —¡Heeey! —Se acercó pero él se alejó al mismo tiempo—. Pero dijiste que puedo veeer.


    

    —Ya pero eso no.


    

    —¿Por qué? ¿Qué es? ¡No es justo!


    

    —¿Estás loca, acaso te gustaría que te viera?


    

    Eso la detuvo. Ahora no solo ella estaba roja, él también, viéndose más irresistible a causa del contraste con su casi negro cabello, los ojos celeste oscuro y la piel clara. Teresa se aclaró la garganta.


    

    —Bueno, pero es diferente, tú eres el raro aquí, yo soy la que necesita saber cómo eres, no tú.


    

    —Ah qué graciosa. ¿Si fuera al revés y me pusiera a exigir que te quitaras la camiseta o el pantalón?


    

    —Uch, ¡bien! —Cruzó los brazos enfadada y le dio la espalda—. Quédate así entonces, yo no me la quitaría para ti.


    

    —Gracias. Y descuida —otra sonrisa traviesa y peligrosa—, yo sí sé cómo eres.


    

    Teresa volteó con los ojos abiertos como platos volviendo a ruborizarse, se cubrió el pecho con los brazos como acto reflejo.


    

    —¡¿Qué?! —chilló. Adrián soltó otra carcajada—. ¡¿Me has espiado?! ¡Cómo sabes!


    

    —No, antes habían hombres y mujeres, es más que obvio.


    

    Quedó con la intriga viendo cómo él buscaba otra camiseta y se la ponía.


    

    —Cómo… —susurró para sí misma pensando en todas las posibilidades que se le vinieron a la mente.


    

    —¿DOPy encontró a la que te mandó esos mensajes?


    

    —Eh… sí. —Sacudió la cabeza—. No, solo el lugar en donde lo compraron.


    

    —Entonces hay que investigar.


    

    —Sí. —Suspiró para quitarse el calor. La puerta se abrió—. Espera, ¿quién te ha dicho que vas?


    

    —Nadie, yo me mando solo.


    

    —¡Oye! —Lo persiguió afuera de la habitación—. No puedes ir, ¡te descubrirán!


    

    —No vas a detenerme, Teresa —refutó volteando y dándole la cara. Ella se congeló, parecía molesto, así de pronto, y le había dicho su nombre completo—. No vas a tenerme toda mi vida aquí encerrado sin hacer nada, ¿o sí? —habló en voz baja, sonando siniestro.


    

    —No te enojes —respondió ella con un hilo de voz.


    

    Su rostro se suavizó al darse cuenta de que la había asustado.


    

    —Perdón. No estoy molesto, pero trata de ponerte en mi lugar.


    

    —No quiero que te pierdas. —Aunque no era tanta esa la razón, sino más un: no quiero perderte, pero eso no se lo diría.


    

    —No va a pasar, voy contigo —aseguró palmeándole la cabeza—, estaré disfrazado con ese abrigo, solo no quiero que vayas y te encuentres con otro problema. —Dio la vuelta y bajó por las escaleras—. Te espero abajo para que te cambies.


    

    ¿Qué no quería que se metiera en problemas? ¿Se preocupaba por ella? ¿Era por eso que insistía en ir?


    

    El bum raro de su corazón volvió. Reaccionó.


    

    —¡No me contaste cómo eran las relaciones hombre con mujer!


    

    Al no escuchar respuesta bufó y corrió a alistarse y cambiarse.


    

    Cuando bajó corriendo se encontró a su mamá sirviendo lo que la máquina había preparado y a Adrián más que dispuesto a empezar a comer.


    

    —Es tarde, hija, primero almuercen antes de ir a su cita.


    

    —¡No puede ser una cita, por todos los cielos, mamá, es un hombre! —reclamó ruborizada señalándolo con ambas manos.


    

    —No sé por qué lo dices como si fuera un perro —renegó él.
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    Fueron en el floter con DOPy que había ingresado los datos de la ubicación. Teresa se había cansado de preguntarle al castaño cómo eran las relaciones antes, sin recibir respuesta, iba concentrada en el mapa, que ya indicaba cercanía al lugar.


    

    —Te vas a quedar aquí, solo daré un vistazo, porque si es un lugar clandestino las de M.P deben saber sobre su ubicación.


    

    El vehículo se detuvo cerca y la chica bajó. Era una edificación de unos cuatro niveles, que presentaba un par de imágenes en movimiento de estilos de cabello, así que podía ser una peluquería, pero rara. Se paró frente a la puerta y esta no se abrió de forma automática, solo un aviso se iluminaba en su superficie diciendo que estaba cerrado por remodelación.


    

    Quizá eso lo había olvidado quitar y estaba cerrado por la hora, ya que según DOPy, el móvil había sido comprado y activado en la madrugada y apenas estaba oscureciendo.


    

    ¿Una peluquería que abría solo en las madrugadas?


    

    Dio un brinco cuando Adrián palpó la puerta a su lado.


    

    —Te dije que te quedaras en el floter —renegó en susurro.


    

    —¿Será que hay que tocar? —susurró él sin hacerle caso.


    

    —¡Te has quitado la bufanda!


    

    —No hay nadie por aquí…


    

    —¡Cuánta imprudencia!


    

    Un ruido les hizo voltear. Por el costado del local había un pequeño contenedor, pero el ruido no provino de ahí, sino de más atrás.


    

    —Quizá es un animal…


    

    —Imposible.


    

    Se acercaron despacio, rodearon el contenedor, una luz farol flotaba cerca. Adrián abrió el depósito y descubrió que era una especie de agujero.


    

    —Creí que habría basura.


    

    —No, se la arroja ahí y se va…


    

    —¿A dónde?


    

    —A la central… —rodó los ojos—, no es tiempo para preguntas.


    

    —¿Y si se cae un animal por ahí?


    

    —Uch, no le pasa nada, además casi no andan por aquí, a todos se les mantiene controlados, con chips.


    

    —¿Y una mujer?


    

    —¡Shh!


    

    Vieron una puerta posterior la cual tampoco se abrió, pero esta perdió su color y dejó ver al interior. Pegaron sus rostros a la superficie notando otra puerta más allá, y unas figuras pequeñas y oscuras moviéndose por ahí, lo que parecía ser un ambiente aislado. Cuando uno se percató de su presencia y se empezó a acercar.


    

    Abrieron más los ojos al ver. Teresa sabía qué eran. Másculos. Pequeños, robustos, llenos en el lugar. La poca luz y la noche no dejaban apreciar a la perfección, pero eso eran.


    

    —¿Qué demonios es eso? —quiso saber Adrián, pasmado.


    

    —Tu futuro…


    

    Soltaron un corto grito cuando el ser se aventó contra la puerta.


    

    —¡Qué tiene!


    

    —¡Son agresivos!


    

    Retrocedieron asustados al ver que los demás también empezaban a saltar contra la puerta y a querer romperla empezando a gruñir como pequeñas bestias. La puerta empezó a iluminarse indicando que tal vez se abriría.


    

    —Vamos… —pidió ella con preocupación.


    

    La horda embravecida de másculos sí que quería algo, atacar al macho que podían ver y olfatear, y que estaba muy cerca de una mujer, a la cual consideraban una candidata para esparcir sus genes. El cristal de la puerta colapsó tras los golpes y embestidas.


    

    —¡Vamos! —chilló Teresa.


    

    Salieron disparados escuchando cómo las criaturas se daban con fuerza contra la única puerta que los separaba de ellos. Adrián tomó su mano acelerando el paso.


    

    —¡La puerta! —pidió a DOPy que estaba en el floter.


    

    Se abrió y entraron de golpe, prácticamente aventándose, siendo ella recibida por el cuerpo de él.


    

    —¡A casa, DOPy! —pidió la chica y el vehículo partió.


    

    Se reincorporaron. Vieron hacia la ventana posterior, no los perseguían, aliviaba pensar que tal vez no habían logrado salir. Respiraban agitados pero ya se sentían a salvo. Se miraron, él le regaló esa sonrisa que la dejaba tonta y terminó riendo apoyando la frente contra el cristal.


    

    —Qué horrible —murmuró recuperando el aliento.


    

    Ella también rio entre dientes de forma breve.


    

    —Creo que querían matarte.


    

    —¿Qué, por qué?


    

    —Porque eres macho.


    

    Arqueó una ceja.


    

    —Macho. Hum… ¿Dices que me vieron como macho alfa amenazador?


    

    Teresa volvió a sonreír pero reaccionó dejando de lado su distracción con el joven. Sacó el móvil y llamó.


    

    —¡Másculos, másculos por todas partes! —soltó apenas respondieron.


    

    —¡Dónde! —exigió saber Helen.


    

    —¡Acabo de mandar la ubicación!


    

    —¡¿Se puede saber qué hacías sola por ahí?!


    

    —Quería saber quién me mandó los mensajes…


    

    —Que no vuelva a pasar. Iremos para allá. —Cortó.


    

    Soltó un largo suspiro tras la llamada y se recostó contra el respaldo del asiento, o más bien, el pecho de Adrián, quien la recibió rodeándola con el brazo. Se sintió muy bien, envuelta por su calor y su aroma, aunque su corazón la molestaba, le gustaba estar cerca de él. No le importó pensar que quizá esa actitud de querer contacto era solo de chicas, ya que en su sociedad era más que normal, solo que a ella en particular no le llamaba la atención antes, por eso en parte también le decían que era fría.


    

    —No me has dicho cómo eran las relaciones hombre con mujer.


    

    —Tú tampoco me has dicho cómo son mujer con mujer.


    

    —Sigues poniendo escusas —reclamó volteando y alzando la vista para enfrentarlo.


    

    Él sonrió fingiendo inocencia. Le miró los labios unos segundos sin poder evitarlo, estaban muy cerca. Se le hicieron apetecibles. ¿Cómo se sentiría besarlos? ¿Igual que los de una chica? ¿Se les besaba a los hombres también, o era solo cosa suya? Recordaba que ni siquiera se les podía tener, según los textos, te acompañaban una noche y ya.


    

    ¿Había acompañado él a alguna mujer? Se le instaló esa fea sensación en la boca del estómago. Hizo memoria y se alivió al recordar que fue guardado en la cápsula poco antes de que empezara la época del decrecimiento. Y claro, no pasó mucho tiempo para que después se incendiara y lo dieran por muerto.


    

    ¡¿O tal vez esa época y el proyecto estaban en el mismo tiempo?! Tenía que volver a leer los textos porque ya no se acordaba de lo que había estudiado.


    

    —¿Pasa algo?


    

    —¿Ah? —reaccionó—. Nada, nada.


    

    —Porque acabas de poner una cara de pasmada única.


    

    Sonó su móvil y respondió.


    

    —¿Dónde se supone que estás? —cuestionó Helen.


    

    —De camino a casa…


    

    —Ven inmediatamente, eres parte del equipo, no debiste irte —ordenó y cortó.


    

    La chica volvió a suspirar.


    

    —Ay no, debo ir… Pero tú… —Se posicionó frente al tablero de manejo y ordenó parar—. Estamos relativamente cerca, iré corriendo. DOPy, llévalo a casa.


    

    —No —apartó al dron—, estaciona esta cosa por aquí y te espero, que te acompañe DOPy.


    

    —No necesito que me cuide, necesito que estés lejos de ellas y sus detectores.


    

    —Tampoco necesito que me cuiden, tengo más de veinticinco, estoy seguro, y tú qué, ¿dieciséis?


    

    —Veinte. Y te vas, ya dije, no quiero que te descubran.


    

    —Sí, claro, y de ahí ¿quién te trae de vuelta?


    

    —Lo mandan de regreso.


    

    Dio la orden al floter. Adrián quiso reclamar pero la chica bajó de prisa, la puerta se aseguró y el vehículo partió más rápido que antes. Él resopló y se cruzó de brazos recostándose contra el respaldo del asiento.


    

    —Niña terca —refunfuñó.


    

    Sin embargo sus labios mostraron una leve sonrisa.


    

    


    

    Teresa llegó agotada. Apoyó las manos en las rodillas tratando de recuperar aliento. Las mujeres, todas con los trajes especiales de M.P y cascos de material transparente, la vieron como a cosa rara.


    

    Sacaban cajas y las guardaban en cajones más grandes que una vez llenos seguían su ruta a uno de los floters más grandes que había, del tamaño del transporte público.


    

    —¿Teresa Alaysa? —dijo Helen acercándose.


    

    —Sí...


    

    —Felicidades, este era el establecimiento que no pudimos encontrar. —Teresa tragó saliva con dificultad al reconocer a la mujer. Era la misma de cabellos rizados y piel morena que le habló a Adrián en el centro comercial. Miró al frente, estática—. Estaba bien escondido. Tu compañera Diana terminó confundiendo su GPS y no llegamos, además de que llamaste diciendo que estabas perdida... —La miró—. Sí estás atenta, ¿verdad?


    

    —Sí, señora.


    

    Frunció el ceño con extrañeza y dio un par de pasos posicionándose en diagonal a ella y verla bien.


    

    —Te me haces conocida...


    

    —Qué raro —murmuró alejándose de costado.


    

    —¡Horror! —chilló Diana saliendo del lugar—. Ni te imaginas las cosas raras que hay ahí adentro, ¡Iiiuuu!


    

    La pelinegra recordó lo más importante.


    

    —¿Y los másculos?


    

    —Escaparon a pesar de que hemos estado cerca y no tardamos. Ya levantamos una alerta. Hemos doblado las reclutas con detectores y hay floters patrullando. —La chica rogó que Adrián ya estuviera en casa—. Tenemos a la dueña de este lugar.


    

    La guio a donde estaba, la acompañaban dos mujeres, sus manos unidas con un par de brazaletes magnéticos controlados por un dron del Edén. Sus cabellos blancos no eran por vejez, era joven como la líder. Vestía pantalones corte militar, botas y una camiseta sin mangas.


    

    —Ustedes no entienden —reclamaba—, no pueden privarnos a todas de esto.


    

    —Calla.


    

    —¿Privar de qué? —cuestionó Teresa.


    

    —Ay, ni le hables —renegó Diana—. Qué asco, tenía másculos y objetos que solo servían para satisfacer bajos instintos que hemos dejado atrás como sociedad civilizada y libre de la opresión del macho.


    

    —¿Bajos instintos? —Se acercó a una de las cajas y pudo distinguir, entre algunas cosas más, unos cuantos objetos de forma alargada, antes de que Diana la jalara del brazo.


    

    —¡No mires, iuj!


    

    —Qué hipócritas —murmuró la detenida.


    

    —Silencio —volvió a ordenar Helen—. Nos vamos. Pueden retirarse —les dijo a las dos nuevas—. De ahora en adelante nos encargamos nosotras.


    

    —Ah... pero quería saber quién le compró un móvil en la madrugada de este martes...


    

    —Tonterías, alucinabas —la quiso jalar Diana otra vez.


    

    —Mejor preocúpate de cuidarte de las que tienes cerca —dijo la extraña. Fue llevada al floter.


    

    —Ja. Ella también alucina —agregó la castaña.


    

    Teresa quedó con la intriga. Alguien cercano, tal vez del mismo M.P, por eso las llamó hipócritas.
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    Helen llegó a la oficina de Carla a dar reporte. Agotada luego de haber dejado las cosas confiscadas de ese local en la zona de destrucción, y a la dueña en la de encierro. La líder revisaba unos textos en su pantalla escritorio.


    

    —Los másculos escaparon pero los tendremos pronto, al menos gracias a Alaysa, encontramos el lugar... —Se percató de la distracción de su superiora—. Bueno, imagino que ya te enteraste.


    

    —Gracias. —Deslizó el texto en la superficie traslúcida para seguir leyendo—. Necesitaba a esa mujer detenida. En parte comprendo su afán, y el de muchas otras, de querer sentir lo que un másculo puede hacer...


    

    Helen se incomodó.


    

    —No sé por qué. No tiene sentido, no ha de ser la gran cosa. —Carla levantó la vista y arqueó una ceja—. Pero si también tienes curiosidad, pues... No es mi asunto. Me retiro.


    

    Carla rio en silencio y se puso de pie acercándose a su amiga, le acarició el rostro sin dejar de ver sus bonitos ojos verdes.


    

    —¿Qué dices? No hay mejor compañía que una mujer.


    

    Acabó con los centímetros que las separaban y se apoderó de sus labios. Beso que fue muy bien recibido.


    

    


    

    

  


  
    Capítulo 11: Un pasado preocupante


    


    

    Teresa entró a casa y se llevó una sorpresa al ver a Kariba en el sofá junto a Adrián viendo algo en la pantalla. Su estómago fastidió, y no era hambre para nada. DOPy se acercó, firmó su llegada y vio lo que había de comer.


    

    Caminó a la barra mirando de reojo a los otros. En otra ocasión se hubiera alegrado de que su amiga estuviera ahí, pero justo en ese momento no era así.


    

    El dron de la rubia le hizo rápidos escaneos al confundido de Adrián.


    

    —Te haré ropa —comentó ella—, pareciera que Teresa solo agarró lo primero que vio, no te ves mal, pero en los textos que leí pude ver ropas que usaban los hombres cuando existían…


    

    —¿En serio? Vaya, gracias, aunque será raro que inviertas tiempo en mí.


    

    —Trae tu comida aquí —le dijo Kariba a Teresa sin hacerle caso a él—, y veamos juntos. Haz palomitas de maíz.


    

    La pelinegra asintió con un tanto de molestia que trataba de disimular porque prácticamente no había motivo. Su mamá estaba en su oficina, diseñaba nuevos cortes de cabello, practicando con el holograma interactivo. La saludó desde lejos moviendo una mano y volvió a lo suyo.


    

    —Hueles diferente incluso —escuchó que murmuraba Kariba.


    

    Respiró hondo mientras esperaba la salida de su comida.


    

    —Algo así dijo Tesa...


    

    —¿En serio? ¿Puedo olerte? —cuestionó casi en susurro evidenciando estar más cerca de él.


    

    Se preguntó si habían estado solos todo el rato que estuvo fuera. Sacó la comida y las palomitas y fue al salón. Se sentó en el mueble del costado viendo cómo Kariba reía en silencio apartándose luego de haber olfateado a su hombre por el cuello.


    

    —¿Por qué ahí? —habló Adrián mirándola—. Ven acá. —Palmeó el cojín que estaba a su lado.


    

    Más a su lado que Kariba. Eso la hizo feliz de manera extraña.


    

    —No, vaya a incomodar —refutó sin embargo.


    

    —¿Te pasó algo en tu misión? —preguntó su amiga con preocupación al percatarse recién de su extraño tono.


    

    —No, no, nada. —Comió un bocado.


    

    —¿Entonces? ¿Periodo?


    

    Casi se ahogó con la comida.


    

    —No, ya pasó hace tiempo —aclaró enrojeciendo—. ¿Cómo hablas eso frente a él? —reclamó.


    

    —No pasa nada —la calmó Adrián—, me dijo que les viene cada dos meses, lo cual es sorprendente. Antes era una vez al mes...


    

    —Vaya, ¿en serio? Qué pesadilla.


    

    —Imagino que ahora, al haber menos hombres, su cuerpo busca más tiempo de fertilidad.


    

    —Tal vez —intervino Kariba—, aunque muchísimas se quitan el útero. Por ejemplo yo, pero Teresa es una rebelde.


    

    —¿Por qué?


    

    La pelinegra suspiró.


    

    —Fui incubada en el de mi mamá, también podría yo tener mi bebé así. No veo qué tiene de malo.


    

    —Vaya... es dulce de tu parte.


    

    Teresa sonrió.


    

    —Gracias... Es raro hablar de esto contigo —dijo riendo con nerviosismo.


    

    —Descuida, estuve preparándome en medicina antes de entrar a la cápsula, sé ciertas cosas... Aunque también me interesa la mecatrónica —agregó viendo a DOPy flotar por ahí persiguiendo al otro dron—. Iba a ser mi segunda carrera a seguir.


    

    Por un segundo pensó que tal vez ese hombre, considerado bicho por las mujeres, era más listo que ella y su madre juntas. Incluso Kariba estaba anonadada. Tal y como lo había supuesto al leer sobre las condiciones para estar en «Futuro nuevo», él no era cualquiera.


    

    —Pero entraste a la cápsula —murmuró bajo.


    

    ¿Por qué? ¿Por qué abandonó sus pasiones?


    

    —Síp. Ahora, ¿vienes o debo ir por ti?


    

    Sonrió y asintió. Fue y se sentó a su lado, siendo rodeada por su brazo, gesto que la llenó de gozo. La película ya empezaba. Su mano le acarició el antebrazo, haciendo revolotear mariposas en su estómago, se tomó la libertad de tomarla y juguetear con sus dedos, fuertes y tibios.


    

    —¿Cómo te fue? —le preguntó en susurro.


    

    —Bien, confiscaron cosas pero los másculos escaparon, han doblado la guardia.


    

    —Será hasta que los encuentren, de seguro no tardan...


    

    Kariba no pasó desapercibida la extraña cercanía entre ellos. Pidió las palomitas así que le pasaron el pote sin dejar de hablarse bajo. No entendió, Teresa solo se quejaba y ahora lo dejaba estar tan cerca, cuando ni con la novia que tuvo había sido así.


    

    Si ella hubiera aceptado quedárselo desde un inicio en vez de ceder a sus prejuicios tal vez estaría en su lugar, si justamente quiso estar lejos porque los textos de historia la habían llenado de miedo hacia los hombres, pero ya veía que no era de temer, al contrario, parecía tenerlo todo para atraer a una mujer, incluyendo el aroma, la voz. Quizá estaba bañado en feromonas de másculo, ya ni sabía, solo era consciente de estar hechizada.


    

    Teresa no podía estar igual, a ella no le gustaba nada ni nadie, no entendía entonces por qué.


    

    De pronto, la máquina achatada y blanca en forma de cuadrado que limpiaba el piso, salió de su rincón mostrando una lucecita roja. Solo algo podía significar eso. Vio a sus pies.


    

    —¡ARAÑA! —chilló la rubia pegando un brinco, espantando a sus acompañantes.


    

    Se pusieron de pie pero ella se aferró al torso de Adrián al segundo, haciéndolo retroceder un par de pasos. El cuadrado de limpieza pasó sobre la araña y se retiró sin dejar huella en la alfombra.


    

    —¿La mató?


    

    —No, se la lleva al jardín —murmuró Teresa.


    

    El estómago le quemó de forma terrible al ver a Kariba siendo consolada con suaves palmadas en la espalda por su Adrián, que no parecía percatarse, solo observaba con curiosidad a la máquina que se iba hacia la puerta trasera.


    

    La rubia hizo puchero cuando él le preguntó si estaba bien, ya que parecía muy, muy afectada, afianzando su agarre alrededor de su cuerpo, negándose a soltarlo. Le encantó la sensación que le daba el saberle preocupado por ella, disfrutando de su aroma otra vez, y recibiendo sus consuelos.
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    Helen despertó desnuda en una cama, la que tenía Carla en un ambiente aparte en su oficina, ya que era una mujer ocupada, necesitaba quedarse ahí a veces.


    

    Su compañera estaba en la ducha, así que solo se relajó y recorrió la habitación con la mirada.


    

    Las cosas que habían confiscado incluían miembros falsos de másculos, sabía que Carla los detestaba, pero le pareció detectar curiosidad hacia ellos, sin embargo, en la noche que pasaron eso no existió. Ella estaba sintiendo algo fuerte por su superiora, pero también en cierto momento se preguntó cómo sería sentir lo que mujeres ancestrales sintieron... con un hombre.


    

    Se puso ropa interior y se acercó a ver unas imágenes en movimiento en las que estaba Carla con su madre, antes de que muriera, también de joven, como recluta de M.P, siempre con la mirada seria.


    

    Eso la hizo recordar unos ojos que la tuvieron pensando por horas luego de haberlos visto. Una mirada que le había calado de un modo extraño, que encontró similar a la de Carla pero de celeste gris, razón por la que le gustó. La chica que tocaba el piano esa vez. ¡Claro! Teresa fue la que se la llevó regañándole, por eso se le había hecho conocida.


    

    


    

    El dueño de esos ojos vivaces observaba una botella con un líquido color rojo.


    

    —¿Puedo probar?


    

    —¡No! Es un potente energético, y a ti te sobra energía así que no sé qué podría pasar si lo tomas... —Lo vio tomar un sorbo y chilló entre dientes—. ¡Te dije que no! —gruñó apretando los puños—. Ya…


    

    —Ya te lo dije, fósil —la imitó de pronto con voz aguda.


    

    La chica abrió los ojos como platos y soltó un chillido más fuerte, haciéndole pegar una potente carcajada al muchacho.


    

    —¿Acabas de…? ¡Acabas de imitarme! —Dio un paso hacia adelante y él un brinco hacia atrás levantando las manos.


    

    —No vayas a atacarme —pidió entre risas.


    

    —No ataco a los animales, ya sabes —se excusó al ver su rápida reacción, no iba a alcanzarlo si lo perseguía para darle un palmazo.


    

    Otra sonora carcajada. Teresa rodó los ojos, en vez de ofenderse más, reía, ¿qué tenía en la cabeza? Cuando quería, podía ser muy odioso, y otras veces solo provocaba caerle encima con cualquier excusa y gozar de su aroma, su voz, su calor...


    

    —Solo probé un poco, no pasa nada. —Lo dejó—. Está feo por cierto.


    

    —Urghh —volvió a gruñir la chica—. Estoy por ir a ver lo de mi baile de graduación, no quiero que hagas desastres. Y corta esa barba, está queriendo crecer de nuevo. —Aunque ese detalle le daba un toque extra de muchísima más masculinidad de la que ya desprendía, le era difícil resistirse a querer tocarlo.


    

    —Tranquila, Tesa. —Guiñó un ojo y se fue al sofá llevando leche de almendras.


    

    Teresa respiró y soltó aire despacio para deshacerse de su reacción a los actos de él y a la forma en la que la llamaba «Tesa», con esa voz que... Sacudió la cabeza, ¡otra vez embobada! Salió de casa y fue a su universidad.


    

    Estaba cerca, así que fue en su deslizador. Sintió que no lo usaba hacía siglos, al igual que sentía que había dejado de estudiar por meses. Había pasado tanto, desde que encontró a Adrián, nada era lo mismo.


    

    Quería estar siempre viéndolo, contemplar su sonrisa, sus ojos, escuchar su voz, sus risas. Se había acostumbrado a que entrara a su habitación a buscar su ropa y demás, ya que ahí la ordenaba el sistema de la casa luego de lavarla, o simplemente asomarse porque quería preguntar algo. Acostumbrada a su aroma distinto y envolvente, a su cercanía, su tacto... Era como si hubiera vivido con él por años, en pocos días le había cambiado la vida.


    

    Cerró los ojos con fuerza y volvió a concentrarse. Entraba al campus, Kariba la esperaba. Sus excompañeras murmuraban cosas sobre ella, enfadadas porque por su culpa recién iban a tener su baile ansiado, y porque además de todo siempre la consideraron rara, fría.


    

    Rodó los ojos, ¿en serio era tan importante un tonto baile? En eso recordó que a ella todo le dejó de importar, ni siquiera se había vuelto a arreglar las uñas, más que rara vez lo hacía, tampoco le importó la fiesta, todo era Adrián y M.P en su cabeza.


    

    Kariba tenía una fila de chicas frente a ella. Teresa se acercó a una pantalla que se mantenía junto a otras sobre suaves luces blancas, en la que inició sesión y empezó a llenar los datos que pedía para el baile, la comida que escogía, la mesa, viendo en dónde estaban sus compañeras que conocía. Voló un tanto con su imaginación, pensando cómo sería un baile de hacía milenios, con hombres… ¿Usaban vestidos también?


    

    Kariba se acercó.


    

    —Ayúdame a decir alguna excusa, quieren que mis mamás y yo les diseñemos vestidos, pero no todas pagarían lo que cobramos.


    

    —Pero...


    

    —¿Puedo ser tu pareja? —interrumpió una chica.


    

    —No. Voy con Teresa.


    

    La pelinegra miró al cielo con cansancio un segundo mientras la otra insistía, cuando vio al frente y notó una figura que conocía muy bien. La sangre se le enfrió. ¡¿Qué diablos hacía Adrián entrando al campus?! ¡La iba a volver loca!


    

    Estaba con el abrigo y todo, DOPy lo seguía flotando, apenas la vio aceleró el paso. La chica sintió una gota de frío sudor caer por su frente, quiso correr y darle alcance pero un grupo de chicas se le interpuso. Paula dirigiéndolas.


    

    —La rara y feíta que nos metió en este embrollo finalmente se presenta.


    

    —Entraste con las amargadas de M.P y nos olvidaste por completo.


    

    —No sé por qué reclaman —se defendió—, ni que yo les diera de comer, no dependen de mí, puedo olvidarlas si se me antoja.


    

    —Ahora que ya tendremos fiesta esperamos que no vuelvas a meter la pata —dijo Paula—, el que tú no seas atractiva no te da derecho a quitarnos nada. No puedo creer que me interesara en ti. Hemos sido comidilla de las otras escuelas por ese incidente.


    

    —Me interesa un pepino el baile y lo que digan otras, tampoco vivo de ellas.


    

    —Pero claro, eres tan descuidada, ninguna chica te va a querer así, vas a quedar sola como tu madre.


    

    —Con mi madre no te metas —amenazó—. Y no me importa estar sola, ni que hayas estado interesada en mí, eres una bruja hipócrita.


    

    Su intento de jalar de los pelos a Teresa se vio frustrado por un fuerte agarre a su antebrazo que la hizo para atrás.


    

    —Basta —dijo Adrián con severidad.


    

    Todas las que lograron escucharlo quedaron perplejas, incluso la misma Paula. Teresa sintió que el desayuno ya se le iba. El castaño se dio cuenta de lo que había hecho y retrocedió.


    

    Iniciaron los murmullos.


    

    —¿Un másculo?


    

    —Ellos no hablan...


    

    —Y son pequeños...


    

    Salió disparado y Teresa tras él, las mujeres no dudaron en perseguirlo también. La chica se dio cuenta de que con su reacción había iniciado la carrera, estaba muerta de miedo porque lo descubrieran o se topara con las de M.P.


    

    —¡DOPy, que mi floter nos intercepte!


    

    El dron lo encendió vía internet. Había venido con Adrián en él así que estaba en el estacionamiento.


    

    Adrián la tomó de la mano, acelerando, era más rápido y así lograron dejar a la mancha de mujeres atrás, que crecía y además gritaban eufóricas sin saber por qué corrían tras esa rara chica, creyendo la mayoría de que se trataba de una de las celebridades siendo perseguida por fans.


    

    El floter se les cruzó levantando su puerta y se aventaron al interior. Como siempre, el aparado salió veloz sin encontrar resistencia al ser magnético.


    

    Respiraban agitados, ella otra vez sobre él. Lo tomó del cuello del abrigo.


    

    —¡Estás loco! ¡¿Qué rayos tienes?! ¡Te dije que no quería problemas!


    

    —¡Olvidaste tu móvil y tienes un aviso importante! ¡¿Qué querías que hiciera?!


    

    —¡Mandar al dron a que me avisara, tonto!


    

    —Bueno, quería salir... Y qué bueno porque casi te agarras de las greñas con esa loca. No iba a permitir que te atacara.


    

    —¡Eres peor que bebé! —gritó, y para sorpresa de él, lo abrazó.


    

    Su corazón acelerado dio un brinco.


    

    —Ingrese destino —pidió el floter.


    

    Pero fue ignorado.


    

    Los jóvenes se mantenían en silencio abrazados. Teresa todavía temía que el asunto llegara a oídos de las de M.P.


    

    —Tranquila, le pedí a tu dron que ubicara a las guardianas y ninguna estaba cerca. Y por cierto, tu superiora quiere verte pero ya, sino te botarían, y no me gustó eso.


    

    Ella se apartó unos centímetros quedando bastante cerca del rostro de él. Le miró a los ojos, esos claros y oscuros a la vez, mirada que la traspasaba. Esa corriente que sentía, esa conexión, no quería perder nada de eso. Si la quería ver la líder podía aprovechar y averiguar si algo del asunto les había llegado.


    

    —Ingrese destino —volvió a pedir el floter.


    

    —A casa... Vamos a casa y luego voy al Edén...


    

    El aparato dio la vuelta y se encaminó.
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    La pelinegra avanzó por los corredores del Edén, pasando por algunas habitaciones, viendo a otras mujeres caminar por ahí, otras que eran guiadas en el circuito de visita, más las que venían de todas partes del país buscando ser fecundadas y tener un bebé, habiendo pasado ya el estudio que determinaba si serían buenas madres.


    

    Subió hasta la planta más privada que era en donde estaba la oficina de la líder, se presentó frente a la puerta y esta se abrió. Helen estaba de pie junto al escritorio de Carla.


    

    —Ah, hola, te estaba esperando pero se ha ido a atender a algunas mujeres que han venido a dejar a sus hijos que nacieron machos. Espera aquí, iré a verla. Quedas con compañía.


    

    La chica quedó sola en la gran oficina, suponiendo que el dron estaba guardado por ahí. Suspiró y anduvo por el lugar, miró la pantalla en la que había una página mostrándose, la cual enseguida llamó su atención al presentar una figura ya conocida para ella. Quizá Helen había estado investigando sobre hombres.


    

    —Palabra clave —dijo la voz del aparato.


    

    —Solo quiero saber qué buscaba —respondió ella sin pensarlo.


    

    —Hombre, del género masculino. En la época del decrecimiento las mujeres pagaban por su compañía, criaturas primitivas con más fuerza que inteligencia.


    

    —Bueno, pero tal vez no todos eran primitivos, algunos tuvieron avances…


    

    —Grandes avances del hombre —agregó mostrando distintos inventos realizados.


    

    La chica quedó impresionada.


    

    —Imagino que algo especial hacían, aparte de todo eso, razón por la cual en la época del decrecimiento se volvieron tan pedidos…


    

    —Mujeres creían que un hombre podía cuidarlas, ayudarlas con la crianza de los hijos, y darles fuertes sentimientos, lo que hoy es conocido como amor.


    

    —¿Era eso lo que te daban en una noche? ¿Por eso pagaban?


    

    —Una noche con un hombre no te daba amor, las mujeres pagaban por apareamiento.


    

    Eso sorprendió y ruborizó a la chica.


    

    —¿Apareamiento? ¿Cómo algunos animales? —En cierto modo sintió leve asco al pensar en los animales, pero también curiosidad—. ¿Solo para tener un bebé?


    

    —No necesariamente. Las mujeres buscaban placer.


    

    —¿Placer? ¿Era placentero dejar que un hombre se apareara contigo? No creo, debe haber sido por tener bebé, aunque no sé bien cómo se lograba eso…


    

    —Bebé. Obtenido por fecundación de un óvulo.


    

    —¿Para qué un hombre si se lo podían fecundar con máquinas especiales?


    

    —El hombre te lo fecundaba de forma natural. —Mostró gráficos no detallados sobre el aparato reproductor de un hombre, cosa que ruborizó más a la chica—. Ingresaba por el conducto vaginal al útero…


    

    —Ay no, no, no, no —negó incrédula—. Eso me suena doloroso, ¡no gracias! No creo que haya sido así.


    

    —Repitiendo: mujeres creían que un hombre podía darles amor, afecto, seguridad, e hijos. Pagaban por noches con ellos porque era placentero.


    

    —Estaban chifladas.


    

    —Sin duda —dijo Carla, espantándola.


    

    Se alejó de la pantalla.


    

    —Perdón…


    

    —Descuida, sabes que todas ustedes son como mis hijas, si quieres investigar no veo problema. DELy, muéstrale qué más hacían los hombres si no se les dejaba hacer lo que querían.


    

    El dron de aspecto ovalado salió de una compuerta, su nombre eran las siglas de «dron especial de lucha», con la «Y» como diminutivo, al igual que su DOPy. El aparato activó una carpeta especial en el escritorio y esta mostró su contenido.


    

    —Hombres considerados como primitivos. —Nuevas imágenes empezaron a presentarse en la superficie de cristal—. Violaciones y asesinatos —videos antiguos de matanzas, golpes, tiroteos, peleas, ataques a mujeres, cosas que dejaron fría a Teresa—, maltrato animal —más imágenes horribles de hombres matando a animales de forma salvaje y despiadada, criaturas sufriendo mientras las cortaban o abrían estando vivas—. Hambre y destrucción. —Niños llorando, explosiones, montañas de basura, millares de peces muertos…


    

    La chica retiró la vista apretando los puños, su respiración se había acelerado y su estómago se había revuelto.


    

    —¿Ves cómo era? Qué bueno que desaparecieron, ¿no es así?


    

    Asintió en silencio cerrando los ojos.


    

    Pero por dentro sabía una cosa, su Adrián no podía ser como esos de los videos, no, él no era un desalmado. No podía serlo. Pero la duda venenosa la recorrió. Él mismo había dicho que no podía negar que los hombres no se habían portado bien… ¿Hizo algo de eso?


    

    DELy le acercó una píldora para las náuseas a la cual se negó.


    

    —Bueno, imagino que estás aquí porque te llamamos.


    

    —Sí —dijo recuperando la compostura y el dron se retiraba—. Estaba en mi universidad, pero vine apenas pude...


    

    —¿Algo importante? —cuestionó dirigiéndose a su escritorio mientras ella se alejaba más.


    

    —Sí, el baile de graduación... Además una conocida deportista estuvo ahí —agregó aprovechando—. Causó revuelo...


    

    —¿Deportista? ¿De qué deporte?


    

    —De los juegos magnéticos, ya sabe...


    

    La mujer enseguida hizo una búsqueda para inmiscuir en el tema. Vio a las más conocidas en imágenes móviles que pasaban.


    

    —Uhm, interesante. La mayoría son guapas...


    

    —Sí.


    

    —Quería felicitarte por haber encontrado ese establecimiento que promovía las bajas costumbres. Pero los másculos, como ya sabes, escaparon. Nos hemos repartido las zonas, así que te asignaré una también, estarás con el detector encendido todo el tiempo, no se te ocurra apagarlo o lo sabremos, ¿entendido?


    

    Eso la preocupó.


    

    —¿Incluso en casa? No veo necesidad si…


    

    —Incluso en casa —interrumpió Carla—, los másculos podrían rondar por ahí, queriendo esconderse, ya sea por jardines y demás.


    

    —P-pero… —Rayos, ¿cómo haría con esa situación?


    

    —¿Por qué la renuencia?


    

    —No es renuencia, solo preguntaba. Y por supuesto que lo llevaré encendido.


    

    —¿Cuándo es tu baile?


    

    —En un par de días.


    

    —Bueno, espero que hayamos encontrado a todos esos másculos para entonces.


    

    —Sí.


    

    Le ordenó retirarse, Helen la escoltó y acompañó por el corredor. Vio a los jardines, ya no había másculos.


    

    —Imagino que pasaron a su edad madura…


    

    —Sí, y unos tres murieron.


    

    —Uhm… —Pasaron por una puerta extraña que indicaba ingreso solo para personal autorizado—. ¿Qué hay por ahí?


    

    —Nuevas armas eléctricas. —Eso la sorprendió. ¿Cuántas tenían ahí guardadas? ¿Por qué el miedo?—. No pienses mal, son solo para defensa, dice Carla… Los másculos se hacen más agresivos, es bueno prepararse. No temas.


    

    —Oh, ya veo…


    

    —Por otro lado, el edificio ahora es más seguro. Carla hizo activar muros que podrían explotar bajo el ingreso de un código, que se les ha entregado.


    

    La chica recordó la información que le habían mandado a DOPy, y sí recordó haber leído ese código de forma fugaz. De todas formas, seguía dándole mala espina que tuvieran algo así, por lo menos estaba bien guardado y esos muros también.


    

    —Por cierto, ¿tu amiga ya está mejor de su resfriado? —quiso saber, tomándola por sorpresa—. Ya te recordé, eres la que estaba con la chica del piano.


    

    —Ah, aaaah —se hizo la que recién captaba—, sí… Sí, sí. Ya veo, es que sin el uniforme no te reconocí.


    

    —¿Ella es tu familiar o…?


    

    —Prima, prima lejana, pero ya volvió a su ciudad.


    

    —Oh, lástima, se le veía alta y hasta tal vez fuerte, perfecta para M.P.


    

    —Je, sí… —Miró a la ventana otra vez resoplando en silencio.


    

    —Bueno, te dejo, hasta luego.


    

    Se fue por otro ambiente. Teresa quedó sola con la preocupación. ¿Qué excusa pondría para apagar el detector?


    

    


    

    

  


  
    Capítulo 12: Una arriesgada salida


    


    

    Teresa llegó con la angustia en el pecho, a causa del detector y las cosas que Carla le hizo ver. Nuevamente la duda, ¿qué haría?


    

    De pronto se le ocurrió la cosa más sencilla. Dejar el detector en el floter. Suspiró aliviada, abrió un compartimento y lo guardó. Listo. Era una genio sin duda.


    

    —DOPy —lo llamó, pero no hubo respuesta.


    

    Quería decirle que vigilase que Adrián no se acercara al floter, pero se lo diría al entrar, quizá estaba ocupado. Ingresó a casa, vio hacia el salón y se espantó. DOPy con su parte posterior abierta, en la mesa, siendo examinado por el joven.


    

    —¡¿Qué le hiciste?! —exclamó acongojada como si de su mascota se tratara.


    

    —Solo lo reviso, veo cómo funciona... o trato.


    

    —¿No lo estás malogrando?


    

    —Descuida, solo veo. Sabes que me dijo que estos muros guardan luz y la proyectan al interior, además de dejar que esta pase en el día. Es por eso que no veo bombillos ni nada por el estilo... —La chica lo miró confundida—. En mis tiempos se logró algo similar con la policondensación de compuestos como sílice, arena, álcalis, agua, a temperatura ambiente.


    

    Teresa no sabía en qué idioma estaba hablando. Sacudió la cabeza.


    

    —Necesito darle órdenes y firmar mi entrada, despiértalo, o que funcione, o como sea...


    

    —Pf. Está bieeen...


    

    Le tocó el sensor en la cabeza y se encendió, Teresa respiró aliviada al ver que solo estaba en modo «dormir». El aparato cerró su espalda y flotó desplegando su pantalla para ella. Firmó su llegada, vio de reojo a Adrián y se percató de la tristeza en su mirada mientras contemplaba el jardín por el ventanal.


    

    No le gustaba verlo triste, era como si pudiera sentirlo también. Quería ver esos ojos de celeste gris brillar de felicidad.


    

    —DOPy, saca el detector que dejé y llévalo al lado de mi madre, a su habitación, pero sin pasar por aquí.


    

    El aparato salió por una pequeña abertura.


    

    —¿Tu detector? —se intrigó el joven.


    

    Le sonrió y le tomó del antebrazo incitándolo a ponerse de pie.


    

    —Nos vamos a comprar cosas para la casa, en vez de pedirla online, ¿te agrada la idea?


    

    Él le regaló una deslumbrante sonrisa.


    

    


    

    —Últimamente no nos has dejado ver qué diseñas —comentó una mamá de Kariba, que salió a comer algo.


    

    —Es... para mi baile. Y para Teresa. Un secreto —dijo de forma extraña.


    

    Se sentó frente a su barra junto a sus madres, las miró de reojo, mostró una inocente sonrisa y se concentró en su plato. Su cabello rizado ahora estaba lacio y con puntas color púrpura al igual que las sombras en sus párpados.


    

    —Así que Teresa entró a M.P. las mujeres ahí son algo rudas, pero está bien para ella, no es tan guapa, afuera no lograría nada, ha de estar entretenida viendo másculos y a esas mujeres, imagino que buscará saber más de...


    

    —Lo dudo, no reconocería algo emocionante aunque lo tuviera en su casa —interrumpió la rubia. Se percató de lo que había dicho.


    

    —¿Cómo así?


    

    —Nada, no es nada. Solo digo.


    

    A ella tampoco le convenía que se supiera lo del bicho raro, a veces quería soltar lo que sabía por puras ansias de desfogar su ilusión pero se contenía. Era la primera vez que se guardaba algo por tanto tiempo, a pesar de ser pocos días todavía.


    

    Quería sorprender a ese fósil viviente, que quisiera venirse con ella. De la nada le habían surgido las ganas de llamar toda su atención, no sabía bien por qué, pero necesitaba hacerlo. Además estaba segura de que ahí se aburría.


    

    Terminó su comida y volvió a su estudio. Mientras la ropa se materializaba en la máquina, continuó investigando sobre los hombres, qué les gustaba, y no fue sorpresa encontrar que el cuerpo de una mujer podía sacarlos de sus cabales. Claro, eran másculos después de todo, seres básicos.


    

    —Qué fácil —susurró deslizando su dedo en la pantalla mientras leía.


    

    Pensó un segundo en Teresa, pero aunque la información dijera que no les importaba si era fea, no se preocupó, ya que consideraba que como su amiga no fue del gusto de mujeres, mucho menos de un hombre atrayente como él.


    

    —También les gustaban los deportes —agregó la máquina—, actividades físicas, apareamiento.


    

    —Uh... como los másculos... Uhmm, aunque esas actitudes primitivas quedaron enterradas hace siglos —fingió desinterés.


    

    Buscó sobre el proyecto de «Futuro nuevo» y las personas que ahí entraron, pero solo encontró los requisitos, los datos de los jóvenes eran secretos y además borrados. Se sintió frustrada por eso, quería saber más de él.
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    Teresa y Adrián iban en el floter luego de que DOPy escondiera el dichoso detector.


    

    —Despliega ubicación de tiendas de suplementos y comida para casa —le ordenó ella al aparato.


    

    El parabrisas mostró los lugares como si de otra pantalla de computador se tratara, a Teresa le encantaba ver la expresión de sorpresa y asombro que Adrián ponía.


    

    —¿Qué te parece ir al auto-centro?


    

    Él la miró y pareció confundido.


    

    —Vamos a donde gustes, no tengo problema.


    

    Ella sonrió y tocó en la pantalla el lugar, lo deslizó y se pasó a la ventana del lado derecho.


    

    —Luego vamos por helado —agregó tocando una heladería y mandándola a la ventana izquierda—. Eso es todo.


    

    Las figuras desaparecieron y en su lugar quedó un mapa reducido a un costado marcando los destinos y la trayectoria que iba recorriendo. El cristal se opacó, se apreciaba el exterior pero nadie veía quiénes iban adentro.


    

    —¿Desea revisar sus redes sociales durante el tiempo de ida? —preguntó la máquina.


    

    Teresa de antes hubiera aceptado, o en todo caso, se hubiera puesto a dibujar, pero tener a Adrián ahí solo para ella era mejor.


    

    —No, pon música suave. —Y enseguida empezó una baja melodía instrumental.


    

    —Ya supongo que esta cosa no se choca con otras —comentó él—. Ha de tener sus sensores, además de ser magnético...


    

    —La superficie en las vías también lo es, y ahora como puedes ver, ya puso su ruta y se señala con una tenue luz en esta.


    

    —Wow. Por eso no ha de haber choques… ¿Y si brinco se desestabiliza?


    

    —¿Qué? —El castaño se levantó parcialmente y cayó sentado removiendo el vehículo—. ¡Hey! —Lo repitió una y otra vez empezando a reír—. ¡Adrián! —Se aferró al asiento—. ¡Basta!


    

    Llegaron a una intersección. Otras mujeres vieron cómo el floter gris del costado, color que identificaba a los de M.P, daba leves botes sobre su sitio, el magnetismo no le permitía chocar con la pista y lo regresaba a su posición. Continuó con su camino.


    

    —¡Eres peor que una niña traviesa! —reclamaba la chica.


    

    Él paró y terminó riendo a carcajadas. Teresa, a pesar de estar ruborizada y molesta sabiendo que otras mujeres habían visto al aparato hacer show, rio también. Un cinturón se enroscó al torso del muchacho.


    

    —¡Oye!


    

    —Permanezca sentada, por favor —pidió la máquina.


    

    Teresa rio más.


    

    —Gracias —dijo aliviada.


    

    


    

    Vieron al mega auto-centro, cosa que dejó con la boca abierta a Adrián. Una entrada monumental y fuertemente iluminada por donde los floters ingresaban, pasaron por un sector lleno de anuncios, avisos de nuevos productos, descuentos, etc.


    

    Se situaron en un módulo cerrado, las ventanas y parte superior del floter se abrieron. Dejando pase a un tablero que descendió.


    

    «Bienvenidas a auto-centros Kristal» dio su aviso haciendo aparecer un menú, mostrando las categorías de productos.


    

    —Vamos a comida diaria —dijo Teresa tocando el ícono.


    

    Se desplegaron los distintos productos. Empezó a tocar los que necesitaba: insumos, frutas que venían en cubitos, hasta que Adrián tocó la imagen de huevos.


    

    —Hey...


    

    —Lo necesito.


    

    —Pero cuestan.


    

    —¿Acaso lo demás no?


    

    —No. ¿Cómo crees? Casi todo es gratis, solo unas cuantas cosas y alimentos son pagados, de todos modos no son muy necesarios, están por simple gusto. Por ejemplo estos que vienen de seres vivos, ropa hecha por diseñadora y no por una máquina estandarizada.


    

    —Entonces, si trabajas te dan dinero, pagas, ¿y a dónde va?


    

    Teresa suspiró al ver que tocaba explicar.


    

    —Por ejemplo, si alguna mujer enseña en una escuela, por ese trabajo te dan dinero, que no es como el antiguo que conociste... Es algo como una gratificación, y lo cambias por cosas que no son estándar o básicas, y así muchas mujeres no se sienten del montón, como que se dan más... clase, tal vez.


    

    —¿Cómo se llama esa moneda?


    

    —Cress. Nos enseñaron que viene de un nombre griego, Cressida, que significa oro.


    

    —Y si no tienes ese dinero, ¿no se te niega nada?


    

    —Por supuesto que no, hay todo lo básico para vivir bien. ¿Por qué?


    

    Quedó perplejo. Lo comparó con un videojuego, en el que se obtenía dinero de mentira y este solo servía para conseguir cosas especiales y una vez usado no iba a ninguna parte, simplemente desaparecía.


    

    —Wow, antes no era así —meditó para sí mismo.


    

    —¿Cómo?


    

    —Antes… Bueno, mientras miles morían de hambre, literalmente, otro poco de gente recibía dinero en cantidades ridículamente excesivas, que de nada servía porque lo gastaban estúpidamente, restregándoselo en la cara a todas esas otras personas…


    

    —¿Qué clase de mundo inhumano era ese? —cuestionó en susurro.


    

    —No lo sé —soltó en suspiro.


    

    Regresó su vista al tablero.


    

    —Aunque, si no tienes dinero también se te niega ser atractiva, se paga por cada mejora cuando te hacen un bebé... —Eso intrigó a Adrián, tal vez por eso ella no se sentía bonita—. Otra desventaja de no tener genes mejorados es que luego algún órgano te puede fallar. Ya sabes, nada es perfecto, la clonación a veces flanquea así.


    

    —Cómo...


    

    —Puedes curarte aunque en pocas ocasiones es algo fulminante, como en mi abuela... le falló el corazón.


    

    Quedó en silencio un par de segundos.


    

    —No voy a dejar que algo así te pase —habló sorprendiéndola—, no por nada estudié medicina, no terminé pero puedo seguir, he visto que lo tienen todo en internet, estudios completos. Al más mínimo malestar me avisas.


    

    —Gracias. Bueno, mi mamá me preocupa, yo todavía estoy joven.


    

    —Las cuidaré a ambas.


    

    La chica esbozó una sonrisa y retiró la vista un instante sintiendo timidez de pronto al ver esos ojos.


    

    —En fin... Por ahora, llevemos huevos. —Lo vio sonreír y eso le gustó—. Pobres gallinas, harán más huevos por tu culpa.


    

    —Bah, no es tan grave. —Otra cosa llamó su atención—. ¿Y esto? —Lo tocó.


    

    —Aich —se quejó la chica dándose un palmazo en la frente.


    

    Descendieron bandejas con cosas para probar y sus respectivos nombres con la opción de agregarlos al carrito de compras también. Eran productos nuevos. Teresa cedió y agarró un cubo pequeño que parecía chocolate, pero era pulpa de vayas mixtas en cubo.


    

    —¡Um! Prueba este —sugirió Adrián.


    

    Volteó y se encontró con el cubo que él le sostenía a milímetros de sus labios. Le dio una mordida sintiendo cómo su pulso se descontrolaba sin motivo aparente, hasta podía jurar que él se percató, cosa que le hizo reaccionar. Se sonrieron con leve vergüenza y timidez, retirando las vistas, volviendo a concentrarse en el tablero.


    

    —Sí está rico… —Un hormigueo en su estómago apareció, mantuvo su sonrisa unos segundos pensando en el tenue rubor que le había notado al castaño, cosa que le estaba gustando más de lo que había pensado. Ella también estaba ruborizada así que mejor se aclaró la garganta y trató de disimular—. Entonces lo añadimos a la canasta. —Tocó el ícono.


    

    —¿Podemos pedir fruta?


    

    —Ya pedí fruta…


    

    —En cubos, quiero la real.


    

    —Es real…


    

    —Vamos, aunque sea una. Lo haremos jugo o algo, sé hacer batidos, vamos, pecosita…


    

    ¿Cómo podía rogar tan fácil y hacer que ella aceptara tan rápido?


    

    —Uch, no puedo creerlo —refunfuñó.


    

    


    

    Luego de terminar, una compuerta se abrió y el floter pasó al siguiente ambiente, cerrando sus ventanas y parte superior, y abriendo la posterior. Descendió un brazo mecánico y puso una caja grande con todo lo que habían pedido ya puesto en compartimentos y empaques respectivos. Se cerró, dio las gracias, y abrió la salida.


    

    —Ya veo por qué controlan las calorías —murmuró Adrián sorprendido todavía por ese sistema de compras—, si casi no caminan la mayoría…


    

    —Exagerado, claro que caminamos.


    

    


    

    Llegaron a la heladería, una temática que simulaba ser un bosque, aunque bien pasaba por uno real casi, los floters podían ingresar y ponerse junto a mesas en ambientes privados en donde, como siempre, había una pantalla transparente con los íconos para elegir en la superficie. El ambiente podía modificarse de forma automática dependiendo de si se ingresaba a pie o por la entrada de aparatos móviles. Luego estos últimos se retiraban dejando ahí a sus ocupantes.


    

    Como eran dos, otro menú con opciones apareció en la superficie de la mesa.


    

    —Bien, aquí sí puedes elegir qué helado quieres.


    

    —Genial. ¿Son gratis?


    

    —Sí, además de no engordar… —Lo vio tocar y tocar múltiples opciones—. Por la tierra, tranquilo, ¿qué haces? No abuses. —No pudo evitar reír.


    

    —Dices que no engordan.


    

    —Pero sí tienen calorías, hay un límite para todo. Ay, señor. —Se cubrió la cara riendo en silencio todavía.


    

    —¿No pides el tuyo? ¿Puedo pedir por ti?


    

    —¿Cómo?


    

    —Elijo uno para ti, tratando de adivinar qué te gustaría.


    

    —Ja. —Se cruzó de brazos con diversión—. Será interesante, a ver qué pides.


    

    —Ok —guiñó un ojo—, prepárate.


    

    Empezó a elegir, mientras tanto, del cubo que era la extraña mesa, se abrió una sección y subió el primer helado que había pedido él. Teresa abrió los ojos como platos. Había helado de tres sabores, frutas en cuadraditos, chocolates, jarabe de chocolate, gomitas de diversas formas, galletas como decoración.


    

    —Woh, a eso me refería —comentó él en tono aprobatorio—. Listo, ya sube el tuyo.


    

    —No me habrás puesto una montaña de cosas como ese —comentó asustada. Adrián soltó su leve y varonil risa, cosa que a ella no solo le gustaba, la adoraba. ¿Qué rayos le estaba pasando? ¡No podía estar así!—. No comeré tanto —agregó recuperando la compostura mientras él se tapaba la boca recordando que podían escucharle.


    

    —Bueno, si no te gusta no lo comes, pero si te gusta, lo comes, y no solo eso, prometerás salir conmigo más seguido.


    

    —Estás loco, si con cómo te has portado hoy ya me da miedo sacarte a la calle.


    

    Frente a ella subió su helado. Era una perrita cocker spaniel como Rita, hecha de helado de fresa, sentada sobre la blanca vainilla con ralladura de coco verde, algunas galletas decorando y gomitas de colores.


    

    —Oww —dijo ella un par de segundos antes de recuperar su autocontrol y silenciarse, haciendo que él sonriera satisfecho, marcando sus hoyuelos en las mejillas de nuevo—. Uch —gruñó—, bien. Por ahora ganas, pero no aseguro nada.


    

    —Jum —reclamó con la cucharita con helado que se había metido a la boca.


    

    Mientras comían, él observaba el ambiente en donde estaban. Plantas subían por las paredes, enredaderas, flores, mariposas falsas pero que se veían muy reales, se dio cuenta de eso porque repetían sus circuitos de vuelo.


    

    Los muros no eran sólidos, se veían algunas figuras opacas y siluetas del resto del local, excepto por dos de los costados, uno que parecía dar a un jardín también falso, y otro que quizá era la salida al interior del local. Le pareció detectar un movimiento entre las plantas del bosque jardín, pero tras un rato de mirar atento y no encontrar nada, le restó importancia.


    

    El ruido del lugar, los murmullos suaves, las mujeres hablaban bastante pero no se les entendía por ser tantas.


    

    —¿Nadie va a entrar, cierto? —quiso saber sintiendo leve preocupación.


    

    —No.


    

    —Hay mesas privadas como esta, y públicas, ¿verdad?


    

    —Sí, ¿por qué?


    

    —Curiosidad. —Se encogió de hombros y acabó con la vida de un osito de goma.


    

    Ella lo miró escasos segundos, con la sonrisa en el rostro. Los ojos celestes profundos hicieron contacto con los de ella y la corriente la recorrió, pero a pesar de esa fuerte sensación, quedó ahí manteniéndola. Su sonrisa atractiva la hizo querer decirle que no le parecía un bicho raro ya, estuvo por aflojarle la boca y hacerle confesar cosas que ni siquiera conocía.


    

    Un pitido corto la hizo salir de su nube, volteó asustada hacia la salida del ambiente que daba al interior del local. Otro pitido lejano le empezó a bajar la presión.


    

    —¿Qué pasa? —preguntó el castaño al verla empalidecer.


    

    Otro pitido.


    

    —Debemos irnos —dijo en susurro—. Ay no, no…


    

    Sin duda una guardiana estaba muy cerca en el lugar, con su detector sonando a causa de la presencia de un másculo, o mejor dicho, un hombre. Llamó a su floter dando la orden desde su móvil.


    

    —Está cerca esa pequeña bestia —les escuchó murmurar.


    

    Se pusieron de pie, Teresa le acomodó la bufanda y la capucha del abrigo.


    

    —Tranquila...


    

    Pero no podía estarlo, la sola idea de que lo encontraran la desesperaba. Llamó al floter repetidas veces tocando la pantalla con apuro. El pitido del detector sonaba más seguido y más fuerte, se aproximaban tres o cuatro guardianas a paso firme.


    

    Le tomó la mano y quiso correr a esconderse al bosque falso cuando las mujeres entraron de golpe haciéndola soltar un corto grito y abrazarlo como acto reflejo. De un matorral saltó un másculo directo a ellos arrancándole otro grito justo antes de que las mujeres espantadas lo noquearan con electricidad, gritaron más cuando salió otro y corrió al local iniciando el caos y el griterío.


    

    El floter llegó, subieron sin perder ni un segundo mientras las otras se lanzaban a perseguir y dormir a los másculos que ya correteaban tras las mujeres del lugar.


    

    


    

    Teresa veía por la ventana posterior mientras se alejaban. Soltó un profundo suspiro de alivio y se deslizó en el asiento.
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    —Cuatro másculos más fueron encontrados en una heladería. Creí que preferían estar lejos del movimiento —comentaba el dron DELy.


    

    —Puede que tanta mujer los atrajera —respondió Carla—. Bestias. En ese caso habrá que dejar las zonas apartadas y más bien ir a lugares concurridos.


    

    —Pasan estas cosas porque algunas creen que deben estar libres.


    

    —Si tan solo estuvieran extintos —refunfuñó la líder revisando el aviso en su pantalla nuevamente.


    

    —Podríamos haberlos acabado. Con lo que te propusiste hace unos años al concejo...


    

    —Demandaría tiempo hacer que las computadoras procesen y destruyan sus espermatozoides «Y».


    

    —Pero no nacerían más, y podrían solo clonar los que ya tenemos aquí.


    

    —¿Y si no resulta? Recuerda que es complicado, habría que hacer muchas pruebas, si se nos acaban todos los másculos, el Edén ya no tendría motivo para existir.


    

    —Señora, los tenemos —avisó una de las guardianas—, además se capturaron otros cinco por el centro comercial.


    

    —Perfecto, los quiero a todos aquí.


    

    Las noticias continuaron, se preguntaban qué famosa causó revuelo en una universidad, y criticaron a M.P por haber dejado escapar másculos. Tras los cortos sobre chismes de las celebridades, que era lo más popular entre el público, salió la toma de un floter de M.P dando botes en una intersección. La elegante presentadora con maquillaje extravagante reía relatando el extraño incidente, burlándose de la institución. Carla soltó un cansado resoplido y se masajeó la sien.


    

    —Cómo odio a esa mujer.


    

    —Carla —le habló Helen a través de un comunicador—, la maquinaria encontró algo extraño en las ruinas de «Futuro nuevo» que están siendo removidas por la construcción.


    

    Carla frunció el ceño. Se desplegó la imagen en donde podía ver al equipo que vigilaba esa zona y el lugar.


    

    El dron que transmitía la grabación siguió a la mujer hasta una cápsula.


    

    —Puedes decirme loca, pero se ve en muy buen estado, ¿no te parece? No le había caído nada y al parecer el fuego tampoco llegó.


    

    —¿Insinúas que hay alguien vivo ahí?


    

    —De hecho... está vacía. No hay restos humanos, si hubo alguien, está ahí afuera...


    

    —Tonterías, todo fue revisado cuando ocurrió el incendio.


    

    —En la documentación no figura esta zona.


    

    —Tal vez solo eran cápsulas vacías, recuerda que no todas se llenaron, la gente estúpida reclamó que por qué no aceptaban personas de diversidad sexual. Ja. —Se cruzó de brazos apoyándose en el respaldo de su silla—. Como si eso hubiera podido ayudar a preservar la humanidad.


    

    —Investigaré más sobre las cápsulas vacías, porque en esta debió haber habido un varón, Carla... Un hombre... y está vacía e intacta.


    

    Un mal sentimiento se ancló en la líder, su pulso se desestabilizó y se le formó un nudo en el estómago.


    

    —Sí, investiga —dijo disimulando la preocupación.


    

    Cortó la transmisión, sus manos se habían enfriado. Un hombre. Como si fuese posible. Frotó sus palmas contra sus muslos para recuperar calor.


    

    Un hombre ahí afuera.


    

    Como si fuese posible...


    

    

  


  
    Capítulo 13: Mucho acercamiento


    


    

    —No puedo creer lo imprudente que fui —renegaba Teresa mientras entraban a casa—, por poco y te descubren...


    

    —Quizá hay que esperar a que encuentren a todos los másculos.


    

    —Ni siquiera entonces será seguro.


    

    —Y qué. ¿Vas a tenerme aquí encerrado?


    

    —¡¿Por qué rayos no entiendes que no quiero que te lleven?!


    

    Eso lo desconcertó. Ella reaccionó al darse cuenta de lo que había dicho.


    

    —Kariba vino a buscarles —intervino DOPy—, tu mamá fue a hacer cortes de cabello, dejó la cena lista.


    

    —Gracias. —Se alejó ruborizada—. Regresa el detector al floter —ordenó.


    

    Mientras el dron cumplía veloz, fue seguida por Adrián. Se sentó frente a la barra de cristal y su plato se dirigió a ella.


    

    —No me has dado una respuesta concreta —reclamó él sentándose también luego de sacarse el abrigo y la bufanda, recibiendo su plato.


    

    Teresa gruñó bajo. ¿Acaso no se daba cuenta de que no quería hablar del asunto?


    

    —Recibí datos sobre tu baile —agregó DOPy regresando de haber movido el detector—, es pasado mañana.


    

    —¿Baile? ¿Tu graduación?


    

    —Sí —dijo tras suspirar—, solo una ceremonia en la que todas se quieren exhibir.


    

    —¿Tú no?


    

    —Para nada, voy para que me den mi distintivo, comida, y creo que eso es todo...


    

    —Aah, comida, así se habla —la felicitó haciéndola reír bajo.


    

    —Tampoco es que sea fan como tú, tú exageras.


    

    Se escucharon leves ruidos tras los reposteros y estantes de la cocina.


    

    —No me digas que hay algo ahí...


    

    —No, el sistema de la casa jala lo que hemos traído y lo traslada a su sitio. Así como pasa con los platos, la ropa.


    

    —Ah, cierto. En ese caso —se puso de pie y fue al estante de frutas para sacarlas—, haré un batido.


    

    —¿Te ayudo?


    

    —Por ahora, mi dama, solo observa.


    

    La chica se regocijó por dentro. Le vio agarrar uno de los cuchillos a láser y empezar a picar una fruta con destreza, poseía una gracia distinta en la cocina, era como exótico verlo ahí.


    

    —¿Soy tu dama? —cuestionó.


    

    La miró ofreciéndole una fugaz sonrisa antes de seguir con la otra fruta.


    

    —Lo eres. —Esas sonrisas iban a terminar logrando que confesara sus raros sentimientos—. Tú y tu mamá —continuó él—, que me han acogido aquí...


    

    —Mi mamá tiene a Rita —comentó la pelinegra sintiéndose celosa de pronto.


    

    Adrián rio de forma leve, puso la fruta en la licuadora, que era banana y manzana, y el resto de ingredientes como nueces peladas, leche de almendra, hojuelas de avena, y hasta un poquito de yogurt de vainilla.


    

    —Eso parece una fórmula para engordar.


    

    —Para nada... —Encendió el aparato—. Bueno, quizá algo —murmuró bajo.


    

    Una vez que el jugo estuvo listo, el sistema lo sirvió y se dirigió en dos vasos a sus lugares en la barra. Teresa lo probó.


    

    —¡Uhm! Debo admitir que no está mal.


    

    —Gracias.


    

    DOPy puso el CD en la mesa de centro del salón y empezó a tocar. Era una música suave, ella sintió que le daba más intimidad al ambiente, una intimidad peligrosamente tentadora.


    

    —Aviso —interrumpió el dron—, próximo juego magnético será pronto —la chica se le acercó—, Teresa Alaysa ha sido convocada a la siguiente etapa.


    

    No pudo creer lo que escuchó, soltó un corto grito de emoción y dio un par de brincos. Tomó de las manos a Adrián que se había aproximado y dieron un par de vueltas.


    

    —Felicidades —le dijo luego de reír suave.


    

    —Ay no. —Se puso nerviosa—. Competiré contra las más reconocidas...


    

    —Y las vas a dejar abajo, verás que sí.


    

    DOPy había continuado con su música instrumental, que al ser tan milenaria, era nueva para Teresa. Sin darse cuenta, habían iniciado una lenta danza, un vals. Alzó la vista, sonriendo con ilusión, agradeciendo los ánimos que él le daba.


    

    —¿Recordaste la canción que tocaste en el piano? —preguntó con sus ojos perdidos en los de él.


    

    —De un tal Chopin, Prelude en mi menor, veintiocho, número cuatro, eh —sonrió a modo de disculpa por su confusión—, algo así era, DOPy lo dijo y lo olvidé.


    

    —Descuida —dijo luego de reír en silencio con él.


    

    Le dio una vuelta y volvió a pegarla a su cuerpo. ¿Qué estaba haciendo? No lo sabía pero le encantaba. Teresa estaba perdida en su tacto, su aroma, su voz. Él la sostenía con firmeza, sabía que incluso abrazarlo era especial, distinto, como rodear un árbol, pero cálido y envolvente, fuerte y blando hasta cierto punto. Abrazar a una mujer, a excepción de su mamá, simplemente no le había llamado la atención antes.


    

    La puerta prendió su pequeña luz notándose gracias a las luces bajas del salón, Teresa tiró de la mano a Adrián y corrieron al jardín posterior apenas le pareció ver a Kariba entrar.


    

    —¿Hola? —llamó la rubia, confundida al no encontrar a nadie otra vez.


    

    DOPy siguió tocando su música. Por el jardín, los chicos se mantenían en silencio.


    

    —¿Qué...? —Ella lo calló poniendo su dedo índice contra sus labios.


    

    —Jardín posterior —le escuchó decir al dron.


    

    Teresa chistó y jaló una vez más al muchacho hacia otro sitio. Se abrió un muro revelando una rampa y subieron por ahí. Kariba salió en pos de buscarlos, pero al no haber nada, volvió para buscar en las habitaciones.


    

    Teresa rio en silencio luego de haber llevado a Adrián al cuarto de su mamá. Se metieron por el ambiente que venía a ser otra habitación pero con toda la ropa y zapatos.


    

    —¿Teresa? —preguntó Kariba al otro lado de la casa.


    

    De la habitación de Clara salió Rita, espantando a los chicos. La pelinegra llevó a Adrián a uno de los estantes y la puerta se cerró. Quedaron en el reducido lugar.


    

    —¿No quieres verla? —preguntó él en susurro.


    

    Pidió silencio, sonrió sintiendo que estaban haciendo alguna travesura, pero dejó de hacerlo cuando fue consciente del silencio, de sus latidos, del calor de su cuerpo contra el suyo, su mano sobre su pecho, que aunque era relativamente plano, tenía sus formas, los músculos suavemente marcados.


    

    Alzó la vista y volvió a perderse en sus ojos. Lo vio sonreír de lado arqueando una ceja.


    

    —No es que no quieras verla, me estás escondiendo de ella.


    

    Se ruborizó al verse descubierta.


    

    —Pf. Nooo —lo alargó disimulando, o tratando.


    

    —¿Por qué? —Le divirtió su encrucijada, era obvio que sí—. ¿Te ha dicho algo?


    

    —¡No te escondo por ningún motivo especial! —exclamó en susurro.


    

    —Entonces qué...


    

    —Calla que nos va a encontrar.


    

    —¿No quieres que me hable? ¿O te gusta estar pegada a mí, pecosita? —preguntó con la voz grave y baja sonando como un ronroneo.


    

    Eso la estremeció de una muy buena forma, le correspondió la sonrisa traviesa. Quiso apartarse pero la tenía rodeada en brazos, su corazón dio un brinco.


    

    —No sé, tú dime —le enfrentó poniendo ambas manos contra su pecho para alejarse, sin tener éxito.


    

    —Tengo una mejor idea —dijo tomando su mentón—, callémonos los dos...


    

    —Estás aprovechándote de tu fuerza —reclamó y quedó muda y sin respirar un segundo cuando sintió su nariz rozar la suya.


    

    Él sonrió y apoyó su frente en su hombro para luego apartarse.


    

    —¿Me estás llamando abusivo? —Fingió estar ofendido.


    

    —Solo me cuido, ya sabes que los textos hablan mal de ustedes —se defendió recuperando compostura ya que su pulso martilleaba.


    

    —Es muy tarde para cuidarte de mí —volvió a ronronear.


    

    La puerta se abrió de golpe haciéndola soltar un corto grito y voltear.


    

    —¡Aquí estabas! —la señaló Kariba—. Viste que ya va a ser el baile, tengo los vestidos diseñados y... —Parpadeó confundida, reaccionando—. ¿Qué hacían ahí?


    

    —Esconder...


    

    —¡No! —intervino Teresa—. Buscaba algo, eh, así que el baile.


    

    —Ah... —Pero no pareció muy convencida—. Traje la ropa que te hice —le dijo a Adrián—, vamos a que vean.


    

    


    

    Fueron al salón y mostró lo que había hecho, camisas y camisetas como las de las imágenes, vaqueros, otro pantalón que parecía de corte militar, y claro, si fueron ese modelo y el otro los únicos que encontró en la web del museo.


    

    —Gracias, en verdad —dijo él con esa sonrisa que Teresa sabía qué efectos causaba, mientras observaba una de las prendas. Una camisa abrochada, no le vio botones—. ¿Cómo se…? —Tocó un puntito en especial en el centro y una suave luz iluminó una línea a lo largo, abriéndose así la prenda—. Oh…


    

    —¿No lo hará más notorio? —se cuestionó la pelinegra—. Digo, ya que es ropa como para hombre, y es un hombre, sería bueno de una vez ponerle un cartel que diga: «mírame, soy hombre» —agregó con ironía.


    

    —¿Segura que te limpiaron del agua de mar? —se burló Kariba. La pelinegra retiró la vista cruzando los brazos—. No le hagas caso, te verás hermoso —le dijo al castaño.


    

    Él arqueó una ceja.


    

    —Eh... gracias... Creo...


    

    —Creo que todo te queda bien, aunque la que tengas puesta ahora no sea ropa para ti —comentó acercándose, tomando su brazo y deslizando su mano por su piel, palpando el músculo que ahí se marcaba.


    

    Teresa sintió su estómago quemar y revolverse, otra vez esos celos incontrolables, detestables. ¡¿Por qué lo tocaba?!


    

    —Gracias —dijo él apartándose, pero la chica avanzó.


    

    Le tocó el pecho con la punta del dedo índice.


    

    —Teresa, ¿para cuándo vas a dejar que se quede en mi casa?


    

    La pelinegra frunció el ceño pero se sobrepuso. Volvió a retirar la vista.


    

    —Creo que ya hemos quedado en que él puede decidir, no es una mascota... —Se percató de la falta de atención y los miró de nuevo.


    

    Ella le mencionaba sobre su tatuaje que brillaba, que tenía por sus costillas, y para su horror, levantó su camiseta hasta esa altura, revelando sus caderas y más. La cosa fue peor cuando notó asombro en la mirada de Adrián, curiosidad por ver más quizá. Respiró hondo y se alejó. ¡Qué molestia!


    

    —Bueno, aprecio esto —le dijo él a la rubia que no dejaba de querer manosearlo—. Ahora ya voy a dormir, así que hasta pronto.


    

    Manteniendo su sonrisa agarró el paquete de ropa y lo llevó arriba. Kariba volteó a ver a su amiga que parecía mono gruñón en un rincón del sofá, dándole la espalda.


    

    —Oye, debes contarme —se acercó diciendo—, algo hacían en ese escondite tuyo, no me digas que ya descubriste lo que les hacía felices a las mujeres antiguas.


    

    —Uch, no sé qué dices —renegó Teresa—, nada me hace feliz.


    

    —Vaya tú, lo tienes aquí y no eres capaz de averiguar.


    

    —¿Disculpa? Es un ser pensante, si le digo: oye, quiero ver la cosa que tienes ahí, no va a actuar como si nada.


    

    —Ni siquiera lo has comprobado.


    

    Teresa se dio un palmazo en la frente.


    

    —Si fuera al revés ¿no te preguntarías por qué?


    

    —Nosotras somos mujeres, pensamos, pero él es un hombre, es básico, se maneja por instinto, la única diferencia es que es más grande que un másculo. Apuesto a que se deja, los textos dicen…


    

    —Los textos están mal.


    

    —Les gustaba los cuerpos de las mujeres y aparearse, ¿no te suena igualito a un másculo? No me digas que no ha intentado nada raro contigo porque significaría que no le atraes como mujer, o sea que ni siquiera te considera mujer —se burló—. Porque leí que no les importaba incluso si no eras muy agraciada.


    

    —Ya dije, no creo lo que los textos dicen.


    

    —Umf, bueno —algo raro le pasaba a su amiga pero no le importó ver si lo solucionaba, estaba satisfecha al comprobar el nulo interés de la chica hacia el bicho sensual que tenía ahí—, ya me voy.


    

    La pelinegra apretó los puños. No sabía si los jugueteos extraños y las palabras bonitas que a veces él decía contaban como señales, lo dudaba, solo era eso, juego. Ella no le atraía, ah, pero sí Kariba, por cómo la miró. Su estómago volvió a quemar.


    

    Cerró los ojos aceptando la realidad luego de que la puerta se abriera y cerrara, dejando la casa en silencio. Al parecer ella no le gustaba ni a las mujeres, ni a los hombres.


    

    Subió a su habitación, el agua corría en la ducha así que se puso un pantalón cómodo y se sentó en su cama, bajó una pantalla y se puso a revisar algunas cosas en el cuadrado de la esquina, mientras que en el resto de la superficie daban comerciales. Sacó una lámina de su mesa de noche y se puso a dibujar un nuevo diseño de traje magnético.


    

    Escuchó cómo Adrián batallaba con los secadores y perfumadores automáticos, rio en silencio, no le gustaba el agua salvo que estuviera tibia, no le gustaba que lo perfumaran a pesar de no tener problemas con los desodorantes, era como Rita en ese aspecto. Lo vio salir solo con pantalón de dormir puesto y miró hacia su dibujo sintiendo cómo empezaba a ruborizarse. ¡Pero qué fastidio el rubor!


    

    —Imagino que se fue.


    

    —Sí —comentó fingiendo desinterés.


    

    —Vaya que es intensa. ¿Qué haces?


    

    —Veo ese desfile…


    

    Subió a la cama con ella, como siempre haciendo las cosas con esa confianza, pero esta vez ella no se incomodó, ya estaba más que acostumbrada a su cercanía, su aroma, su calor, y más ahora que estaba con el torso desnudo. ¿Cómo andaba así tan cómodo? Aunque claro, como no tenía nada ahí, teóricamente.


    

    —¿Dibujas? —Apartó el boceto de su diseño con recelo—. Heeey.


    

    —Concéntrate en la T.V.


    

    —Qué rayos es eso —dijo desconcertado.


    

    Y era que en la pantalla desfilaban mujeres con ropas tan extravagantes que en algunas ni siquiera se detectaba dónde empezaba la mujer y dónde el traje. Tacones altos surrealistas, que hasta hacía parecer que las piernas eran el doble de largas.


    

    —Que mejor usen zancos y ya está solucionado —comentó entre risas.


    

    —¿Zancos?


    

    —Unos palos que se ponían bajo las plantas de los pies y te elevaban… —Volvió a reír al ver a una mujer que lucía un traje que cambiaba de colores y tenía un cuello de plumas que se levantaba hasta quizá dos metros sobre su cabeza—. ¡Parece una escoba! —Continuó carcajeándose.


    

    La chica sonrió con extrañeza, mirándolo de rojo. ¿Qué era una escoba? Pero no le preguntó, parecía muy entretenido. Continuó riendo. Otra mujer salió con un traje blanco plastificado, y zapatos de cuyos talones nacía un círculo que cerraba su recorrido en la punta.


    

    —¿Cómo se supone que camina?


    

    —Han de ser magnéticos o algo… —Pero la vieron caer, el público exclamó y Adrián estalló en carcajadas—. Qué cruel, cómo te gozas de eso —le recriminó tratando de no reír.


    

    Lo vio abrazar su abdomen intentando calmarse, respiró hondo pero soltó otra risa al segundo.


    

    —Lo siento, es que… Ay. —Volvió a reír.


    

    A ella le encantaba su risa, ver esos hoyuelos en sus mejillas. Le miró el cuerpo, ahí tendido a su lado, su piel tan a su alcance, sus formas marcadas, quiso volver a tocarlo como aquella vez. Si lo hacía él no iba a negarse, ¿o sí? Ya la había dejado hacerlo.


    

    No, no iba a ceder a sus impulsos raros. Algo en su conciencia le alertaba que no sería inteligente querer tocarlo ahí estando tan cerca y sobre todo estando solos. Podía parecer una criatura pensante, tener sentimientos y todo eso, pero seguía siendo un hombre, si los textos decían lo que decían, algo de cierto debía haber.


    

    —¿Es todo lo que dan? He visto que incluso en las noticias hablan de la moda, celebridades y demás, pero no mencionan lo fácil que es encontrar artículos de dietas y métodos para evitar «arrojar» comida, o sea vomitar... o sea bulimia...


    

    —Uhm —eso a tomó por sorpresa—, quizá no lo consideran necesario, aunque no sabía yo mucho de eso.


    

    —Tampoco hablan de política, ni de los másculos, y los problemas como el que mencioné, y como las fallas que pueden traer los genes no «mejorados».


    

    —Quizá porque ha ido bajando su importancia o el interés de las mujeres...


    

    —O los han ido censurando. —La miró a los ojos—. Quizá manejan al país como una mujer aparente.


    

    —¿Cómo?


    

    —Que ante todos está perfecta, pero oculta sus problemas y todo lo que pueda ser feo o incómodo, que además aleja todo lo que le fastidia. —Teresa parpadeó sorprendida, era una comparación rara. Él sonrió—. Déjame con mis locuras, creo que bebí demás. —Volvió a reír pero de forma suave, retirando la vista.


    

    —No has bebido nada...


    

    —Entonces mi puerc... —Estalló en otra carcajada echando la cabeza hacia atrás—. ¡Iba a decir «puerco» en vez de cuerpo! —Se apretó el abdomen y pataleó un par de veces.


    

    La chica lo veía con los ojos bien abiertos.


    

    —Creo que ya vamos a dormir —dijo poniéndose de pie para ir a meterse a la ducha.


    

    —No —reclamó el joven entre espasmos a causa de la risa—. No tengo sueño…


    

    —¡Ah! ¡Ya sé qué tienes, es el energizante que tomaste, por eso actúas como loco!


    

    —¿Qué? —Siguió tratando de calmar los rezagos del ataque de risa que le había dado—. Solo fue un trago. —Se movió hasta el borde de la cama y se sentó.


    

    —Es muy potente, yo te lo advertí.


    

    —Bah. No pasa nada, no creo que sea eso, a veces me sobraba energía…


    

    —¿Antes? Digo, antes de que entraras a la cápsula.


    

    —Sí.


    

    Eso le interesaba, quería saber, conocerlo más, como la persona que era, no como el hombre-másculo que Kariba veía.


    

    —¿Por qué entraste a la cápsula? Imagino que tenías algo de lo que pedían. Porque dijiste que estabas preparándote en medicina, y que te gustaba mecatrónica… ¿Por qué lo abandonaste?


    

    Ladeó el rostro revisando en su mente, suspiró y bajó la vista.


    

    —No era un mundo tan agradable como ahora, ¿sabes? Claro, este no es perfecto pero el anterior existía para dinero y solo por dinero. ¿Gente buena? No, te pisoteaban. ¿Enfermo? Lástima, sin dinero te dejaban morir. Ni siquiera buscaban cura, porque el dinero que se gastaba en tratamientos era una fuente prácticamente inagotable para sus bolsillos, así que los vicios eran muy promocionados, y las cosas buenas no.


    

    —Qué horrible —susurró ella—, y pensar que dijiste que también morían de hambre... Tengo entendido que muchos vicios hoy en día han sido eliminados.


    

    —Así es. Entré a medicina porque quería ayudar de verdad, sin importar si ganaba dinero o no, pero pasaron cosas... —Meditó un segundo—. Y bueno... Para entrar al programa de «Futuro nuevo», aparte de que exigían buenos genes, buen coeficiente, ser heterosexual no transexual —Teresa se preguntó qué era eso—, tampoco debías tener conexiones familiares o cualquier cosa que te atara y obligara a seguir con tu vida.


    

    —Entonces estabas solo…


    

    —Más que nadie, tal vez… y no supe qué hacer con la culpa…


    

    —¿Por qué? No fue tu culpa…


    

    —No asegures nada si no lo sabes —insistió.


    

    —N-no estés triste —pidió acercándose.


    

    —Estoy bien. Ya pasaron milenios de todas formas. —Pero todavía había dolor en sus palabras.


    

    De lo que había estado feliz, ella le hizo recordar algo doloroso, se recriminó sin saber qué hacer para volver a levantarle el ánimo, solo optó por seguir su impulso.


    

    Lo abrazó y él correspondió rodeándola, cerrando los ojos y aferrándola contra sí, agradeciendo el consuelo que le estaba dando… Además de estar apoyando su rostro contra los pechos de la chica, un pequeño extra que no lo distraía del momento.


    

    —Gracias —respondió en susurro.


    

    Ella le acarició el cabello, sintió que de algún modo también había estado con ganas de abrazarlo, palpar su fuerza así. Se volvió a recriminar por sus pensamientos.


    

    —Hay un lugar al que quisiera ir —agregó más calmado—, no sé cómo estará o si seguirá... solo verlo... por simple gusto...


    

    —Iremos, pero cuando se calme la situación, ¿sí?


    

    —Sí, no hay prisa.


    

    —¿Estás mejor? —quiso saber sin dejar de brindarle suaves caricias.


    

    —Sí, descuida —aseguró apartándose y ofreciéndole una amable sonrisa.


    

    Vaya, se había recuperado rápido, aunque ya antes había sido testigo de que guardaba pena en su interior, y la guardaba bien, no vivía expresándola, esa era otra diferencia.


    

    —Bueno, voy a alistarme para dormir.


    

    —Claro, gracias.


    

    


    

    Luego de darse una ducha rápida, dejarse secar y todo lo demás, salió con su pijama y se llevó una sorpresa al ver al castaño todavía ahí tendido en la cama, profundamente dormido, la habitación no se iluminó por completo al detectar que alguien dormía. Suspiró y se acercó, observándolo bajo la tenue luz.


    

    Estaba boca abajo con el rostro ladeado a su derecha, hacia ella, el sistema de la cama había deslizado una manta sobre su cuerpo pero podía diferenciar las formas en sus brazos, su espalda, que por la posición, pudo comparar su forma a la de un triángulo o algo así pero invertido, y más abajo... Um. Sintió ganas otra vez de tocarlo.


    

    Volvió a suspirar. Subió, haciéndose un espacio bajo la manta, sin preocuparse mucho ya que el colchón no dejaba que el movimiento viajara y despertara al otro ocupante, pero no pensó en que el leve ruido sí.


    

    —Uhm, ya me voy —dijo adormilado, giró quedando boca arriba—, dame un segundo, es que... está suave…


    

    No respondió, no quería que se fuera además, solo quedó mirándolo, sonriendo al darse cuenta de que seguía dormido. Sacó otra lámina que se iluminó con su suave luz al detectar oscuridad, y no dudó en retratar al muchacho ahí dormido mientras lo miraba con cariño.


    

    

  


  
    Capítulo 14: Piedra, papel o beso


    


    

    Teresa dio un lento parpadeo y volvió a cerrar los ojos a causa del calor, además de sentirse aprisionada. Poco tardó en darse cuenta de que era él contra su espalda, la tenía rodeada. Sonrió sin poder evitarlo mientras su corazón arrancaba el día con fuertes latidos.


    

    Quiso girar y respirar ese aroma que tenía, tocar su piel, ya debía estar loca. Sin embargo, se percató de un bulto extraño contra su espalda baja, se removió y él pareció despertar apenas. Chasqueó los dientes a causa de eso que se interponía.


    

    —¿Qué es esto? —murmuró somnolienta haciendo su brazo hacia atrás para tocarlo.


    

    Filtró su mano entre ambos, lo agarró, y sin previo aviso Adrián dio un respingo ahogando un corto grito y alejándose.


    

    —¡Oye! —reclamó ruborizado.


    

    —¡¿Qué rayos tienes ahí, qué...?! —Recordó lo de los textos y soltó el grito más fuerte y agudo de su vida.


    

    —No es lo que crees…


    

    —¡ESTÁS EXITADO! —chilló.


    

    —¡No es mi culpa, loca gritona, eso suele pasar! ¡Es normal!


    

    —¡Para ustedes, claro! ¡Ser subdesarrollado! ¡Es más, no te creo, ni que eso tuviera mente propia!


    

    Él sonrió de lado.


    

    —A veces sí —ronroneó.


    

    La chica soltó a chillar.


    

    Su mamá entró asustada solo para encontrarla gritando y corriendo en círculos. Se metió de golpe al baño para lavarse las manos mientras seguía chillando.


    

    —¡QUÉ HORROR, MAMÁ!


    

    


    

    Desayunaban en silencio, sin siquiera mirarse, ella no podía quitar el rubor de su rostro, él tampoco, y si de casualidad sus ojos se cruzaban, parecía aumentar el rubor unos segundos. Clara notaba la alta tensión entre ambos, no comprendía bien qué había pasado, solo se le había hecho raro descubrir que habían dormido juntos.


    

    Su mente no malició, ya que en realidad no sabía mucho. Decidió que era mejor darles la oportunidad para que hablaran, así que se retiró.


    

    Teresa jugueteó con la cuchara, él la miró de reojo, volvió a ver su plato, cerró los ojos y suspiró.


    

    —Quiero dejar en claro que eso ocurre seguido en las noches, o casi, a veces no sé, y no es porque haya querido hacerte algo.


    

    Ella hizo una mueca y se estremeció a causa de una corriente que pasó por su cuerpo. Respiró hondo y asintió en silencio mientras seguía jugando con el desayuno.


    

    Ahí estaba lo que tanto decía Kariba, la cosa que hacía feliz a las mujeres. ¿En serio? No recordaba que fuera grande, ¡las ilustraciones no mostraban eso!


    

    Por otro lado, ¿cómo que no había querido hacerle nada? ¿Entonces Kariba tenía razón al decir que ni siquiera la veía como mujer?


    

    ¡Ahora estaba teniendo pensamientos contradictorios! Sacudió la cabeza y se puso de pie.


    

    —Te veo más tarde —se despidió. Debía ir al Edén.


    

    La vio alistar su cinturón, ese traje ceñido al cuerpo le quedaba bien, no le desprendió la mirada ni para morder un pan, hasta que desapareció tras la puerta. Tal vez con lo que había pasado ya no iba a seguir siendo lo mismo. ¿Pero quién le mandó a poner la mano en donde no debía? Meditó unos segundos mientras terminaba de comer eso que simulaba ser avena, pensó en el día anterior, en la noche sobre todo.


    

    Había intentado darle un beso estando en ese estante, le había provocado probar esos labios. Movió su cuchara mirando con leve preocupación, si el impulso de querer hacer eso otra vez no se iba, no sabía si quizá irse era la mejor opción, total estar con sentimientos así no tenía cabida. No era momento. Además ella había tenido novia, o sea que le gustaban las mujeres, y no pareció darse cuenta de sus intenciones.


    

    Sacudió la cabeza, ya no pensaría en eso, no solo no tenía sentido, sino que de seguro solo había sido producto del momento, por haber cedido a lo que le causaba el verla ruborizada y queriendo aparentar que no lo escondía. Se olvidaría del asunto y ya. Punto. Ahí quedaba.


    

    Continuó con el desayuno, otra fruta, otra de las barras de proteína. Iba a dedicarse a leer sobre genética cuando DOPy se acercó y dejó un objeto a su lado. Se sorprendió, era su móvil.


    

    —¿Lo hiciste funcionar?


    

    —Le hace falta reemplazar unas piezas que no reconoce mi sistema.


    

    —Uhm —lo observó girándolo en su mano—, tráeme las herramientas, por favor —pidió dirigiéndose al salón.
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    —Estos son más listos —iba contando Helen a Diana y Teresa—, no se atacan entre ellos y son muy observadores... casi como nosotras.


    

    —¿Qué van a hacer con ellos?


    

    —Dirás «qué vamos a hacer». Nada fuera de lo común, vacunarlos, limpiarlos de posibles enfermedades, y pasarlos a la zona de fertilidad, en donde podrán servir a las máquinas que trabajan con las mujeres que vienen a ser fecundadas.


    

    Teresa se preguntó de qué forma.


    

    Yendo por un corredor, se cruzaron con la mujer que había sido dueña del local del que escaparon los másculos. Las miró con molestia y hasta tal vez asco. Era llevada por dos guardianas.


    

    —No vayan a lastimarlos —advirtió—, ustedes se han olvidado de que la humanidad sigue incluyéndolos.


    

    —Silencio —ordenó Helen con severidad.


    

    Siguieron de largo.


    

    —¿Humanos, esas cosas? —se burló Diana en voz baja—. Por favor.


    

    —Algunas mujeres son las que se olvidan de la razón por la cual hoy en día vivimos en paz —agregó su superiora.


    

    Pero Teresa no estaba cómoda. Lo gracioso era que sabía que si nunca hubiera conocido a Adrián, estaría menospreciando a los másculos de igual forma. Por otro lado, hasta el momento no había descubierto quién le mandó esos mensajes falsos ese día. No podía confiar en ellas, y pensar que antes le entusiasmaba el entrar a M.P.


    

    Quedaron afuera de un ambiente, a través de las enormes ventanas podían ver a un gran jardín, por ahí se asomó un másculo y se escondió veloz.


    

    —¿Ya ven? —Se acercaron más mujeres guardianas que habían sido llamadas—. Lety Gomez, dame tu informe.


    

    —Tenemos catorce especímenes capturados en distintos lugares, sin embargo en la heladería «El Congo» los detectores mostraron una lectura de cinco a pesar de que solo encontramos cuatro, ese extra no volvió a ser captado, serían quince, pero en el local que revisamos estaban registrados dieciséis. —Eso alivió a Teresa ya que lo de la heladería la tenía preocupada—. Entonces no sabemos dónde están esos dos, a pesar de que figuran fallecidos, con lo de la lectura de ese otro en la heladería significa que quizá no.


    

    Lo único que la pelinegra rogaba era no ser reconocida por la guardiana que entró buscando a los másculos, pero si Helen lo había hecho, no se hacía esperanzas.


    

    —Iniciamos el proceso.


    

    Tocó en la ventana un código que se iluminaba con cada contacto y brotó un gas en el jardín que pronto los durmió a todos.


    

    —Estén preparadas para disparar en caso de que despierten.


    

    Drones les dieron un arma y un dispositivo con el que los medicarían.


    

    —No entiendo —dijo una del costado—, ¿por qué no lo hacen las máquinas como siempre?


    

    —Dije que eran listos. —Alistó su arma eléctrica—. Rompieron el cableado que pasaba energía. No podemos esperar a que sea arreglado, quién sabe cuánto tiempo les queda de vida a estos pero calculamos poco.


    

    —Uch, nunca debieron estar a la mano...


    

    —No lo estaban. —Un sector del vidrio se deslizó a un costado dándoles pase—. Lo encontraron escuchando y observando.


    

    Teresa empuñaba su arma con temor. El dron que se la dio la seguía, todos eran iguales al de Carla, se preguntó si quizá estaba ahí entre esos, vigilando para ella.


    

    —Cada una encuentre a uno y aplíquenle la medicación.


    

    La chica miró a su alrededor y divisó la pequeña mano de uno tras un arbusto. Fue y lo vio. Como una niña, o en este caso, un niño, algo robusto, con un mechón blanco en su negro cabello. Le habían puesto un par de brazaletes en las muñecas que de seguro eran magnéticos.


    

    Sus ojos curiosos se fueron a su parte baja. Ahí estaba la cosa que hacía felices a las mujeres, tragó saliva con dificultad. Había vello desde su vientre bajo, como lo que logró ver en Adrián, pero esa cosa era bastante, bastante pequeña y de aspecto blando, no como lo que tocó más temprano. Arrugó la cara, era una cosa fea. Se sacudió tras un escalofrío que le erizó hasta el último cabello.


    

    —Señorita, debe administrar el medicamento —le hizo recordar el dron. Con una luz especial, irradió al pequeño y perturbador ser y pudo ver las venas y arterias bajo la piel—. Hágalo en la zona que señale.


    

    —S-sí...


    

    Avergonzada de sí misma por haber pensado en extrañezas, destapó el dispositivo, el dron desinfectó con un láser especial mientras marcaba con un punto el lugar en su hombro.


    

    —Solo ponga y presione firme.


    

    Lo hizo y al retirar, se percató de las marquitas que dejaron las tres agujas finas que habían salido del aparato al presionar.


    

    —Alaysa, estás demorando —le recriminó Helen mirando desde cerca de la salida con otras.


    

    —Perdón... —Sintió un tirón y brincó soltando un grito espantada.


    

    El másculo se despertaba y quiso retenerla pero el dron se tornó amenazante y con otra luz, esta vez de campo magnético, detuvo al ser manipulando los brazaletes que tenía, levantándolo unos centímetros de la tierra y alejándolo.


    

    Teresa vio que los otros drones hacían lo mismo con los otros que seguían dormidos. Les rosearon un poco de más gas adormecedor y los trasladaron en fila hacia otro ambiente. Las mujeres los siguieron.


    

    Fueron puestos en especies de cunas monitoreadas. Unos censores se adhirieron a sus cabezas y un tubo flexible con extremo en forma de copa descendió a cada uno, posicionándose sobre lo que Teresa llamaba ahora «cosa para aparearse».


    

    —Eso es todo, no causarán más problemas.


    

    —¿Cuánto tiempo estarán aquí? —preguntó la pelinegra mientras se retiraban.


    

    —Con suerte unos meses. Ya sabes, lo que duren dando su esperma.


    

    —¿Lo que duren? O sea...


    

    —Hasta que mueran, como todos.


    

    Eso la inquietó. Había creído que los tenían siempre en jardines y de vez en cuando, de algún modo, tomaban su esperma para fecundar, pero no que iban a salir de ahí solo muertos. No eran muy inteligentes ni nada, pero de algún modo la mujer que los cuidó tenía razón. También eran humanos, de un modo extraño, pero lo eran.


    

    


    

    Se aproximó con Diana a la oficina de Carla escuchando a la chica renegar asqueada sobre lo que las habían hecho hacer. La mujer las recibió, pidió las lecturas de los detectores, y esta vez se mantuvo tranquila ya que el suyo marcó cero.


    

    —Bueno, ya que hemos encontrado a esas bestias más pronto de lo que pensaba, o casi, no hay necesidad de llevarlo encendido, pero sí cuando salgan, siempre. Teresa —la miró—, una recluta dijo haberte reconocido en la heladería pero no parecías estar al tanto de la cercanía de esos seres.


    

    —Sí lo estuve... Bueno...


    

    —Tu detector no muestra lecturas.


    

    Caramba, había cometido un error.


    

    —Disculpe, es que lo dejé en el floter.


    

    —¿Este? —preguntó mostrando en la proyección de la pantalla la toma del aparato dando botes en la intersección vial. Diana apretó los labios para no reír—. Su número de placa es el tuyo.


    

    La chica sintió su pulso empezar a desestabilizarse, pero trató de parecer lo más seria posible.


    

    —Llevaba a mi perra, hizo todo un alboroto.


    

    —Puedes retirarte —le dijo a Diana. La castaña asintió y se fue—. Me tomé la libertad de revisar tu historial y veo que en estos días han pedido más comida de lo usual, como si hubiera, no sé, unas dos mujeres más en tu casa. Dime, ¿está todo bien? —cuestionó viéndose en serio preocupada—. ¿Tu mamá está enferma? ¿O quizá va a tener otra bebé?


    

    —N-no, no...


    

    —Puedes decirme cualquier cosa, ya sabes que todas son como mis hijas, me interesa saber si puedo ayudarles si pasa algo.


    

    —No. Lo aprecio, gracias, pero todo está muy bien, solo guardábamos... aparte de que quiero estar más fuerte, ya sabe...


    

    —Uhm. —Tensó los labios un segundo—. Bueno, si lo dices, te creo, no hay problema. Puedes retirarte.


    

    Agradeció una vez más y se fue. Carla quedó mirando fijamente su pantalla, en esta se presentaba una muy corta toma de la deportista que causó revuelo en la escuela. Lo raro era que las cotillas del noticiero no podían ubicar todavía quién había sido.


    

    Repitió la imagen una y otra vez, en la que distinguía, gracias a la calidad de la toma, a la sospechosa corriendo y mirando sobre su hombro a sus perseguidoras. El rostro cubierto desde media nariz hasta el cuello por una felpuda bufanda, la capucha del abrigo cubriendo su cabeza, las cejas negras, y los ojos, celestes profundos.


    

    Era una mirada que atrapaba, debía admitir, pero su cuerpo tenía algo.


    

    —Esas deportistas de hoy en día —murmuró—, guapas pero de aspecto tan poco femenino.
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    La pelinegra volvió a casa luego de terminar sus labores y salir a buscar másculos sin éxito, encontrando a Rita en un rincón y la bulla de Adrián sonando. Suspiró y sonrió al verlo por la barra observando a un aparato pequeño y al parecer manipulándolo con herramientas, manteniendo a su lado una de las barras de fruta.


    

    Durante el regreso no dejó de pensar en él y en la «cosa para aparearse» que tenía ahí. Incluso más, pensó en todo él, que si se dejaba de lado el hecho de que sí era un ser pensante, que tenía sentimientos y demás, quedaba un hombre que no solo atrapaba con sus ojos, sino también con su cuerpo, a pesar de no tener lo que una mujer, con su voz, su fuerza ahí latente, su aroma envolvente.


    

    Era sensual, muy sensual a su propia manera, aunque sus caderas fueran estrechas, aunque no tuviera senos, bastaba y sobraba con sus hombros anchos, los músculos marcados de forma suave. Se preguntó a cuántas mujeres conquistó antes de que entrar a la cápsula. Fuera de todo, ella quiso sacarlo, así que era suyo, ¿no?


    

    Detuvo su mente que ya volaba, no se conocía tan posesiva, bueno, tampoco celosa, y lo era, lo aceptaba. Así que si dijo que ella era su dama, él también tenía que ser suyo.


    

    Volteó a verla, atrapándola mientras lo espiaba en silencio. Respiró hondo, quería pedirle que le enseñara qué más podía hacer un hombre, pedirle que se dejara tocar de nuevo, quería memorizarse cada detalle.


    

    —¿Se puede saber qué es esa bulla? —preguntó acercándose.


    

    Sonrió de lado. Era sexy también.


    

    —No es bulla, es rock.


    

    —Oh bueno, si suena como rocas en la cabeza... —Rio sin retirar la vista del aparato que arreglaba, eso la intrigó más—. ¿Qué es? —cuestionó llegando a su lado y mirando.


    

    —Un móvil, pero la batería destruyó mucho, incluyendo a ella misma —dijo apartándose y acercándola más para que viera bien.


    

    Ese detalle no lo pasó desapercibido, sobre todo su mano en su cintura, trató de contener su sonrisa.


    

    —No veo que esté tan mal.


    

    —Es que ya casi está, solo aplicar calor... —La rodeó con los brazos de forma parcial para manipular el móvil. Unió algunas terminaciones y la nueva batería con la herramienta pequeña que DOPy había conseguido. Teresa sintió otra clase de calor—. Y ahora ver si funciona.


    

    Esos jugueteos, formas de tocarla, de estar cerca, derribaban sus intentos de permanecer seria, con él simplemente no podía. ¿Se le había metido un parásito a la cabeza? Podía pasar. Aunque su consciencia le recordó que los másculos eran capaces de todo con tal de aparearse, incluso atacar, no significaba que él lo haría, ¿o sí? Era un ser pensante aunque fuera macho, o quizá ella ya había caído como presa fácil.


    

    —¡Está vivo! —anunció satisfecho alejándose con el móvil.


    

    Quedó a un par de metros, revisando. Respiró hondo y su expresión se fue tornando neutral, para luego pasar a verlo con seriedad, tal vez su contenido le traía recuerdos. ¿Qué habría en ese aparato? La curiosidad le empezó a quemar, esperó a ver si él le decía que se acercara, pero nada.


    

    —Voy a cambiarme.


    

    —Claro —respondió alzando la vista un segundo—, ve.


    

    Se dirigió al segundo nivel viendo con preocupación cómo Adrián caía sentado en el sofá viendo el móvil ancestral.


    

    Corrió a su habitación, se puso una camiseta que dejaba al descubierto su hombro derecho y un pantalón suave. Deshizo su cola alta y se alborotó el cabello suelto, luego se lo arregló para que no pareciera desordenado a propósito. Como pocas veces en su vida, se sintió llamativa, ya que siempre se consideró parte del promedio. Ahora estaba como Kariba, queriendo captar su atención, de algún modo sintió que era una competencia, y por el momento la acompañaba el sentimiento de estar con ventaja.


    

    Bajó sonriente. Adrián miraba al techo, recostado contra el respaldo del sofá, bajó la vista y la vio pasar. Enderezó la cabeza y la siguió con los ojos hasta la barra de la cocina. Pidió algo tocando el menú en la superficie y lo miró expectante.


    

    Arqueó una ceja. Ella no necesitaba arreglarse para parecerle bonita, pero ahí estaba y podía jurar que con ganas de atraerlo, enseñando unas cuantas pecas en su hombro, sin tener idea de que así le despertaba aquellos bajos instintos de querer saber en dónde más las tenía.


    

    —¿Qué tal el móvil? —preguntó.


    

    —Nada nuevo —se burló. Total su contenido era de hacía milenios.


    

    —Te propongo un juego.


    

    Tenía claro que el castaño no hablaría sus penas, así que no le haría más preguntas, supo que si deseaba se lo contaría cuando creyera necesario. Ahora estaba dispuesta a entretenerlo y subirle el ánimo. Él sonrió agradeciendo de forma silenciosa su cambio de tema, no tenía sentido sufrir por cosas que ya no tenían solución, aunque dolieran como si el tiempo no hubiera pasado.


    

    —Dime qué es lo que gustas jugar, mi pecosita —aceptó acercándose a la barra.


    

    —Algo de retos —dijo divertida moviendo las rodillas de lado al lado sentada en el banco.


    

    La vio dirigir los ojos un fugaz segundo a su parte baja.


    

    —Ah. No te voy a dejar ver eso... —Ella soltó una carcajada—. Suficiente con que hoy gritaras como loca.


    

    —Nooo —reclamó enrojeciendo—, aceptarás cualquier reto. Tres oportunidades primero. DOPy —lo llamó y este presentó el juego de piedra papel o tijeras.


    

    —Solo si toca, y que sea al azar humano, no el de este robot mascota.


    

    —Uch, bien —renegó, DOPy podía hacerla ganar, aunque ahora estaba en un emocionante problema.


    

    —¿Lista? —preguntó con una traviesa sonrisa y retadora mirada.


    

    Ay, ¿en qué se metió? Sin embargo, le devolvió el gesto y asintió. Contaron uno, dos, tres... y sacó papel, él tijeras.


    

    —Aaiich —se quejó mientras él reía.


    

    —Estás a mi disposición —murmuró con gozo.


    

    La pelinegra se cruzó de brazos empezando a ruborizarse de nuevo.


    

    —Bueno, di qué quieres.


    

    —Uhmmm... —Saboreó el momento un rato al verla preocuparse. Sonrió y rio un poco más—. No sé qué hacer contigo. A ver —pensó unos segundos, Teresa ya quería morder sus uñas—. Podría hacerte comer de esas barras llenas de calorías...


    

    —Ay nooo, ya comí la del día...


    

    —Lo siento, tienes que.


    

    —¡Nooo! —DOPy puso una barra a su lado y ella le gruñó espantándolo y haciendo que Adrián volviera a reír.


    

    —Te haré quemar esas calorías —prometió guiñando un ojo.


    

    —No celebres mucho —retó alistando su puño para otra ronda.


    

    Contaron tres y sacó piedra, él papel. Volvió a gruñir, quejarse y dar brincos como niña pequeña. Tras carcajearse un poco, Adrián la tomó de los hombros.


    

    —Te cedo este pero si ganas la siguiente ya no cuenta.


    

    —No —dijo cruzándose de brazos.


    

    —Vamos, Tesa, dime qué quieres. Sabes que puede ser tu única oportunidad —la tentó.


    

    —Tú sabes qué quiero. —Sonrió y puso mirada de inocencia.


    

    —Oooh, no, no, no, no...


    

    —Solo quiero despejar dudas, andaaa.


    

    Suspiró.


    

    —Ya, bueno. ¿Qué dudas? Antes de que me arrepienta.


    

    Teresa volvió a ponerse nerviosa, el calor subió a sus mejillas, no pensó que aceptaría pero era su oportunidad de hacer preguntas. Sin querer se mordió el labio inferior, algo que encantó al castaño que no dejaba de mirarla.


    

    —Según vi, ustedes los hombres... podían... dar placer. Imagino que placer como el comer chocolate que no engorda... —Él arqueó una ceja—. ¡Ay! Daban placer metiendo esa cosa que está ahí…


    

    Una potente carcajada le hizo encorvarse y apretar su abdomen.


    

    —¿La cosa? —cuestionó calmando su risa.


    

    —Sí, eso…


    

    —La cosa tiene nombre, ¿sabes?


    

    —Ya, pero… pero… ¡Aaay! —Enrojeció de golpe—. ¡Solo quiero saber si daban placer o qué! —se quejó.


    

    Adrián mostró esa caliente sonrisa de pronto.


    

    —Hay varias formas de darle placer a una mujer, si me permites mencionar algunas.


    

    —Eh, ¿hay más?


    

    Se le acercó.


    

    —Claro. Preparándole una cena, regalándole algo que le guste —tomó su mentón con suavidad—, diciéndole que es hermosa, lista, irresistible, que te hace fantasear —ella volaba con sus latidos, pero no podía huir, estaba hipnotizada—. Acariciándola... —Su mano se deslizó por su mejilla y bajó a su cuello disparando una fuerte corriente—. Solo dime que continúe y lo haré...


    

    Pero la chica no podía ni articular palabra. Se aclaró la garganta reaccionando, todavía perdida en esos ojos que la habían atrapado.


    

    —S-si tanto atributo fuera cierto...


    

    —Es cierto.


    

    —Me refiero... En mí.


    

    —Es cierto —repitió con más ahínco.


    

    —Lo dices por cumplir —insistió sonriendo avergonzada—. Ya he explicado. No tuve muchas mejoras notables por no dar mucho dinero extra...


    

    —Tonterías, deja eso, eres atractiva, lo eres. Estoy tan seguro de lo que digo que si ganas la siguiente ronda te daría un beso si lo pides.


    

    El pulso se le disparó. Su mente hizo un lío sin tener nada claro. ¿Se atrevería a pedirle tal cosa? Alistaron sus puños en silencio sin dejar de mirarse a los ojos. Retiró la vista y se preparó para contar pero un rápido beso suave en su mejilla la dejó un lío de nuevo, disparando corriente y alborotando su estómago.


    

    —Hey —pudo susurrar, completamente roja.


    

    —No necesito un reto para demostrártelo.


    

    —¿Cómo han estado? —preguntó Clara volviendo de cortar cabello.


    

    Ellos le respondieron felices y se dispusieron a cenar, pero detectó algo más, el rubor de su hija, sus sonrisas silenciosas al plato de comida, sus jugueteos con la cuchara. Algo le pasaba, y las miradas que a veces compartía con el joven a su lado le dieron una pista.


    

    

  


  
    Capítulo 15: De bailes e intimidades


    


    

    Helen logró hacer que su dron descifrara la clave de una de las carpetas de archivos antiguos del proyecto futuro nuevo que solo poseían ellas en el Edén en una computadora muy vieja, la que había llamado su atención y que era de su interés, ya que llevaba el nombre de zonas. Había más, pero abrirlas requería de toda una noche, como le había pasado con esa, así que por el momento la revisaría y luego se encargaría de las otras.


    

    Estudió los planos, los distintos ambientes, la posición de las cápsulas, y algo que la dejó sin aliento. Esa cápsula, justo esa, sí figuraba como ocupada.


    

    Resopló recostándose contra el respaldo de su silla. Entonces todo indicaba que había un ochenta por ciento de probabilidades de que un hombre estuviera por ahí, pero ¿por qué no se había presentado, por qué nadie lo había visto? Un ser primitivo como ese no estaría tardando tanto en querer subordinar a alguna mujer descuidada.


    

    Quizá simplemente eran errores y no había tal hombre. Eso le daba alivio a su mente angustiada y temerosa por su perfecta sociedad.


    

    De todas formas accedió a los datos de esa cápsula y se le enfrió el cuerpo, encontrando solamente las iniciales del sujeto, edad, peso y demás datos generales. Una imagen censurada, que luego no fue puesta en la cápsula por fines de privacidad. De esta solo se distinguía que tenía cabello oscuro y la parte inferior del rostro, el mentón, los labios, detalle que observó más de la cuenta.


    

    


    

    La sensación de tibieza de esos labios masculinos no se fue de la piel de la pelinegra toda la noche. Anduvo sonriente por el corredor del Edén, recordando, abrazando su abdomen, tratando de contener las mariposas que revoloteaban. Él la había hecho sentirse atractiva con sus miradas, sus palabras y sus acciones. La había hecho sentirse femenina, más mujer, los textos que leyó Kariba tenían razón.


    

    —Alaysa, tenemos un encargo para ti.


    

    Fue enviada a hacerle una visita de inspección a la mujer que había sido dueña del local del que confiscaron las cosas y los másculos. Aceptó sin problemas, cualquier cosa que le dijeran no la sacaría del estado de felicidad en el que estaba.


    

    Quedó frente a la celda, el cristal que las separaba dejaba ver a la prisionera pero ella no podía ver quién estaba afuera. Estaba con ropa blanca, el cabello, que con la mejor iluminación, se veía entre rubio y gris, desordenado, mirando a la pared blanca de su costado. Chequeó signos vitales que aparecían en la superficie y trasladó con la punta del dedo esos datos a la pantalla pequeña que llevaba.


    

    —¿Qué les hicieron a mis niños? —la escuchó cuestionar. Tragó saliva con dificultad, quiso hablar, pero terminó volviendo a lo que estaba haciendo, tal vez la observaban—. Sé que estás ahí.


    

    Teresa se intrigó, en el cristal vio reflejado un leve movimiento y giró solo para ver cómo un pequeño dron ascendía veloz y bajaba, la había escaneado. Volvió a ver al frente, la mujer miraba en su dirección.


    

    —Eh… Los durmieron —trató de decir en voz baja.


    

    —Infelices —se lamentó ella regresando sus ojos a la pared vacía de su lado.


    

    —No sé qué esperaba, si han atacado y son salvajes, no piensan…


    

    —Digas lo que digas, no quitas el hecho de que también son humanos. Y sí piensan, sí llegan a hacerlo, pero aquí ustedes nunca les dieron la oportunidad. Tú no sabes, si solo eres una recién llegada, no conoces la naturaleza masculina.


    

    Pero sí que la conocía. Bajó la vista, pensando sin querer en lo que podría ocurrir si encontraban a Adrián. ¿Entenderían que era un ser pensante? ¿Cómo reaccionarían? ¿Lo encerrarían? Apretó la pantalla que tenía entre sus brazos, no podía imaginar tal cosa, ni que la separaran de él, ni que lo durmieran hasta morir solo por usarlo…


    

    —¿Qué sucede? Acabas de reaccionar como si ocultaras algo. —La escudriñó y sonrió de lado—. ¿Acaso ocultas másculos también?


    

    —¡No! —Retrocedió—. Ha sido suficiente. Las cosas tienen que ser así, si los dejamos libres, arman caos, no puedo creer que confíe en ellos.


    

    —No deberías confiar en las mujeres de aquí tampoco, al final, todos somos iguales. Ellos y nosotras, seres tercos sin capacidad para razonar.


    

    —Hablando de confianza, nunca me dijo quién le compró ese móvil.


    

    La mujer sonrió de lado.


    

    —Teresa —interrumpió Diana—. ¿Qué tanto haces?


    

    La pelinegra se percató de que el pequeño dron ya no estaba y lo vio de forma fugaz entrar por una rendija de ventilación de la parte superior.


    

    —Me han mandado aquí, no necesito que me vigilen.


    

    —Deja de perder tiempo, ella no puede escuchar lo que dices, el vidrio no deja —comentó ignorante de la presencia del dron—. Vámonos, debemos registrar a los másculos bebés que han llegado.


    

    La chica suspiró.


    

    —Me llamo Olga Vásquez —habló la mujer rara—, por si me necesitas.


    

    Diana frunció el ceño y se dispuso a retirarse. Teresa sintió que no había algo bueno ahí, no era la primera vez que Diana interrumpía cuando quería hacerle preguntas a la extraña. Por otro lado, ese pequeño dron al parecer podía ir por donde quisiera sin que lo notaran, temió que de algún modo la hubiera seguido y visto a Adrián. Caminó tratando de no lucir preocupada por eso, se tranquilizó a sí misma planteándose el pensamiento de que no había problema, DOPy tenía muchas clases de censores, al igual que su floter de M.P.


    

    No iba a confiar.


    

    


    

    Luego de pasar el día escaneando los números de los brazaletes magnéticos de los bebés másculos y que uno la orinara, volvió a casa, todavía con la preocupación, apenas atendió a la llamada que le hizo Kariba, diciéndole que tenía listo su vestido para el baile de la noche, al cual ya ni siquiera tenía ganas de ir.


    

    Entró, firmó su llegada en el sistema de DOPy.


    

    —Clara fue a cortar cabello pero estará aquí para alistarte para la fiesta, Adrián está en el jardín posterior, hace ejercicio, según dijo, para mantener lo que te gusta.


    

    —¿Lo que me gusta? Nada me gusta —negó avergonzada y roja.


    

    Quería verlo y reclamarle por su gran ego, pero pensar en el día anterior, en que le había tocado ahí, el beso, y las demás cosas, todo vino junto a hacerla avergonzar más. Sin embargo, sonrió a causa del hormigueo en su estómago, también por recordar, y sí, lamentablemente le gustaba, pero no se lo había dicho, así que él no tenía por qué suponer nada.


    

    Ya que no confiaba en los baños secos desde que el otro no la ayudó contra el agua de mar, y había sido orinada, subió a su habitación para entrar a la ducha. Helen le dijo que ya estaba limpia, pero le dio igual.


    

    Aseguró su puerta y respiró hondo, gozando del silencio y la privacidad, ya que últimamente encontraba música al llegar. Por un momento pareció como aquellos días en los que se encontraba sola en casa, siendo esa su rutina, a pesar de que no había sido hacía mucho. Fuera como fuera, prefería a Adrián y su bulla que eso.


    

    Soltó su cabello y deslizó su dedo por una línea central del traje para abrirlo y sacárselo, quedando en ropa interior. Lo colgó en su antebrazo y se dirigió al baño, la puerta se abrió y se topó con el pecho desnudo de Adrián.


    

    Soltaron cortos gritos de sorpresa, el traje reaccionó a su susto y botó chispas haciendo que ella chillara y lo arrojara.


    

    El castaño quedó con la mirada atrapada por el cuerpo de la pelinegra. Bonitos pechos redondos detrás de ese sujetador que estorbaba, las caderas anchas que le llamaban a que las tomara, los muslos, pero sobre todo: pecas, pecas en los hombros, algunas muy pocas salteadas por sus caderas...


    

    —¡DOPy dijo que estabas en el jardín posterior! —reclamó ruborizada.


    

    —¿En dónde más tienes pecas? —preguntó acercándose con una sonrisa traviesa y seductora.


    

    —Eso qué importa. —Retrocedió un paso, queriendo escapar de su magnetismo.


    

    Pero ¿qué rayos? ¡Estaba semidesnuda frente a él y no era otra mujer, era un hombre! ¡Un ser que se dejaba dominar por el instinto, por más pensante que fuera! Empezó a respirar agitada.


    

    —¿Me dejas revisar?


    

    —Adrián. No —pidió poniendo ambas manos contra su pecho, sin oponer resistencia sin embargo.


    

    El tacto de sus manos en su cintura le quemó la piel. Cerró los ojos y estuvo a punto de chillar pero él no la atacó como había pensado en un fugaz segundo de miedo.


    

    —¿Pasa algo?


    

    Alzó la vista, la miraba con preocupación, era consciente de estar con las mejillas rojas, y, ah, claro, seguir semidesnuda.


    

    —T-tú... No me atacarías, ¿verdad? —preguntó tratando de ocultar su temor.


    

    Pero sus ojos eran muy expresivos. Adrián la soltó enseguida.


    

    —No, jamás. ¿Por qué?


    

    —Eh, nada —soltó una risilla de nerviosismo y alivio—, olvídalo.


    

    —Pero puedo rogar y ver si cedes —ronroneó volviendo a tomarla y pegándola a su cuerpo.


    

    —Oyeee —volvió a reclamar.


    

    —Anda, pecosita —murmuró derritiéndola con la voz grave—, déjame contarlas —Teresa se negaba queriendo dejar de sonreír, perdida de nuevo, prácticamente piel con piel con él—, solo eso y te dejo.


    

    —Estás loco si crees que no llamaré a DOPy a que te dé un buen shock eléctrico...


    

    —No haré nada malo, solo quiero verte —deslizando un tirante del sujetador de la chica por su hombro sin perder tiempo, aprovechando que la tenía atrapada contra su cuerpo.


    

    El corazón le dio un fuerte brinco a ella, se le calentó hasta lo que había olvidado que existía. Toda su piel reaccionó, sus pulmones exigieron un jadeo. No sabía cómo hacerle frente de forma eficaz, si nunca en su vida imaginó estar con un hombre siquiera. Qué débil era si ya estaba perdida bajo la mirada intensa de él, esa sonrisa ladina, se mostraba más que satisfecho.


    

    La sintió estremecerse apenas, sus manos inocentes contra su pecho, y por estar tan cerca, sus antebrazos también. El calor de su piel, su aroma dulce y femenino. Retiró su cabello negro y apenas ondeado hacia atrás, por su espalda tenía más pecas, era un encanto, aprovechó y respiró su esencia. Lo estaba enamorando con tantos detalles, ya debía aceptarlo aunque no pensó que pasaría finalmente.


    

    —Eres adorable —susurró estremeciéndola de nuevo—. Por ahora quedo complacido —dijo devolviendo el tirante del sujetador a su sitio.


    

    Si no paraba, iba a ser complicado no ceder a los impulsos. Podía seguir insistiendo aunque no fuera correcto. Nunca la lastimaría ni la obligaría a nada, pero era consciente de que ella le temía. No quería eso.


    

    —¿Tan rápido contaste?


    

    —Lo dejo para después, cuando me permitas más intimidad. —Guiñó un ojo dándole un toque en la punta de su nariz.


    

    —Eh...


    

    —Te dejo alistarte, tienes esa fiesta más tarde.


    

    Lo vio salir, quedando con las palabras atoradas en la boca, reaccionando, ya que tontamente iba a soltar algo como: «espera, sí te la permito». ¿En serio? ¿Qué garabatos tenía en la cabeza?


    

    ¿Intimidad? ¿A qué se refería?


    

    Pronto vino a su cabeza el texto que decía «apareamiento». Enrojeció. Él era macho, iba a querer aparearse, si incluso estaba activo, tal y como su mano lo había comprobado el día anterior. ¿Qué haría entonces? ¿Llegaría a estar en intimidad con él? Pero si no lo habían acordado, ¿o ya se sobre entendía?


    

    Algo de nerviosismo la recorrió. ¿Era capaz de entregarse a él? Lo que los textos decían, en su momento le pareció irreal, posiblemente muy doloroso y desagradable, pero estando en carne propia sintiendo su calor corporal había despertado en ella algo más, desconocido. Deseo, fuerte deseo por ser tocada, admirada. Deseo porque esas fuertes manos pasaran a recorrerla, y también deseo por explorar ese cuerpo que la llamaba en silencio, por escuchar esa grave voz susurrándole bonitas palabras.


    

    Respiró y resopló echándose aire con una mano, cuando un leve zumbido la hizo voltear. DOPy tomaba su temperatura.


    

    —Uch —gruñó—, estoy bien —dijo empujándolo despacio—. ¡Dijiste que Adrián estaba en el jardín!


    

    —No la sentí subir.


    

    —¡Para la próxima, persíguelo!


    

    Volvió a resoplar masajeando su frente. Quizá debía dejar de pensar en el joven como un ser que no podía contener sus instintos, estaba pareciéndose a las de M.P., él era listo y pensaba muy bien.


    

    


    

    Cuando salió de la ducha vio un vestido de un color anaranjado rojizo, en la falda bailaban líneas de color más rojo, pareciendo fuego.


    

    —Te lo trajo Kariba —dijo su mamá, entrando—, póntelo para arreglarte el cabello.


    

    —Ella… ¿Está aquí todavía?


    

    —Sí, ya la peiné, está acosando a Adrián con preguntas.


    

    Eso le produjo el ya conocido nudo en su estómago, recuperó el control de su respiración que por un momento se quiso descarrilar. Clara no pasó desapercibida su reacción. La vio ponerse el vestido con prisa y dirigirse a la silla para que la peinara. Se acercó con cautela y tomó el cepillo para empezar, el espejo le mostró el rostro lleno de incomodidad de su hija.


    

    —Creo que… quizá deberías calmarte en cuanto a Adrián, digo, quizá no esté aquí siempre…


    

    Teresa se sorprendió pero no para bien.


    

    —¿Qué quieres decir?


    

    —Nada garantiza que estará con nosotras el resto de su vida.


    

    —Claro que debe seguir aquí, mamá —reclamó.


    

    —Ay, mi niña. Te estás encariñando con él, y no creo que sea prudente.


    

    —No —pero el rubor apareció en su rostro enseguida, delatándola—, nada de eso, es mi amigo simplemente. No quiero que le pase nada.


    

    —Pues estás un poquito posesiva, te molesta que incluso Kariba le hable, ella es tu amiga.


    

    —No me molesta, solo me preocupa. A él no le gusta hablar sus cosas.


    

    Clara soltó un bajo suspiro. Tampoco sabía qué hacer o qué decir, supuso que el cariño que Teresa podía estar sintiendo no se diferenciaba del cariño que se podía tener por otra mujer, aunque ella nunca se hubiera enamorado, lo había visto en sus compañeras y demás.


    

    


    

    Kariba contemplaba a Adrián que se mantenía entretenido sentado frente a la barra, jugueteando con unas pequeñas esferas que tenía en una mano y haciendo experimentos con el menú que aparecía en la superficie del cristal, con DOPy haciendo un conteo de las calorías.


    

    —¿Te gusta mi vestido? —preguntó apoyándose en la barra frente a él.


    

    —Está bonito —comentó sin el interés que ella esperaba.


    

    —Combina con tus ojos —agregó. Y claro que lo había hecho del mismo color, con destellos que se presentaban con cada movimiento.


    

    —Ah —dijo alzando la vista y fijándose—, interesante.


    

    Además de eso, tenía un tremendo escote. Era una rubia bellísima, lo aceptaba, pero más que eso no veía, por último, no sabía qué tanto era maquillaje y qué otro su verdadero rostro. Kariba estaba segura de atraerle, se consideraba así misma muy atractiva, ya que sus madres pusieron grandes cantidades de dinero para hacerla, era popular entre las mujeres, tenía que serlo también para él. Lo contemplaba con sus ojos violetas sin parar, concentrado en lo que hacía.


    

    —Leí que como hombre, te gusta ver.


    

    —¿Ver? Depende de qué —se hizo el desentendido.


    

    —Cuerpos de mujeres.


    

    Volvió a mirarla, esta vez de reojo.


    

    —También depende.


    

    —¿Cómo así?


    

    No podía depender de nada, si sabía que era una criatura puramente sexual, fuera como fuera, tenía que gustarle ver su cuerpo, eso no venía a depender de nada, ni siquiera de los ánimos en los que se encontrara, eso no decían los textos. Pero aunque esperó, no hubo respuesta, se entretuvo haciéndole preguntas a DOPy sobre las extrañas esferitas que tenía en la mano, mientras este intentaba mostrarle los insumos de comida.


    

    Ya le había preguntado si recordaba su pasado y le había dicho que no, sobre su cuerpo y sus aptitudes en cuanto a apareamiento tampoco parecía que diría más, pero esperaba tener una conversación sobre eso, así que no se iba a rendir.


    

    —Además de ver, les gustaba tocar, no podían estar sin eso... También leí que les gustaba mucho aparearse con mujeres —susurró—, como los másculos, aunque sea una actitud primitiva. —Él arqueó una ceja—. ¿Ves que sí sé? Teresa seguro no te ha preguntado, es un poco quedada, pero la entiendo y apoyo, después de todo, su mamá no pagó muchas mejoras por ella. Mis madres sí, por eso no solo soy atractiva sino que también me gusta investigar.


    

    —Uhm. —Regresó su vista al menú frunciendo el ceño y jugueteando con un par de esferitas—. Sí, puede decirse que me gusta ver y mucho más tocar, pero no voy a darte demostraciones. Por cierto, Tesa me ha dicho lo de las mejoras y me parece irrelevante, eso no te define. —Volvió a mirarla—. Es curioso que ella no necesite disminuir a otras para quedar bien.


    

    La rubia no captó el mensaje, no sentía además que había disminuido a nadie, había dicho una verdad, creció sabiendo eso, creció teniendo todo y sus madres siempre se lo repitieron. Dejó de lado el asunto.


    

    —Entonces, ¿me dejarías verte y tocarte? Ando curiosa, ya sabes que no todos los días se ve a un hombre —dijo rodeando la barra y acercándose.


    

    A ella también le atraía su aroma, su voz, su cuerpo, ya le había repetido que estaba dispuesta a tenerlo en su casa, así iba a tener oportunidad de despejar bien sus dudas, pero nuevamente había recibido una respuesta negativa.


    

    —No hay nada que ver en realidad —se excusó.


    

    DOPy señaló algo de menú y él lo tocó, puso una esferita sobre la barra y esta botó luces. Kariba sintió que la comida y esas pelotitas le estaban robando protagonismo. Teresa había tenido razón, no era tan simple eso de querer manejarlo como si fuera otro másculo normal que no pensaba.


    

    —Listo, ¿nos vamos? —preguntó la pelinegra bajando por las escaleras.


    

    Ambos la miraron, estaba con el vestido cuya falda se iluminaba con tenues luces rojas moviéndose que parecían lava. Un sencillo pero bonito peinado, el cabello suelto con sus ondas, algunas lucecillas diminutas que se encendían de vez en cuando con distintos colores. El maquillaje natural, mientras que Kariba tenía pestañas postizas largas y con brillos. La rubia pensaba que si el maquillaje no se notaba tanto como el vestido, no tenía sentido hacerlo, se le hacía aburrido.


    

    —¡Pero qué guapa estás! —exclamó mientras se acercaban—. Pero te hubieras pintado más, ¿tu maquillador no tiene más modelos?


    

    —Eh… Bueno…


    

    Adrián tomó su mano y le dio una suave vuelta para observarla, haciéndola reír en silencio.


    

    —Me parece que todo queda perfecto. Si así estás cómoda es mejor, ¿no?


    

    La chica sonrió con ilusión, sus dudas sobre su aspecto se despejaron con solo esas palabras. Poco a poco iba alejando la inseguridad que la había rodeado durante su vida por no considerarse atractiva, iba a seguir siendo ella misma sin importarle las modas. Clara bajó y llamó a DOPy.


    

    —Vamos —dijo Kariba con emoción.


    

    Las dos fueron a la puerta y DOPy capturó una imagen de ambas.


    

    —Diviértanse.


    

    —Suerte —las despidió Adrián regresando a la barra con el dron.


    

    Teresa le dio una última mirada que él correspondió acompañada de una dulce sonrisa, hasta que la puerta se cerró. Subieron al floter y partieron.
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    Carla observaba los ojos celestes con gris del video, a pesar de ya ser noticia antigua. Había terminado con una reunión con su concejo, mujeres que habían sido líderes antes. Helen entró.


    

    —Ya se les ubicó en los jardines a los nuevos bebés másculos, las cosas ya vuelven a la normalidad, la noticia de que una gimnasta va a hacer una presentación tiene locas a todas, además del baile de la universidad Prime que había sido retrasado… —Se percató de la falta de atención—. ¿Está todo bien?


    

    —Quiero que me aparten a uno de esos bebés, quiero ver si lo pueden clonar en el Edén alternativo —comentó, ya que la decisión estaba hecha desde que habló con las antiguas líderes.


    

    —¿Clonarlo? ¿Por qué?


    

    —Deberían dejar de existir másculos fuera de nuestra institución, quizá solo nosotras deberíamos tener a todos los ejemplares. Ya ordené a los drones que vayan y los busquen a todos los que viven afuera de la ciudad.


    

    —¿Hablas de prácticamente extinguirlos?


    

    —El Edén alternativo ha ido ganando clientela en cada ciudad al pasar los años, con sus opciones de mejoras, aunque no es un número significativo, el dinero que las mujeres podrían gastarlo aquí, ahora están prefiriendo gastarlo allá. Ya no es solo para bajo estatus económico. Y como solo hay un Edén en todo el país, que es este… prefieren quedarse en sus ciudades.


    

    —Entonces quieres clonar másculos…


    

    —E ir mejorándolos también, además de controlar que los espermatozoides «Y» ya no salgan, sino que se garantice una niña al cien por ciento. Y como pronto estarán encerrados aquí, ya no necesitamos estar con estos problemas de andar buscando a esas bestias que sus tontas madres liberan por ahí solo para causar problemas.


    

    Helen bajó la vista. Si tal vez las cosas se salían de control, podían quedarse sin másculos por completo, ¿qué dirían los medios sobre eso? Había mujeres que los protegían, aunque solo fueran palabras y no acciones, ya que ellas los tenían ahí dormidos en el Edén. De eso no se quejaban, pero quizá era porque casi nadie lo sabía.


    

    —¿Investigaron sobre la cápsula misteriosa? —preguntó tomándola por sorpresa sin retirar la vista de su escritorio y la imagen congelada.


    

    —N-no… Es decir, sí, pero…


    

    —Señora, una llamada —le avisó la computadora mostrando el nombre del lugar de donde venía.


    

    —El centro de reciclaje —resopló Carla—, vaya situación extraña. —Tocó la opción de responder—. Dime.


    

    —Disculpa la molestia a esta hora —habló una mujer encargada—, pero encontramos algo extraño. Las máquinas lo clasificaron en orgánico, de orgánico lo pasaron a ropa, y de ropa a orgánico de nuevo, y así ha estado durante días, recién nos damos cuenta.


    

    Se apartó del campo de visión del dron que transmitía y dejó ver en una bandeja lo que parecía ser un traje gris, o lo que quedaba, ya que estaba roto y faltaban partes.


    

    —Quizá alguna usó, o mejor dicho, creó alguna materia especial para diseñar esto y le falló y lo arrojó, los análisis indican que era una especie de tejido vivo, ahora obviamente muerto. Simplemente quería saber si quizá es de ustedes…


    

    —Claro que no es nuestro. Ha de ser como dices, de alguna rara que usó materia extraña.


    

    Helen sin embargo, tuvo otra conclusión. Tragó saliva con dificultad, lejos de poder asimilar la situación, ese miedo que le recorrió la espina dorsal, esa posibilidad de que de verdad hubiera un hombre ahí afuera.


    

    No sabía si decirle a Carla, la conocía, iba a ponerse histérica, es que era una situación inverosímil. No podía haber un hombre vivo, su sociedad ya era perfecta así, simplemente no podía romperse el orden.


    

    

  


  
    Capítulo 16: Inquietud


    


    

    Teresa regresó de su fiesta temprano, pero así lo había querido. Al ingreso todo había sido fotografías y hasta la del noticiero que se dedicaba a seguir cada fiesta que había, ya que todas querían ser reconocidas, se hablaba de las más populares, las mejor arregladas, etc. cosas que a ella no le importaban.


    

    No pasó por alto el hecho de que bailar con su amiga se le hizo raro, a pesar de que antes era algo familiar para ella, se extrañó al darse cuenta de que sin querer, se acostumbró al toque de firmeza de los suaves movimientos de Adrián cuando había bailado con él, por eso casi no le dolió ver cómo Kariba terminaba abandonándola por su nueva amistad repentina con Paula.


    

    Entró en silencio, el salón no se iluminó por completo y sonaba una muy suave y lenta canción. Una mujer cantaba con melancolía en la voz, le cantaba a un hombre y al amor. Así que en esas épocas se les cantaba también a ellos...


    

    «Yo no sé lo que haré


    Si mañana es sin ti…


    ¿Dónde irás tú sin mí ?… no sé.»


    


    

    Eso le hizo pensar en él y en las palabras de su mamá. La música siguió acompañándola con el sentimiento que de pronto le había contagiado. Se aproximó al sofá hecho cama y vio al joven dormido boca abajo. Sonrió. Sus hombros descubiertos que la manta dejaba ver indicaban que estaba sin camiseta, vaya gusto de andar así.


    

    «Cuídame y te querré, cariño…»


    


    

    De cierta forma envidió su libertad, ya que no tenía nada ahí adelante, y aunque habían muchas mujeres que se mostraban como si nada, muchas otras no seguían eso por simple costumbre, y quizá vergüenza.


    

    


    «Quiéreme mucho para no olvidarte


    Quiéreme siempre, que yo te amaré»


    


    

    Suspiró a causa de la letra, no podía estarse enamorando de él, era un hombre, no podía ser, le gustaba, pero ahí quedaba, le gustaban muchas cosas, aunque era consciente de que él encabezaba esa lista. Otra frase la sacó de sus pensamientos.


    

    «Bésame toda que sonreiré»


    


    

    Así que sí besaban. Recordó el beso que le dio y su estómago sufrió el ataque de las mariposas. Ese fugaz beso lo deseó prolongado y no en su mejilla. Sacudió la cabeza. Se inclinó para observarlo mejor cuando tras un tirón todo dio vueltas y terminó debajo de él luego rodar y soltar un gritillo de sorpresa.


    

    —¿Espiando, pecosita?


    

    —Claro que no —reclamó riendo en silencio, consciente de la cercanía de esa sonrisa coqueta y traviesa—, se suponía que dormías —agregó queriendo apartarlo y al mismo tiempo aprovechando en tocarle el pecho desnudo.


    

    Quedaron viéndose a los ojos mientras ella deslizaba sus manos por su piel. De pronto lo sintió suyo, dispuesto a lo que quisiera, por un corto y eterno segundo.


    

    «No me voy a quedar mirándote


    Así no más…


    


    Tú sin mí no te irás


    yo quiero vivir...


    Contigo...»


    


    

    Estaba apoyando su peso en los antebrazos, ya que el peso que sintió cuando rodaron había sido mayor. Era una caliente prisión bien recibida en ese momento.


    

    —Dormir —susurró—. No es fácil —se alejó y dejó caer a su costado—, no podía.


    

    —¿Pasó algo?


    

    —Solo pensaba. —Miraba al techo con seriedad que ella notó a pesar de que quedaban rezagos de diversión—. ¿Cómo te fue en tu fiesta?


    

    —Nada fuera de lo normal.


    

    —Para mí aquí todo está fuera de lo normal, así que ya me imagino la de cosas que habrá habido.


    

    Algo en su interior le dijo que tal vez las cosas que había estado pensando no habían sido felices. Le angustió saberlo.


    

    —En las noticias salió, seguro mañana repiten y ves lo que hubo. —Se miraron y sonrieron de forma leve—. No es gran cosa cuando estás todo el rato prefiriendo estar en otro sitio... como... —Hizo a un lado los fuertes latidos en su corazón—, bailando contigo...


    

    Adrián parpadeó un par de veces y su sonrisa a labios cerrados y con sexys hoyuelos apareció.


    

    —¿Quieres bailar conmigo? —preguntó. Ella asintió con rapidez—. Bueno, entonces ven —dijo reincorporándose y sacándola de la cama tomando sus manos, haciéndole reír bajo—. DOPy pon la doce.


    

    No se preocupó por su mamá, el ruido no llegaba a su lado de la casa, además las puertas protegían de eso. Inició una canción que ella desconocía por completo, como todas las de ese disco, pero pudo saber que era salsa de la antigua. Para su gusto, la salsa era algo chillona, pero con él, dejó de importar.


    

    —No sé bailarla —se quejó avergonzada.


    

    Un hombre empezaba a cantar alargando las palabras, otro tono distinto al de Adrián.


    

    —Te enseño, es más o menos así. —Hizo el paso básico de la salsa, primero a los costados, luego otro de atrás para adelante.


    

    Teresa le intentó imitar, se sonrieron mientras él le hacía señales aprobatorias. Su ritmo no concordaba con el lento de la canción, y pronto halló la respuesta. Él tomó su mano pegándola a su cuerpo al tiempo en el que la música cambiaba a un ritmo más rápido.


    

    Se ruborizó sonriendo, él jugó con ella, dándole una vuelta, otra en sentido contrario, otra por completo y de regreso, haciéndola reír. La soltó e inició el paso que era uno atrás y otro adelante, siendo imitado por ella, que sostenía su falda con las manos para no enredarse.


    

    La letra tenía toques religiosos y otras frases que no entendía, pero lo que decía el coro era más que todo «aguanile», supuso que así se llamaba. Los detalles pasaban a segundo plano al concentrarse en Adrián bailando y siguiendo la letra con los labios cuando el cantante lo hacía, con el torso desnudo. Letalmente sensual, letalmente hombre.


    

    Teresa no quería quedarse atrás, quería hacerle perder la cabeza por ella, todo su ser se lo pidió a gritos ese instante, tomándola por sorpresa. Quería gustarle, quería enloquecerlo como él lo hacía, lo quería suyo en cuerpo y mente.


    

    Volvió la sesión de vueltas, una media, otra al sentido contrario, rio sin poder evitarlo, él se dio una solo y sacudió los hombros, tomándola y pegándola a su cuerpo. Ella no desaprovechó, recorriéndole el pecho con las manos, moviendo las caderas, sintiendo las de él en su cintura.


    

    Se miraban a los ojos, se perdieron el uno en el otro, la pasión les quemaba sin que lo aceptaran del todo o admitieran. El ritmo rápido de la canción era casi igualado por el latir de sus corazones. Los labios de Teresa ardieron por siquiera rozar los de ese hombre que la tentaba.


    

    La música volvía a bajar el ritmo.


    

    —Bailas bien para ser… bueno…


    

    —¿Hombre?


    

    —Sí, en realidad no sabía que podías hasta que lo hiciste conmigo ese día. Lo haces distinto a nosotras, pero… —Bien, quería gustarle y más, pero no obtenía el valor para coquetearle como quería, terminaba hablando tonterías—. ¿Cómo aprendiste?


    

    Claro, ¿podía empeorarlo?


    

    —Me enseñó una amiga, salsa y merengue. —Celos, ácidos celos vaciándose como cascada en el estómago de la chica—. Y viendo también a otros, no es tan complicado.


    

    Espantó como pudo el feo sentimiento, ella estaba ahí con él, lo otro ya había pasado, eso era lo importante. Le recorrió el pecho una vez más, sonriéndole de manera cómplice, gesto que él correspondió. Sus manos quedaron sin el calor de su piel cuando se apartó, ofreciéndole su sonrisa de perdición, tomando sus manos y continuando así.


    

    La música terminaba, acelerándose, e iniciaron las risas al tratar de seguirla. Dieron un par de vueltas, ella sacudió la cabeza como si fuera rock y él se carcajeó, la abrazó, giraron y cayeron al sofá-cama de nuevo.


    

    Ella reía sobre él, ocultando el rostro por su cuello, disfrutando también del sonido de su potente risa que calaba en su ser. Un nuevo capricho le quemó, queriendo mordisquearle el bonito y fuerte hombro que tenía a su alcance, ya estaba atontada por su aroma exquisito, sin duda. El vibrar del pecho se fue calmando, su respiración se fue acompasando al igual que sus latidos.


    

    Se apoyó en los antebrazos para ver sus ojos, su pulso volvió a dispararse cuando él le acomodó un mechón de cabello, mirándole de forma profunda y manteniendo su leve sonrisa. Sus dedos quedaron en su mejilla tras ese acto. Teresa voló en segundos, sintiendo su pulgar brindándole suaves caricias, o quizá lo imaginaba, mientras sus intensos ojos de celeste gris la escudriñaban.


    

    El autocontrol del joven quería fallar de nuevo, tenía muy cerca a la chica, sus labios rojos a su alcance. No le gustaba el sabor del lápiz labial, pero aunque ella hubiera tenido mucho, estaba dispuesto a quitárselo a besos. No otra vez esos pensamientos. Le retiró la vista y suspiró, ella se acomodó ruborizada a su lado. Las luces se bajaron por completo para incentivar al sueño ya que se detectó cese de movimiento. DOPy bajó más el volumen hasta terminar en silencio y retirarse.


    

    —¿Estás cómoda con esa ropa? —quiso saber, confundiéndola.


    

    —Sí, ¿por qué?


    

    —Entonces… puedes quedarte aquí conmigo…


    

    Teresa tensó los labios. Por un segundo se le cruzó fugazmente la idea de que sus palabras sonaban como despedida, eso le angustió muchísimo. Sin tardar, asintió en silencio.


    

    El sistema del sofá cama reordenó la manta y la deslizó sobre ambos.


    

    —Aunque si no estás cómoda en verdad —susurró—, te la puedes quitar aquí…


    

    —Jah —soltó ella enrojeciendo—, ¿y arriesgarme a que te descontroles como más temprano? No, gracias.


    

    Le escuchó reír bajo, esa risa varonil que se colaba por sus oídos causándole tantas cosas.
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    Helen despertó en la habitación que Carla tenía en el Edén, la preocupación por lo que había descubierto la tenía fastidiada, aunque en la noche lo había olvidado y se dedicó a disfrutar, luego volvió con más fuerza.


    

    —¿Ocurre algo? —cuestionó su compañera.


    

    —¿Crees que nuestra sociedad seguirá existiendo tal y como es dentro de algunos siglos?


    

    —Así ha sido desde hace milenios, ¿por qué?


    

    —Quizá un día… No sé… se acabe.


    

    —Muy bien, dime ya qué te pasa, que andas rara —insistió tratando de inmiscuir en los ojos verdes de ella.


    

    La chica salió de la cama y se dirigió a vestirse. Carla resopló y también buscó su ropa.


    

    —Debemos organizar una búsqueda en todo el país, pero no debemos decir qué pasa o podría armarse un caos.


    

    —¿Eso por qué?


    

    Volteó para hacerle frente, bajó la vista unos segundos y volvió a verla, no quiso contarlo en un principio pero era lo mejor, no había vuelta atrás.


    

    —La cápsula sí estaba ocupada, y ese traje que encontraron… —Dio un respiro—. Hay un hombre ahí afuera.


    

    Carla miraba pasmada, pero pronto soltó a reír.


    

    —Qué cosas dices —dijo sin querer asimilarlo. Tomó una camiseta negra y se la puso—. Un hombre —se burló—. Si no han existido por milenios, si hubo uno en esa cápsula se ha de haber muerto por ahí, si aparte de anciano, los estragos del tiempo en su cuerpo…


    

    —Tenía dieciséis, lo que significa que posiblemente tenga alrededor de veinticinco años ahora o un poco más, el asunto es que está en toda la edad de la fortaleza. Y peor, los hombres de antes no eran como los másculos de hoy, he investigado, este podría pensar tan bien como nosotras.


    

    La líder, que tenía el pulso ya acelerado, se sintió desfallecer. Cayó sentada en el borde de la cama, mirando al suelo con los ojos bien abiertos. Los cerró y respiró hondo.


    

    —Si lo hubieran visto ya se habría armado escándalo.


    

    —Ha de estar oculto.


    

    —Entonces ¿cómo se mantiene? ¿Por qué no ha sido detectado por nadie?


    

    —La esperanza es que haya muerto por ahí, pero si no... Tal vez alguien lo tiene.


    

    —Convoca a todas las guardianas —ordenó poniéndose de pie—. Menos a las nuevas.


    

    Debían encontrarlo, y con más razón si alguien lo ocultaba. No podía imaginar algo peor que un hombre por ahí.
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    Teresa parpadeó y sonrió a labios cerrados, acariciando el caliente pecho del joven con su mejilla, al despertar recostada contra este y siendo rodeada por sus fuertes brazos. No había nada mejor que tenerlo a su lado.


    

    Abrió un ojo y vio hacia su parte baja, no detectó el bulto pero sabía que ahí estaba. Entonces cambiaba drásticamente de tamaño. Con ambos ojos alerta, lo observó dormir unos segundos, se percató de que la barba ya estaba de nuevo presentándose apenas, disparando más masculinidad. Volvió a recostarse en su pecho y mordió su labio ya que quería hacer su travesura. Paseó las puntas de sus dedos apenas por su vientre bajo, se dispuso a levantar despacio el elástico del pantalón y su mano fue atrapada.


    

    —Y así te hiciste la dramática cuando quise contar tus pecas —le recriminó bajo.


    

    Sus latidos se dispararon pero no alzó la vista, quedó quieta.


    

    —Quería ver si estabas atento —se defendió—, para que veas lo que se siente.


    

    —En verdad a mí no me molestaría, pero es tanta tu curiosidad que prefiero fastidiarte no dejándote explorar.


    

    —Ah. —Se apartó con molestia haciéndolo reír bajo—, te haré lo mismo entonces.


    

    Salió del sofá ruborizada por su enojo mientras él reía más. Su mamá bajaba desde las otras escaleras que daban a su zona de la casa y se intrigó al verla todavía con vestido alejándose.


    

    —Debo ir al Edén. —Iba renegando—. Suerte guardando tus partes secretas.


    

    La mujer parpadeó intrigada, ¿acaso habían dormido juntos otra vez? Se preguntó si habría problema con eso, aunque no encontrara algo malo en ello, la diferencia era que era un hombre y no otra chica. Claro que estando ahí había visto que en realidad era como ellas salvo por la lista de diferencias, entonces el que durmieran juntos, acompañándose como muchas otras amigas, seguía sin parecer malo.


    

    


    

    Teresa ingresó al Edén y se percató del inusual movimiento, muchas más mujeres de lo normal estaban llegando. Todas con el traje, eran guardianas. Les escuchó hablar sobre una reunión a la que habían sido llamadas y que se daría en una media hora.


    

    —Alaysa —la llamó Helen desde un costado—. Necesito que vayas a ver a la prisionera, sígueme.


    

    Asintió y fueron por otro corredor. Se cruzaron con más guardianas que iban de prisa.


    

    —¿Ha pasado algo?


    

    —Una reunión, nada fuera de lo común. —Entraron a una oficina, la de su superiora—. Espera busco el archivo.


    

    Teresa quedó pasmada por la imagen que pasaba en la pantalla de su costado. Adrián siendo perseguido por las mujeres ese día en su universidad. Respiró hondo en silencio y miró a otro lado.


    

    —¿La reconoces?


    

    —Eh —reaccionó—, n-no. No... —Su cuerpo se le había enfriado.


    

    —Dicen que es una deportista desconocida, creo recordar que Carla me dijo que tú misma dijiste que eso pasó en tu universidad.


    

    —Sí, sí, bueno... Creí que preguntabas quién era pero tampoco llegué a saber.


    

    —Tiene un aire familiar —agregó deteniendo la imagen cuando él volteaba a mirar sobre su hombro—, esos ojos.


    

    —Se parecen a los de mi prima —soltó Teresa haciéndose la sorprendida.


    

    —¡Cierto! —dijo Helen con entusiasmo al recordar—. En fin, vamos —dijo tomando la pantalla archivadora.


    

    La pelinegra asintió y la dejó salir primero, respiró con alivio, ¡si seguía así le iba a dar un ataque! Adrián y sus imprudencias le iban a terminar sacando canas.


    

    Fueron hasta el sector de las celdas y Helen quedó en la entrada.


    

    —Te dejo. Ya sabes, guardas la información —dijo dándole la pantalla translúcida—, ya estamos por liberarla, ya debe haber aprendido la lección.


    

    —¿Creen que no volverá a conseguir másculos?


    

    —Despreocúpate. Y hablando de ellos, te esperan más bebés para registrar. Nos vemos.


    

    Quedó sola, así que se dirigió a donde la prisionera. Eran bastante flexibles en cuanto a castigos, ya eran siglos desde que había dejado de ser necesaria una prisión de más tiempo o más estricta y cruel. Aunque cada año completaban test para ver si alguna mujer no era potencialmente peligrosa, por otro lado, una vez se preguntó por qué luego de eso, a veces M.P reclutaba a una que otra, sin prueba.


    

    La mujer estaba de pie, de espaldas a ella. El dron pequeño la reconoció y bajó de su escondite mientras la pelinegra trasladaba la información a la tableta. Le hizo dar un respingo cuando lo vio.


    

    —Van a liberarme a mí pero no a mis niños, se creen dueñas de todo y de todas —habló Olga.


    

    Teresa suspiró incómoda.


    

    —M.P se dedica a guardar el orden, y tus niños estaban causando problemas. Además ¿de qué serviría soltarlos? Ya no les ha de quedar mucho tiempo de vida, si por ahí escuché que los usabas para que estuvieran con mujeres. Eso es tan fuera de lugar...


    

    —Mienten, ellos pueden vivir hasta cinco años si se les alimenta y cuida bien, ustedes los tienen al borde de la inanición, dormidos, sin darles oportunidad de desarrollarse bien. Y tú no opines de mis clientas, que no conoces. Mujeres al poder está lleno de sangre y mentiras.


    

    —¿Qué?


    

    —Todas son asesinas en potencia. ¿Y así promueven paz?


    

    —No es verdad —pero dudó—, leí sobre la asociación, siempre buscó paz y la logró al disminuir los hombres.


    

    —Fue hace milenios, no puedes saberlo. Se dedicó a silenciar incluso a mujeres políticas desde entonces, y adivina, M.P incendió la edificación de Futuro nuevo con tal de que no volvieran los hombres, se cubrieron con la excusa de la tormenta.


    

    —Estás hablando de historias ficticias, además de haber sido, así como dices, hace milenios. Si hubiera sido una acción humana, se hubieran encargado de desaparecer bien todo en esa edificación... —Tensó los labios.


    

    —¿Por qué? —preguntó arqueando una ceja—. ¿Acaso dejaron algo?


    

    —Las ruinas —respondió flanqueando apenas. «Pero si eres estúpida» se recriminó—. Pistas sobre cómo se inició un incendio o algo, de haber sido causa humana, la investigación lo hubiera sacado a la luz.


    

    —Indicios, uhmmm. La casualidad es que ellas lo investigaron.


    

    —Di lo que quieras, estás enfadada, así que comprendo.


    

    —Ja. —Giró para no verla más—. Qué chica tan tonta, para que te aceptaran debiste haber actuado a matar en la prueba. Tú misma eres consciente de que por eso te admitieron.


    

    —¿Cómo sabes eso? —Le preocupó que supiera tanto, reforzaba la opción de que lo que dijo era cierto.


    

    —¿No te interesa saber qué hablarán en su reunión? No te han invitado, ¿por qué será? —cambió drásticamente de tema.


    

    —Reunión de rutina...


    

    —Están buscando algo con urgencia.


    

    Teresa se intrigó y preocupó.


    

    —¿Cómo qué?


    

    —No hablaré más contigo.


    

    Dicho eso, el dron, que transmitía la voz de la chica al dispositivo en el oído de Olga, volvió veloz a su escondite.
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    Adrián frunció el ceño al verse otra vez en noticias, seguían queriendo saber qué celebridad había sido. Por Dios, ¿acaso no se iban a olvidar del asunto? ¡Qué fastidio!


    

    —No tienen nada que hacer —renegó entre dientes.


    

    Admitía que haber salido, y peor, haber hablado, no habían sido sus ideas más brillantes. Pero ver que alguien tenía intenciones de lastimar a Teresa no le ayudó a contenerse, mucho menos al lograr escuchar parte de lo que le decía.


    

    Continuó leyendo en la superficie de la mesa de centro lo que había buscado sobre detectores de másculos, aunque no había mucha información, quería ver si lograba hacer algo que lo hiciera inubicable para esas cosas. Rita, que andaba por ahí, se acercó moviendo la cola y se recostó a sus pies. Él se inclinó y la acarició.


    

    —¿Cómo es que no te has momificado por aburrimiento? Creo que si no estuviera yo enseñándote y haciéndote jugar de vez en cuando, ya te habría dado artritis.


    

    La perra rodó sobre su espalda, gozando las caricias en su panza. La sonrisa se le borró al joven cuando otro recuerdo le vino a la mente. Él acariciando a su Golden, cuando aquella mujer rubia y estilizada se le acercaba, él se ponía de pie y le daba alcance, para luego darle una flor junto a un beso en los labios.


    

    La puerta encendió su luz y se abrió. Kariba entró feliz, sacándolo de sus recuerdos. Esas puertas dejaban entrar como si nada si era una persona ya conocida, supuso que tan poca seguridad se debía a que no existían robos ni demás cosas del pasado, cuando el mundo estuvo por terminar de colapsar.


    

    —Hola —saludó ella acercándose.


    

    Su blusa rosada igual que las puntas de su cabello, botaba destellos blancos como su pantalón. Nuevamente, con escote.


    

    —Hola. Teresa y Clara no están...


    

    —Lo sé, descuida, vengo a verte a ti —aclaró sentándose a su lado.


    

    —Ya veo —dijo poniéndose de pie y yendo a dejar un vaso en la barra—. Por si quieres saber si puedo ir contigo, la respuesta sigue siendo no, estoy cómodo aquí… —Volteó y se vio acorralado por ella.


    

    —Descuida, por ahora no insistiré. —Jugueteó con el cuello de su camisa—. Es una de las que te hice, te queda muy bien.


    

    —Así parece. ¿Quieres tomar algo? —preguntó dando un paso al costado y dirigiéndose a la máquina de bebidas.


    

    —Leche de almendras.


    

    —Uhm, hay de vaca, le dije a Tesa que mucha leche de almendra puede inhibir el funcionamiento de la tiroides al tener químicos naturales que evitan que se absorba bien el yodo… —Kariba se mordió el labio inferior y fingió interés, pero en realidad solo lo miraba hablar y manipular el aparato, ese perfil, las cejas, los labios—. Aunque fue difícil convencerla porque esta costaba pero… —La miró—… Es mejor… —Arqueó una ceja—. ¿Me estás escuchando?


    

    —Por supuesto.


    

    Todavía sin creer del todo, ya que su cara de desconcentración había sido obvia, le alcanzó un pequeño vaso con leche, y tal y como lo supuso, tras probarla quiso escupir pero se contuvo.


    

    —¿Qué es esto?


    

    —Leche de vaca, era de lo que te hablaba —dijo tratando de contener la risa.


    

    —Iu, ¿a quién le gusta esto? Es horrible… —Lo dejó sobre la superficie de la barra que era para las cosas terminadas y el sistema magnético se encargó de moverlo a la lavadora y demás—. Ven… —Tomó de la mano a Adrián para acercarlo. La acarició entre las suyas, mirando lo grande que era.


    

    —Supongo que puedo dejarte ver eso —comentó tras suspirar con cansancio.


    

    —Qué rara —rio la chica con nerviosismo. Tocó las venas que se notaban sobre el dorso, recorrió los dedos sobre su antebrazo, también de aspecto fuerte. Le miró a los ojos mientras pasaba a tocar su pecho. Al fin se estaba dejando conocer, cosa que de seguro Teresa todavía no había podido, con lo renuente que era el muchacho y con lo quedada que era ella. Eso le hizo pensar en aquel detalle—. ¿Por qué le dices Tesa a Teresa?


    

    —Un gesto de confianza.


    

    Esos ojos que clavaban intensidad con su mirada amenazaban con atraparla, eran hipnóticos. Bajó la vista sintiendo una fuerte corriente recorrerla, por otro lado, el estómago le molestó.


    

    —¿Conmigo no tienes esa confianza?


    

    —Es distinto.


    

    —¿Por qué?


    

    —Tesa no solo me ha dado acogida aquí, sino que… —La chica bajó las manos aprovechando su aparente distracción—. Eh… —Las coló debajo de la camisa y la detuvo cuando se apoderó del botón del pantalón—. En serio, ¿otra vez con lo del apareamiento? —cuestionó con una sonrisa burlona.


    

    La rubia soltó a reír por la vergüenza.


    

    —No es que quiera ver qué tienes ahí, pero es que me pregunto yo por qué, leí que les daba placer a las mujeres —aclaró insistiendo en desabrocharle la prenda.


    

    —Ya —impidió que siguiera, soltando una suave risa y retrocediendo—, está demás, no voy a mostrarme.


    

    La chica soltó un quejido de decepción y resopló como niña pequeña.


    

    —¿Qué clase de macho se niega a lucirse ante una mujer?


    

    Eso le hizo reír más.


    

    No iba a responder que en su caso, solo se luciría ante la mujer que le interesaba. Por otro lado, era consciente de que si ninguna le atraía no hubiera tenido problemas en mostrarse ni intentar pasar a siguiente base, pero las cosas eran distintas.


    

    

  


  
    Capítulo 17: Desviando la atención


    


    

    Teresa llegó cansada de haber estado en los trámites de los bebés másculos y vigilándolos, además de tener el mal sentimiento a causa de esa reunión secreta de las mujeres en el Edén. Rita llegó a saludarla y se inquietó al notar desde un inicio las risas que venían desde el lado de la barra.


    

    Se aproximó y vio a Kariba haciendo una especie de competencia de fuerza con Adrián, cada uno con el brazo derecho apoyado y empujando la mano del otro. Una lucha que hacía siglos había quedado en el olvido.


    

    Ella había logrado inclinarle el antebrazo a él y sonreía satisfecha a pesar de que había llegado a ese punto con dificultad.


    

    —Hola, ¿cómo fue tu día? —quiso saber él al ver a Teresa.


    

    —No te distraigas, estás perdiendo —reclamó la rubia—. ¿Así dicen los libros que ustedes eran fuertes? —se jactó luego de jadear por el esfuerzo—. Que te conste que ni siquiera he usado toda mi fuerza.


    

    Él sonrió arqueando una ceja.


    

    —Yo tampoco, apenas la mitad. —Y empezó a empujar de verdad ante la desesperada mirada de la chica que trataba de evitar que le ganara pero nada pudo hacer.


    

    —No, no, no, no haaaah —se quejó raro y apartó haciéndole reír.


    

    —Todo bien —murmuró la pelinegra acercándose a la máquina de bebidas.


    

    —Tu mamá te espera en su oficina —le dijo DOPy.


    

    —Gracias. —Tomó un trago de agua y fue a verla.


    

    Adrián se percató de lo distante que estaba, tal vez otra vez la habían molestado. Kariba, intranquila por la evidente preocupación del castaño hacia Teresa, lo agarró del brazo pidiéndole que le contara alguna cosa sobre su vida.


    

    Clara volteó a ver a su hija que entraba.


    

    —Veo que Kariba está ahí —comentó.


    

    —Ya estaba aquí cuando llegué así que... —Tensó los labios y continuó revisando el diseño de corte de cabello en el holograma—. Las noticias siguen buscando a la «celebridad» que se coló en tu universidad, pero creo que sabes que ni siquiera es mujer.


    

    Teresa soltó un pesado suspiro.


    

    —Ya sé, es que debí poner seguridad para mascotas a ver si así no se escapaba —renegó masajeando su frente.


    

    —¿Cómo hacer que se olviden del asunto? O por lo menos, que se centren en otra persona...


    

    —Lo haré yo —dijo con decisión al tener de repente una idea.


    

    —¿Eh?


    

    —Despreocúpate, creo que sé cómo distraerlas.


    

    Salió con mejor ánimo.


    

    Pero pronto se vio aplacado al ver cómo Kariba reía de algo que había dicho su Adrián, quien sonreía y miraba con sorpresa al mismo tiempo.


    

    —Ni siquiera da tanta risa mi chiste pero mírala qué bien que se goza.


    

    Teresa sintió esos celos horrorosos y arrasadores. ¿Le gustaba la risa de Kariba? ¿Le gustaba que riera de lo que decía o hacerla reír? Tragó saliva con dificultad, ninguna opción era agradable para ella. En eso recordó para qué había salido.


    

    —Kariba, necesito tu ayuda.


    

    La rubia sonrió entusiasmada.


    

    —Sí, dime.


    

    —Ya te mandé las especificaciones del diseño para mi competencia y...


    

    —¡Sí, cierto! Enseguida lo tendrás. —Se dispuso a irse—. Nos vemos, Adrián —se despidió en tono coqueto.


    

    Se fue de prisa mientras que Teresa gruñía bajo y una de sus cejas temblaba. ¿Acaso no daba por hecho que el muchacho era de ella por estar viviendo en su casa?


    

    —Tengo una pregunta para ti —su voz suave y varonil la sacó de su estrés.


    

    Respiró hondo, dándose cuenta de que no sabía cómo lidiar con los celos, no sabía ni qué hacerse ante él a veces, era el colmo, no podía estar siendo tan posesiva. No podía estar queriendo hacer que su amiga se fuera pronto solo porque tenía tanta curiosidad como ella hacia el joven. No podía ser tan inmadura.


    

    —¿Sí? —dijo volteando a verlo.


    

    —¿Quién cuida a este animal? —cuestionó señalando a Rita que ladeó la cabeza.


    

    —Pues la casa —respondió con extrañeza—, ella ya sabe en dónde está su comida, su agua, aparte de su ducha automática, en donde hace ejercicios y demás.


    

    El joven arqueó una de sus oscuras cejas.


    

    —¿Entonces la tienes de adorno?


    

    —Claro que no, qué dices…


    

    —Ven, te enseño algo.


    

    La llevó al jardín posterior.


    

    —¿Qué habrás hecho? —murmuró Teresa entrecerrando los ojos.


    

    —Ya verás, mi dama. Rita, haz misión rescate.


    

    La perra saltó en dos patas, se echó y avanzó a rastras para luego rodar y reincorporarse. La pelinegra quedó con los ojos bien abiertos.


    

    —Cómo —sonrió mirándolo para luego mirar a Rita de nuevo—, ¿cómo?


    

    —He tenido tiempo, eso es todo, y sabe más. ¿No es así, nena? —agregó dirigiéndose a Rita.


    

    Teresa se intrigó.


    

    —Ja, nena, vaya palabra.


    

    —Qué puedo decir, estoy rodeado de ellas.


    

    Lo vio acercarse e hincarse en una rodilla para felicitar a la perra sobeteándole la cabeza y dándole uno de sus bocadillos, recibiendo un par de lamidas en su mejilla y soltando esa risa que le causaba estragos, muy buenos estragos.


    

    —Claro, qué mejor que estar rodeado de nenas —chistó dejando de lado los efectos de su risa—, pero que ni se te ocurra incluirme...


    

    —No, tú no eres otra nena, eres mi pecosita. —Le guiñó un ojo.


    

    Continuó jugueteando con la mascota sin ser consciente de haber disparado el pulso de la chica.


    

    Solo cuando estaba Kariba sentía amenaza, pero estando sola con él, lo sentía solo para ella. Eso le hizo reaccionar ante otro detalle. Ya que estaba de pie de nuevo distraído con los bocadillos de la perra, decidió hablar.


    

    —Ehm... Si soy tu dama... —Volteó a verla a los ojos esperando que continuara—, entonces tú... ¿eres mi damo o...? —Estalló en carcajadas—. Eh... Oye, no te rías —reclamó ruborizándose.


    

    Lo peor era que no sabía qué hacer, si por un lado esa risa y los hoyuelos en las mejillas, la enloquecían, por otro lado, saber que de seguro había dicho algo mal o a él le parecía ridículo, si los textos decían que eran fríos... ¡Era un lío siempre!


    

    —Damo —repitió entre risas empezando a calmarse.


    

    La chica se había cruzado de brazos y le había dado la espalda con enojo, aparte de querer así ocultar su rubor.


    

    —Bueno, búrlate todo lo que quieras, yo me voy.


    

    —Aah, vamos, no puedes culparme, esa palabra no existe.


    

    —¿Entonces? —exigió saber volteando para enfrentarlo.


    

    Le dio un toque en su nariz al verla ruborizada, eso siempre se le hacía adorable.


    

    —Si tú eres mi dama, yo puedo ser tu caballero. Aunque sea algo muy cursi de decir.


    

    —¿Caballero? Esa palabra sí que no existe.


    

    —Es muy antigua. —Se encogió de hombros—. Y bien, escuché que tienes competencia. ¿Es esa danza magnética?


    

    —Sí, pero tú no vas. —Gozó de su cara de desilusión y dio media vuelta para volver al interior de su casa—. Estás castigado.


    

    —¿Por qué? —La siguió sin obtener respuesta.


    

    El clima ya estaba enfriando, ambos lo notaron al entrar a casa y sentir la temperatura perfecta que mantenía esta.


    

    —Quiero verte...


    

    —Lo verás en las noticias.


    

    —Vamos, Tesa, no me hagas empezar a rogar.


    

    La chica giró y plantó su mirada de preocupación en los ojos celestes con gris.


    

    —Entiende que no puedes salir hasta que las cosas se calmen de verdad.


    

    Adrián soltó un largo suspiro. Sus labios formaron una sola línea y terminó asintiendo, aunque no estuviera conforme, no tenía opción.


    

    —Al menos... déjame darte algo que te hice hace poco.


    

    Eso la intrigó para bien, ¿había hecho algo especialmente para ella? No pudo evitar mostrar su emoción.
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    Llegó al local de competencia con su nuevo traje. Sonrió satisfecha al ver a las del noticiero ahí presentes queriendo cubrir el evento.


    

    Eran enfrentamientos de a dos, era la primera vez que era convocada a esa clase de competencia, y por ser nueva, era la oportunidad de hacer algo que desviara a las del noticiero que ya la tenían en la mira.


    

    Se posicionó afuera de la arena magnética que, como siempre, estaba rodeada por el cristal de protección. Su contrincante, la anterior campeona. El corazón le latía tan fuerte que le dificultaba respirar. Miró a su costado y no supo por qué, si Adrián no estaba, de algún modo lo sintió acompañándola. Lo que le había regalado le daba esa cálida sensación.


    

    Cerró los ojos y respiró hondo, siendo consciente solo de su sonido.


    

    —Competidoras, es momento —anunció la voz del programa de la arena.


    

    Se hizo presente un holograma en el centro, una flecha que empezó a girar, si terminaba señalándola, ella empezaría. Se alistó, ya que si fuera ella o no, debía estarlo. Su contrincante la retó con una mirada burlona y una mano en la cintura.


    

    La conocía, era la de cabello corto y traje blanco que tenía en una imagen en su muro especial. Una mujer estilizada.


    

    La flecha la señaló y entró a la arena flotando y girando como aspa de molino ante la mirada impotente de Teresa y el griterío del público. Su traje botó luces que se reflejaron en el cristal.


    

    Tocó su turno y se lanzó girando veloz, muchas esferitas que habían estado alrededor de sus caderas salieron disparadas a chocar contra la protección e iniciaron una lluvia de lucecillas por doquier mientras los pequeñísimos objetos flotaban y volvían al traje negro de la chica, que de por sí, botaba distintos destellos que variaban entre blanco, gris y celeste.


    

    Las mujeres quedaron embelesadas con esa presentación. Eran el regalo de Adrián. Como DOPy tenía una sección taller en casa, hizo que su impresora 3D materializara pequeñas esferas que contenían leds que se iluminaban al contacto con superficies magnéticas o electrificadas.


    

    La excampeona dio un volantín hacia atrás en el aire y desplegó cintas de colores, Teresa hizo que con el magnetismo de su traje las esferitas volvieran a brillar y empezaran a girar a su alrededor, como si fuera ella un planeta y las esferas los satélites.


    

    Inició una delicada danza aérea con suaves movimientos, con las esferitas siguiéndola al compás. Su contrincante no estaba preparada para ese cambio, trató de concentrarse en su rutina pero Teresa tenía más atención. La pelinegra, cuyo cabello también destellaba, parecía estar rodeada de estrellas, o luciérnagas, que bailaban con ella la melodiosa música de fondo.


    

    Las del noticiero quedaron más emocionadas al darse cuenta de que una de las cámaras captó su rostro, y así le vieron los ojos, eran del mismo color que los del video.


    

    Era el plan de Teresa, distraerlas aunque fuera un tiempo, con ella misma, con los lentes que le pidió a Kariba, sus ojos parecían los de Adrián. Las del noticiero tenían así a su mujer misteriosa un rato, y ella algo de alivio. Aunque estuvo ese día en la persecución, el video no la mostraba y pasó desapercibida casi, ya vería qué hacer si alguna decía haberla visto.


    

    Por el momento, tenía un respiro. No solo eso, la computadora mostró los puntajes en el cristal y ella obtuvo el más alto.


    

    Se detuvo sin poder creerlo, era algo nuevo usar alguna cosa extra, y aunque no le hubiera importado ser descalificada con tal de obtener la atención de las cotillas de la TV, la alegría que sintió fue grande. Sonrió ampliamente mientras las del público aplaudían eufóricas.


    

    Pisó suelo al ir desactivándose el magnetismo de la arena.


    

    —Debo admitir que me tomaste por sorpresa —le comentó su contrincante.


    

    —Eh, gracias —dijo emocionada mientras la otra daba media vuelta y se iba con media sonrisa de orgullo herido.


    

    «La ganadora Teresa Alaysa, tendrá oportunidad de presentarse a la competencia de invierno, ahora seguimos con la siguiente ronda…», anunció una presentadora.


    

    Al retirarse y sacar sus cosas del casillero que les daban para durante la competencia, se percató del imparable sonar de su móvil así que respondió con rapidez.


    

    —¡Te vi en la TV, estuviste fabulosa! —exclamó Kariba.


    

    —¡Gracias! —Pensó un segundo—. Gracias por los lentes de cambio de color…


    

    —Para mí es un gusto ayudarte.


    

    —Me he portado algo rara últimamente… bueno, perdón…


    

    —Ay amiga, está bien, no has estado rara, entiendo que estar en M.P cansa.


    

    Teresa suspiró.


    

    —Sí, de todos modos no es motivo. —Sabía que el motivo era otro y tenía nombre—. Gracias.


    

    Se sintió mejor al haberse disculpado, no estaba actuando bien, no podía estar queriendo apartar a la chica que siempre la había ayudado y que hasta no hacía mucho, era su compañera en todo. No sabía qué bicho le había picado como para andar así… Oh, cierto, el bicho llamado Adrián.


    

    


    

    Entró a casa con deseos de abrazar a ese hombre que la estaba haciendo conocer que la vida no solo era modas, maquillajes, y valer por si era atractiva o no. Lo vio sentado frente a la barra, quizá leyendo algo ahí, las luces estaban bajas y la tenue luz de lo que veía le iluminaba el rostro. Tenía esa expresión de concentración, sus oscuras cejas fruncidas.


    

    Volteó a verla y le sonrió, ahí estaba bastante feliz, con sus esferitas destellando en sus caderas.


    

    —Gané —anunció—, me encantan —agregó refiriéndose a su regalo—, gracias.


    

    —Un placer. Te vi en la T.V, simplemente increíble.


    

    Ella asintió a modo de agradecimiento por el bonito cumplido.


    

    —Iré a cambiarme, buenas noches. —Subió. El valor de ir y abrazarlo se esfumó al verlo sonreírle.


    

    Deseó por un segundo poder abrazarlo, olfatearlo bien y tocarlo a su antojo, luego retroceder el tiempo para que él lo olvidara y así no pasar vergüenza y tener que dar explicaciones. Pero claro, no sería posible, si lo quería hacer, iba a tener que ser más valiente. Qué ironía, había salido de la ciudad, vacunado másculos y demás, ahora quería abrazar a ese joven sin razón aparente y le parecía el fin de la existencia.
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    Miró a su alrededor, estaba en el Edén, era una noche llena de estrellas, el sentimiento de miedo y algo de desolación. Vio hacia uno de los jardines, muchas sombras se movían por ahí, entre las plantas.


    

    Se espantó al sentir el aire correr y darse cuenta de que estaba ya dentro del jardín. Buscó la puerta para volver y ponerse a salvo, corrió al verla, sintiendo cómo algo venía por ella de entre las penumbras, haciendo sonar las plantas.


    

    Forcejeó con la puerta que no se abrió al reconocerla, pidió ayuda y gritó cuando algo tiró de ella.


    

    —N-no. —Despertó con su voz ahogada contra la almohada.


    

    Empezó a reaccionar y llegar a la conclusión de que solo había sido una horrible pesadilla. Giró y quedó mirando al techo. Quizá eran cerca de las tres de la mañana.


    

    El muy bajo sonar de una melodía la hizo parpadear con extrañeza, se reincorporó, el sonido venía de abajo. Su puerta había quedado abierta, ella misma la dejó así, esperando a que él subiera a dormir a su lado, pero no.


    

    Salió despacio y bajó al salón, logrando ver a Adrián todavía en donde lo había dejado horas antes, se inquietó, creyó que dormía.


    

    Había hecho que DOPy proyectara las teclas de un piano en la barra, tocaba en volumen bastante bajo, tanteando con la mano izquierda y el rostro apoyado en la otra. Se le acercó preocupada por el aire de tristeza que le rodeaba. Puso su mano sobre la suya, deteniéndolo, él estaba sentado en el banco de la barra así que sus ojos se encontraron a la misma altura.


    

    Quedó entre él y la barra, prisionera voluntaria de sus brazos y piernas que ahora estaban a cada lado de su cuerpo. Solo centímetros los separaban, sintió esas fuertes manos posarse en su cintura, le acarició el cabello queriendo despejar sus penas.


    

    En absoluto silencio se miraron mientras ella le brindaba esas suaves caricias, quería alejar sus preocupaciones. Su mano se desvió y fue a su mejilla, ni siquiera a su amiga la había tocado así. Saber que parte de sus recuerdos le bajaba los ánimos no le gustaba, él y su risa eran algo que no quería dejar de tener.


    

    No entendía por qué no le contaba, ¿no confiaba en ella? ¿Acaso nunca lo haría? Sus pensamientos fugaron cuando la pegó contra sí con un brazo mientras que con su mano libre tomaba su rostro con suavidad ladeando el suyo, acabando con la distancia. Su dulce aliento acarició la sensible piel de su boca.


    

    —Debes dormir —susurró de pronto, víctima de los nervios y su corazón desbocado, tanto como cuando estuvo frente a la arena.


    

    ¿Había querido besarla en los labios? Ni siquiera sabía, pero si no, su mente halló en hablar, una solución para romper el silencio y para que, según ella, él no creyera que la situación era rara y/o comprometedora.


    

    No creía que iba a besarla, no tenía razón, no había nada en ella que pudiera gustarle, y por último, todavía no sabía a ciencia cierta si a ellos les gustaban los besos, besos en los labios específicamente, porque parecía que en otros sitios no era tan íntimo.


    

    —Sí, es tarde —dijo liberándola—, perdón por despertarte.


    

    Se puso de pie y finalmente quedó más alto que ella, dio media vuelta y se dirigió al sofá cama. Un fuerte «bum» atacó a la chica, arrepentimiento por haberlo detenido. ¡¿Qué tenía en la cabeza?! Aunque si solo le había parecido... No, si habló justamente porque él se acercaba a sus labios, podía jurar que sí. Entonces ¿qué paso?


    

    Juntó sus manos hacia adelante, mirando bajo. Se dio cuenta de que quería probar esa boca más que nunca, quería sentir la textura y grosor de esos labios entre los suyos, con solo verlos le era obvio que no era como besar a una chica, quería saber...


    

    Suspiró. Volteó y regresó a su habitación.
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    DELy, el dron, se deslizaba en el aire a toda velocidad siendo seguido por un escuadrón de más drones del Edén. Perseguían a pequeñas criaturas, másculos, en el bosque afuera de la ciudad. Los acorralaron cerca de un lago, contra unas rocas, los asustados seres se atrincheraron queriendo usar ramas para defenderse de esas frías máquinas.


    

    —Señora —le avisó a Carla—, parece ser que no quieren ser atrapados. No contamos con suficientes brazaletes además, habrá que volver para luego regresar y capturarlos.


    

    —Tonterías —respondió ella en su oficina, observando como otros drones empezaban a llegar desde lo alto, con másculos atrapados con sus brazaletes magnéticos—. Con que se quieren pasar de listos. No saben que nada pueden hacer. Dales una lección y acábalos.


    

    —Señora.


    

    —No necesitamos tantos machos de todos modos, ya sobran —agregó con expresión de asco.


    

    Los drones empezaron a concentrar su carga, ocasionando el ruido característico de la electricidad. Carla podía ver a los másculos a través de la cámara de visión de DELy, para ella solo eran como cucarachas queriendo pasarse de listas, criaturas que por ser consideradas asquerosas, no merecían vivir, debían ser aplastadas.


    

    Los drones, con luces rojas encendidas, les apuntaron a los másculos, y el cielo nocturno se iluminó a causa de los rayos de corriente que descargaron.


    

    


    

    

  


  
    Capítulo 18: Ruptura


    


    

    Teresa tomaba su leche de vaca, a pesar de que al principio le había costado acostumbrarse de nuevo al sabor porque llevaba tiempo sin tomarla. Adrián la observaba mostrando una dulce y leve sonrisa, la chica estaba bastante feliz porque había ganado y las noticias hablaban de la nueva mujer misteriosa. Sus ojos conectaron logrando hacerla enrojecer de forma casi imperceptible y sonreír regresando al vaso ya casi vacío.


    

    Regresó su vista al sándwich que tenía en un plato. Había algo rondando su cabeza, muy aparte de los recuerdos y fantasmas del pasado que volvían a querer recriminarle de vez en cuando, Teresa no parecía interesada en él de la misma forma. Ya había decidido dejarlo de lado, así que despejó su mente tras un silencioso suspiro y continuó con el desayuno.


    

    No era época de pensar en eso. Se lo repetía una y otra vez, intentando convencerse y olvidarlo.


    

    Teresa fue rápida a ponerse el traje, lavarse los dientes y peinarse para irse. Bajó corriendo y fue a la oficina de su mamá a despedirla con un beso, cuando salió se topó con Adrián por el salón.


    

    —¿No hay beso para mí? —ronroneó.


    

    Su corazón se disparó y rio nerviosa.


    

    —¿Desde cuándo te despido así?


    

    —Ya sé que nunca, pero yo te di uno así que me debes…


    

    —Ah —puso las manos contra su cintura—, de saber que me ibas a cobrarlo no… —Pero recordó que esa vez no se lo había pedido—. Oye, esto es trampa.


    

    Él soltó su suave risa y regresó a la barra.


    

    —Tranquila. Solo estoy molestando. —Se sentó de espaldas a ella.


    

    Pero la pelinegra ya tenía el corazón en la boca, con el impulso latiendo en su cuerpo, de aprovechar su distracción, darle un beso y salir corriendo.


    

    «Hazlo»


    

    «No, se va a voltear a verte y quedarás atrapada»


    

    «Solo estaba molestando, no lo quiere en verdad»


    

    Retrocedió un paso.


    

    «Hazlo, te vas a arrepentir»


    

    «Mira, ya hubieras podido hacerlo y salir corriendo»


    

    «Ahora sí se va a voltear si te acercas»


    

    Retrocedió otro paso bajando la vista, sintiendo que la oportunidad se le iba de forma definitiva. No era tan valiente cuando se trataba de acercarse, al parecer. Salió en silencio, y tal y como lo dijo su mente, se arrepintió durante todo el camino al Edén.


    

    


    

    Cuando estuvo ahí, la esperaba la misma rutina, solo algo cambiaba, las miradas de las mujeres.


    

    —Eras tú —comentó Diana con evidente molestia—, la del video. No me lo contaste, y eso que éramos amigas.


    

    Teresa frunció el ceño. No recordaba haber quedado como amiga suya.


    

    —Creí que era mi vida privada.


    

    —¡Jah! Encima ya se te sube la fama.


    

    ¿Y ahora qué le pasaba?


    

    —Alaysa, con razón te noté nerviosa —comentó Helen llegando a darles encuentro.


    

    —Ah… Sí…


    

    —Aunque quizá en el video pareces más alta.


    

    —Cámaras.


    

    —Vamos, la prisionera sale hoy. Diana, ve a la zona de incubadoras.


    

    La castaña se sintió disminuida y se enfadó. Siempre quería resaltar, y en un mundo en donde todas querían eso, estaba complicado, pero la pelinegra no la dejaría abajo. Se esperanzaba en que pronto olvidaran lo del video tonto, sino, solo hacía falta esperar a que cometiera un pequeño error, otro más. Era cuestión de investigar un poco a la chica, aunque las cotillas del noticiero ya lo hacían por su cuenta seguramente.


    

    


    

    Olga caminaba de un lado para otro en su celda de paredes blancas, Teresa se acercó y ya no le sorprendió el acercamiento del pequeño dron.


    

    —Ya va a salir libre hoy.


    

    —Ya lo sé, gracias. Ahora dime tú, ¿ya sabes qué es lo que buscan?


    

    —No, pero de seguro es algún otro establecimiento como el suyo.


    

    —Esas cosas siempre habrán, a veces se necesita sentir presencia masculina. Y no me vengas con que esas cosas no lo son, que todas ustedes repiten lo mismo, todas ustedes. Son igualitas, remilgadas, aunque se quieran hacer las rudas. Eliminaron muchos deportes, han hecho que se estandarice una belleza bastante ridícula a mi parecer…


    

    —No diga incoherencias. —Trasladó la información que necesitaba a la archivadora—. Y para que sepa —susurró—, en la prueba ataqué porque me di cuenta de que eran falsas… —Olga parpadeó sorprendida—. Así que no me mezcles con ellas.


    

    —Vaya, se te fue lo formal. —Teresa gruñó bajo—. Para que se te vaya esa amargura, te recomiendo pasarte por mi casa un día, o pruebes lo que tienes…


    

    —Estás diciendo que volverás a cometer infracciones. ¿Acaso no me da eso el poder de pedir que estés más tiempo encerrada?


    

    —Es que no lo harás. Estás más cercana al género masculino que todas tus compañeras.


    

    La chica se inquietó, tragó saliva con dificultad, pero no podía darse el lujo de parecer afectada.


    

    —No sé por qué dices eso.


    

    Olga soltó un pesado suspiro. El dron emitía una tenue lucecita azul sobre sí, así que sabía que era seguro hablar.


    

    —Sería bueno si te escondes bien. Lo están buscando.


    

    —N-no —fue lo único que atinó a decir mientras rebuscaba en su mente hecha un lío—, no sé a qué te refieres.


    

    —Tranquila, no le diré a nadie. —El pequeño dron giró alrededor de la asustada chica—. Supe de él antes que tú… pero te me adelantaste.


    

    Su cuerpo se le enfrió, literalmente, apretó la tableta archivadora contra su pecho.


    

    —No se lo lleven —susurró angustiada.


    

    —Ya dije que no le diré a nadie. Por cierto, ha de serte obvio, pero yo te mandé esos mensajes, no quería que me descubrieran. Debí suponer que sería rastreado. —La notó temblar apenas y soltó una leve risa—. No temas. La cosa es simple, tú no me delatas y ayudas a liberar a mis niños, y yo no te delato, pero también vas a tener que prestármelo o abriré la boca. —La luz del dron se volvió roja—. Ups. Tiempo fuera.


    

    Se dirigió a sentarse a su cama mientras que el dron se escondía veloz. Teresa respiró hondo tratando de calmarse. Nausea, eso sintió.


    

    —¿Ya lo tienes? —dijo Helen—. Bien —se dirigió a la prisionera—. Es tiempo de irte. Debes prometer no romper las reglas…


    

    La pelinegra casi no escuchaba lo que decía, solo tenía la amargura quemándole la boca del estómago. Debió haber supuesto que un pequeño dron la seguía, debió haber supuesto que en tanto tiempo alguien podía haberse dado cuenta de la existencia de esa cápsula.


    

    Prestarlo. Qué fea forma de hablar de otra persona. Prestarlo. No le prestaría a su Adrián para que esa loca rara le hiciera quién sabía qué. ¡No!


    

    Olga sonrió de lado cuando el cristal se deslizó, pudiendo así salir de ese lugar. El dron de Carla unió sus brazaletes magnéticos para que no pudiera hacer nada, pero no le incomodó. Pasó por el lado de la perturbada pelinegra.


    

    —Nos vemos —se despidió como si nada.


    

    —Camina —exigió Helen.


    

    El dron escoltó a la mujer mientras otros llevaban sus cosas en un cajón. Teresa quedó sola con su superiora viendo cómo la mujer se iba siendo escoltada por más drones.


    

    —Bueno, es tiempo de que vayas a la zona de incubadoras.


    

    Se encaminaron al lugar.


    

    —Eh… Es… —Guardó silencio, debía pensar bien lo que diría—. Anoche me pareció ver algo raro, sabes.


    

    —¿Raro? ¿Cómo?


    

    —Quizá aluciné. Además ustedes no han dicho nada, y algo así, pues, ya estaría siendo noticia aquí...


    

    —Eso depende, ¿qué viste?


    

    —Me pareció ver un másculo. —Sacudió la cabeza—. Olvídalo, si ya los tienen a todos, quizá me confundí.


    

    —No. —Se detuvo, miró a ambos lados y se le acercó—. No lo hemos dicho, pero sí buscamos a un másculo, uno en especial. Dime cómo era.


    

    Entonces sí, lo estaban buscando. Sus latidos golpeteaban de nuevo, pero trató de parecer neutra.


    

    —Algo alto, extrañamente alto. Iba corriendo hacia el sur, a las montañas. —Eso por lo menos haría que se fueran a buscar lejos de ella, lejos de él.


    

    Helen se preocupó. El invierno estaba casi a la vuelta de la esquina, y este era bastante extremo, si lo atrapaba en la cordillera, moriría inevitablemente. Debían ir y buscar sin perder tiempo.


    

    —¿Estás segura de que iba a las montañas?


    

    —Sí, la competencia a la que fui era por las afueras del lado sur, no tengo duda. La vía alta del bus me dejó ver el panorama.


    

    —¿Ya estaba del otro lado de la cerca?


    

    —Sí, bueno, no es raro que haya encontrado un agujero por ahí...


    

    —Gracias por la información. —Continuó caminando.


    

    Teresa sintió que había logrado algo a pesar de que la mujer no lo demostraba, sí estaba preocupada y ya tenía lo que quería. De todos modos la angustia no se iba, no había salido del problema con Olga. ¿Qué haría?
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    Kariba, terminando de dejar sus vestidos y trajes extravagantes materializándose en la impresora 3D para sus clientas, vio la hora y sonrió al darse cuenta de que Teresa todavía no estaba en su casa, había logrado terminar a tiempo para irse a perseguir a Adrián un rato. Había estado leyendo más sobre hombres, todo lo que pudo, incluso de los libros más antiguos, y hasta encontró y recuperó uno que otro que había sido eliminado del sistema.


    

    Entró a la casa, DOPy tocaba música, algo fuerte y horrible para su gusto, pero supuso que era de él, así que ya no haría malas caras como cuando probó la leche de vaca. Quería quedar bien, además de que, gracias a lo que leyó, sabía que podía hacer más para acercarse.


    

    —¿Hay alguien?


    

    DOPy giró.


    

    —Habitación de Teresa.


    

    La chica se mordió el labio y subió.


    

    Adrián curioseaba en uno de los estantes de la pelinegra, mirando antiguas imágenes en movimiento de ella cuando era niña, de adolescente, en varias salía con Kariba, con su mamá, su mascota Rita, con DOPy, al parecer el aparato había sido de su madre primero.


    

    No era correcto pero no había podido evitar husmear de nuevo en su muro especial, estaban las esferitas que le regaló, además de alguna que otra cosa en un cajón, que asumió que eran como tesoros personales.


    

    Por las fotos antiguas y dibujos de ella supo que antes le gustó ver el mar, como a él. Una concha de caracol, también había una goma de borrar con forma de delfín, un animal ya extinto según lo que había leído; pequeños llaveros, pulseras, la mayoría de color celeste, al igual que la alfombra que cubría el piso. Al parecer le gustaba ese color, similar al de sus ojos, pensar en eso le hizo sonreír.


    

    Algo más llamó su atención, una lámina enrollada, de las que usaba para dibujar con ese lápiz falso. Al verlo su corazón dio fuertes latidos. Era él en el dibujo, lo había captado tocando el piano. Había dos más de él entre otros de distintas cosas y lugares.


    

    —Teresa se va a enojaaar —canturreó Kariba entrando a ver.


    

    Volteó sorprendido.


    

    —Me asustaste —reclamó amable—. Bueno, no se enterará, ¿o sí? ¿Me delatarías? —cuestionó usando su mejor sonrisa.


    

    La rubia rio negando en silencio, apenas ruborizándose. Aunque por otra parte, le convenía que Teresa se enojara otra vez con él, a ver si así se lo dejaba en casa. Uhm… Era una opción que no podía descartar.


    

    Eso le hizo recordar algo más, debía saber qué pasaba ahí, si quizá era lo que los textos le habían hecho sospechar. Se acercó más a él hasta quedar con la vista hacia arriba para verle a los ojos.


    

    —Quisiera preguntarte algo. Es sobre Teresa.


    

    —¿Qué tiene ella?


    

    —¿Te gusta? Digo... ¿Como mujer? Porque sé de alguien a quien sí le atraes como hombre.


    

    Quedaron viéndose en silencio. A él no le gustaba confesar sus cosas a las personas, no así, pero le fue obvio lo que quería decir la chica con eso, entonces debía ser claro.


    

    


    

    Teresa llegó agotada y fastidiada por lo ocurrido en el Edén, quería contarle a Adrián lo más antes posible. DOPy se le acercó, firmó y vio que estaba registrada una entrada de Kariba. Suspiró, seguro quería almorzar con ellos o algo. Miró por el salón y no los vio, así que subió de prisa, la puerta de su habitación se abrió y quedó pasmada.


    

    Ellos besándose. El estómago se le retorció y pesó como plomo, hasta se le detuvo la respiración. Se apartaron al instante que la escucharon entrar, pero solo eso alcanzó a ver porque salió disparada del lugar.


    

    —¡Tesa! —la llamó Adrián a sus espaldas.


    

    Aceleró siendo consciente de que él era más rápido y no quería ser alcanzada.


    

    —¡No me hables, regresa a lo tuyo! —chilló.


    

    Las lágrimas habían brotado de golpe y sin permiso. Subió de un salto al floter y este partió sin perder ni un segundo. Limpió su rostro llena de amargura, todavía sin saber a ciencia cierta por qué demonios le dolía tanto.


    

    Se sentía traicionada, tonta, tonta como siempre, la que todos terminaban dejando de lado, la que no sobresalía. Opacada por Kariba. Entonces estaba celosa, pero nuevamente estos celos estaban a un nivel que no podía ni superar ni controlar. Chilló golpeando al asiento. ¡¿Por qué se besaron?! ¡Qué horrible escena! ¡Si ella tenía pensado hacerlo, o de igual forma quería que él lo hiciera! Aunque, claro, ahora sabía que no iba a pasar, él no se sentía atraído por ella, sino por la chica más bonita.


    

    ¡Estúpida ella! Que creyó que los lindos gestos que mostraba significaban gusto. ¡Qué estúpida había sido!


    

    —Ingrese destino —pidió el floter.


    

    Volvió a limpiar sus lágrimas, sin conseguir cambio porque seguían cayendo, e ingresó los datos. Además de eso pidió abrir correo y empezó a redactar.


    

    «Sé dónde está el hombre que buscan», volvió a limpiar sus mejillas, sorbió y continuó: «esta es la ubicación en donde estará...»


    

    Terminó llena de rabia, con eso ni Olga ni Kariba lo tendrían, pero la mano le tembló cuando la acercó al botón de enviar. Sollozó, lo quería para ella, no podía entregarlo tampoco, no quería hacerle daño.


    

    Entró una llamada, asustándola.


    

    —Tesa, por favor ven, no fue lo que crees...


    

    —Entonces qué, ¡¿soy la loca que alucina que la gente se besa?!


    

    —No alucinas pero tampoco es por lo que...


    

    —¡Si te gusta no es mi problema! ¡Tengo cosas que hacer, no molestes! —Cortó y apagó la función de teléfono.


    

    


    

    —Maldición —renegó Adrián.


    

    Kariba le observaba intentar llamar a la pelinegra pero ya no contestaba. ¿Tanto era? ¿Tanto le preocupaba Teresa? No era tan bonita, ¿cómo podía estar pasando eso? ¿Cómo podía haberle dicho que no estaba interesado, si ella siempre les gustaba a todas las chicas? Con un hombre debía ser igual.


    

    —DOPy, muéstrame su ubicación...


    

    —No puedes ir por ella —intervino la chica con los celos a flor de piel—, no puedes salir.


    

    —Pues lo haré, se fue bastante afectada y no sé por qué —se puso el abrigo—, quiero arreglarlo, y me preocupa que por estar así le pase algo...


    

    —Déjala, si obviamente no quiere verte, ha de tener cosas que hacer. Tú puedes... puedes venir conmigo si no te quiere cerca.


    

    —No, ya he dicho que no —refutó cortante.


    

    —No entiendo, ella luce bonita gracias a mí, sino ni la habrías mirado.


    

    —No perderé más tiempo aquí dando explicaciones. —Avanzó con DOPy para salir.


    

    —Espera. —Volteó a verla con impaciencia—. Puedes llevar mi floter...


    

    —Gracias.


    

    Lo vio irse rápido. Respiró hondo. No le cabía en la mente, por qué, si Teresa no tenía más encantos que ella. Tal vez había llegado a más con él y por eso lo tenía enganchado de algún modo. No le correspondió el beso, retrocedió un par de pasos, y apenas Teresa interrumpió, él fue tras ella sin dudar, haciéndole sentir que lo perdía sin siquiera haberle tenido en verdad.


    

    Resopló sintiendo el calor que se juntaba en sus mejillas, los celos la empezaron a atacar. ¿Por qué le facilitó la búsqueda con su floter? Qué tonta fue. Un pitido corto de alerta llamó su atención hacia el escritorio.


    

    


    

    

  


  
    Capítulo 19: Recuerdos frente al mar


    


    

    Carla revisaba grabaciones de los drones del noticiero a ver si no había nada sospechoso que pudiera delatar a cualquier mujer que podría estar ocultando a un hombre en su casa. Cuatro distinguidas mujeres la acompañaban de forma virtual, como hologramas que lucían muy reales.


    

    —En cuanto confirmen al cien por ciento la existencia de esa cosa, debes hacernos saber —ordenó la más mayor, que a pesar de eso, tenía unas enormes pestañas acompañadas por delineado púrpura como su traje.


    

    La líder debía siempre consultar asuntos de gran impacto con su concejo, conformado por antiguas líderes. De hecho, rara vez se reunían, pero el caso de un posible hombre real, un fósil viviente por ahí rondando, era épico comparado a problemas sobre nuevas modas extrañas o algún másculo perdido por ahí.


    

    —Marine, tú por ser la más antigua, debiste revisar esa edificación —le reclamó otra más joven con líneas rubias en su castaño cabello.


    

    —No te permito que me digas vieja, que no estás lejos. Además aquí todas pudimos haber dejado de lado un rato los asuntos triviales y darle un vistazo a esas ruinas.


    

    —Nunca se pensó que hubiera quedado nada —se defendió una rubia estirada—, más bien no veía la hora en la que se dejaran de pelear por ver qué hacer y derrumbarla para hacer algo más pintoresco.


    

    —Era un sótano, y estaba bien, bien abajo, bien escondido —comentó Carla—. Asumo que revisaron todo, pero esa puerta no solo estaba oculta, sino que no aparecía en la documentación. Pudo ser tomada como zona de cápsulas vacías, ya que sobraron, no muchas personas entraron al proyecto.


    

    —Entonces quizá no hay tal hombre —agregó otra de cabello negro con destellos verdes—, solo era una de tantas cápsulas vacías.


    

    —Su sistema indica que sí estuvo ocupada, así que lamento romperte la ilusión, Carmen. Sus iniciales son M, A, F.


    

    —Ugh, encima tiene nombre.


    

    —Género masculino, dieciséis años. Significa que tiene más de veinte ahora, no sabemos bien ya que el envejecimiento en la cápsula dependía de distintos factores.


    

    —Yo ya dije —insistió la mayor—, atrápalo, pero que nadie sepa todavía de esto.


    

    —Sí, no queremos caos, nadie debe verlo, no sabemos cómo es, si es agresivo o algo. Me preocupa que esté... Ah —detuvo un video—, aquí. Esta chica menciona que ese día en el que una supuesta celebridad armó revuelo en la universidad, le escuchó hablar, y a su parecer no fue una voz normal, le causó miedo.


    

    —Eso no viene al caso —interrumpió la estirada—, ya han visto que ha sido una de tus guardianas. La de los ojos raros, son lentes.


    

    —Sigo creyendo que... su mirada luce diferente a pesar del color —murmuró para sí misma observando el otro video en el que salía la «desconocida». Helen entró, DELy, el dron, la seguía—. Bueno, les mantendré al tanto.


    

    Asintieron y la comunicación se cortó. Carla soltó un largo suspiro.


    

    —Debemos mandar a un equipo de drones a las montañas —dijo la joven—. Ya he metido los datos en DELy.


    

    —¿Por qué a las montañas?


    

    —Tengo información, una de las nuestras creyó ver a un extraño másculo ir hacia allá.


    

    —¿Quién, si se puede saber?


    

    —Teresa Alaysa, iba en bus por la vía alta y lo vio más allá del cerco.


    

    La líder tensó los labios.


    

    —Está bien. Que vayan los drones, que lleven lo necesario para atraparlo.


    

    —Tenemos cajones que pueden ser trasladados por su magnetismo.


    

    —Perfecto, que lleven eso. Otro grupo debe salir a buscar por toda la ciudad, que no dejen ni un rincón, que si es tan listo como dicen los textos, dudo que se arriesgue a morir congelado, no hay que descartar la idea de que haya vuelto.


    

    —Entendido. Entonces guardianas y drones buscarán en la ciudad.


    

    —No. Lo he pensado mejor, y no quiero que ninguna lo vea...


    

    —Oh... Bueno. Felizmente solo les hemos dicho que estén atentas a cualquier másculo raro.


    

    —Esto no me tiene con ganas de celebrar nada.


    

    —Entiendo. —Bajó la vista—. Mandaré a los drones enseguida.


    

    —Tiene eventos en su agenda y nuevo email —avisó la computadora.


    

    —Ugh, no tengo cabeza para eso ahora, si es importante, llamará. Hay que movernos ya —dijo poniéndose de pie.
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    Teresa, oculta entre unas rocas, lejos del floter y su móvil, cosas que podían revelar su ubicación, limpiaba las lágrimas que le quedaban.


    

    Todavía se preguntaba por qué le dolía de esa forma tan horrible, quería arrancarse el dolor como fuera, borrar eso que le causaba tanta perturbación. ¿Por qué? ¡Por qué!


    

    


    

    Adrián vio el floter estacionado y el de Kariba se detuvo a su lado. Bajó de prisa solo para encontrarlo vacío. Miró a todo lado, estaba cerca a la playa, la brisa soplaba contra su rostro.


    

    —Su móvil también parece estar en el floter. Esperemos —dijo DOPy.


    

    —Espera tú si quieres, yo iré a buscarla.


    

    —Es arriesgado, ella no quería que salieras.


    

    —Ya estoy afuera. Y no sé qué esperas, ayúdame a encontrarla. —Echó a correr hacia la playa siendo seguido por el dron, que activó su modo búsqueda y se elevó a más altura.


    

    Se percató de que el viento no había borrado por completo sus huellas, con la esperanza de que fueran suyas las siguió, pero no tardó en ver que había más rezagos de anteriores pisadas.


    

    Quiso llamarla pero tal vez solo lograba alertarla y hacer que se alejara más. Siguió de largo hasta la zona de las rocas.


    

    Teresa abrazaba sus piernas, con el rostro recostado en sus rodillas, mirando hacia el mar con tristeza. ¿Cómo volvería a casa, si ahí estaba el dueño de sus sueños y ahora también pesadillas? No iba a soportar ver cómo Kariba se lo quitaba de esa forma.


    

    ¿Que no era lo que parecía? ¡¿Qué clase de explicación era esa?! ¡Hombre! Ella quería que fuera solo suyo, ¿acaso no se daba cuenta? Había creído ser bastante clara con sus indirectas.


    

    Cerró los ojos. Su mente llegó a la conclusión de que él sin duda no la veía atractiva, las cosas que dijo eran solo palabras vacías, dichas por cumplir, el beso que le dio fue solo parte de un juego, así como el que le pidió.


    

    Ahora estaba con el camino libre para hacer lo que quisiera con la rubia. Apretó los puños de solo imaginarlo, ella deseaba probar esos labios mucho más que Kariba, estaba segura. No era justo...


    

    —Aquí estás. —Esa voz la sacó de sus agrios pensamientos.


    

    Alzó la vista con molestia. Adrián frente a ella con DOPy traidor a su lado.


    

    —Dejé claro que siguieras en lo tuyo —dijo con amargura—, dejé en claro muchas cosas —agregó terminando con un hilo de voz.


    

    —Quiero que me escuches...


    

    —Déjame. —Se puso de pie dispuesta a alejarse—. Anda sigue dándole besos, no sé qué haces aquí.


    

    —Deja de decir tonterías y escucha.


    

    —No. ¡Vete!


    

    —Tesa... —La chica salió corriendo y la persiguió alcanzándola pronto—. Basta, esto es ridículo.


    

    —¡Entonces deja de buscarme!


    

    —¡Pero escúchame, no seas terca! —insistió tomándola de los hombros.


    

    —Suéltame...


    

    —No. Me insinuó que yo le gustaba...


    

    —Ah, y resultó que era mutuo y se aprovecharon de mi habitación —renegó.


    

    —¿Por qué crees que me gusta?


    

    —Qué pregunta tonta, si ella es bonita y atractiva...


    

    —No, qué tonta tú —interrumpió con molestia—. Bonitas y atractivas hay muchas, pero yo no me siento atraído solo porque sea bonita. Me atrae una chica lista, fuerte, apasionada, decidida... terca. —Soltó aire, calmándose—. ¿Te gusta ella? ¿Por eso has llorado?


    

    Teresa quedó sin habla unos segundos, perdida en esos ojos y mirada profunda.


    

    «No, tú me traes loca», pensó, pero las palabras no salieron. Bajó la vista.


    

    —Ya veo —susurró él—. Tranquila, no voy a interferir en eso. Le dije que no me atraía y pareció querer hacerme entender que estaba equivocado y que sí debía sentir gusto por ella, hasta que en medio del debate me tomó y besó de pronto y tú entraste. —Resopló y mostró una sonrisa de vergüenza—. Iba a apartarla, en serio, pero todo se volvió tan de escena de novela antigua... —Soltó una corta risa silenciosa.


    

    «¡Dile lo que sientes!», volvió a gritar la mente de la pelinegra.


    

    «No, él no ha dicho que le gustes tampoco»


    

    —Entonces... Bueno, es raro, como dije, ella es muy bonita.


    

    Adrián soltó un suspiro de cansancio liberándola.


    

    —No viene al caso. Para ser sincero, tú me pareces más bonita. Tú... Tú eres bonita y todas las demás cosas que dije.


    

    La chica se había ruborizado, y la felicidad que estaba empezando a sentir era tan fuerte y nueva, un gozo único. Alzó la mirada, sus ojos llenos de ilusión se plantaron en esa sonrisa de perdición.


    

    —Entonces...


    

    —No puedo asegurar nada, pero quizá Kariba baje de su nube un día y te vea.


    

    Teresa entrecerró los ojos al tiempo que la sonrisa traviesa de él se volvía risa.


    

    —¿Te estás burlando?


    

    —Perdón, no pude evitarlo —dijo calmándose—, de verdad, no creo que tu gusto por ella sea tan sensato.


    

    —¿Tú qué sabes? —reclamó cruzándose de brazos e iniciando una caminata en el bosque de rocas.


    

    —Que quizá haya alguien más por ahí... mejor para ti —comentó en tono casual paseando los ojos por el cielo.


    

    —Lo dudo, quizá no me mire, ya que no soy de arreglarme ni salir tanto...


    

    Llegaron a una especie de parque en un claro entre las rocas. Adrián lo reconoció, ella tenía una foto ahí de cuando estaba pequeña, aparte de dibujos.


    

    —Te mira, estoy seguro —respondió a lo que la chica había dicho, contemplándola pasear su mano sobre uno de los enormes caballitos de mar.


    

    Se soltó el cabello, sonrió mirando al mar, la punta de su nariz se mantenía roja. El aire estaba levemente frío pero no evitó que el joven sintiera el rubor en sus mejillas al darse cuenta una y otra vez de lo mucho que le encantaba la pelinegra. Quiso tomarla y mandar lejos su gusto por cualquier otra mujer, para llenarla solo con él, por primera vez se sentía posesivo, por primera vez le robaba el sueño el poder darle un beso a una mujer.


    

    Teresa se preguntó si esa frase intentaba decir algo más, pero lo dejó de lado, no podía ser. Sin embargo, el hormigueo en su estómago le incitó a querer seguirle esa especie de juego, con tal de seguir ahí y tenerlo para ella sola, sacándole bonitas palabras de la boca.


    

    —Lo dices como si ya supieras de ese alguien.


    

    Se dirigió a otra de las estatuas, una tortuga marina.


    

    —Tal vez sí lo sé...


    

    —Ojalá no lo estés inventando para seguir con eso de que soy linda.


    

    Caminó alrededor de un delfín que se levantaba sobre una ola mirando al cielo y se topó con Adrián.


    

    —No me invento nada. —Ella sonrió y quiso rodearlo para seguir caminando pero la retuvo de la cintura—. Me parece que ya te he convencido pero te gusta escucharme repetírtelo —murmuró de forma tentadora.


    

    —Tal vez —susurró víctima de sus nervios.


    

    —Si eso quieres tan solo pídemelo...


    

    La chica rio suave y lo apartó despacio.


    

    —Vamos.


    

    —No, hace frío, caliéntame —dijo abrazándola, sacándole más risas.


    

    —Vamos, recuerda que no debías salir —insistió apartándolo de nuevo.


    

    —¿Por qué te gusta este lugar? —quiso saber, siguiéndola.


    

    Teresa se detuvo, posó su mano sobre la estatua de un cangrejo.


    

    —Venía con mi mamá, hace mucho que no vengo, a decir verdad, simplemente es tranquilo. Aquí a veces... —Miró al mar—. A veces venía una delfín, se suponían ya extintos, pero tal vez no los contaron bien o qué será... Le traía alimento, era como mi única amiga. El asunto es que lo mencioné en la escuela.


    

    —¿Y la ayudaron?


    

    La vio entristecer apenas mientras seguía viendo a las olas romper contra las rocas.


    

    —No, vinieron por montones a querer verla, la noticia voló. No sé qué pasó, o si le hicieron algo, pero no volví a verla. Y todo porque no mantuve la boca cerrada.


    

    —No fue tu culpa, no podías haber sabido que algo así pasaría...


    

    —No quiero que desaparezcas por algún error mío —agregó volteando a verlo, perdiéndose en esos ojos celestes profundos un par de eternos segundos.


    

    Retiró la vista recordando que Olga estaba deseando que ella actuara en contra del Edén, liberando a los másculos, y en contra de sí misma, prestándole a Adrián como si fuera un objeto. Su respiración flanqueó.


    

    Se dispuso a dar la vuelta para regresar al floter pero fue tomada del brazo, la cintura, y dio un respingo cuando los calientes labios cubrieron los suyos. Su corazón se desbocó.


    

    La besó, la estaba besando, devorando con pasión sus labios. Probó de lo que tanto deseaba, esa rica y varonil boca, ese labio inferior que la llamaba siempre. Le dio una suave mordida disparando más corriente, le rodeó el cuello para colgarse de él, tirando de su labio inferior con los suyos, devorándoselo también. Su aroma masculino era el mismo sabor que el de su piel, una trampa de la que ya no encontraba salida.


    

    Una barrera se había roto entre ambos, dejándolos más cerca. Enredó sus dedos por su oscuro cabello, le mordió el labio con ganas, como si del mejor bocado se tratara. La apretó más contra sí, con esa fuerza que le encantaba.


    

    Se detuvo queriendo preguntar qué significaba eso, pero el pulso en su garganta le impidió hablar, tan solo pudo ver su atractiva sonrisa antes de que volviera a besarla. De nuevo se llenó con esos labios que codició tanto, que le robaban el aliento con intensidad.


    

    Ladeó el rostro recibiendo la continuación del beso en su mejilla, completamente avergonzada y atacada por los nervios, sonriendo y sintiéndose boba por eso.


    

    —¿Qué es esto? —susurró al fin.


    

    Él sonrió contra su piel, satisfecho con su hazaña.


    

    —Tal vez un beso que felizmente me has correspondido —murmuró buscando seguir.


    

    —Solo me dejé dar —contradijo evadiendo su nuevo intento.


    

    —¿Ah sí? —Le succionó ambos labios haciéndola reír.


    

    —Oye…


    

    —¿Sabes que me moría por besar esa boca de corazón que tienes? —Teresa sonrió con timidez, retirando la vista y recibiendo otro beso en la mejilla, no podía creer estar escuchando eso, su pulso iba a mil. La tenía fuertemente abrazada, de tal forma que no sentía las molestias de estar parada de puntas—. ¿No vas a admitir que estás enamorada de mí?


    

    Y ahí estaba su ego.


    

    —Solo quería saber cómo se siente besarte…


    

    —¿No te enamoraste cuando te di un beso en la mejilla?


    

    —Mmmm, algo.


    

    Él sonrió contra su piel.


    

    —Algo, ¿cómo es eso?


    

    Ella rio en silencio.


    

    —Me enamoré algo cuando me leíste esos versos aquella noche, otro cuando bailamos y cantaste...


    

    —Bueno, si lo pones así, me enamoré algo cuando me olfateaste, cuando te vi por primera vez en tu danza magnética, otro poco cuando te ponías terca, otro cuando vi tus pecas…


    

    —No sé qué puedes haber visto en mí —susurró.


    

    —Muchísimo, me encantas como no tienes idea. Estoy tontamente enamorado, como si todavía tuviera dieciséis. —Ella arqueó una ceja—. No significa que el amor sea tonto, es un decir, pero es que quiero estar todo el maldito día contigo —repartiendo suaves besos por su cuello, estremeciéndola.


    

    —El día no es maldito —reclamó sonriente.


    

    —Es otro decir. —La miró y no parecía convencida, terminó soltando una corta risa—. Está bien, todo el bendito día, ¿te parece mejor?


    

    Teresa rio pero pronto dejó de hacerlo, volvió a la realidad, su expresión cambió, la preocupación regresó.


    

    —Esto está mal, te quiero solo para mí pero eres el único hombre, si te descubren... —Quedó sin habla al sentir su nariz rozar la suya, el calor de sus labios ya alcanzándola de nuevo—. Te separarán de mí y no quiero...


    

    —No va a pasar —susurró en respuesta.


    

    Pero lo de Olga no se le iba de la mente.


    

    —Soy tan egoísta, no quiero compartirte, ardo en celos con solo pensar... —Sus labios cubrieron los suyos con un suave beso unos segundos dejándola con ganas de más.


    

    —¿Terminaste?


    

    Asintió en silencio, recibiendo otro beso que esta vez pudo corresponder, queriendo familiarizarse con las sensaciones que esos labios masculinos le provocaban, queriendo grabarlo en su mente para siempre.


    

    —Se aproximan drones del Edén —avisó DOPy descendiendo de pronto.


    

    La chica se apartó asustada con su temperatura bajando de golpe.


    

    —Oh no, vamos. —Corrieron hacia el floter—. ¿Qué tan lejos están?


    

    —Dos millas.


    

    Adrián tomó su mano para ayudarla a correr más rápido.


    

    —Fue mi error, mi error —dijo ella con la voz quebrada.


    

    —No, tranquila…


    

    No debió haber salido disparada sabiendo que él iba tras ella, debió haber sabido que saldría a buscarla. ¡Otra vez cometiendo errores garrafales!


    

    El floter elevó sus puertas y ni bien subieron salió veloz. Adrián se percató de que el de Kariba ya no estaba, Teresa lo abrazó y la acogió con fuerza para calmarla.


    

    —Se alejan —avisó DOPy.


    

    Suspiraron aliviados.


    

    —No vuelvas a salir —le reprochó al castaño.


    

    —No salgas corriendo entonces, pecosita.


    

    El floter avanzó en silencio por su ruta hasta la vivienda, cuando estuvo cerca, nueva información le llegó al dron.


    

    —Una visitante en casa, Diana Montés.


    

    Teresa frunció el ceño.


    

    —¿Qué cree que hace en mi casa?


    

    


    

    

  


  
    Capítulo 20: Atrapada


    


    

    Teresa entró sola a casa y se encontró con Diana, vestida de forma casual, en altos tacones, cabello suelto, su blusa roja de manga cero era lo que más saltaba a la vista. La castaña jugueteaba con Rita, volteó y sonrió.


    

    —No me imaginaba que me visitarías —comentó Teresa.


    

    —Pero si somos amigas —dijo con entusiasmo—, me interesa saber más de ti, de ese deporte que prácticas, así que decidí salir contigo.


    

    —Otro día será, estoy cansada.


    

    —Ay pero qué, si hemos salido ya hace más de dos horas del Edén. —La miró de arriba abajo—. Sigues con el uniforme.


    

    —Tuve algo que hacer, que claro, son cosas mías.


    

    —¿Has ido a alguna competencia? —preguntó con emoción—. Porque estás levemente roja en las mejillas.


    

    La chica se palpó el rostro. El calor causado por la felicidad de saber a Adrián suyo, más sus labios latiendo por ese beso tan único e intenso, sensación que parecía querer permanecer ahí por muchísimas horas, todavía la tenían entre una nube rosa y el mundo real.


    

    —Oooh yo creo que acabas de ver a tu novia —canturreó la castaña.


    

    —Eh, no. No....


    

    —Si es obvio, tus labios también están rojos.


    

    —Siempre lo son...


    

    —Pero esto es rojo por un largo beso, ¿crees que no lo reconozco? —Arqueó las cejas con picardía.


    

    Teresa rodó los ojos.


    

    —Bueno, como gustes.


    

    —¡Ajá! —exclamó dando un par de brincos—. Bueno, no te molesto más por ahora, pero me verás más seguido, quiero ser tu amiga en verdad.


    

    —Bue...


    

    —Y ya me contarás de tu novia, ha de ser una chica muy dulce. —La pelinegra rio en silencio—. Uf, en fin. Te veo entonces.


    

    —Bien —se despidió con su leve sonrisa.


    

    La vio salir y fue a asomarse apenas por una de las ventanas, la castaña subió a su vehículo magnético y se fue. Teresa suspiró. Le era raro socializar, quizá debía empezar a hacerlo pero tenía a un hombre en casa, entonces era complicado.


    

    Pasó a la casa de su mamá y subió a su habitación, la puerta se abrió y se encontró con DOPy de vigilante y a Adrián detrás, que los había hecho entrar por la rampa secreta del jardín posterior. Se abrazaron. Rodear su torso le encantaba, seguía comparándolo con un tronco firme pero blando.


    

    DOPy se acercó y empezó a brillar de colores intrigando al joven y haciendo que Teresa se ruborizara.


    

    —No, DOPy...


    

    —¡Felicidades por tu nueva novia! —Soltó florecitas virtuales en el ambiente mientras sonaba un arpa.


    

    Adrián rio de forma leve.


    

    —Ay qué vergüenza —se quejó la chica con un hilo de voz.


    

    —¿Que no somos novios? —preguntó él con diversión.


    

    —No lo hemos acordado.


    

    —¿Un beso y una declaración no son suficientes? —murmuró inclinándose.


    

    —Bu-bueno... —Fue silenciada con otro beso.


    

    Nuevamente esa sensación de pertenencia mutua la envolvía, más su aroma y el sabor de su piel, el grosor de esos labios. Tenía una respuesta más, los hombres también besaban, y él lo hacía delicioso. Sonrió poniendo su mano contra su pecho, se dio cuenta así de que si ella no lo detenía no sabía si él pararía.


    

    —¿Estás seguro? —preguntó a causa de sus dudas sobre ella misma.


    

    —¿Seguro de qué?


    

    —De esto... Digo. Es que...


    

    —¿Quieres oírlo? Sé mi novia, Tesa. Aunque sea raro —se puso en modo pensativo manteniendo su leve sonrisa—, después de todo, no sé ni a dónde voy, y soy un bicho raro perdido en un mar...


    

    Ella negó y resopló.


    

    —A eso me refiero. —Se cruzó de brazos—. Tienes nenas de sobra para escoger.


    

    Adrián se carcajeó por cómo lo había dicho.


    

    Clara llegó y sonrió al escuchar la risa que venía del segundo nivel. Se había acostumbrado a él también, a verlo por ahí comiendo algo o curioseando con las cosas. Suspiró, su hija estaba enamorada, y no sabía si aconsejarle o qué aconsejarle siquiera, no sabía tampoco qué podría pasar, estaban ocultándolo, eso no era para tomarlo a la ligera.


    

    De todas formas tenía algo en cuenta, que Teresa ya era un adulta, aunque como madre no lo sintiera así casi siempre. Su niña ya era una mujer hecha y derecha, como se decía, podía enamorarse, comer lo que quisiera, ocuparse de seguir sus pasiones, ocultar a un hombre si así lo deseaba o sentía que era lo mejor. La dejaría hacer lo que creyera correcto.


    

    


    

    Teresa trataba de seguir seria ya que verlo reír era una gozada.


    

    —¿Celosita, pecosita?


    

    —No.


    

    —Literalmente el mundo está lleno de mujeres, pero solo me interesas tú.


    

    —Uhm. —Retiró la vista—. Si le viste el tatuaje a Kariba ese día... —Dio un corto grito y rio al ser alzada en brazos.


    

    La recostó en el colchón y la cubrió con su cuerpo avanzando a gatas.


    

    —Te he visto más que a ella, lo sabes, y tú me has visto y tocado. Pero si quieres puedo verte de nuevo —ronroneó—. ¿Cómo se abre esto? —preguntó tocando la base del cuello del traje haciéndola reír.


    

    —Oye... esta es la cama de mi mamá...


    

    La línea se iluminó.


    

    —Ah, así...


    

    —¡Adrián! —reclamó entre risas intentando cerrar de nuevo su traje que ya la dejaba descubierta ante los ojos de él.


    

    —Sí, ese color te queda muy bien —aseguró refiriéndose al tono rojo de su sujetador.


    

    Ella rio más.


    

    —¿Cuál es tu afán de ver, si dijiste que ya sabías cómo era?


    

    —Saber cómo es el cuerpo de una mujer es muy diferente a saber cómo es tu cuerpo en especial, conocer la posición de cada lunar, cada peca, saber cómo reacciona tu piel ante mi tacto... —Ya había logrado abrirle el traje de nuevo.


    

    Otro delicioso beso al que correspondió gimiendo bajo en su garganta le vació la mente un par de segundos. Teresa sentía su pulso enloquecido, pero además tenía claro que el muchacho también se le estaba saliendo de control. Pasaba cuando veía más de su piel que lo normal. Ahora estaba prisionera de su cuerpo, de esa boca de labios masculinos que se dejaban devorar, envuelta por su aroma, su calor, su peso.


    

    Nuevamente recordó que si ella no paraba, no sabía si él lo haría ni lo que podía pasar. Lo apartó con suavidad unos centímetros posando una de sus manos contra su pecho, ya que la otra se puso sobre la de él, que recorría la piel de su cintura, provocando fuertes brincos a su corazón y el correr de más calor a su vientre bajo.


    

    —No —soltó en susurro con un leve temor que de pronto la invadió.


    

    Él se percató y juntó las cejas con preocupación.


    

    —No me temas —pidió retirando la mano culpable—. Discúlpame.


    

    —No te temo, es solo que... Esto es nuevo, no sé cómo vas a reaccionar...


    

    Sonrió y rozó su nariz con la suya.


    

    —No voy a lastimarte, ni atacarte, ni nada por el estilo, grábate eso. —Ella asintió en silencio mientras él sellaba su traje de nuevo—. No soy esa clase de hombre del que probablemente te han enseñado. No lo soy.


    

    Teresa volvió a asentir tranquilizándose, sonriendo de nuevo, sin embargo, al segundo dejó de hacerlo.


    

    —¿No vas a querer tocarme? —preguntó de pronto arrancándole otra risa.


    

    —Ya te vas dando cuenta de lo complicado que me resulta controlarme ahora para no tocarte todo le quiero, ¿y todavía te lo preguntas? —La chica se ruborizó volviendo a sonreír—. ¿Vas a hacerme sufrir? —Le besó el mentón estremeciéndola.


    

    —Sí —jadeó—, sigues castigado.


    

    —¿Qué? —Ella rio—. Esto sí que no es justo.


    

    —Pero yo sí te tocaré y veré.


    

    —¿Qué?


    

    Sonrió al verla reír de nuevo, y aunque dejarse tocar no le era problema, también se moría por pasear sus manos por el cuerpo de la chica.


    

    —Obviamente yo nunca he tocado a un hombre y ahora eres mío así que tengo todo el derecho. —Escucharla decir que era suyo le causó regocijo—. En cambio tú dijiste que ya sabías cómo era y me da celos pensar en eso, por eso estás castigado.


    

    Volvió a reír a carcajadas.


    

    —¿Cuánto tiempo ha pasado? Cualquier chica con la que pude haberme relacionado ya ha de estar fosilizada.


    

    —Pues qué bueno —aseguró cruzando los brazos con molestia.


    

    Él cayó a su costado con otra carcajada. Teresa sintió el calor en sus mejillas pero por la cólera que había sentido. Entendía que sus celos eran ilógicos pero no podía evitarlos.


    

    —Gozas porque tú no tienes competencia —agregó.


    

    —Te equivocas, nunca creí que pasaría, pero sentí celos de una mujer cuando me hiciste creer que te gustaba Kariba.


    

    —Oh —lo miró con sorpresa—, ¿en serio?


    

    Fue rodeada por sus brazos con fuerza, recibiendo un beso en la frente.


    

    —Lo que siento contigo es algo nuevo y fuerte... Tenía dieciséis, no he hecho mucho en mi vida, si te detienes a sacar cuentas, todo era estudios.


    

    Eso la hizo reaccionar, le correspondió el abrazo y respiró de su aroma.


    

    —Dime más —pidió despejando su cólera.


    

    —Uhm... Veamos. Mi familia era de renombre, siempre me exigieron perfección, y como tenía las capacidades, pude darles lo que querían. —Entonces sí tuvo familia, ¿no estaba solo? ¿Por qué aquella vez dijo que no tenía nada de sus padres? Quizá algo pasó—. Aparte, quisieron que modelara para un par de marcas, nada oficial, aunque no acepté, mejor trabajar el cerebro que posar a lo bobo...


    

    —¿Modelar? Wow, ¿por qué?


    

    Arqueó una ceja.


    

    —Bueno, ¿no has visto? Soy un encanto.


    

    —¡Aaaay, por el santo océano! —exclamó la chica riendo con ganas.


    

    —¿Me vas a negar que no te ha gustado verme y tocarme? —reprochó haciéndose el ofendido.


    

    Ella se apretó el abdomen tratando de parar de reír.


    

    —Tu ego es tan grande...


    

    Él sonrió de lado.


    

    —No es lo único de buen tamaño —murmuró de forma tentadora volviendo a cubrirla con su cuerpo.


    

    La chica entrecerró los ojos.


    

    —No sé a qué te refieres y al mismo tiempo trato de no adivinar porque sospecho hasta cierto punto. —Eso le causó más risa a él, había dicho cosas en doble sentido antes y ella no había reaccionado—. Ahora no sé si debo pensar raro... —comentó al verlo divertirse con su ingenuidad.


    

    DOPy descendió al su lado y voltearon a verlo.


    

    —Un mensaje.


    

    Desplegó su pantalla.


    

    «No te habrás olvidado de nuestro trato, quiero verlo mañana mismo»


    

    —Y la cena está lista —agregó el aparato.


    

    Teresa dio un largo suspiro con molestia, toda su alegría del momento se fue.


    

    —¿Pasó algo? —preguntó él con preocupación.


    

    Ella se mantenía con los ojos cerrados, tensando los labios. Sus cejas se juntaron mostrando su angustia y fastidio que tenía y lo miró.


    

    —¿Recuerdas esa edificación de donde se escaparon los másculos? La dueña sabe de ti...


    

    —¿Cómo?


    

    —No sé, tiene un dron enano que se escurre por cualquier sitio, quizá es hasta indetectable. —Soltó un quejido de frustración—. Dijo que si no te presto, me delatará, además quiere que libere a sus «niños» —hizo la señal de comillas—, no sé qué hacer, no quiero... —Él la abrazó y lo rodeó también, sintiéndose reconfortada, aliviada por escasos segundos.


    

    —Tranquila, si quiere verme lo hará.


    

    —Pero...


    

    —No va a pasar nada, no dejaré que pase nada, te lo aseguro, además no pienso ir sin ti.


    

    Teresa no podía dejar de preocuparse.


    

    —¿Y los másculos?


    

    —Ya se nos ocurrirá algo, para todo hay solución. Ahora ven —se reincorporó y la ayudó a salir de la cama tirando suave de sus manos, haciéndola sonreír—, que ya hay comida.


    

    —Claro, la comida, el objetivo de tu día a día —se burló.


    

    Fue rodeada por la cintura y besada con pasión, desbocando sus latidos otra vez.


    

    —Eso y más cosas —ronroneo desviando una mano y dándole y fugaz palmazo en el trasero.


    

    —¡Adrián! —rio la chica tratando de atraparlo ya que él salió corriendo.


    

    Bajaron y encontraron a su mamá sonriente en la barra. Nuevamente ella se percató de sus miradas, sus sonrisas cómplices.


    

    —Ya veo que algo está pasando aquí y no me han dicho —comentó.


    

    DOPy descendió brillando de colores.


    

    —Ay no —dijo Teresa con un hilo de voz.


    

    Volaron florecitas virtuales nuevamente mientras tocaba un arpa. Clara sabía a la perfección qué significaba eso, el dron los había visto besándose como mínimo, aparte de haber detectado palabras clave. Quedó con los ojos bien abiertos.


    

    Era un hombre del que se había enamorado, ¿podía reclamarlo como suyo siendo el único? Por un lado no había algo que quisiera más que ver a su hija feliz, pero por otro lado, estaba la realidad golpeando su puerta.


    

    


    

    Entraron a su habitación, mientras él jalaba su ropa para cambiarse e ir a dormir, ella le observó. Su mente jugaba feliz repitiéndole una y otra vez que era suyo, que ese atractivo joven era suyo ya. Él volteó y la atrapó mirándolo, sonrió.


    

    —Ehm… ¿duermes conmigo? —cuestionó la chica.


    

    Su sonrisa se ensanchó, mostrando sus coquetos hoyuelos en las mejillas.


    

    


    

    Teresa salió de su closet luego de haberse cambiado, Adrián la esperaba sentado al borde de la cama, solo tenía puesto el pantalón de tela suave. Ella sintió el rubor calentar sus mejillas, se acercó, esperó a que se acomodara en el colchón pero no lo hizo, la tomó de la cintura recorriéndola con esos ojos celestes. Ella puso sus manos sobre sus hombros desnudos.


    

    —Cuéntame más, cómo era el mundo antes —le pidió—. Lo que gustes…


    

    Quería saber más de él, pero no quería tampoco hacerle sentir presionado por contar la razón por la cual entró a la cápsula. Que le contara cómo era todo antes, eso le bastaba. Finalmente retrocedió para recostarse en la cama y así ella también pudo subir y acomodarse a su lado.


    

    —¿Qué te gustaría saber? —cuestionó rodeándola con sus brazos.


    

    Pregunta difícil, la chica esperaba a que él iniciara con lo que quisiera. Quedó con los labios tensos, con su expresión de intriga, buscando en su mente. Eso le causó gracia al castaño y le dio un beso en sus labios, trayendo una posible pregunta.


    

    —¿Diste tu primer beso antes? —Enseguida se arrepintió.


    

    Eso no lo quería saber, no quería ni imaginárselo con otra. Quiso darse con la almohada.


    

    —Uhm, sí. Bueno… Continuemos con un poco más de mí, ¿te parece? —Ella asintió—. Desde niño solo viví estudiando, como dije, la verdad nunca me interesé por nada más que eso y el mundo parecía contento con ello. Pero cuando entré a la pubertad, crecí demás, me hice más fuerte y me cambió la voz…


    

    —¿Tu voz no siempre fue así? —cuestionó con sorpresa haciéndolo reír en silencio.


    

    —No, se fue haciendo grave cuando cumplí trece, ya a los catorce estaba transformado, como se dice. Empecé a llamar la atención de mujeres y hombres, casi por igual…


    

    —¿Hombres?


    

    —Ustedes se gustan entre mujeres, ¿no?


    

    —Oh —parpadeó confundida—, sí… No todas, pero sí.


    

    —Lo mismo era antes. Pero en fin, yo seguí con lo mío. Fue ahí cuando una… Bueno, unas primas me agarraron en una fiesta familiar… —Teresa abrió los ojos como platos, ruborizándose, víctima de los celos—. No pude detenerlas, ya sabes —se encogió de hombros—, besar por primera vez se sintió excelente. —Se percató de la expresión de la chica—. ¿Estás bien?


    

    —Sí —gruñó.


    

    Él pegó una carcajada echando la cabeza hacia atrás. Teresa bufó cruzando los brazos.


    

    —Creí que querías saberlo, tú misma preguntaste —se defendió entre risas.


    

    —Me equivoqué…


    

    —Hey —la rodeó con fuerza, acelerándole el pulso—, estoy enamorado de ti, ya lo hablamos más temprano, recuerda que están fosilizadas…


    

    Ella trató de no reír pero apenas lo ocultó recorriendo su mano contra su pecho masculino, preguntándose si estaba bien tocarlo así de pronto. Aunque era su novio, ¿no? Podía tocarlo… Ah, pero eso significaba que él también podría tocarla, y eso podría descontrolarse. Paró.


    

    —Puedes tocarme —susurró—, sigue…


    

    —Sigue contándome de ti.


    

    Empezó a acariciar sus cabellos negros, sonriendo de forma leve, los celos de su pecosita eran tremendos.


    

    —Inicié la universidad a los quince años. En un mundo en el que las enfermedades estaban a la orden del día, en donde todo debía ser rápido, porque las cosas se te adelantaban… —De pronto le notó un cambio de ánimo—. Ver cómo una enfermedad se llevaba la vida de la persona que amabas, era duro ver eso a diario…


    

    Teresa quedó con un nudo de pronto. ¿Había amado él a alguien? ¿O se refería al día a día en la carrera?


    

    Fuera como fuera, prefirió no preguntar, prefirió, de forma muy egoísta, pensarse como la única en su vida. Él había dicho que lo que sentía con ella era nuevo, ¿entonces? Su mente se hizo un lío pero nuevamente la calmó metiéndose la idea de que sí era única.


    

    —¿Me cuentas algo de ti? No sé, tal vez tu vida en tu escuela…


    

    Sí, eso era mejor. Aceptó recorriendo las formas de su cálido pecho y sonriendo con alivio.


    

    —No hay gran cosa, siempre estuve apartada. Mientras todas morían por la última pieza de diseñadora en la tienda, yo prefería ponerme a dibujar. Sin embargo, un tiempo sí quise encajar, tontamente intenté hacerme una vez el delineado permanente, pues… no se quedó permanente y fue horrible, todas se burlaban, hasta que se olvidaron. Ese se suma a otros hechos ridículos de mi adolescencia. Supongo que algunas personas necesitan aplastar a otras para sentirse mejor.


    

    —No necesitas encajar, eres perfecta así.


    

    —Siempre me sentí poco atractiva, de algún modo me convencí de que no necesitaba arreglarme porque total, eso no me cambiaría el aspecto, no estaba hecha para eso, simplemente seguir con lo mío…


    

    —Si me permites decirte esto… Estás hecha una delicia, no necesitas ponerte cosas, las que crees que son tus imperfecciones, cada detalle, te hacen perfecta en realidad.


    

    Ella le ofreció su sonrisa y con timidez le dio un suave y corto beso. Solo eso, que el calor de su cuerpo amenazaba con llevarla por otras ramas y hacerla perderse en la tentación. Pero fue débil nuevamente, y pronto se encontró gozando de otro de sus deliciosos besos.


    

    ¿Cómo no enloquecer con eso? Si su forma de besar era tan arrebatadora, sus labios se entregaban y pedían con la misma fuerza, sus suaves y firmes mordidas, las veces en las que succionaba su labio inferior, cerrando su cintura con sus brazos, sintiendo que se llevaba ahí toda su sensatez.


    

    No se detuvo, al contrario, con su mano apretó uno de sus pectorales. El sonido grave y gutural que él soltó mientras se apoderaba de su muslo le calentó hasta la última fibra. Jadeó al sentirlo desviarse y besarle el mentón. El resto de su piel reclamó exigiendo sus labios, sus latidos empezaban a golpear en su garganta. Sus manos recorrían su abdomen, duro y suave al mismo tiempo.


    

    Él se aclaró la garganta, deteniéndose y sonriendo, pegando su frente a la suya.


    

    —Tesa, si seguimos no podré ser responsable de lo que pudiera hacer o pasar… —Su advertencia no la intimidó, al contrario, era una caliente promesa, dicha con esa voz que se colaba en su interior.


    

    —S-sí —balbuceó—, te refieres a… ¿Te refieres a la cosa que…?


    

    —¿Cosa? —cuestionó entre risas—. ¿Otra vez con eso?


    

    —Ya sabes —se excusó avergonzada—, eso que cambia de tamaño y… —Su comentario le hizo reír más.


    

    —Sí, eso también está incluido —aceptó.


    

    La volvió a abrazar respirando hondo, tratando de bajar su temperatura. Teresa cerró los ojos.


    

    —¿Me cantarías una canción?


    

    —¿Eh?


    

    —Desde que leíste y cantaste para mí, muero por escucharte arrullarme así —confesó con el rubor molestándola, acariciando con su mejilla su piel.


    

    El joven sonrió y le dio un beso en la frente, volviendo a acariciar sus cabellos. Miró al techo pensando en alguna canción, no conocía ninguna para dormir, pero podía cantar una suave. Suave… como Smooth.


    

    —Es una muy caliente… Como siete pulgadas de sol al medio día. Te escucho susurrar y las palabras derriten a todos, pero tú sigues tan impasible. —La chica sonrió y cerró los ojos, él cantaba en inglés, pero le entendía—. Mi muñequita, mi española Mona Lisa. Tú eres la razón de mi razón, el compás de mi ritmo... —Su voz baja y suave la arrulló.


    

    Se dejó llevar al sueño en sus brazos mientras él con la canción le hablaba de dar su mundo para levantarla, cambiar su vida por satisfacer su humor, comparando lo que le hacía sentir con la visión del océano bajo la luna. Le preguntaría cómo se llamaba la canción, y si estaba en el CD. Deseó que todas sus noches fueran así.
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    Despertó rodeada por sus fuertes brazos, aunque le había sido difícil dormir con él ahí, como no tenía que ir al Edén, no le fue problema distraerse en la noche.


    

    Todavía se preguntaba por aquello que podía hacer felices a las mujeres, o mejor dicho, cómo, sin hacer doler, ya que la cosa que tenía ahí abajo era la responsable, y no era muy pequeña cuando cambiaba. También estaba su conciencia reprochándole por sus pensamientos. Sus labios todavía latían a causa de los besos, supuso que el resto de su cuerpo también lo haría si finalmente se dejaba explorar por él.


    

    Sintió que afianzaba su agarre a su alrededor y sonrió.


    

    DOPy se acercó despacio y ella supo qué iba a hacer, bajando su temperatura de pronto. Desplegó su pantalla y vio un mensaje.


    

    «Hoy a las cinco, ya mandé las coordenadas a tu dron, si no vienes ya sabes qué pasará»


    

    La chica frunció el ceño con bastante molestia, tomó la pantalla y desplegó el teclado virtual para responderle.


    

    «Pero si me delatas te puedes ir despidiendo de tus niños también, así que creo que puedes esperar»


    

    Sonrió satisfecha.


    

    «Puedo liberarlos con o sin tu ayuda, para que sepas, así que te espero»


    

    Soltó un bufido y alejó al dron.


    

    —Tipa odiosa —gruñó—. ¿Por qué no se contenta con dedicarse a su vida? Tenía que estar espiando a las personas y cosas.


    

    —Renegando tan temprano, pecosita —murmuró él.


    

    —Es culpa de esa vieja loca. —Se estremeció y sonrió al recibir una suave mordida en el lóbulo de la oreja, pero cuando notó que le daría un beso en los labios, se apartó—. Ejem… Voy a alistarme —dijo preocupada por su posible aliento de mañana. Aunque bien sabía que el enjuague bucal era tan poderoso que impedía hasta cierto punto que eso pasara, no quiso arriesgarse.


    

    Él arqueó una ceja.


    

    —¿No me vas a dar mi beso de buenos días?


    

    —Pero… recién despertamos… —Retiró la vista.


    

    Adrián rio de forma leve.


    

    —¿Y? Te haría toda clase de cosas estuvieras como estuvieras —ronroneó en tono seductor. Teresa lo miró con sorpresa y aprovechó para tomar su rostro y plantarle un beso así sin más—. Listo. ¿Ya ves? No pasó nada.


    

    La chica salió de la cama riendo en silencio y lo contempló ahí con el torso desnudo, que se le hizo provocativo como siempre. No solo ella estaba así, él también la observaba ahí con ese pijama de color rosa pálido, el cabello negro en ondas desaliñado luego de haber dormido entre sus brazos, ¿qué mejor imagen que esa?


    

    Estaba dispuesto a repetirle que era hermosa, ya lo había hecho y seguiría haciéndolo. Quiso borrar sus inseguridades creadas por su sociedad. Le había provocado contarle lo suyo también, pero sería luego, cuando fuera su turno de mostrarle sus pesadillas sin que pudieran arruinar los ánimos, rogando que al ver el arma no desconfiara.


    

    


    

    Ese día, Teresa lo vio estudiar sobre células madre, de tal forma que comenzó a hablar de las posibilidades de crear órganos nuevos con eso, cosa que estaba planteada desde el pasado. Dejó de dibujar diseños de trajes para ponerse a dibujarlo, captándolo con esa concentración que le encantaba ver, mientras le mostraba su lado brillante con los comentarios que hacía sobre lo que leía.


    

    Al finalizar, le pidió que le dijera qué canción le había cantado, y pudo cumplir su sueño de escucharla y bailarla con él, cuerpo a cuerpo por el ritmo sensual, mordisqueándole los labios en cada beso, dejándose llevar por su pasión.


    

    


    

    Entrada casi la noche, era la hora acordada, Teresa todavía con temor, subió al floter con Adrián y partieron. DOPy llevaba al aparato con las coordenadas que tenía.


    

    —Más le vale a la loca que no se quiera pasar de viva contigo —renegó celosa.


    

    —Tranquila, en verdad lo dudo, solo ha de estar queriendo saber.


    

    Teresa respiró hondo.


    

    —Se acercan drones del Edén —avisó DOPy de pronto.


    

    Eso preocupó a la chica.


    

    —Pero… ¿están pasando por ahí o vienen hacia nosotros específicamente?


    

    —No logro definir la señal todavía.


    

    Tragó saliva con dificultad y miró al castaño.


    

    —Seguirán buscando aquí a pesar de que me contaste que las desviaste —comentó.


    

    —Nos están buscando —avisó DOPy, angustiándola—, están en modo rastreo.


    

    —¿Por qué? ¡No saben sobre Adrián!


    

    Un fuerte remezón los tomó por sorpresa. Un floter iba al lado en la vía magnética a toda velocidad, se aproximó y rozó el de ella poco antes de que se alejara para evitar colapso, desestabilizándolo otra vez.


    

    —¡Qué rayos!


    

    —¿No se supone que siguen rutas programadas? —cuestionó Adrián.


    

    El aparato hizo un giro brusco y el floter de Teresa reaccionó de igual forma, pasando al otro carril.


    

    —¡No! —gritó la chica al ver que venía por ellos de nuevo.


    

    El floter no se pudo alejar más al estar al borde, y tras el fuerte choque, la sensación de vacío y caída la hizo gritar, Adrián la rodeó en brazos y recibieron el primer impacto contra la tierra, dando vueltas con violencia sobre la ladera. Bolsas de aire los envolvieron, el floter rodó y rebotó hasta quedar contra la espalda de una edificación, otro fuerte golpe que les aturdió.


    

    Mujeres que vieron la escena, espantadas comenzaron a comentar y a querer acercarse. DOPy encendió sus luces, las bolsas de aire empezaban a disminuir su tamaño. Adrián pudo moverse y reaccionó al bajo quejido de la chica.


    

    —Tesa, dime algo.


    

    —Estoy bien. —¿Cómo no? Si la había protegido con su cuerpo, recibiendo el primer golpe antes de que las bolsas de aire se desplegaran—. Debemos salir.


    

    —Los drones están cerca —avisó DOPy.


    

    —Rayos. —El castaño jaló una palanca del costado que había quedado hacia arriba que indicaba emergencia, empujó con fuerza y la puerta salió, cayendo a un lado—. Vamos. —La ayudó a salir, salió también rápido y se encontraron rodeados de algunas mujeres, otras que veían de lejos.


    

    —¿Están bien? —preguntó una preocupada.


    

    —Sí —dijo Teresa con prisa.


    

    Tomó de la mano a Adrián y salieron corriendo.


    

    Fueron por un lugar solitario, cuando volteó y vio al cielo, solo para encontrar a cinco drones persiguiéndolos.


    

    —No —susurró desesperada.


    

    Corrieron por callejones, escondiéndose, a pesar de que la desesperanza había envuelto su corazón. Su mano sujetaba con fuerza la suya, sentía su temor. De ese error no se libraría, ¿cómo supieron de él? Algún descuido de su parte, estaba segura, o tal vez la mismísima Olga ya había abierto la boca. El temor por ser separada de él la invadió, y pensar que en un inicio había llegado a pensar en librarse o entregarlo también, era de lo peor.


    

    Quedaron sin saber a dónde correr, respiraba agitada. A su mente volvieron sus recuerdos a recriminarle. Ya no tendría sus risas ni sus momentos de curiosidad, su mirada con cierta inocencia ni sus preguntas estúpidas.


    

    No, ¡no! Ellas podrían hacerle de todo en ese laboratorio, hacerlo sufrir. Se encontraron rodeados en un abrir y cerrar de ojos.


    

    —Gracias por el correo —dijo Carla dando un paso adelante.


    

    Eso la espantó más. ¡¿Qué correo?! ¡Nunca lo mandó!


    

    —¿Qué? —susurró Adrián volteando a verla mientras ella empezaba a negar.


    

    Helen contemplaba sorprendida al hombre que estaba ahí frente a ellas, uno real, le parecía mentira todavía. Carla tampoco podía ocultar su sorpresa.


    

    —Drones.


    

    —¡NO! —chilló Teresa pero los aparatos veloces inutilizaron sus manos uniendo sus muñecas con brazaletes magnéticos.


    

    —¡Tesa! —Otros rodearon al castaño y se tornaron amenazantes botando chispas.


    

    —¡DÉJENLO! —Cayó al ser retenida de los pies también.


    

    DOPy quiso usar su campo magnético para ayudarla pero DELy lo embistió. Fue arrastrada lejos por el magnetismo de otro mientras chillaba tratando de liberarse de forma inútil.


    

    Era tarde. Lo perdía, y era su culpa.


    

    

  


  
    Capítulo 21: Un poco de pasado


    


    

    La noche era observada desde la cima de un alto edificio por un joven de dieciséis. El viento soplando, las luces allá abajo, los autos como hormigas. Siglo veintitrés, una sobrepoblada ciudad. El mundo en caos.


    

    Soledad, desolación, abandono.


    

    Podía ver los múltiples anuncios promoviendo cosas triviales y hasta inmorales para su forma de pensar, un lugar en donde todo se contradecía, donde la humanidad ya había sacado sus demonios a plena vista sin temer ser apuntados, un lugar en donde todos se ofendían si les atacabas. Baje de peso, coma esto, matrimonio polígamo, fume este cigarro alucinógeno, nuevos cuernos para insertarte en la frente, cambia tus ojos de color, había llegado al punto de familiarizarse con anuncios de sectas de todo tipo. Otro anuncio iluminado en una edificación lejana intentaba de forma inútil hablarle de la fe, pero no ese día, ese día nada funcionaba. No desde el fatídico momento en el que Dios se olvidó de él.


    

    Las personas corrían por la ciudad, la policía con sus alarmas encendidas, «calentamiento global», «fin del mundo» decían muchos, pero a él ya nada le importaba, ya no podía sentir, el mundo perdió propósito.


    

    Subió al borde, apretando tanto los puños que temblaban, o quizá su propio miedo lo estaba ocasionando. Apretando los dientes y ahogando sollozos, nadie auxiliaría su alma devastada. Cerró los ojos con fuerza mientras sus lágrimas corrían, al tiempo en el que ponía el cañón de un arma contra su sien.


    

    «No eres tan valiente como para aventarte solo», le recriminó su conciencia. Solo un disparo, solo eso, y volaría lejos. Sin dolor, o tal vez un poco. Una muerte más en las interminables estadísticas.


    

    —Qué bonitas las estrellas... —Regresó una dulce voz a su mente.


    

    Un bello recuerdo.


    

    Abrió los ojos, jadeando a causa del miedo y la decisión apresurada que estaba por tomar. Alzó la vista con lentitud, contemplando así lo hermoso que estaba el cielo nocturno, mientras que la humanidad se perdía abajo.


    

    El viento sopló fresco y fuerte. Respiró hondo, la tristeza no se iría.


    

    —Te puedo cuidar desde ahí.


    

    —No, seré yo el que te cuide —hizo eco su propia voz en su recuerdo.


    

    —Ya pero si me voy primero, te cuido.


    

    —No pienses en eso. Si pasa, me iré contigo.


    

    —No, no. Si te vienes conmigo me enojaré muchísimo y no te hablaré más.


    

    Su risa...


    

    —Te perseguiría...


    

    —No te dejes morir. Nadie debe dejarse morir.


    

    


    

    Adrián, tú debes vivir... Promételo, y así seré feliz siempre, en donde esté.


    

    


    

    Sin pensarlo, su brazo había bajado. Bajó la vista también y su mirada encontró otro anuncio.


    

    «Proyecto supervivencia sigue aceptando nuevos voluntarios para su programa de "futuro nuevo". Interesados acercarse. Absoluta discreción.»


    

    Una fuerte sensación se apoderó de él, adormeciendo al dolor. Lo haría, iría a ese lugar, ya no tenía nada que perder. Fue corriendo a su departamento en ese mismo edificio, tomó una maleta y guardó algunas pocas cosas. Vio el arma en la mesa, lo pensó unos segundos, la sostuvo otros dos, y finalmente la guardó.


    

    Intentaría vivir por ella.


    

    

  


  
    Capítulo 22: Como un animal


    


    

    Teresa anduvo desesperada de un lado a otro en una habitación blanca, cuando Carla se presentó mirándola con enojo.


    

    —¡Libéralo! —exigió apenas la vio—. ¡No le hagan nada!


    

    —Deja de decir tonterías.


    

    —Por favor no le hagan nada —rogó.


    

    —¡Vergüenza te debería dar! ¡Traidora, te atreviste a querer tener a un potencial peligro para nosotras!


    

    —¡Él no es como los hombres que mencionan en la documentación!


    

    —¡Por supuesto que sí, es otro hombre más, no había distinción entre ellos!


    

    —¡Sí que la hubo, él no es malo, por favor escucha...!


    

    —¡No! Y ya basta —dijo entre dientes—. ¿Cuánto tiempo creíste que duraría esto? Ocultando a esa cosa como si fuera siquiera valioso.


    

    —¿Qué dices? ¡Es valioso!


    

    —No vale nada, lo sabes, es un másculo más pero de otra época, no hará más que arruinar nuestra existencia.


    

    —¡Es valioso para mí! —exclamó apretando los puños—. Tiene sentimientos, tiene personalidad, quizá tanto o más que muchas mujeres que viven sumergidas en sus cosas triviales, tiene sueños que nunca cumplió...


    

    —Ugh, no puede ser —interrumpió asqueada—. Te has enamorado de él —dijo como si fuera lo más aberrante que hubiera visto.


    

    Teresa quedó sin habla, con los labios entreabiertos. Sí, estaba enamorada de él, tuvo un día y una tarde para demostrárselo, para empezar a asimilarlo, gozar del sentimiento que él le correspondía, y ahora no sabía en dónde lo tenían.


    

    La angustia la devoraba.


    

    —Guardianas han revisado tu casa...


    

    —¿Y mi mamá? ¡No le habrán hecho daño!


    

    Carla sonrió de lado.


    

    —No todavía.


    

    —¡Ella no tiene nada que ver!


    

    —Drones.


    

    —¡NO! —chilló ella sin poder defenderse del magnetismo de dos drones que la arrastraron a otro ambiente—. ¡Déjenlos! —volvió a chillar pataleando desesperada.


    

    El impacto contra el piso le sacó el aire. La puerta se cerró antes de que pudiera llegar a ella luego de ponerse de pie veloz. Chocó contra esta y gritó pero ni siquiera se escuchó.


    

    Silencio.


    

    Abrió mucho los ojos, el aire recorriendo su nariz fue lo primero que captó, su respiración agitada. Gritó de nuevo golpeando el material y se horrorizó al no escuchar ni un poco de eso. Silencio. Ya no solo escuchaba su respiración, sino también el latir de su corazón.


    

    Se tapó los oídos empezando a exasperarse por esos ruidos y sonidos del interior de su cuerpo que no se iban a ir. La habitación absorbía toda onda sonora, excepto las de sus órganos. Jadeando cerró los ojos soltando un quejido que tampoco se notó, se deslizó hasta quedar sentada, tratando no terminar desquiciada por el infinito silencio del exterior y el constante y desesperador latir de su corazón, sumado a su respiración.


    

    ¿Tendrían a su mamá y a Adrián bajo una tortura como esa?


    

    Sus labios todavía vibraban con recuerdos de sus besos. Apretó los dientes, lágrimas brotaron de sus ojos y empezaron a caer sin cesar. Se dejó vencer por el llanto amargo, apenas escuchó el resonar de su voz en su cabeza, pero no en el exterior.
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    Las mujeres contemplaban al hombre en una celda de paredes blancas, desde un segundo nivel. Tocó el material, era como el cristal, lo suficiente como para alertarle que posiblemente estaba siendo observado.


    

    —Un fósil viviente —murmuró Carla, más que sorprendida.


    

    —Y habla y piensa —susurró Helen—, siento que hemos encerrado a alguien como nosotras… —comentó al recordar cómo lo vio querer ir a ayudar a Teresa cuando los drones la apresaron.


    

    —No digas tonterías. Es un hombre, no es como nosotras, es una criatura peligrosa, irracional.


    

    —Quiso defender a Teresa… Se lanzó contra los drones a pesar de que estaban pasando descargas eléctricas, y complicó así que los brazaletes se le adhirieran.


    

    —Eso no indica que quiso defenderla, solo afirma el hecho de que es agresivo. Ahora que lo tenemos nadie debe saber.


    

    Dio la vuelta y se encaminó a su sala de reuniones. Helen le dio un vistazo más al joven, contrariada por la situación. Había llegado a la conclusión de que Teresa lo había tenido desde el día en el que se reportó una supuesta falla en los detectores cerca de «Futuro nuevo», y ella estuvo muy cerca de él en una ocasión cuando le escuchó tocar en piano esa triste canción.


    

    Eran esos sus ojos, esa su mirada, había sido él sin duda. En vez de atacarla, solo guardó silencio, y vivió con la pelinegra sin lastimarla, al menos eso veía, además de notar que la chica estaba obviamente encariñada con él. Bajó la vista y fue a darle alcance a Carla.


    

    La líder debatía con su concejo vía internet. Parecían estar ahí pero eran hologramas, como de costumbre.


    

    —Mira, si se le hace saber a la población se va a armar el caos e iniciará la lluvia de opiniones sobre qué hacer con él —decía Marine, la mayor—, esto simplemente no puede pasar.


    

    —Yo no opino eso —dijo la rubia estirada—, si se hace saber de él podríamos iniciar un nuevo pack de fecundidad...


    

    —¡Estás loca! ¿Arriesgarnos a que los hombres vuelvan a poblar la tierra? —refutó Carla.


    

    —¡Digo que podríamos rentarlo por algunas horas y ya! Fabriquen anticonceptivos si no quieren más bichos como ese...


    

    —¡No faltará la loca que no los tome para así ver si tiene un bebé!


    

    —A ver, damas —intervino de nuevo la mayor—, no es necesario alterarnos, para eso existe el habla. No tiene sentido venderlo por algunas horas, no se dará abasto para todas las que querrían estar con él, salvo que lo clonaran, y eso traería justo lo que no queremos: más hombres, inmoralidad, promoción del instinto animal que se supone que ya hemos dejado atrás.


    

    —Es cierto, solo dejar que se aparee con una ya de por sí es caer bajo, a su nivel primitivo, es asqueroso.


    

    —Entonces qué —murmuró Carla—, ¿qué se hace?


    

    Las mujeres meditaron unos segundos, algunas pensaron en la respuesta pero no pudieron decirla. Marine soltó un suspiró, observó al hombre mirando a las paredes en su celda, buscando algo que le diera una pista, notó la perspicacia en su mirada, completamente diferente a la de un másculo común, su obvia inteligencia le hizo temer y preocuparse.


    

    —Sospecho que ya lo pensaron —habló juntando las manos sobre el tablero de cristal—, pero ya que no lo dicen, lo haré yo. Está claro que no queremos caos, que no queremos clonarlo, que no queremos el regreso de los hombres, nuestra sociedad es perfecta ya, la naturaleza los eliminó para salvarse... Solo queda terminar lo que se le olvidó.


    

    La líder tensó los labios.


    

    —D-dices que...


    

    —Sí. —Suspiró de nuevo—. Mátalo, Carla, ya de nada nos sirve ahora, ya es cosa del pasado, nada más podemos hacer.


    

    La más joven tragó saliva con dificultad.


    

    —Pero... —dudó un segundo—. Bueno, si es listo, habla e incluso tiene un nombre, es como si... Como si fuéramos a terminar con una de nosotras.


    

    Carla rodó los ojos.


    

    —No es una de nosotras, es solo un maldito hombre —soltó con desprecio—. Lo que pasa es que está hecho para atraer a una mujer y poder tener facilidad de aparearse, es por eso que están en este plan de dudar como tontas. —Miró a la mayor—. Se hará. Será eliminado.


    

    —Bueno.


    

    —También es humano —insistió la joven poniéndose de pie—, no es de un insecto del que estamos hablando.


    

    —La humanidad fue un término creado por ellos cuando éramos un conjunto, o se intentaba, ya que ellos mismos lo arruinaron. Somos mujeres, esa es la única humanidad que queda, libre de la opresión del macho.


    

    —No pierdas tiempo discutiendo esto —reprochó Marine—, ya tenemos el acuerdo hecho. Carla, por favor, nos mantienes informadas.


    

    —Sí.


    

    Cortó la comunicación. Soltó un largo suspiro y se percató de que Helen estaba en el umbral de la puerta, mirando con preocupación.


    

    —¿No hay vuelta atrás? —preguntó en susurro.


    

    Carla negó en silencio.


    

    —Es lo mejor, es que esto nunca debió pasar, él debió haberse quedado en su época.


    

    La joven asintió sintiendo el pesar de las malas decisiones que a su parecer estaban tomando, lamentablemente no encontraba otra alternativa, dejarlo vivir tampoco era útil si de igual forma su legado quedaba ahí, no se le iba a permitir salir ni se iban a tomar sus genes para clonarlo. Todas las personas morían, tan solo iban a adelantar la fecha para él.


    

    


    

    Pasada la hora de cierre, solo Carla quedaba en el Edén, aparte de sus prisioneros. Revisaba una toxina en el holograma, sus componentes, y cómo esta podría matar a ese hombre sin que sufriera, al menos eso podía hacer por el raro bicho.


    

    Suspiró con cansancio, dejó de lado su investigación y revisó las cámaras. El Edén vacío, los infantes másculos en los jardines, Teresa en un rincón de la habitación del silencio y su madre en otra celda, sentada esperando con angustia. Dirigió su vista a la celda de él.


    

    


    

    —¿No me van a dejar salir? —renegó ya agotado de estar ahí—. Muy bien, tal vez les divierte tenerme como animal encerrado, pero ¿y si quiero ir al baño?


    

    De una pared se desplegó un cubículo cerrado que asumió que era el baño. Gruñó fastidiado por la situación. ¿Dónde tenían a su Tesa? Estaba preocupadísimo por ella, por más que había buscado, el lugar no parecía tener salida.


    

    Por otro lado, ellas mencionaron un correo. ¿Acaso Teresa lo había delatado? No tenía sentido, alguien más había sido sin duda. Volteó de prisa al detectar un mínimo ruido. Una puerta se había deslizado a un costado, dejando entrar a una de las mujeres que lo habían capturado.


    

    Retrocedió al sentirse incómodo con la forma en la que esos ojos violetas lo recorrían.


    

    —¿Tienes nombre?


    

    Tardó unos segundos en responder.


    

    —Adán. —No le daría su nombre.


    

    Carla lo miró de arriba abajo, era una lástima que tuviera que morir, aunque bien no tenía que ser esa noche precisamente. O... podía mantenerlo oculto...


    

    —Te atreves a tener nombre —se burló con malicia.


    

    —¿En dónde la tienen? —exigió saber él, frunciendo el ceño.


    

    La mujer solo fue consciente de esa grave y ronca voz llena de energía latente, que estremeció sus adentros.


    

    —Es como una especie de sueño cumplido tener la oportunidad de responder a las dudas que tenía —llevó sus manos al cinturón de la bata que llevaba puesta—, dudas sobre cómo eran ustedes...


    

    Adrián abrió mucho los ojos al verla despojarse de la prenda, revelando su cuerpo desnudo frente a él.


    

    —¿Qué cree que hace? —reclamó retirando la vista con enojo y leve rubor apoderándose de sus mejillas.


    

    —Para ser macho hablas mucho. ¿No vas a lanzarte a mí para aparearte? —No entendía, cualquier másculo lo hacía, ella los dejaba, era su secreta obsesión, por eso luego morían.


    

    Pero con solo verlo a él supo que sería totalmente satisfactorio sentir su cuerpo, su fuerza, su duración. Los másculos tardaban pocos minutos, él podía durarle muchísimo más, y tenerlo las veces que quisiera por su larga esperanza de vida.


    

    —No sé por qué todas parecen creer que solo soy una máquina de sexo y ya. No voy a hacer nada que no quiera, pierde su tiempo. Quiero saber en dónde está Teresa —regresó su vista directo a los ojos de ella—, que si la han lastimado se van a enterar.


    

    La mujer bufó empezando a impacientarse al no ver reacción libidinosa en él.


    

    —¿Qué nos vamos a enterar? Deja de querer hacerte el difícil.


    

    —¿No me dirá en dónde la tienen? Entonces tampoco hablaré más. —Se dirigió a la cama y se sentó mirando a otro lado.


    

    —Oye, te estoy hablando. —Pero no obtuvo respuesta. Ofendida e indignada cubrió su cuerpo con la bata, sintiendo como si le hubieran escupido a la cara—. A ver si sigues de terco mañana, cuando te ponga una inyección letal.


    

    Adrián apretó las manos en el borde del colchón al oír eso, un escalofrío le recorrió la espalda. Escuchó a la mujer salir y cerró los ojos tensando los labios. Gruñó y lanzó la almohada poniéndose de pie.


    

    —¡No le hagan daño a Teresa! ¡¿Escucharon?! ¡Libérenla! —exclamó sabiendo que la tenían ahí sin duda—. No es su culpa haberme encontrado.


    

    Soltó aire bajando la vista y volviendo a cerrar los ojos. Ironía. Había escapado de la muerte y ahora volvía a encontrarla. Una sonrisa burlona se asomó en sus labios.


    

    Él no creía en ese dicho de que las cosas pasaban por algo. Las cosas eran como eran y eso estaba así, ya en su vida lo había comprobado, así que en ningún momento creyó que había sobrevivido en esa cápsula por alguna razón especial.


    

    Un veloz movimiento llamó su atención, pudo ver cómo una pequeña cosa se iba por alguna rendija de ventilación entre el techo y el muro.


    

    


    

    Carla entró a su oficina con la furia encima y se congeló al ver a Helen reprocharle con la mirada.


    

    —Qué rayos haces aquí…


    

    —Nunca pensé que te vería ofrecerte a un másculo —refunfuñó dolida—, ¿así que por eso varios de los que teníamos morían? ¿Qué clase de doble moral es la que tienes?


    

    La líder sintió la vergüenza de verse descubierta, pero en vez de explicar, le invadió la cólera porque fuera como fuera, nadie tenía por qué espiarla.


    

    —Lárgate, no eres nadie para venir a querer juzgarme.


    

    —Creí que conmigo tenías suficiente, pero veo que siempre necesitaste de un macho.


    

    —Cállate. Estás así desde que verlo te sensibilizó de algún modo el corazón. ¿Quién es la de doble moral? Si hasta has intentado defenderlo. Solo es un hombre, un guiño del pasado, esa criatura no existe, el que esté aquí es un enorme error humano.


    

    —¿Humano? ¿A qué te refieres con eso?


    

    —No hablaré más contigo. Vete o te haré que lo mates tú misma, ¡ya que tanto te atrae!


    

    —¡No me atrae!


    

    —Sí, claro. Al parecer le termina gustando a todas las tontas como tú, pero es casualidad que sea de buen ver, sé que la mayoría eran horrorosos y sucios.


    

    Entró encolerizada a vestirse a su baño. Helen apretó tantos los puños que sus nudillos empalidecieron. No había nada peor que alguien más asegurara algo sin siquiera conocer bien o detenerse a analizar las cosas.


    

    

  


  
    Capítulo 23: Juicio


    


    

    «—Tu padre no es más que un cobarde que creyó que no me daría cuenta —murmuró una voz femenina en su oído, un recuerdo de tantos de ese fatídico día.


    

    —Solo hice lo que me encargó —había respondido él con expresión neutra.


    

    —Se me hacía extraño que un chico tan brillante y correcto como tú viniera a querer conquistar a una mimada como yo, y además ocho años mayor —reprochó ofendida—. Se aprovecharon de que mi gusto por ti era obvio…


    

    A pesar de que la mujer no era buena del todo, no se sentía bien haberla engañado, pero su padre le había dado el ultimátum. A él no le importaba lo que les pasara, total eran hijos de otro hombre. Si tanto iba a detestarlos, ¿por qué el maldito se encaprichó con su mamá? Una madre a la que tampoco le importaban sus hijos. Ahora pagaba las consecuencias de eso.


    

    —Si no le hacía caso… No pagaría lo de mi hermana…


    

    La rubia refinada sacó un arma de su cajón. Elegante, digna de ella, dada por su padre, uno de los hombres más influyentes, además de ser un peligroso contrabandista. El firme competidor del gran Manuel Fuentes.


    

    —Te metiste en la boca del lobo. —Tragó saliva con dificultad al verla acercarse, era más alto que ella pero conocía su carácter, lo caprichosa que podía ser, y peor si llevaba un arma en las manos, todo lo que quería lo obtenía—. Él nunca pagará nada, también has sido engañado, lo sé porque mi papá habló con él más temprano, y estuve escuchando. Apuesto a que no sabías eso.


    

    —No…


    

    Sentía la cólera correr por sus venas. Su hermana era todo para él y estaba dispuesto a hacer lo que fuera, no era necesario que su falso padre le amenazara con manchar su nombre como para que no tuviera trabajo nunca o no pagar lo de la niña, lo había hecho, sí, pero no hubiera sido necesario.


    

    El muy desgraciado había ido a delatarlo al parecer, para no cumplir con su parte. La niña tenía los días contados, y él había sido lo suficientemente ingenuo como para caer en el cuento, bien decía el hombre cada vez que se lo repetía: solo era un mocoso de dieciséis, tonto.


    

    —Te propongo algo. —La mujer le deslizó el cañón del arma sobre los labios, sintió el frío y duro material, el tenue y característico olor, un aparato hecho para matar—. Yo pagaré lo de tu hermana, solo si te vuelves mío de verdad en vez de darme migajas. Quiero que me des todo el placer que quiera, chiquillo de ojos bonitos —agregó presionando el cañón bajo su mentón, sin embargo no le retiraba la mirada retadora—, no pongas esa cara, sabes que mejor opción no tienes…


    

    


    

    …Vas a pertenecerme quieras o no.»


    

    


    

    Adrián contemplaba el techo blanco luego de haber estado toda la mañana andando de un lado para otro en ese cuadrado en el que lo tenían encerrado, hambriento, sin haber dormido siquiera. Torturado por las memorias de ese día, el último de su vida, y la preocupación por no saber qué le habían hecho a su chica.


    

    Un sector del muro de cristal se deslizó dejando entrar a Carla.


    

    —Muy bien, ¿ya cambiaste de opinión?


    

    Regresó su vista al techo.


    

    —¿En dónde tienen a Teresa?


    

    La líder bufó.


    

    —No entiendo por qué te molestas en fingir que te importa una mujer, tremenda criatura inconsciente que eres. —Un dron vino trayendo una bandeja magnética en cuya superficie estaba un arma, ella la tomó—. ¿Qué es esto? —Adrián la miró con sorpresa—. ¿Crees que no lo reconozco? Sé muy bien cómo eran las armas que ustedes, bestias, inventaron.


    

    —¿Han entrado a la vivienda? —preguntó reincorporándose y poniéndose de pie con molestia—. ¿Cómo se atreven?


    

    Carla retrocedió un paso. Entendió a las mujeres antiguas en cierto modo al saber cuánto miedo podrían haberles ocasionado miles de hombres amenazadores y enfurecidos.


    

    —Tenemos todo el derecho, con tal de mantener la seguridad de nuestro mundo, que por cierto, está mejor sin ustedes.


    

    —No voy a negar eso, pero no tienen por qué lastimar a las personas que me acogieron. Lo preguntaré una vez más. ¿En dónde la tienen?


    

    Carla se cruzó de brazos.


    

    —Si tanto quieres saber. —Tras una señal que le hizo al dron, DELy, este desplegó una pantalla y el joven pudo ver a Teresa en el suelo de una habitación extraña, de costado, jadeando y con la angustia grabada en su rostro, cerrando los ojos con fuerza.


    

    Sufría, y el horror de saberla así se apoderó de él. Su respiración flanqueó.


    

    —Déjenla, ¡déjenla! —terminó exigiendo al final, fulminó a Carla con su intensa mirada de celeste gris—. Déjala en paz, a ella y a su mamá, háganme lo que quieran pero a ellas déjenlas.


    

    La mujer frunció más el ceño. No podía estar de verdad preocupado por eso.


    

    —Prepárate entonces para recibir esa inyección —murmuró con despecho—, o usa tu propia arma y ahórrame la pérdida de tiempo en tener que ensuciarme las manos contigo.


    

    Dio media vuelta y salió.


    

    Adrián retrocedió y cayó sentado en la cama, apretó su abdomen cerrando los ojos, tenía hambre, obviamente ni siquiera consideraban que también comía, para ellas solo era basura, era peor que una cucaracha. O se moría por la inyección, o por hambre. Si tenía que escoger, sin duda prefería la inyección... o en su defecto, el arma, que ya tenía una bala con su nombre desde hacía milenios.


    

    


    

    Teresa hacía lo posible por mantenerse cuerda, por no caer en el precipicio de la locura a causa del incesante sonido de sus órganos internos. Frente a su vista había un plato con alguna papilla proteínica que había surgido del suelo, que comió a medias. No había podido dormir, obviamente, y se mantenía tarareando una melodía para que el resonar de su voz en su cabeza despejara levemente los otros ruidos, sobre todo los de la digestión. Una de las tantas canciones que había escuchado salir del disco de Adrián.


    

    El sonido del exterior golpeó sus oídos y reaccionó.


    

    —¿Qué demonios has hecho con él? —cuestionó Carla con enfado.


    

    Teresa no captaba todavía nada, su cerebro estaba hecho un lío tratando de asimilar el cambio del extremo silencio a todos los que el exterior le ofrecía.


    

    —¡Te dije que qué le has hecho! ¡¿Por qué lo único que hace es preguntar por ti?! ¡¿Dime, acaso te has apareado con él como para que esté enganchado de esa forma?! ¡Qué sucia!


    

    La pelinegra parpadeó confundida, logrando ser consciente recién de lo que escuchaba.


    

    —¿En dónde lo tienen? —preguntó con débil voz.


    

    —En ningún lado que te importe. Morirá.


    

    La angustia devoró a la chica.


    

    —No, ¡no! ¡No le hagan nada! ¡Desquítense conmigo!


    

    Carla retrocedió un paso, asqueada porque ambos decían las mismas estupideces. De la tonta pelinegra lo esperaba, pero de él no, si los hombres no amaban, engañaban, abandonaban, eran unos desalmados. ¡No entendía qué pasaba!


    

    —Señora —entró DELy—, tenemos un percance.


    

    La mujer salió de prisa sin hacer más caso a los llamados de Teresa exigiendo que la escuchara.


    

    El dron la guio hasta el lobby de ingreso, Helen volteó a verla con preocupación, y ella también se preguntó ¿por qué rayos estaban entrando todas sus guardianas? Las mujeres estaban hablando sin parar, exaltadas, comparando lo que veían en sus dispositivos móviles.


    

    —Hoy no es reunión —dijo Carla con molestia.


    

    —¡Exigimos que nos expliquen esto! —Mostró una su móvil.


    

    Un dron amplió la muestra en el aire. Carla se espantó. Tenía una imagen en movimiento captada desde un punto alto de Adrián sentado en la cama de su encierro, pasó a otra en la que ella entraba a verlo, y otra en la que se le podía observar a él solo más cerca. ¡¿De dónde salieron esas tomas?!


    

    —¿Era ese el másculo que buscaban?


    

    —No es un másculo, ¿qué es esa cosa? —exigió saber por ahí otra.


    

    —¡Luce como un hombre de los extintos!


    

    —¿Por qué no lo han eliminado? ¡No queremos que nos haga daño!


    

    —¡Cuiden la seguridad!


    

    —¡No lo eliminen, queremos verlo!


    

    Carla retrocedió un paso al recibir tanta queja, muchas otras distintas gritadas a la vez sin que se lograran entender.


    

    —¡Basta! —Su DELy se puso delante de ella y le siguieron otros drones como él, capaces de lanzar brazaletes magnéticos y electricidad. Las mujeres callaron, varias sintiéndose engañadas, otras con temor, otras enfadadas—. ¡Es por esto, precisamente, que no se les dijo nada!


    

    —¡Queremos una reunión en donde se llegue a un acuerdo de manera unánime! —gritó otra joven, Diana, abriéndose paso entre las mujeres.


    

    Carla la miró con más furia. Quien había mandado esos mensajes tenía forma de haber ingresado sin que el sistema la detectara como intrusa, y peor, tenía los datos de todas las guardianas.


    

    Diana quería saber de dónde había salido ese másculo tan raro y de apariencia tan extrañamente llamativa para ella. No iba a quedarse tranquila hasta que la dejaran verlo de cerca, a ella y un gran grupo de más chicas.


    

    —Ya se ha llegado a un acuerdo, y esta noche iba a ser ejecutado, pero veo que alguien quiere que nuestra perfecta sociedad entre en conflictos, ¿acaso no lo ven? —Los murmullos cesaron—. Ahora vienen todas a querer cuestionar, cuando nosotras ya hemos tomado la mejor decisión para cuidarnos.


    

    —¿De dónde salió? —preguntó Diana.


    

    —¡Queremos una reunión con todas! —intervino otra, insistiendo, junto con otro grupo de jóvenes algo rebeldes a lo que la líder ya había decidido—. ¡O esto se hará público de todos modos, mi tía es la del noticiero! —Se cruzó de brazos mientras las demás volvían a murmurar entre ellas.


    

    —¡Castigo para ella! —gritó una de al fondo—. ¡Carla, no dejes que arruine nuestra seguridad!


    

    Helen vio a Carla frotarse la frente con molestia y cansancio.
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    «—Te estoy diciendo que la mandes aquí, ¡no quiero que esté contigo! —reclamaba Adrián adolescente por teléfono.


    

    Otro recuerdo de aquellos días, antes de caer.


    

    —Sí, claro, confiar en ti, que eres un ingenuo —le reprochó su madre.


    

    —Entiende que ya tengo forma de pagar lo que se necesita Maryori. Así que mándala, insisto, o no sé qué haré pero verás que te meterás en problemas judiciales.


    

    Su risa le hizo dar un respiro para disipar la rabia que eso le hacía sentir. ¿Cómo podía ser tan inconsciente? ¿Por qué algunas mujeres parecían peor que fríos reptiles con sus hijos? ¿Para eso los tenían?


    

    —Bueeeno. La mandaré para allá.»


    

    


    

    Adrián suspiró cerrando los ojos, echado en la cama de costado, ya con el estómago que parecía estar terminando de acabarse así mismo. Casi dos días de hambre sonaban a poco, pero no era para tomarse a la ligera, era una de las cosas más horribles. Harto de estar ahí, sintiéndose observado incluso en la ducha, se sentía como ratón de laboratorio.


    

    Su mente le recriminaba una y otra vez a veces por las decisiones que había tomado en el pasado, ese era uno de esos momentos en los que quería poder dejar de arrepentirse de todo y ver algo productivo, como salir de ahí, ayudar a Teresa, a su mamá, que amablemente lo tuvieron.


    

    


    

    Dos drones amenazadores bajaron de una abertura que se formó en el techo. Les miró frunciendo el ceño, clavándoles todas las amenazas posibles con la mirada. Sintió un movimiento de la habitación en donde estaba y se reincorporó para buscar algún motivo de este, cuando el muro de cristal que estaba frente a él se hizo translúcido, revelando un ambiente a oscuras, lo que parecía ser una sala de auditorio o similar, no veía rostros pero era obvia la presencia de muchas personas ahí.


    

    —Inicia la decisión unánime a pedido de las guardianas —habló la voz femenina de Carla.


    

    Las mujeres estaban impresionadas al verlo más de cerca, así como otras todavía lo contemplaban con miedo, agradecidas de que él no pudiera verlas con claridad. Aquel extraño másculo que se suponía era un hombre, solo les habían dicho que había sido encontrado bajo hipersueño, por lo tanto el temor de que el hombre estuviera volviendo se esfumó, pero no los otros miedos, como que estaba observando muy atento, que les parecía más tosco, más alto, más fuerte, incluso tenía vello en la mitad inferior de su rostro, no largo, pero lo suficiente como para oscurecer la piel.


    

    Él notó algo más y con angustia vio cómo el muro de su costado izquierdo también se hacía translúcido, mostrando a Teresa en un rincón, abrazando sus piernas, con el rostro oculto en sus rodillas.


    

    Corrió hacia ella y quedó con ambas manos pegadas a ese muro que los separaba.


    

    —¡Tesa! —la llamó, pero ella no escuchó.


    

    Las mujeres iniciaron sus murmullos al escucharlo llamarla, entre asustadas y sorprendidas. Carla fue iluminada en el centro del escritorio más cercano al joven.


    

    —Ella es la que encontró a este peligroso hombre y lo mantuvo oculto, es por eso que está en castigo —empezó a hablar—. Nuestra cultura ha cambiado, ahora que no están ellos, ya hace milenios desaparecieron y como ven… —Un holograma inició, mostrando las atrocidades del pasado—, no hicieron nada bueno.


    

    Las mujeres se horrorizaron al ver, algunas hasta exclamaron. Adrián también veía, todavía plantado junto al cristal, todas las miserias humanas que hubo.


    

    —Tú eres causante de eso —le dijo Carla—, ¿ahora entiendes por qué no puedes vivir? Los hombres no deben volver.


    

    —Nosotras no queremos que lo maten todavía —intervino una de cabello púrpura que había sido asignada como representante para dar puntos de vista—. Queremos estudiarlo.


    

    La líder resopló.


    

    —Ridículas, ¿acaso no están viendo el video?


    

    —Uno solo no puede ser tanto problema. Que esté sedado, o detenido con brazaletes, ni que fuera tan fuerte, sino ¿cómo lo capturaron?


    

    —Bueno, eso tampoco fue sencillo porque es agresivo.


    

    —¡Mienten! —interrumpió él—. Solo quise defenderme, y defender a esta chica, que me importa más de lo que pueden imaginarse.


    

    El murmullo de las presentes volvió con más insistencia.


    

    —No digas tonterías —renegó Carla.


    

    Teresa respiró hondo, con el rabillo del ojo notó el cambio del ambiente y alzó la vista, sorprendiéndose al ver que estaba frente a un público, y más fue su sorpresa al ver a Adrián frente a ella. La adrenalina viajó veloz por su sangre y se puso de pie con rapidez, corriendo a él.


    

    —¡Adrián! —Pero seguía sin escucharse ni ser escuchada.


    

    Se tapó los oídos por instinto más que todo porque de nada servía, sus latidos insistentes a causa de su actuar la atormentaban. Seguía en esa habitación horrenda.


    

    —Tesa… —Solo podía ver con angustia cómo ella seguía ahí sufriendo de alguna forma que desconocía, no podía escucharla y de seguro ella a él tampoco—. ¡Déjenla! —exigió volteando a ver al gran ambiente en donde estaban las mujeres—. ¡Acepto todo lo que quieran pero ya déjenla!


    

    La chica pegó sus manos en los mismos sitios en donde él tenía las suyas, contemplándolo hablarle con enojo y energía a quienes los tenían ahí. Un par de lágrimas se asomaron por sus ojos. Sintió alivio al saber que estaba bien, pero sabía que no duraría, si Carla le había dicho lo que iban a hacerle. Se preguntó de manera fugaz si no le harían daño frente a ella.


    

    Estuviera o no presente, esa idea la atormentaba. Las lágrimas cayeron por sus mejillas.


    

    —Esta persona los delató. —Carla hizo que alguien más fuera iluminada. Kariba. La rubia no podía contener el llanto—. Admitió haber sido ella la que mandó el correo que encontró incompleto, que la misma Teresa estuvo por mandar. ¿Y así quieres defenderla?


    

    Adrián quedó un tanto conmocionado.


    

    —Pero no lo mandó. —Volvió a dirigir su vista a la pelinegra. La vio con tristeza a los ojos, queriendo limpiar las lágrimas que corrían por sus mejillas, su nariz estaba roja, quiso acariciarla y calmarla—. No lo mandó…


    

    —No llores —le recriminó Carla a Kariba—, que eres tú la que ha puesto a tu amiga en esa situación.


    

    Ella sorbió por su nariz.


    

    —No sabía que iba a terminar así —sollozó.


    

    No había sido consciente de sus actos, solo los celos la cegaron, celos por haber sido rechazada, por haber sido dejada de lado por su amiga, a la que consideraba no más atractiva que ella, pero fuera como fuera, la quería, y en verdad no creyó que sus actos llevarían a eso. Se arrepentía, pero era tarde.


    

    —No le recriminen más —pidió Adrián regresando su vista a Carla—, ya no hay nada que decir, solo el hecho de que acepto que me hagan los experimentos que quieran.


    

    —¿En verdad estás dispuesto a que te conozcamos? —preguntó una de las representantes.


    

    —Ya he dicho que sí.


    

    —¿Cómo confiar en la palabra de un ser mentiroso por naturaleza?


    

    Él bufó.


    

    —Créanlo o no, comprobarán que no miento. Tampoco atacaré, si eso piensan.


    

    —Sabes que morirás sí o sí, ¿verdad? —habló Carla, esperando verle flanquear.


    

    El joven tensó los labios y asintió.


    

    —Pero quiero ver que liberen a Teresa y a su mamá.


    

    Muchas de las presentes no entendían esa actitud, ¿en dónde estaba el ser desalmado y desesperado por aparearse del que les habían hablado en clases de historia?


    

    —Entonces así quedamos —dijo Carla poniéndose de pie—. Las mujeres que gusten verte más de cerca lo harán, estarás detenido con brazaletes magnéticos, por si acaso, y luego morirás. ¿Entendido?


    

    Tragó saliva con dificultad.


    

    —Sí. —Volvió a ver a su Tesa, le sonrió con dulzura para calmarla, una sonrisa todavía triste—. Quiero saber que se va libre, es lo único que pido.


    

    La chica notó que el muro empezaba a cambiar, a hacerse blanco de nuevo. Soltó un gemido de frustración, el ambiente se tragó sus reclamos, vio con exasperación a su Adrián. Él pegó su frente al cristal, juntando las cejas, revelando su pesar y angustia justo después de que el muro terminara por evitar que se siguieran viendo.


    

    


    

    

  


  
    Capítulo 24: Plan


    


    

    Helen ingresó a la vivienda de Teresa para una segunda inspección, ya que apenas pudo encontrar algunas cosas, como la maleta y el arma en ella, mientras los drones capturaban a Clara. A ella siempre la criaron con el pensar que la violencia nunca debía ser necesaria, pero Carla estaba un poco extremista.


    

    Uno de los drones la acompañaba, por ahí se comunicaba la líder, además de ver lo que el aparato captaba. Helen se apartó para revisar uno de los muros cerca al baño en la habitación de la chica. Con un decodificador desactivó la clave y se desplegaron varios estantes de material translúcido.


    

    De entre los que contenían accesorios o cremas, otro en especial la llamó, obviamente era el favorito de la pelinegra, ya que estaban los trajes magnéticos. En la parte baja, en unos cajones abiertos, varias cosas entre pequeñas y no tanto.


    

    Tomó unas láminas de dibujo y arqueó las cejas, eran muy buenos. Vistas de la playa, las rocas, casi podía sentirlo, escuchar el mar. Otro de un delfín. ¿Otro ser extinto? Quizá le gustaba la arqueología. El siguiente la sorprendió, era él, el hombre que tenían encerrado.


    

    Acariciaba sonriente a la perra que por ahí había corrido asustada, en otro estaba simplemente mirando al horizonte, en otro tocando un piano virtual, cosa que le hizo recordar cuando lo vio en el centro comercial sin saber que estaba frente a un hombre.


    

    El siguiente le causó una extraña sensación. Él dormido, con el rostro de lado. La imagen transmitía esa calma y tranquilidad de una noche acompañada en silencio, había trazado a la perfección los pliegues de la manta sobre su pecho, que aparentemente estaba desnudo. Se preguntó qué tan íntimos habían llegado a ser, si parecía haber estado en su misma cama.


    

    No sabía si Teresa había permanecido a su lado dibujándolo en cada ocasión o lo había tomado de su memoria, fuera como fuera, reflejaba que él no había representado un peligro, al contrario, había llenado de algún modo su vida. Reflejaba además que quizá ellas se estaban equivocando al juzgarlo y dictar su muerte así sin más.


    

    —¿Nada relevante? —preguntó Carla a través del dron.


    

    Helen dejó todo en su sitio tras suspirar.


    

    —No, nada. Creo que ya hemos sacado lo único que había.
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    Teresa fue llevada prácticamente a rastras a otro ambiente, uno en el que el sonido no era absorbido. Sentada en la cama se tapó los oídos de nuevo, cada mínimo ruido la estremecía, luego de dos días en infinito silencio externo, le era chocante. Aunque en realidad ni siquiera sabía si ya era de noche ya, no había cómo.


    

    Se recostó, sin ganas de tocar la comida que salió de la superficie de la mesa. Quería saber qué había hablado Adrián durante esa extraña reunión. Seguía siendo carcomida por la angustia de saber que querían matarlo como a insecto, no era justo. Estaban siendo inhumanas, a pesar de que se suponía que solo los hombres lo habían sido.


    

    Las bestias infernales de las que siempre hablaron no eran su Adrián, él era completamente distinto. Tenía su propio carácter y personalidad, sabía de arte, era listo, si bien comía y comía y a veces decía cosas raras, eso era él, lo quería con todo y más, con su fuerza, su insistencia para conseguir cosas, con barba, con vellos por doquier, con esa voz, ese aroma.


    

    ¿Acaso lo que definía a un humano era lo que tenía entre las piernas? Se dio cuenta de que durante milenios los habían demonizado a todos, cuando en realidad también hubo mujeres malas, quizá las estadísticas indicaban menor número confirmado, pero ahí estaba la prueba.


    

    Se sentó dejando la tristeza y la derrota a un lado, frunció el ceño. Iba a salir de ahí como fuera posible, y sacar también a Adrián antes de que le hicieran quién sabía qué. Ella tal vez no era la líder ni ninguna de las viejas del concejo, pero fuera como fuera, no iba a dejar que lo mataran.


    

    Visualizó la única posible entrada, por donde venía la comida. Si tal vez no servía como salida, si lograba meter algo cuando la pequeña compuerta se abriera eso iba a hacer que alguna máquina entrara por otro lugar a repararla. Sino no importaba, iba a intentar de todas las formas posibles, hasta fingir sufrir algún colapso si eso ayudaba.


    

    Miró atenta a la mesa, alzó el plato, lo puso de nuevo, y se reprochó por su torpeza de no haber pensado antes de que debía detectarlo vacío. Debía comerlo.


    

    Un pequeño dron se asomó de detrás del plato haciéndola dar un respingo. Lo reconoció era el de Olga. Mostró una lucecita azul y volvió a esconderse, ella entendió que al parecer ese color significaba que era seguro. Mandó algo todavía más pequeño a su oído, quedó quieta, intrigada.


    

    —Finge que comes —dijo Olga a través de ese dispositivo—, estás de espalda a la cámara.


    

    Ella parpadeó varias veces, sorprendida, luego volvió a fruncir el ceño.


    

    —Por tu culpa estamos aquí —susurró con molestia—, así que no vengas a hablarme.


    

    —Fue tu amiga Kariba, para que te enteres —se defendió—, estoy aquí para sacarte. Ya viste que logré aplazar las cosas al informar a las otras guardianas de lo que pasaba, sino él ya estaría muerto tal vez. —Teresa volvió a recordar el motivo de su angustia—. Además todavía me lo debes una noche.


    

    —¡No te lo voy a dar, que te quede claro!


    

    —¡Shhh! Qué escándalo —susurró exasperada.


    

    —Yo debería susurrar, no tú.


    

    —¡Shhh!


    

    Teresa suspiró. Así que Kariba, por eso la vio de forma fugaz ahí llorando. Aunque no podía creerlo, en parte no le sorprendía, ya iba conociendo lo venenosos que eran los celos. También fue su culpa, no debió escribir el correo, o al menos debió borrarlo en vez de dejarlo ahí, sabiendo que tenía conexión con DOPy y el sistema de casa.


    

    —Bueno, ya puedes moverte. Sigue a mi pequeño.


    

    La chica vio con sorpresa cómo una puerta se deslizaba a un lado, el dron se puso frente a ella y se dirigió ahí, ella entendió enseguida y fue tras él, saliendo de ese ambiente.


    

    Helen, que volvía, entró a la habitación de las cámaras y se percató de la alarma desactivada, y de la falta de imagen en varias pantallas. Supo lo que podía estar pasando, al notar que las del área de celdas eran las que no funcionaban. Carla tenía en su oficina la vista de la celda de Adrián, así que imaginó que estaba atenta y seguía funcionando, ya que no la había llamado a gritar alterada por alguna falla.


    

    


    

    Teresa corrió por unos pasillos hasta que llegó a una especie de cuarto de máquinas. Sonrió al ser recibida por DOPy.


    

    —Vino a mí como loco con su señal de emergencia —habló Olga—, por supuesto yo ya sabía qué pasaba.


    

    —Debemos sacar a mi mamá y a Adrián.


    

    —Uhm, con que así se llama... —La pelinegra tensó los labios ante la fea sensación—. Justo por eso estoy aquí, niña, ahora necesitamos algo que distraiga a Carla, que es la que vigila, la clave de esa cámara no está en este tablero.


    

    


    

    Helen agarró un frasco de una máquina, sabiendo que las cámaras la enfocaban, tomó un trago y lo mantuvo en su boca, de forma que no pareciera llena. Carla la vio en su pantalla y frunció el ceño con extrañeza al verla poner el código para entrar al ambiente en donde estaba Adrián.


    

    Él se reincorporó con lentitud, vio a la mujer acercarse con decisión. Se puso de pie, intimidándola apenas, pero el rencor la impulsó al recordar cómo Carla se le ofrecía.


    

    —Si me vas a decir que eres la primera que va a examinarme, aviso que no tengo ánimos de ser manoseado, no he comido y... —Ella lo empujó haciéndolo retroceder—. No voy a ser brusco contigo, y ya dije, no me siento bien.


    

    La castaña le rogó con su mirada que se callara e hiciera caso, lo volvió a empujar y cayó sentado en la cama, viéndola con intriga. Tomó su rostro y acercó sus labios, aunque él se resistió tomando sus manos, queriendo negarse al beso, Helen volvió a insistirle en silencio para luego pegarse finalmente a su boca.


    

    Un segundo se mantuvo con los labios juntos y tensos pero el sabor de un líquido que se coló entre los de ella, le hizo reaccionar, reconociéndolo enseguida. Era el potente energizante, lo necesitaba, más la sed y el hambre, por puro instinto entreabrió los labios contra los de la extraña para beber, dejando de lado el asco que pudiera producirle.


    

    Carla quedó fría, indignada al ver cómo su Helen estaba besando a esa bestia terca. Salió hecha una furia. Por otra parte, Teresa sintió el estómago pesar como el plomo mientras la amargura la recorría.


    

    —¡Cómo se atreve! —gruñó con los ojos queriendo botar lágrimas a causa de su falta de control sobre los celos.


    

    —Es la perfecta distracción. ¡Vamos! —exclamó Olga, feliz porque no tuvieron que improvisar una.


    

    


    

    Helen se apartó, no estuvo muchos segundos en contacto con él, y aunque en realidad no lo había besado, tan solo le dejó caer el líquido boca a boca, no fue tan malo como pensó, la sensación de sus labios era un tanto distinta. Lo vio limpiárselos con el dorso de la mano, manteniendo seriedad e intriga a la vez en sus ojos de profundo celeste.


    

    Ella olvidó la curiosidad que de pronto le vino por querer saber por qué se limpió, si por asco o qué, y tocó una combinación de códigos en el muro de al lado.


    

    —Huye —le dijo.


    

    Se dirigió de prisa a la salida, otro sector del cristal se abrió cerca de Adrián, quien se impresionó y sin perder tiempo guardó el arma que la líder dejó y se adentró por ahí, sintiendo ya los efectos del líquido.


    

    Helen dio media vuelta y fue por donde entró, encontrando a Carla que venía corriendo con DELy siguiéndola.


    

    —¡Cómo te atreves! ¡¿Acaso sabes lo que acabas de hacer?! ¡Vas en contra de nuestra seguridad!


    

    —¡Nosotras estamos yendo en contra de nuestros principios!


    

    —¡Se te ablandó el corazón por un animal irracional como ese!


    

    —¡No es un animal ni un objeto, Carla, es una persona!


    

    —DELy, activa las trampas.


    

    La mujer echó a correr hacia donde sabía que llevaban esos pasadizos posteriores de las celdas, Helen la siguió tras llamarla in obtener resultado.


    

    Olga y Teresa llegaron a una de las puertas y el pequeño dron decodificó la clave.


    

    —Vamos, de prisa —susurró la mujer.


    

    La puerta se deslizó a un lado y Teresa pudo ver a su mamá poniéndose de pie sorprendida, corrieron a abrazarse.


    

    —Avancen —pidió Olga—, debemos salir ya.


    

    Clara se preguntó quién podría ser ella, pero no importaba si las estaba ayudando. Salieron corriendo.


    

    —¡En dónde está Adrián! —preguntó Teresa con preocupación.


    

    —¡No sé, yo estoy buscando a mis niños!


    

    La pelinegra se detuvo.


    

    —¡No hay tiempo!


    

    —No seas malagradecida y muévete, ya nos encontrará.


    

    —¡Iré por él, tú saca a mi mamá!


    

    Un muro se alzó entre ellas, separando a la pelinegra de las otras, tan rápido que no pudieron hacer nada. Su mamá la llamó desesperada desde el otro lado pero no la pudo escuchar. Olga tiró de ella insistiendo en que debían moverse ya.


    

    Teresa corrió hacia otro lado, temiendo que fuera uno de los muros que explotaban, entrando por un pasadizo. La edificación enorme y con forma de huevo podía ser un verdadero laberinto, su forma facilitaba el terminar corriendo en círculos sin avanzar a ningún lado.


    

    En ese plan estaba el muchacho, encontrando paredes que cortaban el paso, algo que no tenía sentido, haciéndole deducir que se habían puesto así a modo de trampa. Escuchó a Teresa llamarlo y se puso más alerta.


    

    —¡Tesa! —Giró buscando de dónde había venido su voz.


    

    


    

    La chica se detuvo al escucharlo y sonrió de forma fugaz, aliviada porque seguía bien.


    

    —¡Aquí estoy!


    

    —¡Voy a ti, no te muevas!


    

    Pero ella, sin poder esperar, corrió hacia donde escuchó su voz, buscando encontrarlo. Pasó por un ambiente y el piso se deslizó llevándola a un costado, cuando una cosa se disparó atándole las manos contra su pecho y cubriéndole la nariz de paso.


    

    Pataleó luchando por librarse y respirar.


    

    Adrián se preocupó al no encontrarla, por la distancia que le pareció escuchar su voz, ya debía por lo menos haberla visto, pero no estaba. Volvió a llamarla pero ya no obtuvo respuesta, aceleró el paso.


    

    Teresa cerró los ojos, desesperada porque se le acababa el aire y ya no podía más, la presión en su pecho la empezó a matar. Adrián entró de golpe y corrió a ella apenas la vio.


    

    —¡Tesa! —la llamó cayendo de rodillas a su lado. La tomó de los hombros viendo eso que la tenía aprisionada, notando que la asfixiaba.


    

    Con todas sus fuerzas tiró del material, rasgándolo con dificultad, soltó un gruñido a causa de la rebeldía hasta que se aflojó botando chispas, y la chica dio una larga bocanada de aire. Tosió, mareada, recuperando el aliento.


    

    —Adrián —dijo con un hilo de voz.


    

    Terminó de romper la extraña tela y la botó a un lado para abrazarla.


    

    —Estás bien —susurró aliviado.


    

    —Tú también.


    

    —¿Cómo saliste?


    

    —Olga —reaccionó ella—. Vamos, hay que darles alcance.


    

    Se pusieron de pie y salieron de prisa.


    

    La mujer había logrado sacar a los másculos en sus cubículos en los que los tenían dormidos, solo siete, ya que el resto parecía haber fallecido. Estos flotaban por sí solos, los efectos del sueño no se iban así que no se despertaban. Clara miraba a los costados con preocupación al no ver a su hija volver por ningún lado.


    

    —Teresa conoce este lugar también, no te desesperes —le recriminó Olga—, vamos yendo a la salida, que por ahí ya ha de estar si no ha sido lo suficientemente tonta de caer en alguna trampa.


    

    Eso obviamente no ayudó a calmar a Clara.


    

    


    

    La pelinegra corría guiando a Adrián por el lugar, llegaron al nivel inferior, cuando vio la señal del estacionamiento cercano. Si Olga quería sacar a esos másculos, debía haber traído algo en dónde llevarlos, y tal y como lo supuso, las vieron corriendo con una fila de cubículos pequeños flotantes siguiéndolas.


    

    —¡Ahí están!


    

    Se reunieron, Olga les apresuró, ya que había un floter-bus esperándoles, cuando fueron detenidos.


    

    —¡No se muevan! —exclamó Carla junto con su dron, quien tenía una especie de láser apuntándoles.


    

    Helen se preocupó.


    

    —No debiste meterte en lo que no te incumbe, mis negocios son mis negocios —recriminó Olga.


    

    —Veo que extrañas las celdas —respondió la líder—, al parecer tendremos que cumplir tus deseos de seguir aquí.


    

    —No si tengo que verte.


    

    —Cállate ya, regresa a los másculos y a ese de ahí —dijo refiriéndose a Adrián—, que son propiedad del Edén.


    

    —¡Son seres vivos! —intervino Teresa—. ¡Y él también es humano!


    

    Carla arqueó una ceja.


    

    —¿Sabes que tiene un arma consigo? A cuántos habrá matado, no creas que se tenían de adorno. ¿Qué tanto conoces a ese hombre como para haberte enamorado? Esto es solo muestra de lo ingenua que eres y de cuán engañada estás. —DELy se acercó amenazante al muchacho—. Muchas caerían igual si esa cosa vive y se multiplica.


    

    —¡No mientas, no tiene un arma, déjalo! —La pelinegra quiso ponerse entre él y el dron pero su madre la detuvo—. ¡Ustedes también están haciendo armas, el que sean para supuesta defensa no es excusa!


    

    Para su sorpresa, fue Helen la que se interpuso.


    

    —Basta, Carla, podemos encontrar otra solución.


    

    —¿Quieres morir tú también?


    

    La chica retrocedió.


    

    —No, nadie tiene por qué morir.


    

    Adrián, aprovechando su cercanía, la atrapó por detrás tomando por sorpresa a todas, y pegándole el cañón del arma, que había tenido guardada, contra su sien.


    

    —¡Qué haces! —exclamó Carla, espantada.


    

    Helen respiraba agitada, invadida por el miedo repentino.


    

    —¡No se muevan! —exigió él.


    

    Teresa observó con los ojos bien abiertos, sintiendo cómo se le enfriaba el cuerpo. ¿Qué pasaba? ¿Esa era el arma?


    

    ¿Ese era su Adrián?


    

    

  


  
    Capítulo 25: Peligrosas tentaciones


    


    

    Carla miraba temerosa cómo su Helen estaba siendo amenazada con una de esas armas.


    

    —Al más mínimo movimiento le disparo —dijo Adrián entre dientes—. ¡Ah! —Miró a DELy que alistaba su láser—. Alto ahí, te estoy vigilando. No llamen más drones o ya sabrán lo que pasará.


    

    DOPy se puso entre ambos y sacó un arma láser pequeña que antes no había tenido. Teresa quedó más conmocionada. ¿En qué momento? Recordó entonces cuando había vuelto aquella vez y lo encontró observando a su dron abierto sobre la mesa del salón. Había tenido tiempo de sobra para hacerle lo que quisiera al aparato.


    

    No. No podía ser, ese no era su Adrián, él no era malo, no entendía qué pasaba. Pero al palpar más la realidad, su fría mirada y sus amenazas tan serias, el mundo se le empezaba a querer desboronar.


    

    Helen forcejeó todo lo que pudo pero él la detuvo amenazando con el cañón del arma contra su sien. No tenía puesto uno de los trajes para exteriores, así que no botaba electricidad ni la hacía más fuerte.


    

    —Yo te ayudé —murmuró temblorosa.


    

    —Sí, lo sé —dijo él fingiendo lástima—, gracias, en verdad.


    

    La chica cerró los ojos y tragó saliva, sintiéndose perdida porque ya se iba dando cuenta de que sí tenía fuerza, no podía zafarse de sus brazos, y esa arma era antigua, los textos nunca dijeron nada bueno de ningún arma.


    

    La peor creación de la humanidad, hecha para acabarse los unos a los otros, sin verdadera razón.


    

    —Van a dejarme ir —avisó él—, pero a ellas me las llevo, son mías, ¿entendido?


    

    Carla dio un paso atrás.


    

    —Te voy a buscar, no lo dudes —amenazó.


    

    Adrián sonrió de lado y les ordenó a las otras que subieran al floter. Retrocedió con Helen todavía en sus brazos. Entraron rápido y él subió al último tirando de la chica.


    

    El aparato partió veloz.


    

    Adrián soltó a reír, dejando a Helen y a Clara más que perplejas, a Teresa congelada, y a Olga suspirando con alivio.


    

    —Creí que tu rápido guiño había sido mi imaginación —dijo recostándose contra el respaldo del asiento.


    

    —¿Q-qué sucede? —cuestionó Teresa con un hilo de voz. Su cerebro se hizo un lío.


    

    —Estaba fingiendo, Tesa, ¿acaso no te diste cuenta? —Le dio un toque en su nariz.


    

    La chica parpadeó varias veces, recuperando aliento.


    

    —Qué… —Tensó los labios tratando de contener el picor en los ojos que indicaban lágrimas queriendo salir. Le dio un empujón—. ¡No vuelvas a hacer eso!


    

    —¿Desconfiaste de mí?


    

    —¡No es mi culpa, ni siquiera sabía que tenías un arma! —reclamó sacudiéndolo de los hombros de atrás hacia adelante haciéndolo reír suave—. ¡No vuelvas a hacerlo, Adrián, no vuelvas a hacer algo como eso! —reclamó con la voz quebrada.


    

    Helen los vio abrazarse con fuerza, lo vio calmándola con ternura, brindándole caricias e incluso un rápido beso que la dejó más conmocionada. El floter se detuvo.


    

    —Eh, tú —le habló Olga. La miró—. Baja.


    

    —¿Qué?


    

    —Eres la nueva amante de Carla, ¿no? —La puerta del aparato se abrió alzándose—. Vete, ha de estar histérica. Vuelve con ella.


    

    La chica, todavía confundida y sorprendida, salió.


    

    —Disculpa si fui brusco —le dijo Adrián.


    

    —Anda, dile a Carla que no moleste —insistió Olga.


    

    La puerta descendió y el floter se alejó en segundos. La mujer quedó con la boca abierta.


    

    


    

    Olga puso ruta en el floter y se cruzó de brazos.


    

    —Creo que ya sé por qué tanto rollo con ellas —le susurró Adrián a Teresa en el oído.


    

    —Cómo…


    

    —Quizá Olga estuvo con Carla alguna vez, ya sabes, una relación sentimental.


    

    La pelinegra arqueó las cejas.


    

    —Dejen de andas de cotillas —renegó la mujer.


    

    —Eso me recuerda —lo apartó Teresa sin hacerle mucho caso a Olga—, Helen te besó.


    

    Adrián abrió la boca, sorprendido.


    

    —No sé dónde viste eso pero no fue así.


    

    —Jah. —Cerró los ojos girándose y cruzando los brazos también con fastidio.


    

    —Tesa…


    

    —Y bien que te dejaste.


    

    Él rio de forma suave.


    

    —Me pasó energizante, no sé por qué así, pero asumo que quiso distraer a la líder.


    

    La pelinegra no podía con sus celos. Adrián suspiró.


    

    —¿A dónde vamos? —preguntó Clara.


    

    —A una de mis viviendas. No esperen que Carla entienda de buenas maneras, los va a seguir buscando hasta que no se quede en algo concreto. Si gustan vamos por algunas de sus cosas.


    

    —Rita —dijo Teresa con preocupación.


    

    


    

    El floter se detuvo afuera de la casa y la chica bajó de prisa siendo seguida por Adrián.


    

    —No es necesario que me cuides —reclamó—, todavía no me explicas cómo es que DOPy también tiene un arma ni lo demás. ¡Rita!


    

    —Quiero cuidarte.


    

    —No sé si tu costumbre de tu época era cuidar a alguien dándole un arma, pero te aseguro que ahora no es así. Y ya te repito que no necesito que me cuides.


    

    —No es eso…


    

    Rita salió feliz de un rincón y fue recibida por su dueña, moviendo la cola sin parar y lloriqueando. Volteó e hizo lo mismo con el joven, queriendo lamerle la cara.


    

    —Incluso ella quiere besarte —renegó la pelinegra haciéndolo reír.


    

    —Y yo solo quiero besarte a ti.


    

    —Incluso Olga anda exigiendo su noche contigo.


    

    Él la abrazó y le dio un beso en la frente.


    

    —Es curioso que me quieran aunque sea por una noche, cuando yo ya las tengo apartadas solo para ti. —Guiñó un ojo—. Junto con mis días, por supuesto. —Ella sintió sus latidos acelerarse—. Vamos, Rita.


    

    Salieron de prisa luego de guardar más cosas, como ropa, en una maleta y continuaron el camino.


    

    


    

    El floter entró a una especie de edificación semi-subterránea cerca de las afueras de la ciudad. Olga bajó a los másculos que seguían en sus raras incubadoras y los llevó a una habitación especial. Quedaron en un salón grande, con la cocina a un lado, en donde una máquina de insumos ya estaba preparando comida.


    

    —Muy bien, siéntanse como en casa —anunció Olga—, es tardísimo, quiero dormir, luego veremos qué hacer.


    

    Se fue seguida de su dron casi minúsculo. Rita fue a buscar comida en donde el sistema de la vivienda le mostraba, ella ya conocía los tipos de señales y olores que indicaban lugar para comer.


    

    Lo primero que hicieron fue correr a la cocina también.
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    Helen soportaba los reclamos de Carla.


    

    —¡No puedo creer que se haya atrevido a amenazarte y que al mismo tiempo haya sido una burla!


    

    —Al menos deberías agradecer que fuera falso.


    

    —No me lo creo. —Negó caminando de un lado a otro—. No. No lo creo, apuesto a que también fue actuación.


    

    —Ya estás divagando. Pero tú tienes algo importante qué explicar. Dijiste que él estaba vivo por un error humano. ¿Acaso M.P tuvo que ver con el incendio?


    

    —Pasó hace milenios, ¿cómo habría de saberlo? —renegó la líder.


    

    —Pero tú sabes de más información que ninguna otra.


    

    —¿Estás cuestionando a M.P?


    

    La chica dio un paso adelante.


    

    —Sí.


    

    —Ya estás loca. —Se dirigió a su escritorio.


    

    DELy desplegó el holograma de un mapa de la ciudad y empezó a intentar buscarlos. Debió suponer que Olga haría algo, desde que estuvieron mostró especial interés por la tecnología, aparte de su ya sabido gusto por los másculos. Debió esperarse algo como eso.


    

    Helen se aclaró la garganta.


    

    —Me botó de su floter diciendo que era tu nueva amante. —Puso las manos a la cintura—. ¿Qué significa? ¿Has estado con ella?


    

    Carla alzó la vista queriendo hacerla callar con la mirada. Soltó un suspiro de pronto y se puso de pie.


    

    —Perdóname, no soporto estar molesta contigo —pidió extendiendo los brazos mientras iba a ella—, estoy tan desconcertada con todo lo que pasa —agregó abrazándola con fuerza—. No tienes idea de cuánto te quiero, te quiero.


    

    Helen correspondió el abrazo con su pulso acelerado, despejando los celos que había sentido todo el tiempo, desde que la vio queriendo tener algo con el hombre, y cuando la mujer rara confesó haber sido su ex amante.


    

    


    

    Teresa juntó algunas mantas para dormir en uno de los sofás que se convertían en camas, vio a Olga revisando algo en su escritorio táctil.


    

    —Conoces a Carla —comentó. Ella sacó un cigarrillo y lo encendió. Ese no era falso como los modernos, ese apestaba de forma horrorosa—. ¿Qué rayos es eso? —reclamó espantando el humo.


    

    —Una antigüedad. Me gusta incursionar en lugares sepultados en las afueras de la ciudad, ¿algo más?


    

    Teresa tosió un par de veces.


    

    —¿No me vas a responder?


    

    Olga suspiró y puso los antebrazos sobre el escritorio.


    

    —Bueno, creo que es obvio, estuve con ella, además era mi clienta, aunque no lo creas. —La pelinegra se espantó al ver a un másculo acercarse e ir a que la mujer le acariciara la cabeza, tenía un pequeño pantalón puesto, era el de mechón blanco al que había vacunado—. Ya están despertando.


    

    —¿T-tu clienta? ¿Cómo?


    

    —Con mis pequeños, claro. Hasta que pasó a ser líder de M.P y optó por hacerse la correcta y pulcra, la que desprecia y censura el sexo con másculos como todas.


    

    Teresa estaba pasmada.


    

    —Ay, por todos los mares —susurró.


    

    —Dices eso porque al parecer tener a un hombre contigo no te ha llamado a curiosear. Te estás perdiendo de algo bueno. —Le dio un par de palmadas al raro ser—. Cada una debería tener por lo menos dos de estos, pero prefieren hacerse las inmaculadas.


    

    —Deja el palabreo —intervino Teresa, incómoda—. Ese hombre que está ahí afuera no es una cosa, tiene pensamientos sobre el instinto, para que sepas, no puedo ir a decirle que quiero curiosear porque no se deja…


    

    —Aaah, así que ya has intentado.


    

    La chica se ruborizó.


    

    —¡No!


    

    —Mira, solo algo sé, sigue siendo un macho —se encogió de hombros—, di lo que quieras pero yo creo que él siempre va a querer sexo. —La vio arrugar el rostro—. Y no me vengas a decir que soy asquerosa al hablar así, las cosas son como son, es natural. Anda tú, sigue creyendo que él no te quiere ni tocar.


    

    Teresa soltó un largo suspiro y se alejó.


    

    Acomodó sus mantas en la cama. Sacó su ropa de la maleta y fue a buscar la ducha.


    

    Cuando entró a la que se suponía era para la casa, se encontró con que era bastante distinta, algo desactualizada, tenía su tablero de mando táctil pero estaba ahí perenne. Entraron un par de másculos asustándola, haciéndola dar un brinco y alejarse. Otra puerta se abrió de forma automática dándole pase en su huida y dio otro corto grito al toparse con Adrián.


    

    Desnudo. Abrió los ojos de par en par y los dirigió a su parte baja al tiempo en el que él se cubría con las manos.


    

    Reaccionó y sacudió la cabeza.


    

    —¡Perdón! —dijo roja como tomate—. No sabía…


    

    El muchacho arqueó una ceja con diversión, ¿primero lo miraba de forma encantadoramente descarada y luego pedía perdón?


    

    Los másculos entraron jugando con una manta, uno tirando de cada lado, la chica no tuvo tiempo de reclamar que era la suya porque los enredaron a ambos con ella. Quedaron cuerpo a cuerpo, las gotas de agua sobre su piel pasaban por la ropa de ella.


    

    —No sé si creer que eres tú queriendo siempre verme desnudo o es pura casualidad que nos encontremos en la ducha. Aunque esta parece ser para mis futuros abuelos que están por ahí correteando.


    

    —Disculpa —murmuró nerviosa intentando aflojar la tela. Alzó la vista y pudo ver sus labios masculinos entreabiertos un segundo antes de que cubrieran los suyos.


    

    Su corazón dio un «bum». Le correspondió, derritiéndose ante su suavidad caliente y su firmeza, se había deshecho de la barba. Le dio una suave mordida, le sintió deslizar los brazos entre ambos y tomarla de la cintura, cosa que indicaba que se había descubierto, aflojando así la manta a su alrededor y provocando que cayera.


    

    ¡Por la santa madre de la tierra!


    

    Se preguntó si solo los hombres tenían instintos bajos, si al final Olga había dicho cómo ellas usaban a los másculos, y sus ganas en ese momento de explorar a ese hombre que la tenía contra su piel, disfrutando de un suave e intenso beso, la estaban consumiendo. Le tocó el pecho húmedo y deslizó sus manos hacia abajo pero fue apretada contra él.


    

    —Ah, qué graciosa —reclamó sonriente haciéndola reír avergonzada—, aprovechas al mínimo descuido.


    

    —No es eso… —Él volvió a inclinarse curvándola hacia atrás un poco al tenerla rodeada y deslizó su nariz por su cuello, provocándole más que simples cosquillas—. Solo te tocaba un poco y ya. —Jadeó al sentir sus tibios besos en la piel, sentía además todas sus formas. Rio y lo apartó—. Ya, voy a darme un baño pero necesito que salgas.


    

    —Yo ya estaba aquí.


    

    —Pero ya terminabas.


    

    —Bueno, saldré si prometes darte la vuelta y no verme, porque recuerda que estoy tal y como nací.


    

    —Bien, bien —aceptó entre risas. ¿Cómo no recordar ese detalle?


    

    Volteó cerrando los ojos. Adrián tomó una toalla del costado. La vio mecerse en sus pies mientras esperaba, sonrió queriendo tomarla y volverla loca con besos y caricias, pero algo le detenía, el simple hecho de que ella parecía seguirle temiendo a los bajos instintos que él pudiera tener. No quería eso, quería que confiara más.


    

    Aunque si seguía quedando en situaciones tan comprometedoras y sensuales con ella, no sabía en qué iba a terminar. Debía invocar a su autocontrol.


    

    —¿Ya?


    

    —Casi. No hagas trampa. —Se puso un pantalón de dormir y la rodeó dándole un fugaz beso, sorprendiéndola—. Te veo luego.


    

    —Revisa que no entren esos másculos, por favor.


    

    —Por supuesto.


    

    Salió y la puerta se cerró. Se encontró con varios másculos observándolo. Olga los miraba de reojo desde su escritorio en una oficina.


    

    —Cuidado, ellos pueden saber si has hecho algo ahí adentro.


    

    Él frunció el ceño y se cruzó de brazos, enrojeciendo apenas por el comentario. Sin embargo, no negó, no tenía por qué explicar nada. Se puso la camiseta al notar que la mujer seguía con su vista plantada en su cuerpo y se fue hacia el salón tras asegurarse de que los másculos se alejaban también.


    

    


    

    

  


  
    Capítulo 26: Una razón para vivir


    


    

    «—Vamos a mi habitación —dijo la rubia mayor que él, aquella vez, en tono sugerente—, no voy a esperar otro día para poseerte.


    

    —Ya hace media hora que debí de irme —comentó Adrián, incómodo.


    

    —Vamos —insistió llamándolo con el arma en la mano.


    

    —Si al menos dejaras eso de lado —reclamó refiriéndose al objeto.


    

    Ella rio inocente y lo dejó a un costado junto con su móvil, no quería interrupciones. Adrián suspiró en silencio. En parte se sintió como gigoló, ya que iba a hacerlo a cambio de un pago, aunque era para su hermana, y se le había agotado el tiempo, el dinero en estudios, y su padrastro pensaba tenerlo bajo su sombra siempre.


    

    Una muy mala sombra, ya que no era más que un mafioso, desalmado asesino, cuyos negocios turbios solo acababan con las vidas de personas que sus sucias manos no alcanzaban. Quizá Susana había descubierto que había sido enviado a acercarse y por ahí husmear en los planes de la competencia, pero todavía no sabían del boicot que planeaba el hombre ese.


    

    Al menos eso creyó.


    

    Cuando pasó por la mesa redonda en donde estaba el móvil de la mujer, se percató de la llegada reciente de un mensaje, parecía ser una pregunta de su hermano mayor, un verdadero demonio.


    

    "¿Sigue contigo? Necesito tiem...", era la vista previa que se mostraba. Algo que, conociéndolo, le enfrió la sangre.


    

    —¿No le molestará a Omar? —comentó—. Digo. Vaya a escuchar algo, y está abajo en su oficina...


    

    —Uhm, no tiene por qué, soy una mujer mayor.


    

    Le estaba engañando. Sus latidos se aceleraron a causa del temor. Tomó el arma y el móvil veloz y salió corriendo.


    

    —¡Oye, a dónde vas! —chilló la rubia, advirtiendo la sospecha del chico—. ¡Ven conmigo o no hay trato! —Quiso perseguirlo pero él fue más rápido.


    

    Subió de un salto a su automóvil y partió quemando neumáticos por la acelerada brusca. Susana apretó los puños, se había llevado el móvil, iba a tener que decodificar la clave de la puerta y además el teléfono de la oficina de su padre para usarlo y avisar a su hermano. De todas formas sonrió, ya era tarde.


    

    


    

    Adrián contempló con horror la puerta abierta de su enorme casa, esa que casi siempre estuvo vacía.


    

    —No —susurró echando a correr al interior.


    

    Perdió la respiración al ver a uno de los empleados muerto, con un disparo en el centro de la frente, más allá, su padrastro inerte contra su escritorio. Subió los escalones de dos en dos en su desesperación y lo que vio al llegar al salón jamás iba a irse de su alma.


    

    El corazón se le estrujó, deteniéndose, matándolo desde ya. Corrió y cayó de rodillas al lado del pequeño cuerpo. Un disparo en el centro de su pecho.


    

    —No... No, no, no, no —empezó a negar sintiendo las lágrimas brotar de sus ojos, quemando igual que su pecho y garganta—. ¡No! —La abrazó ahogando un sonoro sollozo seguido de un torrente de lágrimas—. Maryori... Perdóname, perdóname, hermanita…


    

    —Lástima —dijo un hombre que salía de una de las habitaciones vaciando combustible por el suelo—, te llamó pero no estabas. ¿Distraído con Susana?


    

    El castaño estaba destrozado, pidiendo perdón al cadáver de la niña en sus brazos. Su inocente hermanita, su adoración, muerta de forma cruel por su culpa. Fracasó en todos los sentidos al no haber podido protegerla de su padrastro y de todo lo peligroso que a este le rodeaba. Todo se iba a la mierda.


    

    —¡Por qué a ella! —preguntó optando un tono lleno de amargura a pesar de tener la voz quebrada.


    

    —Oye, te hice un favor. Una niña enferma solo te iba a quitar dinero en intervenciones, además ya se iba a morir también, ¿no? —Vació el líquido inflamable a su alrededor.


    

    Adrián empezó a hiperventilar lleno de rabia.


    

    —Maldito hijo de perra —gruñó.


    

    —Ya sé, no te quedas atrás tampoco. Ahora muévete.


    

    Dos hombres más se le unieron al sujeto. Les escuchó hablar, Susana lo quería vivo y de regreso, había prohibido rotundamente que le hicieran algo, ya que le pertenecía.


    

    Giró poniéndose de pie, sosteniendo a la niña contra sí con un brazo y disparó con el otro, pero los hombres reaccionaron, y aunque el grito de uno indicó que había herido, en milisegundos los tuvo disparándole mientras escapaba como alma que perseguía el diablo. Prácticamente eso pasaba.


    

    Logró esconderse en una habitación esquivando con suerte las balas, escuchando cómo se recriminaban porque lo querían vivo. Sin embargo, Omar dio orden de prender fuego y ya vería qué le diría a su hermana.


    

    Abrazó el cuerpo de la pequeña, cerrando los ojos, empezando a sentir el calor y el humo que se esparcían veloces gracias al combustible. Conocía las salidas de seguridad de la mansión, así que se movió de prisa, llegando al primer nivel por otras escaleras. Subió a otro auto del garaje y arrancó.»


    

    


    

    Adrián miraba al techo, torturado por recordar eso. Aquel día en el que ni siquiera pudieron hacer nada los médicos por su hermana, obviamente. A veces la vida le parecía que se podía regresar, a veces llegó a pensar que podía ser tan simple como reparar lo que había fallado y resucitar a la persona. ¿Por qué no podía hacerse?


    

    Era eso lo que le llamó a estudiar medicina, también por eso le llamó la robótica. Soñó con alguna vez unirlos, lograr «reparar» el cuerpo y que siguiera funcionando.


    

    Soñó mucho, vivió poco, en un mundo en el que solo los egoístas y crueles avanzaban.


    

    «Quiero que vivas y estés feliz, estudias mucho y no atiendes a ninguna chica... muchas me agradan más que Susana, sal un día, juega un poco, deja los libros, ¿lo prometes?»


    

    


    

    Aquella noche, luego de cremar a su hermana, que era el motivo de querer cumplir esos sueños, había subido a lo alto del edificio en donde dormía en la universidad, y estuvo por acabar con su vida también. Pero si Maryori le había prometido estar feliz si él vivía, hubiera o no un después de la muerte, no pudo permitirse arriesgarse y decepcionarla de nuevo.


    

    No pudo.


    

    Ahora podía a fallar de nuevo, estaba seguro de que seguirían buscando eliminarlo, por ser considerado un ser inferior y problemático. Miró a Teresa dormir en la cama de al lado, a su mamá más allá. Había irrumpido en sus vidas, no merecían pagar ninguna consecuencia.


    

    A pesar de que en algún momento llegó a pensar en una posible vida en paz junto a la chica, tan solo fue eso, otro sueño del que ya había despertado, encontrando a la realidad esperándole con otros planes. Él trató de estar listo, incorporándole una pequeña arma a DOPy, pero sentía que no había sido suficiente.


    

    Hubiera deseado poder hacer más con su existencia. Ahora solo le quedaba esperar no ser capturado, y no causarle más problemas a esa dulce pelinegra.


    

    

  


  
    Capítulo 27: Dejando atrás lo pasado


    


    

    Helen despertó junto a Carla, la había soportado refunfuñar y luego terminó llevándola a la cama, como necesitada de amor, o algo que la calmara, como si eso específicamente la relajara. De algún modo se sintió usada a pesar de que por un momento se sintió aliviada, se preguntó si solo la tenía a su lado para eso.


    

    Todavía tenía más dudas. Quería averiguar, si era que existía la información aún, sobre lo que pasó la noche en la que se incendió «Futuro nuevo». Había sido hacía pocos milenios, pero sospechaba que los datos que quería no estarían en archivos de noticias, sino en el sistema de «M.P».


    

    Salió de la cama, dispuesta a vestirse y tomar a uno de los drones, para hacerlo hacer el trabajo sucio de decodificar claves, o en todo caso, recuperar archivos borrados.


    

    


    

    [image: C:\Users\ninfa\Desktop\Mhavel\PORTADAAA\divider-36856apple.png]


    

    


    

    Teresa fue a la barra en la cocina, ya lista para iniciar el nuevo día, ahí la esperaban de igual forma los demás. La máquina preparaba desayuno y ya salía el aroma al ambiente, como el de algún guisado, además Adrián picaba algo de fruta.


    

    —Huele muy bien —dijo Olga poniéndose frente a él.


    

    La pelinegra frunció el ceño. Se puso a su lado y Adrián le sonrió. Ella correspondió el gesto.


    

    —¿Planean algo especial hoy? —murmuró la mujer—. Estaré haciendo unas investigaciones y no necesito ruido de una pareja haciendo sus cosas. —Comió una cucharada de avena.


    

    Teresa se confundió con el comentario.


    

    —¿Qué investigaciones? —preguntó Adrián.


    

    —Sobre M.P. Ya le he dicho aquí a tu amiga que ellas destruyeron la edificación en donde estabas, y te salvaste por error humano, pero no me cree. —Teresa frunció el ceño de nuevo—. Además podrían estar detrás de más cosas. Sus inicios no fueron tan pacíficos, y al parecer se formó mucho antes de lo que se presentaron al público.


    

    —Dudo que en una sociedad asustada hubiera podido haber paz —comentó él—, si la humanidad estaba empezando a extinguirse, dudo que hubiera habido tranquilidad. Todo era motivo para armar escándalo. Cuando en «Futuro nuevo» dijeron que no aceptaban homosexuales ni transexuales ni nada así, fue un golpe.


    

    —Ah sí, sigue contando —le incitó Olga al interesarse en eso.


    

    Teresa entreabrió los labios al ver que se entendían. Otra vez los celos estúpidos que no tenían cabida pero que ahí estaban sin invitación.


    

    —Aunque era algo difícil de afrontar, más que todo porque la población era de mente en extremo cerrada, por más que creyeran que no, había que pisar tierra y aceptar que si querían repoblar la tierra, lamentablemente todos debían ser fértiles y tener la facilidad de procrear rápido. —Puso la fruta en la máquina licuadora—. En fin, como imagino que ya sabrán, a pesar de los problemas, el proyecto siguió en pie, perdió inversionistas, pero —se encogió de hombros y vacío leche al aparato—, ya había personas entrando. Fui uno de los últimos, y pedí estar en la zona más baja.


    

    Teresa quería saber tanto sobre él, que olvidó que había estado sintiéndose celosa no hacía mucho.


    

    —Sí, mi pequeño Helio —se acercó el dron diminuto que tenía—, te vio en una de sus primeras expediciones a las que lo mandé para revisar antigüedades y ruinas que incluso hay afuera de la ciudad. —Eso le sorprendió—. Al principio me invadió el temor, debo admitir, aparte de que no podía creerlo, era una locura. Pero cuando lo mandé a que volviera a verte, las vi a ellas. —Tensó los labios y miró de reojo a la pelinegra—. Sino, hubieras sido mío.


    

    Teresa volvió a enrojecer de celos.


    

    —Nada de eso… —Él les dio un vaso con jugo a cada una y apartó otro para Clara—. He aprendido que no sirve vivir pensando en lo que hubiera sido.


    

    De la máquina de comida salieron varios platos con guiso de carne que se fueron por la barra, dieron la vuelta siguiendo su curva y se fueron posicionando en fila. Adrián los había seguido con la vista.


    

    —¿Y eso?


    

    —Es para mis niños —comentó Olga como cosa normal—, deben comer bien, no como en el Edén que los tienen al borde de la muerte para que duren menos —agregó culpando a Teresa con la mirada. Notó cómo el joven seguía observando los platos, sonrió de lado y terminó suspirando—. Puedes comer también si quier…


    

    —¿En serio? ¡Gracias!


    

    Clara se acercaba y sonrió al ver esa escena. Se sentó en la barra y su vaso fue a ella.


    

    —Tengo una pregunta —murmuró—, tú siempre has cuidado de ellos… ¿Cuánto tiempo los tienes?


    

    —Ya un año.


    

    —Me impresiona, siempre nos dijeron que viven poco, pero ellos parecen tener más para dar.


    

    —Por supuesto. Siempre digo, si los alimentan bien y los cuidas, llegan a los tres o cinco años.


    

    —Wow. ¿Y si enferman?


    

    —Tengo una amiga en una clínica cercana. Es también una clienta, ella me ayuda. —Guiñó un ojo—. A cambio puede tener a uno por una noche, si saben a lo que me refiero.


    

    Las mujeres arrugaron la cara haciéndola reír.
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    Helen revisaba en su vivienda archivos que había conseguido del almacén de la computadora general del Edén. Había información de incluso antes del año en el que se decía que M.P había sido fundado, siendo eso algo extraño, algo muy digno de asociaciones secretas y ocultistas del pasado.


    

    El dron estaba conectado a la computadora, decodificando y recuperando archivos perdidos.


    

    Encontró cosas a las que no les halló sentido de ser, sobre todo ahí. Sobre genética, estudios del cromosoma «Y», y del género masculino en general, pero luego recordó que en esa época, tratar de averiguar qué pasaba con los hombres era lo más importante.


    

    Había datos sobre vacunas para que no enfermaran ni murieran pronto, hasta que un folio en especial, que había sido borrado y ahora recuperado, además de decodificado, le mostró extraña documentación sobre pronósticos climáticos de ese año, de un tiempo antes de que anunciaran que entrarían a esa edificación a sacar hombres.


    

    La culpa, que sin razón sintió, la hizo frotarse las manos. Tal vez era verdad lo que sospechaba, que las antiguas mujeres incendiaron ese lugar al saber de la tormenta con anticipación, así se quedaron con los másculos que empezaban a nacer. Sabía que se hacían llamar feministas, pero entendió que era falso, eran más extremistas que otra cosa, feminazis tal vez, y eso se conservó hasta la actualidad, obviamente ya sin hombres.


    

    El dron desplegó más información. Tratamientos que recibían los pocos hombres que iban quedando, para que aumentara su fertilidad, para que estuvieran saludables. Eso ya lo sabía, pero algo más llamó su atención, algo que no le gustó para nada, que quizá era peor que saber que M.P había destruido «Futuro nuevo».


    

    Una luz se encendió en el dron indicando que había recibido una orden. Orden de perseguir algo.
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    Teresa salió a un jardín que, por estar en sótano, estaba dispuesto en la base de una especie de ladera que llegaba ahí, aunque presentaba un techo que se desplegaba cerrando la zona si llovía. Había plantas que existían con poca luz, pero además un par de árboles cuyas copas casi alcanzaban la altura de la cima de la ladera.


    

    De un arbusto se asomó un másculo y quedó viéndola. Era el mechón blanco.


    

    —Ehm… Hola… —Se le acercó y ella retrocedió un paso. No estaba acostumbrada, aunque ya sabía que esos no eran tan agresivos como los que se suponía habían en el mundo exterior, Olga ya les había advertido no atacar, seguía manteniendo distancia por si acaso—. Ve con tus amigos, anda…


    

    Pronto se vio rodeada de más. Agradeció que estuvieran vestidos, por lo menos abajo, pero le causó estremecimiento que empezaran a acercarse. Uno la tocó por atrás y dio un brinco girando.


    

    —¿No quieren ir a comer? Vayan. —Uno tiró de su mano—. No. No… —Se apartó—. Estoy bien aquí…


    

    —¡Hey! —Bajo Adrián de un salto del árbol asustándola también—. No, no, no, no, váyanse —los empezó a espantar—. Déjenla. —El de mechón blanco quiso tirar de la chica pero lo apartó—. Ella es mía. —Otro lo intentó empujar pero él le devolvió el empuje haciendo que se llevara dos de encuentro—. Mía. ¿Acaso lo tengo que repetir? Es mía. —Gruñeron bajo pero retrocedieron—. Sí, vayan, busquen a su mamá, aquí no tienen nada que hacer.


    

    Se fueron corriendo. Teresa quedó perpleja.


    

    —Gracias —susurró.


    

    —En serio, no puedo creer que en vez de hacernos más inteligentes, termináramos así. No es tan lógico si te detienes a pensar, debió pasar en unos millones de años, no milenios, no sé, solo digo.


    

    —Uhm… —Lo miró de arriba abajo—. También me pregunto por qué la naturaleza los eliminó así, si lo único necesario era simplemente reducirlos en cantidad, como en otras especies.


    

    Él arqueó una ceja.


    

    —Gracias, ¿supongo?


    

    Rio y se le acercó para abrazarlo, le gustaba estar cerca, respirar su aroma, sentir su fuerza y su calor. Eso le había traído una interrogante al muchacho, y no podía creer que recién se le cruzara por la mente. ¿Solo los humanos habían tenido ese cambio?


    

    —Estabas ahí. Te estaba buscando…


    

    —Solo pensaba... Mañana es cinco, si el calendario no ha cambiado, es mi cumpleaños. —Teresa alzó la vista con emoción—. Ah, pero antes de todo, por favor, no lo digas. —Vio la intriga en sus ojos—. Perdón, es que no quiero celebrar ni nada por estilo, me basta con que lo sepas tú, además ni siquiera sé a ciencia cierta qué edad cumplo. Mejor si me quedo joven. —Guiñó un ojo haciéndola sonreír.


    

    —Yo te daré algo, y no digas no, quiero darte. —Se empinó y le dio un beso dulce y fugaz.


    

    —A eso no me opongo. ¿Vienes conmigo?


    

    Aceptó feliz. La ayudó a subir a una rama gruesa del viejo árbol. Se sentó contra el tronco y la rodeó. La chica sonrió cerrando los ojos y acarició su pecho con su mejilla, deslizó su mano sintiendo la calidez que se colaba de su piel a través de la tela.


    

    Desde sus pectorales hasta sus estrechas caderas, alzó la mirada y quedó frente a la suya, con una duda en la mente.


    

    —¿Por qué mis caderas son más anchas que las tuyas?


    

    —Quizá porque no las necesito anchas para dar a luz como ustedes.


    

    —Ah, tiene lógica...


    

    Mostró una sonrisa caliente mientras rozaba su nariz contra su mejilla.


    

    —Tal vez también para encajar bien contigo —ronroneó.


    

    La chica juntó las cejas con intriga y él la contempló con diversión.


    

    —Ok, ¿te estás refiriendo a lo que creo que te estás refiriendo? —cuestionó haciéndole reír suave.


    

    Apretó su abrazo afianzándola contra su pecho. Teresa pensó en ello, nuevamente las interrogantes. Quería saber qué quería él, si era que lo quería, quizá no, pero por su naturaleza sí. Giró quedando de costado contra su torso, le dio un beso en el mentón sin poder contenerlo.


    

    —¿Puedo preguntarte algo más?


    

    —Claro.


    

    —Tú... —Jugueteó con el cuello de su camisa—. ¿Quieres hacerlo conmigo? ¿Lo harías?


    

    Arqueó una ceja y sonrió.


    

    —¿Qué pregunta es esa?


    

    —Ya sabes qué —dijo más avergonzada—, ya sabes a qué me refiero. Eres hombre y...


    

    Eso le hizo reír nuevamente.


    

    —Estás juzgándome por mi género.


    

    —Nooo. —Se ruborizó—. Solo quiero saber...


    

    Guardó silenció unos segundos mirándola con ternura. Suspiró, se rascó la nuca viendo al cielo para volver sus ojos a los de su pecosa que andaba de curiosa, se preparó para una posible lluvia de preguntas.


    

    —Seré sincero. Sí te deseo —el corazón se le aceleró a la chica—, de una forma única —agregó acariciando su mejilla y tomando su mentón con delicadeza—, pero no quiere decir que estás obligada a acceder a nada. El que haga comentarios que deriven a eso... no sé bien cómo explicarlo, pero quiero que tengas claro que no tienes ninguna obligación conmigo. ¿De acuerdo?


    

    —S-sí...


    

    El corazón parecía querer salirse y evitó que le confesara que ella sí quería. Tenía curiosidad pero no solo era eso, lo quería tanto que estaba más que dispuesta a demostrárselo de todas las formas. Lo deseaba, quería tocarlo y ser tocada, sentir su calor, hacerlo suyo, ser suya.


    

    —Entonces así quedamos —dijo besando su frente.


    

    Respiró por sus cabellos y cerró los ojos.


    

    —¿Y tocar? —preguntó en susurro.


    

    Le sintió sonreír.


    

    —Si te tocara todo lo que quiero sería para no dejarte escapar. —El pulso de la chica volvió a dar un salto—. Pero prometo auto controlarme, lo juro, no temas por eso. Y no malinterpretes, no es que quiera tocarte por saciar instintos bajos, o si gustas llámalos así, el asunto es que tengo ganas de tocarte, jugar, conocerte, palparte... Siento que mi amor se ve realizado así, es algo extraño...


    

    —¿Sientes que si me tocas, estás realizando tu amor? —cuestionó arqueando las cejas.


    

    Él rio bajo.


    

    —Algo así, pero como dije, no malpienses, no es morbo ni perversión, es algo que va ligado a lo que siento. Te quiero, por lo tanto todo el tiempo quiero verte, besarte, olerte, tocarte y hacerte mía porque me enloqueces, es así. —Tensó los labios—. Quizá sí soy un ser básico y carnal...


    

    —No, no. —Tomó su rostro y lo besó—. Así me encantas, no considero que eso sea ser básico, eres más que eso.


    

    La apretó en su abrazo y siguieron viendo al cielo que ya empezaba a presentar distantes estrellas. Él sintió que tal vez ya era momento de soltar lo que tenía guardado. Paseó las yemas de sus dedos por el antebrazo de la chica. La melancolía le invadió pero debía hacerlo.


    

    —¿Ya deseas volver o puedo contarte algo?


    

    Teresa volvió a ver a sus ojos, dándose cuenta de que finalmente sabría qué había pasado con él, qué lo tenía atormentado.


    

    —¿Es sobre cómo terminaste en la cápsula?


    

    El castaño le mostró una triste sonrisa y asintió en silencio. Miró al cielo un par de segundos, dejando que la luz que reflejaba la ascendente luna le iluminara el rostro, y bajó la vista. Teresa no hizo más que contemplarlo, parecía místico, se recostó contra su pecho.


    

    —Dije antes que mi familia era de renombre, y tal vez lo era, pero con un lado tan oscuro... Además tenían la desfachatez de ser religiosos, o fingir serlo, ya no sé. Mi madre nos tuvo a mí y a mi hermanita con otro hombre, que eventualmente la dejó —la pelinegra todavía procesaba el hecho de que había tenido una hermana—, luego se casó con este... —Era obvia su rabia ante el sujeto. Eso le dolió, no encontraba razón para odiar a alguien, ella creció sin odio, pero recién descubría que él no.


    

    »Nos cuidó una nana, una persona muy importante para mí, que murió cuando tenía quince. La consideré mi verdadera mamá. Mi hermana, Maryori, sufría de leucemia. Una de esas tantas enfermedades de las cuales corrían rumores sobre sus curas pero las farmacéuticas terminaban silenciando. Viví estudiando y trabajando, sin perder tiempo en cosas triviales, ni vicios, ni mujeres. Me criticaron más de una vez pero me valía un comino. —Le siguió dando caricias de rato en rato—. Pagué sus tratamientos, quería curarla... hasta que la enfermedad volvió con más fuerza, a pesar de que ya había parecido retroceder.


    

    »Estaba sin nada, mi padrastro estaba en la mafia y el narcotráfico. Ya sabes, asesinatos, droga, una lacra más de la humanidad. En la desesperación, al no tener apoyo de mi madre desubicada, le pedí ayuda a él. —Meditó unos segundos—. Quizá la angustia no me dejó ver que estaba siendo estúpido. Me pidió que me acercara a la hija de su eterno enemigo, que al mismo tiempo era su colega y tenían negocios juntos. Como ella estaba obviamente interesada en mí, no podía perder, así que lo hice. —Teresa sintió los celos empezar a querer abrirse paso—. Fui acercándome a hablar, fingí coqueteos, la seduje.


    

    »No llegamos a mucho, lo que buscaba era hablar, largas conversaciones, y darle a mi padrastro algún dato sobre los movimientos de su supuesta empresa, ya que ella también la manejaba. No tardé en darme cuenta de que también era peligrosa y caprichosa, a pesar de tener ya veinticuatro años. Creí que todo saldría bien hasta aquel día...


    

    Teresa apretaba apenas su agarre, no quería que notara los celos que sentía al pensarlo con otra mujer, de cualquier modo que fuera. No podía, y no entendía por qué, era otra nueva sensación, desagradable.


    

    —Te descubrió —susurró, suponiendo.


    

    —Mi padrastro me delató, simplemente era un juego para él, claro que se quiso salvar el pellejo diciendo que él no sabía, aunque tampoco le creyeron. —Su ceño fruncido, su mirada llena de dolor, y sus labios que se tensaron unos segundos le indicaron que algo muy malo pasó por eso—. Susana me distrajo lo suficiente como para que su hermano fuera y los matara…


    

    Teresa quedó fría al escuchar eso.


    

    —Incluso a…


    

    —Sí. —Bajó la vista y la pegó contra sí, respiró su aroma ocultando su rostro entre su cuello y hombro—. Justo el día anterior había insistido que la llevaran a casa, ya que mi madre la tenía en su departamento, porque yo ya iba a tener el dinero para la intervención. Él la mató sin importarle… —Le sintió temblar, le acarició el cabello para darle consuelo—. Si tan solo hubiera esperado... Le había prometido cuidarla, nos prometimos vivir... Intenté llevarla al hospital, en donde no pudieron hacer nada… Así que esa noche subí al techo del edificio de la universidad en donde dormía y puse esa arma contra mi cabeza.


    

    La chica se estremeció y apretó más su abrazo.


    

    —Por qué —dijo con un hilo de voz.


    

    —Quería desaparecer y no se me ocurría nada más que eso, cuando vi el anuncio de «Futuro nuevo»... Vi en ello una forma de cumplir con Maryori y al mismo tiempo no quedar de fugitivo, o en caso contrario, preso de esa familia... Ahí me hicieron un acta de defunción y morí para la sociedad, para esa época.


    

    Sintió un extraño miedo al saber que él pudo nunca haber existido en su vida, pudo nunca haberlo encontrado ni conocido. Un miedo ilógico porque no había pasado, lo tenía a su lado ya, pero le sorprendió la fragilidad de los hechos, el alcance que podían tener las decisiones.


    

    —Como dije, no hice mucho en realidad, me la pasé estudiando para ayudar a mi hermana, pero su enfermedad avanzó más rápido que yo... —Su tristeza era palpable, estaba lleno de impotencia—. Nunca sabré si hubiera podido salvarla.


    

    Teresa detestaba verlo triste, ahora sabía por qué, y los ojos le quemaban por llorar, pero quería ser fuerte. Continuaron abrazados y él encontraba consuelo, sintiéndose en casa al estar envuelto por su aroma, su nueva casa.


    

    —Ella está feliz de saber que estás aquí —susurró Teresa, brindándole nuevas caricias—, no fue tu culpa... No te atormentes con eso, estoy segura de que esos asesinos encontraron su merecido, a gente cruel no le espera una vida feliz. Y por si fuera poco, han de estar fosilizados. —Lo sintió estremecerse en una corta risa silenciosa—. La hiciste feliz, es lo que importa. Importa lo que uno hace cuando vive, la calidad de tus acciones, eso es lo que queda.


    

    Asintió en silencio y respiró hondo.


    

    —Gracias.


    

    Se apartó y pegó su frente a la de ella, cerrando los ojos. Teresa notó leves reflejos de luz en sus pestañas, micro gotas de agua. Había llorado. Se conmovió mucho por eso, le acarició el rostro, deslizando su pulgar por su labio inferior, y le dio un beso en la punta de su nariz. Él sonrió marcando esos coquetos hoyuelos en sus mejillas.


    

    —Así me gusta verte. Ya no estés triste… —Acabó con los centímetros que los separaban e inició un intenso beso, disfrutando del aroma y sabor de su piel.


    

    Helio, el pequeño dron, oculto en unas hojas de más arriba, giró el lente de su diminuta cámara, indicando que los estaba grabando. Cuando DOPy se posicionó detrás de él y volteó al verse descubierto.


    

    El aparato no reaccionó, solo estaba en modo vigilia, así que Helio siguió con lo suyo, hizo un par de tomas y se retiró, ya que no encontró patrones de cambio en su conducta, ni cambio a hacer otra cosa.


    

    


    

    Helen no pudo seguir con su investigación, porque el dron que tenía terminó saliendo disparado por una ventana al recibir la insistente orden de perseguir. Se preocupó, tal vez Carla los había encontrado.


    

    

  


  
    Capítulo 28: Correr y correr


    


    

    Olga recibió a Helio y lo puso sobre la superficie de cristal de su escritorio, descargando lo que había grabado. Sonrió de lado. No solo habían tomas recientes, sino que también de tiempo atrás, desde que la pelinegra había sacado al muchacho de esas ruinas. No eran tantas de todas formas, ya que las ventanas de su vivienda no dejaban ver de afuera hacia adentro, por lo tanto debía esperar a que salieran o alguna cosa.


    

    Arqueó las cejas al verlos besarse. Antes el dron no había captado algo así. Nunca creyó que vería a un hombre, claro, y muchísimo menos todavía que lo vería besar a una chica. Tragó saliva, de algún modo le incomodó, los másculos no besaban, eran más básicos, y podía notar la entrega incondicional de ese hombre hacia la pelinegra solo con ese beso suave pero intenso.


    

    —Muy bien, Helio. Pero por favor, si detectas inicio de apareamiento, no los grabes, ¿sí?


    

    Continuó con su investigación.


    

    —Seguir con tomas —dijo el dron.


    

    —Espera —lo detuvo viendo algo en su pantalla—, será bueno si cortas la comunicación de esta computadora, que quede la información en la otra.


    

    


    

    Teresa parpadeó somnolienta, se había dormido quizá unos minutos, luego de haber estado gozando de ese interminable beso, en el que experimentaron y juguetearon incluso con más tipos de besos, y que si ella no paraba, él como siempre no parecía que iba hacerlo. Nunca se detuvo a pensar en nada que tuviera que ver con hombres, al menos no de manera profunda, aunque no generalizaba, sabía que Adrián era irrepetible, y así de seguro fueron muchos, lamentablemente el mundo estaba fuera de control, por eso todo se echó a perder.


    

    Alzó la vista, él también dormía. Sonrió, hasta que sus ojos captaron algo más por atrás del tronco, entre la oscuridad. Una figura ovalada con una tenue luz roja. Su respiración se empezó a acelerar, llenándose de miedo.


    

    Le dio una suave sacudida a Adrián quién abrió los ojos y afianzó su agarre al ver a otro dron del Edén frente a ellos.


    

    —Tranquila —susurró—, vas a bajar y correr...


    

    Ella negó aferrándose a él.


    

    El dron desplegó de su parte baja un par de brazaletes magnéticos y botó unas pocas chispas eléctricas. Los lanzó y Adrián se aventó de la rama con Teresa haciéndola soltar un grito. Cayeron casi de cuclillas y corrieron al interior de la vivienda, saliendo DOPy a darle encuentro a las máquinas y disparando con su láser.


    

    Olga salió también y le disparó a uno con un arma de electrochoque que lo inhabilitó.


    

    —¡Sigan a Helio! —Pero temió al ver a más drones, más que los dos que su sistema detectó con dificultad.


    

    Todos dispararon haciéndoles correr.


    

    —¡Mamá! —la llamó Teresa.


    

    —¡La mandé por el túnel!


    

    —¡Qué! —Un brazalete se enganchó en su tobillo y gritó cayendo y siendo arrastrada por el magnetismo.


    

    —¡Tesa! —exclamó Adrián tirando de ella al segundo. Se agachó esquivando otro.


    

    DOPy le disparó al dron que arrastraba a Teresa, el aparato se volteó a lanzarse contra él pero fue golpeado por un disparo de choque eléctrico de Olga.


    

    Los cuatro que quedaban no podían permitirse desperdiciar brazaletes. DELy se puso al frente en la persecución y empezó a chispear con un voltaje que calificaba como «peligroso para usar» en su sistema.


    

    Otro dron se adelantó y volvió a tirar del brazalete de Teresa con su fuerte magnetismo, Adrián lo evitó pero también fue arrastrado, Olga lo trató de contener. Los demás drones prepararon sus brazaletes cuando DOPy desactivó el de su dueña con su electricidad y este salió disparado, embistiendo al dron que lo halaba y mandándolo varios metros lejos.


    

    Los otros empezaron a lanzar chispas aumentando su voltaje.


    

    —¡Entren al túnel! —ordenó Olga.


    

    Le cayó un rayo lanzándola al suelo y unos brazaletes apresaron sus muñecas, Adrián dejó a Teresa tras el umbral del túnel y fue a tirar de Olga, pero la pelinegra se lanzó a ayudar también.


    

    —¡Ve adentro, Tesa!


    

    —¡No te distraigas! —contraatacó.


    

    Olga recuperó consciencia y trató de ponerse de pie mientras los drones preparaban más brazaletes. DOPy se interpuso y continuó con sus disparos, además de empezar a generar su electricidad chispeante.


    

    —¡Muévanse! —insistió Olga corriendo a la entrada del túnel.


    

    —¡DOPy! —Los drones lo rodearon y dispararon haciéndolo explotar—. ¡NO! —chilló la chica con lágrimas en los ojos, siendo arrastrada al interior del túnel.


    

    Adrián la alzó en brazos mientras ella seguía reclamando. Se cerraron varias puertas tras ellos hasta que llegaron a un ambiente. Olga respiró con alivio. Era una especie de fuerte, ahí pasaba ella sus días a veces, un lugar en donde los drones de M.P y sus guardianas no llegaban.


    

    Vio a Teresa pisar suelo y mantener la vista baja.


    

    —Descuida, es mejor que tu máquina no viniera, podían interceptarlo vía internet y espiarnos. De hecho es probable que eso haya pasado.


    

    La pelinegra se retiró de pronto sin responder, dejándola confundida, y más lo estuvo cuando Adrián fue tras ella.


    

    La siguió hasta otra habitación que tenía una baja luz, además de una cama. Se le acercó y la tomó de los hombros, al verla limpiarse las lágrimas la ayudó con delicadeza y terminó acariciando su mejilla.


    

    —Pensarás que soy ridícula por llorar por una máquina —dijo con la voz quebrada, avergonzada al saber lo que él había vivido.


    

    —No es así...


    

    —Me acompañó desde que era una bebé —sollozó volviendo a derramar lágrimas, que él limpió.


    

    —Lo siento, también lo extrañaré. —La abrazó fuerte, queriendo así alejar toda pena y dolor que esas mujeres le estaban ocasionando... y por causa suya—. No llores —susurró—, estoy contigo, me tienes para ti, para lo que necesites, lo que sea, mi dama.


    

    Ella asintió sintiéndose tan protegida entre sus brazos, comprendida, consolada, su aroma, su calor, su voz suave, todo él. Su abrazo se aflojó, la soltaba, alzó la vista buscando una razón pero quedó sin habla al verlo inclinarse mientras tomaba su rostro. Sus labios cubrieron los suyos en un suave beso.


    

    Su pulso se desestabilizó, respiró de su aliento un segundo antes de volver a recibir otro beso, y este ya no se detuvo, incitándola a abrir los labios y apoderarse de su labio inferior primero. La besó despacio y con calma, sin percibir que eran observados.


    

    Olga cruzó los brazos. Otra vez esos besos. No parecía simple coqueteo o cortejo para lograr aparearse, él parecía de verdad enamorado, cosa que no creyó y que los textos también negaban. Entonces algunos hombres sí sentían.


    

    


    

    Teresa sonrió al recibir una tierna mordida en su labio inferior, le rodeó el cuello y el la apretó contra su cuerpo. Se separó un par de centímetros y le dio un beso en la punta de la nariz haciéndola sonreír de nuevo.


    

    —Así me gusta verte, pecosita.


    

    La chica pegó su frente a la suya cerrando los ojos tras asentir en silencio.


    

    Regresaron a donde estaba Olga con Clara que calmaba a Rita, y los másculos que habían sido los primeros en resguardarse, esperando a que su comida estuviera lista. La mujer se retiraba los brazaletes con una máquina eléctrica especial, los miró de reojo.


    

    —Tengo anticonceptivos, por si acaso —comentó.


    

    Eso intrigó a Teresa y enrojeció a Adrián.


    

    —No insinúe cosas que no son —se defendió.


    

    Sin duda todas lo veían como una máquina para apareamiento.


    

    —No, en serio, ahí hay muchos —insistió señalando un estante—. Te tomas una y ya.


    

    —¿Por qué querríamos eso? —se cuestionó Teresa para sí misma, su mente ató cabos enseguida y se ruborizó.


    

    Sabía que las mujeres les permitían a los hombres pasar las noches con ellas, o días, y hacer «eso», y tomando anticonceptivos no tenían bebés. Se lo había seguido preguntando, incluso desde que Kariba lo sugirió. Hacerlo con Adrián. Había pensado que él como hombre iba a querer tarde o temprano, aunque escucharle decir que la deseaba pero que no tenía obligación, le hizo querer más el poder poseerlo. Ironía. Su pulso martilleó de solo imaginar su mirada cuando se desnudara, saber que así podría verle el cuerpo completo además.


    

    —¿Tesa? —le escuchó decir.


    

    Reaccionó.


    

    —Ah. ¿Sí?


    

    Adrián arqueó una ceja y sonrió con diversión.


    

    —Preguntaba si querías leche de almendras o plato de comida.


    

    —Solo leche, gracias.


    

    Respiró hondo, la tristeza por DOPy seguía ahí.


    

    —Se armarán camas aquí, mañana iremos afuera de la ciudad —dijo Olga—, quiero mi otra computadora. Los drones ya no nos detectan y asumen que escapamos lejos, pero pueden volver.


    

    —¿Podría saber en qué parte de la antigua ciudad estamos? —preguntó Adrián.


    

    —¿Te refieres a la de tu época?


    

    —Sí, creo que es el norte pero no quiero estarme equivocando...


    

    Olga rebuscó en un estante y sacó una lámina transparente, la desenrolló y adhirió al muro, haciendo que se encendiera y mostrara un antiguo mapa con coordenadas de la antigua ciudad. Helio se acercó y proyectó un holograma de la ciudad moderna sobre este, mostró con un punto el lugar en donde se encontraban. La nueva ciudad estaba algo desviada al sur, por lo tanto, muchas ruinas de la anterior quedaban al norte, en donde estaban. Teresa observó y recordó que él le había mencionado que quería ir a un lugar.


    

    Adrián se acercó al muro, reconociendo el mapa de la ciudad en la que alguna vez vivió.


    

    —Aquí —señaló un punto más norte, afuera de la cuidad—, había un pequeño bosque con una cascada.


    

    —Quizá te refieres al lago. Ahora hay un lago.


    

    —Entonces sí... Dices que vamos a salir de la ciudad. —La miró—. ¿Podemos pasar por ahí?


    

    


    

    [image: C:\Users\ninfa\Desktop\Mhavel\PORTADAAA\divider-36856apple.png]


    

    


    

    Carla caminaba de un lado a otro, viendo a sus drones en sus bases de recarga y reparación. Empezaba a recibir preguntas sobre el hombre, las guardianas empezaban a llegar, preguntando qué había pasado, ¿por qué el Edén tenía algunas de sus luces rojas de emergencia encendidas?


    

    


    

    —Exigimos saber qué pasa —le dijo una a Helen—, queremos verlo, así quedamos.


    

    —No van a poder verlo por ahora.


    

    Iniciaron los murmullos.


    

    —¿Cómo? No nos digan que ya lo mataron.


    

    —No, pero...


    

    —¡Lo quieren para ustedes! ¡Debimos suponer eso! —reclamó Diana, que estaba dirigiendo a un pequeño grupo.


    

    Helen rodó los ojos, qué chiquilla tan problemática era esa también.


    

    —¡Queremos al hombre!


    

    Los murmullos se volvieron exclamaciones, desde improperios por haberlo ocultado desde un inicio hasta reclamos del por qué no lo habían matado cuando pudieron. Muchas estaban poseídas por el miedo, y otras por la curiosidad. Helen retrocedió con molestia.


    

    Carla salió a hacerles frente y todas guardaron silencio.


    

    —Para que sepan, escapó —dijo con severidad—. La traidora que lo encontró y no vino a entregarlo para que lo procesáramos, se lo llevó. No le importa que pueda ser peligroso y que pueda arruinar nuestra perfecta sociedad ¡libre del macho opresor! Y a pesar de que nos han enseñado eso durante años, muchas de ustedes, ¡tontas! Todavía vienen a querer conocerlo. Ahora se quedarán con las ganas mientras nuestro mundo vuelve a destruirse. ¡Todo porque retrasaron su muerte! —Dio media vuelta y se fue.


    

    Las mujeres quedaron pasmadas.


    

    —Lo buscaremos —las calmó Helen.


    

    Se alejó para ir a su oficina, dejándolas murmurando de nuevo, con decepción, pero Diana la siguió.


    

    —¿En verdad es peligroso? Teresa nunca pareció afectada, y eso que lo tuvo en su casa.


    

    —No opino del tema —respondió con seriedad—, ni tengo permitido hacerlo.


    

    Diana frunció el ceño y se detuvo, dejándola ir.


    

    —Dudo que nuestro comportamiento hoy en día diste del antiguo. ¡Saben que esto podría hacerse público!


    

    Helen solo siguió sin hacer caso. Lamentablemente estaba de acuerdo, lo habían tenido encerrado, sin darle de comer, sabiendo que de seguro comía, aunque Carla había dicho que al ser macho no importaba, no iba a gastar comida en él, así como tampoco lo hacía tanto con los másculos que tenían.


    

    También había notado que ellos podían vivir más de lo que decían, por lo menos un par de años más. Estaba decidida a buscarlo, por un momento se tomó la libertad de pensar en el mundo con hombres de nuevo. Hombres que fueran como él.


    

    


    

    Diana, no contenta con su actuar, salió dejando de lado a las que la acompañaban, quienes quedaron asustadas por su reacción.


    

    La castaña recorrió los pasillos del lugar que nuevamente empezaba a quedar vacío, ya que la orden de cerrarlo y desocuparlo había sido dada, muchas mujeres que llegaban de otras ciudades salían enfurecidas por no haber podido ser atendidas ni fecundadas. Empezaba a correrse la voz, algo pasaba y nadie decía nada.


    

    Diana pasó por un ambiente cuyas letras suavemente iluminadas indicaban ingreso solo para personal autorizado.


    

    Recordó lo que había ahí, también se lo habían comentado. Bueno, si ellas no estaban dispuestas a hacer nada, ella lo haría.


    

    


    

    

  


  
    Capítulo 29: Los que se van nunca nos dejan


    


    

    Ya estando listos para salir de su escondite, Olga preparó un par de armas eléctricas, aunque no estaban bien cargadas por la poca electricidad en el lugar, además de tener que ahorrarla, ya que no ser detectado por el gobierno tenía esos contratiempos.


    

    —No tuve tiempo de hacer otra salida, así que saldremos por la misma —avisó la mujer—, quiero que estén preparados para correr, la salida de la ciudad no está muy lejos, ya saben la ubicación del hoyo que hice.


    

    Sus siete másculos se pusieron detrás de ella.


    

    —No vayan a separarse de mí —les susurró Adrián a Teresa y a su madre.


    

    —Más bien, ustedes no se separen de mí —contraatacó la pelinegra—, me he puesto el traje de M.P que saqué de mi casa, así que puedo ser tan fuerte como tú.


    

    El joven sonrió con diversión.


    

    —Eres de temer.


    

    Las puertas del túnel se empezaron a abrir, Olga dio señal de avance y salieron.


    

    Al llegar al ambiente que había sido la vivienda de la mujer, encontraron las quemaduras que había ocasionado la electricidad, vidrios rotos, la computadora quemada, algunos estantes caídos, los drones habían rebuscado todo lo que pudieron, al no poder acceder a la información en la computadora, la destruyeron.


    

    —Es extraño —murmuró Olga—, debería haber uno aunque sea, esperándonos. —Alistó su arma.


    

    Teresa centró su vista en algo más, los restos quemados y chamuscados de DOPy. Tensó los labios y se acercó, Adrián enseguida la siguió. La observó mirar con tristeza, suspiró.


    

    —Tómalos y guárdalos aquí —dijo abriendo un bolsillo de la maleta que tenía. La chica lo vio manteniendo la pena en su rostro y él le sonrió con dulzura—, los llevaremos a un lugar especial.


    

    Las comisuras de sus labios se levantaron en una leve sonrisa y asintió, recogiendo los restos y guardándolos.


    

    —Avancemos —pidió Olga.


    

    Se dirigieron a la salida de la destruida vivienda, cuando estuvieron fuera, Helio sobrevoló veloz la zona, tan rápido que impedía ser notado a simple vista al ser tan pequeño. No había mucha actividad, sin embargo, el aparato volvió presentando su luz roja.


    

    Olga preparó el arma pero un disparo eléctrico cayó muy cerca de ellos, alterando a los másculos. Teresa sin pensarlo se puso delante de Adrián y su mamá, ya que su traje podía contra la electricidad, aunque no sabía cuánto.


    

    —Tesa, no, vámonos —pidió él, preocupado por lo que pudiera pasarle.


    

    —¡Ahí estaban! —exclamó Diana caminando hacia ellos con un arma de última generación.


    

    Teresa supo que eran de las nuevas, las que habían estado haciendo para prepararse en caso de que los másculos se hicieran más agresivos. Algo que nunca antes había sido necesario.


    

    —Esa loca —renegó Olga.


    

    —Quiero a ese hombre, nos pertenece —amenazó apuntándole.


    

    La pelinegra se angustió e hizo los brazos hacia atrás para abrazar al muchacho que se negaba a ser protegido, aferrándose a él.


    

    —Teresa, no —insistió tratando de hacer que lo soltara, pero era cierto, el traje le daba más fuerza al sentir su adrenalina correr.


    

    —¿Has venido sola? —se burló Olga—. Al parecer nadie te dio permiso pero no te importó ni un poco.


    

    —Decidí que trabajo mejor así. —Y disparó.


    

    Adrián reaccionó veloz, rodeando a la chica con un brazo y tirando con el otro de Clara, echando a correr y lanzándose a un costado. El rayo de electricidad chocó contra el muro, Olga apuntó y disparó también, aunque su arma no era tan poderosa como esa. Los másculos empezaron a correr sin sentido de un lado para otro, asustados, logrando algunos esconderse, pero no todos.


    

    —¡Qué son esas cosas! —chilló Diana al percatarse recién.


    

    —¡Déjalos! —Pero ni bien terminó de hablar, un choque eléctrico tumbó a uno.


    

    El de mechón blanco, que todavía no se había ocultado por ir a ella.


    

    —Agh —se quejó la castaña.


    

    Olga lo contemplaba con los ojos bien abiertos.


    

    —Oh no —susurró Teresa, apenada.


    

    —¿Qué has hecho? —murmuró la mujer. La rabia la llenó, de sus ojos brotaron lágrimas—. ¡Qué has hecho!


    

    —¡Era un másculo!


    

    —¡Era mi hijo, idiota! —Le disparó enfurecida y Diana cayó un par de metros más allá a causa de la electricidad.


    

    Los presentes también se sorprendieron. Olga se lanzó a la chica y la agarró de los cabellos, empezando a tirar de ellos mientras la otra se defendía como podía, ambas chillando y gritando.


    

    Adrián corrió a ver al másculo y Teresa lo siguió. Le tomó el pulso y no había.


    

    —Tenemos que hacer algo…


    

    —No hay forma, Adrián, vámonos.


    

    —Se le ha detenido el corazón. —Se reincorporó—. ¡Olga, déjala, tenemos que ir a un hospital o lo que sea!


    

    La mujer, con el cabello también hecho tirones, soltó a la jadeante y adolorida Diana, dejándola caer contra el suelo, ambas tenían rasguños en la piel. Adrián alzó al pequeño y raro ser.


    

    —¡Por aquí! —los guio recuperando compostura.


    

    Corrieron lo más rápido que podían, ignorando a algunas mujeres que por ahí andaban, muchas sin prestar atención perdidas en sus pantallas de los drones móviles, pero no de una que otra que de pronto decidía mirar a la calle, para ver al grupo de desconocidas siendo seguidas por otro grupo de pequeños seres.


    

    Entraron de prisa a una clínica, la de recepción se espantó, pero al reconocer a Olga corrió a avisar mientras daba orden de cerrar las puertas.


    

    —¡Olga! —la llamó otra mujer castaña que salía de uno de los laboratorios.


    

    Quedó espantada también al ver a Adrián luego de que su cerebro lo desconociera como otra mujer.


    

    —Se electrocutó, ¿tienen células madre para másculos e impresora 3D? —preguntó él de inmediato.


    

    La joven, todavía espantada al corroborar sus ideas de que definitivamente no era una mujer al haber escuchado su voz, asintió y los guio de prisa, conmocionada.


    

    —No entiendo qué planeas con una impresora 3D, pero aquí puedes ver qué cosas se le han dañado —dijo temblorosa.


    

    Lo pusieron en una especie de capsula que lo rodeó de luz, presentando una proyección del cuerpo y marcando las fallas, incluyendo el aviso de que estaba muerto. Olga cayó sentada en una silla afuera del ambiente, limpiando sus lágrimas, Clara intentó calmarla.


    

    —Tesa, la impresora, por favor —pidió él a lo que la chica asintió y salió a pedirla a la otra mujer que miraba perpleja—. Quiero un re-circulador sanguíneo, ¿tienen? —le preguntó a la que asumió era la doctora.


    

    El ambiente reconoció la orden y no fue necesario que fuera a buscarlo, de los muros salieron distintos brazos mecánicos e instrumentos, observó impresionado cómo todo empezaba a conectarse al cuerpo del másculo. Una vez iniciado el respirador, la máquina ya empezaba a mover la sangre.


    

    —Dile tus órdenes —dijo la doctora por inercia, ya que su conciencia estaba analizándolo a él.


    

    —Sujeto no presenta signos vitales, presenta muerte cardiaca y daño mínimo en sistema nervioso —habló la voz de la computadora—. Procediendo a mantener oxigenación en cerebro.


    

    —Quiero que purifiques la sangre de posibles gases causados por electrólisis. Inicia la respiración artificial.


    

    —La asistente ya conectó la impresora a la computadora de aquí —avisó Teresa entrando.


    

    —Muy bien, máquina extraña, usa células madre para reemplazar las de su corazón que estén muertas.


    

    —Proceso no antes realizado. ¿Continuar?


    

    —Hazlo.


    

    —Analizando compatibilidades disponibles… Modificando genética de las células.


    

    Otro brazo mecánico descendió del techo y se clavó en el pecho del másculo, en el que presentaba quemadura a causa de haber recibido ahí la electricidad. La computadora, aparte de tener grandes partes mecánicas, contaba con herramientas tan pequeñas y delicadas en cuanto a acción que habían reemplazado con eficacia a la mano humana.


    

    —Analizando posible rechazo.


    

    Usando la función de impresora 3D acoplada recién a su sistema, fue trabajando a nivel celular, retirando células muertas y reemplazándolas por las células madre que había escogido de acuerdo a sus cálculos y análisis. Otro brazo descendió y fue cambiando de lugares en los que se conectaba, ya que reemplazaba células de algunos nervios dañados.


    

    —Acelerando proceso de aceptación y transformación de células.


    

    Olga se puso de pie. Un pitido de activó, sonando de rato en rato.


    

    —Reconocimiento de mínima actividad cerebral.


    

    Teresa entreabrió los labios con sorpresa, miró a Adrián, que vigilaba el proceso en una pantalla translúcida que se había desplegado de la placa.


    

    —Procedimiento completo.


    

    —Usa el resucitador.


    

    Retrocedió un paso. Las herramientas empezaban a retirarse, incluyendo las que habían terminado con el corazón y los nervios, cerrando heridas a causa de sus entradas. La capsula se cerró y en su interior se vieron unas pocas chispas brillar. Tras un impacto, la pantalla no presentó latidos.


    

    —Segundo intento.


    

    Otro impacto se dejó ver, y el sonar de los latidos en el monitor alivió al joven, Teresa sonrió ampliamente y volteó a ver a Olga que no podía creerlo. Se tapó la boca con los ojos brotando lágrimas de nuevo.


    

    —¿Ya sabías qué hacer? —le preguntó Teresa a Adrián.


    

    —No… Quise intentar al haber leído sobre las nuevas tecnologías que tenían.


    

    La cápsula se mantuvo irradiando con suave luz al másculo, presentando los signos vitales proyectados en el cristal. Apareció un conteo regresivo indicando que era recuperación, así que salieron del ambiente.


    

    —Gracias —dijo Olga acercándose.


    

    —Descuida, creo que las máquinas lo han hecho todo. —Se restó otro minuto al conteo—. No sabía que era tu hijo, aunque en algún momento lo sospeché, ya sabes, por el mechón blanco. —Ella se excusó con una sonrisa—. ¿Tiene nombre?


    

    —Solo Mechoncito.


    

    —Oh… Bueno, hay que dejarlo descansar.


    

    Se dirigieron a los asientos, él se dio cuenta de que la doctora y su ayudante lo observaban casi sin parpadear. Teresa también lo notó así que le tomó la mano y se sentaron así, qué bárbaro, ¿acaso debía ponerle un enunciado con luces que dijera que era suyo?


    

    Adrián sonrió mirando de reojo a la chica que mantenía su mano aferrada a la suya sobre su muslo.


    

    —Celosita —le susurró al oído con una sonrisa.


    

    Ella sintió el calor subir a sus mejillas.


    

    Olga se acercó a las mujeres, ya que la máquina había registrado el procedimiento y había fijado un precio al haber sido complejo.


    

    —Te pagaré en cuanto pueda, pero por ahora…


    

    —Tranquila —interrumpió la doctora—, borraré eso, lo ha hecho de forma automática, pero por ser tú… —Vio de forma fugaz al muchacho que conversaba con la pelinegra—. ¿Qué es eso? —Olga resopló—. No es una mujer, ¿cómo has hecho que ese másculo crezca tanto y además hable? Porque hasta donde sé, los hombres ya no han vuelto a nacer desde hace milenios.


    

    —Es un hombre, aunque no lo crean —respondió en susurro—, pero por favor, ni una sola palabra…


    

    —¿Cómo lo has conseguido?


    

    —¿Manipulación genética? —cuestionó la asistente.


    

    —Es una larga historia, no vayan a abrir sus bocas.


    

    —¿Lo alquilas también?


    

    —No. Ya quisiera.


    

    Cuando lo vio en aquellas ruinas, luego de lidiar con su propia intriga, miedo y adrenalina por ello, se imaginó a sí misma acumulando una fortuna al poder ponerle un precio por hora para que estuviera con mujeres, pero sus planes se arruinaron tan pronto los pensó cuando Teresa se lo llevó.


    

    Lo peor era que ella no solo se lo llevó de forma física, sino también en sentimientos. De todas formas, estaba agradecida con lo que había hecho con el másculo, su hijo.


    

    —Insisto, no le digan esto a nadie, M.P lo busca y estamos viendo qué hacer para detenerlas.


    

    —¿Cómo no buscarlo? Es un hombre, podrían sacar muchos más de él.


    

    —Eso creí, pero no, quieren matarlo.


    

    Ambas mujeres se preocuparon, ellas, como muchas de las clientes de Olga, sabían que los másculos en realidad no eran agresivos si no se les atacaba, así que el joven tampoco podía serlo. Ya estaban queriendo acercarse y despejar ciertas dudas en cuanto a su naturaleza, pero si M.P lo buscaba para eliminarlo, era mejor si no alargaban el asunto y permitían que se escondiera hasta ver qué se hacía.


    

    —¿En serio no podemos verlo?


    

    —Si así está conejo, ¿cómo estará la zanahoria? —agregó en voz baja su ayudante.


    

    Olga las contempló incrédula al escucharlas comentar esas cosas, pero luego lo pensó e hizo un gesto con la cabeza dándoles razón.


    

    


    

    [image: C:\Users\ninfa\Desktop\Mhavel\PORTADAAA\divider-36856apple.png]


    

    


    

    El sol bajaba, y aunque calentaba, el aire frío golpeaba cada día un poco más. Olga guiaba a sus acompañantes por el bosque del exterior de la ciudad, en búsqueda del lago que alguna vez fue una cascada de mediano tamaño. Llevaba a su hijo en la espalda, debía reposar todavía, e insistió en llevarlo ella a pesar de que Adrián se había ofrecido. Avanzaron entre los árboles, pisando hojas secas que caían cada vez más.


    

    —No hay másculos —comentó Clara—, escuchaba historias de que habían… O será porque tenemos un grupo con nosotros —agregó mirando a los que las seguían, en fila, bien educados.


    

    —¿Es que nadie les dijo que los cazaron a todos? —dijo Olga—. Han estado planeando extinguirlos, y me he enterado tarde. Ahora, me temo que los que están en el Edén son los que quedan.


    

    —¿Qué? —intervino Teresa—. No es así, me habría enterado.


    

    —Ay, niña, tú nunca te enteras de nada. Carla guarda todo en secreto con su concejo, con su novia, y con su dron ese.


    

    La chica bajó la vista.


    

    —No es mi culpa, fui una guardiana más…


    

    —Aquí…


    

    Se abrieron paso entre más árboles y vieron el lago, las montañas en el horizonte, además de ruinas de pocos edificios que en su época fueron de los más altos, solo se veían derruidos, siendo colonizados por plantas trepadoras, incluso aves salían volando por sus ventanas rotas.


    

    Adrián avanzó, recordando ese lugar completamente distinto. Las estrellas eran opacadas por la luz de la ciudad en ese entonces, la cantidad de edificios brillaban como nada, todos llenos de anuncios, mientras el tiempo transcurría ignorándole a él y a su sufrimiento, cargaba una urna pequeña con las cenizas de su hermana. Lo último que pudo hacer por ella, llevarla a su lugar favorito, en donde el ruido del agua cayendo opacaba a los de la ciudad.


    

    Teresa se le acercó, llevaba algo en brazos.


    

    —Ella siempre dijo que le hubiera gustado verlo en un entorno más natural —murmuró él.


    

    —Ahora lo está —susurró, se miraron y le mostró una leve sonrisa.


    

    —Adelante —la animó.


    

    La chica desenvolvió lo que tenía en una tela, partes de DOPy, lo poco que encontró. Las piezas, algunas chamuscadas, fueron acogidas en su mano, otro poco se lo ofreció a él. Las lanzaron al agua. Era biodegradable, así que había sugerido hacerlo así.


    

    —Lo que es parte de tu corazón nunca se va, se queda para siempre contigo, se hace inmortal… Un lado muy bueno de vivir. —Posó su mano en el hombro de la chica—. ¿Todo bien?


    

    —Sí —susurró viendo el horizonte. Respiró hondo y lo miró sonriendo a labios cerrados—. Gracias.


    

    Él le correspondió el gesto, pero pronto volvió a mirar al lago ganando seriedad en esos ojos. La pelinegra imaginaba los recuerdos que le traía estar ahí, a pesar de que el lugar había cambiado.


    

    —Llámala —le dijo—, dile que estás bien.


    

    La miró con sorpresa un segundo antes de juntar las cejas mostrando su pena, avanzó más cerca al agua.


    

    —¡Maryori! —Clara y Olga voltearon a verlos. Rita fue corriendo a su lado—. Perdóname por no haber vuelto a tiempo, pero ahora estoy aquí, voy a vivir por ti… Aunque la situación sea complicada, ya ves que la naturaleza no quiso al género masculino. —Sonrió bajando la vista un segundo—. Para el mundo una persona es fugaz, pero para mí no.


    

    Acarició la cabeza de Rita, que apoyó las patas delanteras en sus piernas, meneando la cola. Teresa también le dio su par de caricias y la perrita dio un brinco ladrando. Adrián las observó, se centró en la pelinegra con bonitas pecas que se mantenía sonriente jugueteando con su mascota.


    

    Quería vivir con ella, le daría su ser, la cuidaría.


    

    Helio se acercó a Olga brillando en distintos tonos de rojo y la mujer se alarmó, siguiéndolo con prisa por donde se iba, los demás se percataron y fueron también. Para horror, el olor a muerto fue lo que notaron primero antes que todo.


    

    Cadáveres de pequeños másculos, restos, huesos y demás, ya esparcidos por depredadores hambrientos. Olga frunció el ceño y apretó los puños.


    

    —¿Qué los atacó? —cuestionó Adrián.


    

    —Carla y sus drones —murmuró con amargura—, estoy tan segura, que pondría las manos al fuego por ello.


    

    —¿Por qué? —preguntó Teresa, preocupada y conmocionada. Si esos drones podían matar, se habían salvado por suerte—. No entiendo, ¿por qué los odia? ¿Alguno le hizo algo?


    

    —Niña, no esperes que alguien lastime a otra persona para que esta empiece a odiar, eso sería mucho romanticismo ¿no crees? El odio solo aparece y ya. La humanidad se destruyó por eso, odio insensato que puede nacer y venir de nada. Odio entre razas, naciones, religiones... La humanidad no necesita motivos para ser cruel.


    

    Adrián tomó la mano de Teresa al verla impactada con la escena, y le ofreció apoyo con un suave apretón que ella correspondió. Le dio la razón a Olga, él mismo había sido testigo de lo que el odio vacío y sin sentido podía hacer.


    

    


    

    

  


  
    Capítulo 30: Entrega


    


    

    El atardecer les alcanzaba, Olga decía que no faltaba mucho. Caminar no era el problema, era el frío que empezaba a hacer.


    

    —Aprendan de mis niños, ellos saben lo que es ser eficiente —dijo al escuchar que Clara resoplaba.


    

    Los másculos llevaban puestos ponchos que los protegían.


    

    —No nos avisaste que estaba lejos, de haber sabido hubiera traído algo más —renegó Teresa.


    

    —¿Es mucho el frío que sientes? —le preguntó Adrián con preocupación.


    

    —No tanto —le restó importancia.


    

    Corrió un fuerte viento y cerró los ojos abrazándose a sí misma. El joven sacó la maleta de su espalda y buscó, sacando un abrigo. Las miró a ambas y se rascó la nuca.


    

    —Ojalá hubiera traído dos.


    

    —Tranquilo —dijo Clara—, dáselo a mi hija.


    

    —Pero, mamá…


    

    —Aquí tengo —intervino Olga. Sacó de su maleta y le dio a la mujer—. No pueden aguantar un poco de viento —renegó volviendo al frente.


    

    —¿Y tú? —le preguntó Teresa a Adrián mientras los demás retomaban el camino.


    

    —Descuida, no está tan frío, puedo aguantar…


    

    —Yo también, nos podemos turnar.


    

    —De eso nada, ven —la rodeó con un brazo—, así me calientas, ¿recuerdas? —Guiñó un ojo.


    

    Ella rio de forma leve, recordando ese día en la playa, cuando se besaron por primera vez. Se ruborizó al pensar en eso, lo miró de reojo, quería mucho más que besarlo por horas, pero le era difícil no sentirse avergonzada por tener esos deseos. Caía bajo el instinto animal que toda su vida en la escuela censuraron y tacharon de primitivo, por lo que simplemente no lo estudiaban siquiera.


    

    Un ruido la dejó fría, el gruñido bajo y profundo de un animal grande. Adrián se ponía frente a ella, queriendo cuidarla de lo que se presentaba adelante. Olga movió despacio su mano al mango de su arma de choque eléctrico, ya que desde unos arbustos los observaba un león de montaña, agazapado y listo para brincar.


    

    Helio empezó a chispear, aunque era pequeño, su dueña lo ayudó haciendo chispear también el cañón de su arma, cosa que hizo flanquear al enorme felino.


    

    —Avancen hacia mi costado —avisó.


    

    Los másculos fueron los primeros en moverse, pero se quedaron junto a ella, el animal no retrocedía, avanzó gruñendo.


    

    —¿Por qué no le disparas? —cuestionó Clara.


    

    —No está bien cargada.


    

    Rita lanzó un lloriqueo y el animal se lanzó arrancándoles gritos. Rugió enfurecido al ser tocado por la punta electrificada del arma de Olga, quien retrocedía luego de haberle dado con ella, ya que el puma le quiso dar un zarpazo, y un golpe de esas enormes garras no podía tomarse a la ligera.


    

    Al fin parecía intimidado por la corriente chispeante pero se negaba a retirarse. Adrián sacó esferitas de un bolsillo, Teresa las reconoció, eran las que brillaban. Las lanzó, pasaron por las chispas del arma y se encendieron con sus luces brillantes, cayéndole al puma, cosa que hizo que saliera corriendo al temer que lo electrocutaran como lo había hecho ese aparato.


    

    —No sabía que resultaría —comentó.


    

    Olga resopló con alivio. Sin embargo, más gruñidos se escucharon a lo lejos, perros salvajes.


    

    —A ver si nos apuramos. ¡Corran, que ya estamos cerca!


    

    Iniciaron la carrera. Tras un tramo, ya sentían el agotamiento, aunque el frío ayudara en ese aspecto, hasta que vieron una especie de entrada en una montaña que se alzaba junto a otras. Quedaron frente a ella, Olga digitó una clave en el material de la puerta y este se aclaró y deslizó a un lado. Entraron y la puerta volvió a cerrarse veloz y cambiar de color, camuflándose.


    

    El ambiente temperado les recibió. Era otra especie de fuerte, más grande. Los másculos corrieron yéndose por distintos lados, y Olga fue a una computadora escritorio que estaba por otro.


    

    —Listo, ya pueden ponerse cómodos —avisó tomando asiento—, pueden hacer que la máquina prepare lo que gusten, yo tengo cosas que investigar. Hay habitaciones en este nivel, y otras en el inferior. Sobran porque ya no están todos mis niños. —Suspiró con pena.


    

    Teresa se sorprendió, había otro nivel más abajo en la tierra. No perdieron tiempo y cenaron. En las noticias escucharon que se acercaba la fecha del inicio de la competencia de danza magnética de invierno, e hicieron llamado a las concursantes, incluyendo a la desaparecida Teresa Alaysa.


    

    


    

    —Hacía tanto frío que no dan ni ganas de bañarse —se quejó Adrián recostándose en el tablero de la mesa. Tomó un último sorbo de leche caliente que le tibió una vez más la nariz y las palmas de las manos.


    

    Teresa rio.


    

    —¿No que podías aguantarlo?


    

    —En parte…


    

    —Anda, ve a la ducha o no te diré algo.


    

    —¿Qué?


    

    —Es un secreto. —Le guiñó un ojo—. Por tu cumpleaños, ¿recuerdas? —agregó en susurro.


    

    Él entrecerró los ojos con diversión.


    

    —Bueno, tú ganas. —Se puso de pie.


    

    —Me esperas afuera de tu habitación.


    

    —Muy bien, mi pecosita —aceptó tomando su maleta.


    

    A ella le pareció perfecto que fuera a las habitaciones del nivel inferior, aunque los másculos rondaban por ahí. Olga arqueó una ceja y regresó su vista a su pantalla. Clara llevó a Rita para acomodarse en una de las habitaciones de ese nivel, mientras que Teresa fue al inferior también a darse un baño y alistarse para dormir.


    

    


    

    Al salir, se vistió, el pulso le martilleaba, había tomado una decisión, desde que tomó un pequeño paquete de pastillas del estante de Olga sin que se diera cuenta, ya había tragado una con algo de agua. Respiró con dificultad, sintiendo que el valor se le iba. Apretó los puños y salió.


    

    Vio a Adrián en el pasillo, apoyando la espalda contra la pared mostrándole una de sus esferas brillantes a un másculo, el de mechón blanco que llegó a escuchar que se llamaba «Mechoncito», la miró atento cómo destellaba luces. El castaño volteó a verla al percatarse de su presencia y le sonrió con dulzura. El másculo se fue huyendo con la esferita.


    

    Teresa respiró hondo, sintiendo que en vez de recuperar oxígeno, se le iba más rápido. Sonrió acercándose.


    

    —Y bien, ¿cuál es el secreto? —preguntó él en susurro.


    

    Le enterneció e intrigó verla con el rubor en su rostro, con su cabello negro suelto en ondas, mirarlo a los ojos, determinada a hacer algo, pero sin saber qué.


    

    —¿D-dormirás aquí? —cuestionó nerviosa.


    

    —Sí, ¿por qué?


    

    —¿Podemos entrar?


    

    Por un segundo le preocupó, quizá algo la había molestado, ya no supo qué pensar. Entraron, el ambiente se iluminó, la puerta se cerró, y ella se empinó cubriendo sus labios con los suyos. Él no le negaría un beso así que le correspondió.


    

    La rodeó por la cintura dándole una suave mordida en el labio, ella deslizó su mano sobre un sector del borde de la puerta, bloqueándola para que nadie entrara. No lidiaba con su peso aunque estuviera sobre las puntas de sus pies ya que él la sostenía. Llevó sus brazos a rodear el cuello del joven, los bajó deslizando sus palmas por su pecho, pasando su dedo índice por el centro, abriendo la prenda.


    

    Él no tardó en darse cuenta y ella tampoco tardó en tocar su piel, pasear sus manos por el pecho masculino. Su beso se intensificó, tras devorarse esos labios que siempre la hacían volar, se desvió a su mentón, causándole dulces estremecimientos.


    

    Empezó a bajar mientras sus manos se seguían paseando por sus pectorales, consciente del leve aumento en su temperatura corporal, haciéndose adicta al sabor de su piel, luchando por respirar por causa de su corazón palpitándole en la garganta. Besó su manzana de Adán que subía y bajaba despacio a causa de su entrecortada respiración, cuando una de sus manos fue detenida.


    

    —Tesa —susurró tras un jadeo—, mi autocontrol contigo no es de acero...


    

    La vio ruborizada, bajó la vista sonriendo con timidez.


    

    —Lo sé —murmuró—, no quiero que te controles —agregó con un hilo de voz.


    

    Eso le sorprendió, tomó su rostro y la besó, siendo recibido con pasión.


    

    —¿Estás segura? —preguntó con esa voz ronca y masculina que le fascinaba a ella.


    

    —Completamente —dijo sonriente al percatarse de su emoción, como si fuera un niño a punto de recibir un regalo.


    

    —Espera, no. No hay protección, si sabes a qué me refiero. —Mostró su traviesa sonrisa—. A menos que quieras que te fecunde y multiplicarte conmigo —ronroneó inclinándose para besarla de nuevo.


    

    —Tomé una pastilla.


    

    —Oh. —Fingió tristeza.


    

    Él también era un regalo para ella, toda su existencia lo era. Lo haló de la camisa y un candente beso inició, paseó sus manos por su sedoso cabello oscuro, enredó sus dedos en él, sus labios tocaron la piel de su cuello y su mente quedó en blanco, jadeó gozando de esa boca varonil recorriéndola.


    

    Se apartó unos centímetros para quitarse la camisa, acción que ella aprovechó para deslizar sus manos nuevamente por su piel, su sonrisa coqueta con hoyuelos en las mejillas fue su premio, sin embargo, al volver a estar entre sus brazos, fue reemplazada por la mirada profunda y penetrante de sus ojos celestes.


    

    La besó, le recorrió la espalda, bajando y tocándola en donde solo lo había hecho apenas una vez, llegó a sus muslos y la alzó, haciendo que le rodeara la cintura con sus piernas. Teresa sintió su pulso desbocado mientras la llevaba a la cama a un par de pasos de distancia.


    

    Subió al colchón quedando ella debajo de su cuerpo, paseó sus manos por sus fuertes hombros, perdida en sus ojos. Iba a ser hombre con ella, ya estaba siéndolo, iba a conocer ese lado suyo, el de los instintos básicos, que con su amor pasaban a otro nivel, a uno casi místico.


    

    Descendió y la comenzó a devorar a besos, su blusa la empezó a dejar descubierta tras el toque de sus dedos. A pesar de que su corazón iba a mil, no tenía temor de lo que pudiera pasarle, no le temía, era su Adrián, estaba más que decidida a entregarse, se sentía segura en sus brazos.


    

    La leve ansiedad atacaba al joven, iba a ser la primera vez que iba a estar con alguien, era su Tesa, no había nada mejor que eso, pero no quería lastimarla ni hacerle pasar un mal momento. Tenía la teoría pero no práctica. Por supuesto que antes vio, y por supuesto que no faltó la chica que le dejó tocar y explorar, pero no pasó a más, no con tanta enfermedad de por medio y queriendo estar siempre bien para cuidar a su hermana.


    

    Ver a su pelinegra ruborizada, sus labios enrojecidos, sus pecas por sus hombros, sus senos tras el sujetador rojo sin tirantes, le hizo olvidar las inseguridades que en su momento no pensó que tendría. Quería explorarla sin ropa, hacerla gozar, que se sintiera admirada, amada, que se le grabara una vez más que era hermosa, y así lo haría. Le entregaría cuerpo y alma sin reservaciones.


    

    Le besó los labios, bajó recorriéndola, ella gimió bajo ante la corriente que se disparó al sentir su caliente boca pasar entre sus pechos, yendo hacia su abdomen, se curvó apenas tratando de evitarlo, al ser una reacción nueva y casi indomable. El calor había viajado a su zona inferior.


    

    Volvió a gemir y a jadear tras recibir una suave pero firme mordida en la cintura, entreabrió los labios, su lengua la recorría, otra nueva y explosiva sensación. Lo vio reincorporarse y apoderarse del broche de su pantalón, la iba a seguir desnudando. Sus ojos conectaron y una poderosa corriente se presentó, pudo ver algo nuevo ahí también, una mirada felina, cargada en deseo, cargada de intensidad, un nuevo lado de ese hombre, su hombre.


    

    La despojó del pantalón, encogió las piernas al sentirse descubierta, sus ojos parecían ya haberla desnudado por completo desde antes, pero su leve y extraña preocupación ante ese desconocido sentir se esfumó al verlo ponerse a gatas y acariciar el interior de su rodilla con su mejilla. Le ofreció una dulce sonrisa fugaz que la hizo reaccionar y calmar, era su Adrián, seguía ahí, la adrenalina la invadía, ya quería sentir más... ver más.


    

    —Desnúdate —le susurró.


    

    Él sonrió de lado con diversión, luciendo sexy y caliente.


    

    —Desnúdame tú —ronroneó. Teresa quedó sin aliento, sí lo deseaba, así que con rubor y todo intentó reincorporarse—. Si puedes —agregó juguetón tocándole el centro de su sujetador y desabrochándolo al instante, haciéndola soltar un corto gritillo de sorpresa y caer hacia atrás al querer cubrirse.


    

    La devoró de nuevo a besos al tiempo en el que recorría su piel con sus manos, estremeciéndola sin cesar, se apoderó de uno de sus pechos y la hizo jadear contra sus labios, curvarse y sentir su caliente cuerpo contra el suyo.


    

    Bajó y ella gimió cuando succionó la cima de su seno. Repitió su acción con más calma haciéndola volar, el grave ronroneo que soltó él contra su piel al disfrutar la hizo vibrar. Ardió en calor, su parte baja la abrumó con una exigencia que desconocía todavía. No sabía que iba a ser tan intenso, que no iba a poder controlar sus reacciones, no sabía que iba a ser tan húmedo, no sabía que iba a ser todo tan... así.


    

    Fue apenas consciente de que su prenda inferior estaba a mitad de sus muslos, cuando él se alejó y terminó de jalarla y sacarla. Juntó las piernas, su corazón estallaba, la invadieron los nervios, sus manos intentaban cubrir sus senos, pero era un poco inútil su intento, ya estaba desnuda frente a sus ojos que la recorrían y admiraban.


    

    Le sonrió con dulzura, su mirada cálida la llenó, posó sus manos en sus rodillas y las separó de forma suave para poder avanzar a ella a gatas.


    

    —No te cubras, eres realmente hermosa —aseguró—, recuerda eso. —Recorrió sus labios entreabiertos sobre su abdomen y subió despacio hasta su oído—. Preciosa —susurró para luego empezar a comerla a besos.


    

    Ella le acariciaba la espalda, completamente perdida debajo de su cuerpo, jadeando, gozando, Mordió su labio ahogando un gemido al sentir esa caliente boca haciendo de las suyas con sus pechos, la recorrió con la lengua, quería más, mucho más.


    

    —Contaría cada peca en tu piel —sonrió contra esta, produciéndole esos ricos cosquilleos—, pero primero hazme tuyo. Te toca.


    

    Se apartó y recostó a su lado, le hizo señales para que se posicionara encima. Jadeante por su pulso y los nervios ella lo hizo, tocó el broche del pantalón y se preparó para bajarlo, recibiendo ayuda. Tragó saliva con dificultad al percatarse del bulto bajo su ropa interior, parecía que su cuerpo le señalaba el camino con las suaves marcas en sus caderas en forma de «V» y la línea de vellos.


    

    Iba a ver eso que tanto le había causado curiosidad, su tamaño era como el que recordaba de aquella vez que lo sintió al despertar. Él la contempló así sensualmente desnuda sobre su cuerpo, a punto de despojarlo de lo que le quedaba de ropa, ruborizada, imagen más excitante y memorable no había.


    

    Se armó de valor y bajó la prenda abriendo mucho los ojos. Por todos los mares, ¿qué era eso? Se aclaró la garganta apenas al sentir que su cuerpo lo llamó, calentándose más a la expectativa.


    

    Lo miró a los ojos, esos celestes grisáceos que la escudriñaban con detenimiento. Deslizó sus manos por su abdomen, él las cubrió con las suyas y se sentó, rodeándola, apretándola contra sí, besándola. Lo sintió contra su parte baja y dio un corto gemido de sorpresa, se preguntó de forma fugaz en qué momento entraría.


    

    —Si dudas podemos...


    

    —No. Solo... me preguntaba si cabría —susurró avergonzada.


    

    Vio su sonrisa de perdición un segundo antes de caer en otro beso apasionado, caricias por toda su piel, su intenso calor corporal y su aroma envolvente.


    

    Se dejó besar y recorrer de nuevo. Ese momento era de ambos, sintió que ya le pertenecía, estando así piel con piel, ardiendo en calor, siendo tocada, explorada, teniendo toda la libertad de tocarlo también, demostrarle todo el amor que sentía, saciando su curiosidad, sintió que nada nunca podría separarlos. Se sintió única en el mundo.


    

    Sus manos no dejaban de recorrerlo, de forma inconsciente movía sus caderas contra las suyas. Sus suaves gemidos, la sonrisa de gozo que le vio mientras subía lamiendo su cuello hasta llegar a su mentón y morder le hizo sentir poderoso. Era el momento, lo acomodó en su entrada, sus ojos conectaron.


    

    —Tú tienes el control —susurró corto de aliento.


    

    Teresa recibió ese detalle como otro regalo, poder poseerlo a su ritmo. Todavía temerosa por no saber si entraría, devoró sus labios y descendió, sintiendo el fuerte empuje. No bajó mucho cuando un agudo dolor la detuvo, soltó un corto quejido y quedó quieta contra su boca jadeante.


    

    —Tranquila —la calmó con la respiración agitada.


    

    Para él también era nuevo y estaba luchando contra la fuerte sensación, luchando por no hacer algún movimiento involuntario que pudiera hacerle doler más. Teresa pegó su frente a la suya, invadida por el temor de no poder, vio su labio inferior separado del superior, ese labio que le había gustado desde un principio, su textura, sus pequeñas grietas naturales. Ver esa boca entreabierta era una invitación tentadora.


    

    Lo besó de nuevo, decidida, aguantó la respiración un segundo y bajó. Apretó sus labios y los liberó al gemir a causa del dolor por esa nueva invasión física, esa irrupción en su cuerpo, que presionaba todo con fuerza, ardiendo, haciéndola apretar sus dedos sobre su piel. Volvió a quedar quieta, entre jadeos él le preguntó con su mirada si estaba bien.


    

    —¿Te duele mucho?


    

    —No —mintió un poco, aunque ya empezaba a pasar. Suspiró y sonrió mordiendo su labio—. Ya eres mi hombre —susurró satisfecha.


    

    Él sonrió también.


    

    —Y tú mi mujer, pecosita.


    

    Se besaron con pasión, liberando el nuevo placer en suaves gemidos, el dolor había pasado a ser una molestia, pero las otras poderosas sensaciones empezaban a opacarlo. Él tomó sus caderas y se recostó contra el colchón y las almohadas, la recorrió con las manos admirando su cuerpo como al arte más puro. El instinto la llamó a moverse sobre él, le vio volver a entreabrir los labios, fruncir el ceño apenas, esa expresión que le encantaba.


    

    Volvió a posar sus manos en sus caderas, empezando a marcar un ritmo, correspondiéndole a su vaivén. Teresa una vez creyó que un acto así sería solo cosa rápida, brusca y sin sentido, como en los animales, como se suponía que también lo hacía un másculo, pero su actuar era como una danza sumamente suave, llena de caricias, miradas, jadeos.


    

    Estaban haciendo amor, algo muy diferente, tanto que supo que no importaba si fuera a lo salvaje, seguiría siendo amor por el mero hecho de ser él, porque lo amaba, esa era su verdad. Fue aumentando el ritmo, gozando al sentirlo adentro, de algún modo nuevo, que le causaba vibraciones, hormigueos y unos cosquilleos que disparaban corriente en su cuerpo, sintiéndose tan suya y a la vez tan dueña de él. Disfrutó cada minuto, que uno a uno empezaban a transcurrir mientras se amaban.


    

    —Ay no —susurró él, parando sus movimientos, por lo que ella también se detuvo apenas, la miró con preocupación—. Rayos —agregó mostrando su coqueta sonrisa con un toque de vergüenza.


    

    —¿Qué sucede? —preguntó sonriendo también moviendo sus caderas de nuevo, provocándole un otro jadeo de placer.


    

    —Que parece que ya me vengo... —Su etapa final, cuando se suponía que alcanzaba el éxtasis, quería verlo, así que no detuvo sus movimientos—. Tesa... —pidió en gemido, cosa que le encantó en sobremanera.


    

    Lo cubrió con su ser, subiendo sus antebrazos a cada lado de su cuello, a las almohadas que lo tenían prácticamente semi-sentado, su piel volvió a rozar la suya, su fuerte calor, y lo besó con intensidad sin dejar de poseerlo.


    

    Se apoderó de sus pechos y continuó sus caricias yendo a sus muslos y volviendo a subir. Quería hacerla gozar más pero al verla morderse el labio tras separarse unos centímetros, disfrutando del baile lento de su cuerpo, proporcionándole ese intenso calor e intensa presión tirante a su alrededor, ya no pudo contenerlo. Su primera falla por primerizo. Su cuerpo se tensó, la poderosa sensación bajó desde su vientre.


    

    Teresa jadeó al sentir su agarre en sus caderas, lo vio cerrar los ojos con las cejas juntas y soltar aire empezando a empujar contra ella con algo más de fuerza, un grave y ronco gemido corto la hizo vibrar. Fue invadida por calor, otra cosa que la hizo dar una fugaz exclamación de sorpresa. Sus ojos conectaron y lo besó con necesidad, amando estar presenciándolo así, en esa situación tan íntima, recibiendo otro gemido contra su boca y siendo rodeada con fuerza por sus brazos.


    

    Había tenido el placer de verlo en su punto vulnerable, siendo solo suyo, y siendo hombre en todo sentido de la palabra.


    

    

  


  
    Capítulo 31: Investigaciones


    


    

    Contempló al joven durmiendo a su lado, con su cuerpo todavía latiendo por él, con los recuerdos, sintiéndose todavía invadida de esa forma tan intensa. Poco a poco su mente alargaba la lista de las cosas que había vivido en la noche. La había tocado tanto, ¡por todos los mares, la tocó tanto y de tantas formas!


    

    Su pulso se aceleraba. La había visto desnuda, y un nuevo sentimiento de pudor se le instalaba. «Qué atrevida resultaste», le recriminó su consciencia. Él había pedido perdón porque ella no llegó al clímax, cosa que desconocía, y no le importó, ya que lo que había sentido le había bastado y sobrado. Había sido hermoso, dejando de lado que lo calificaran como algo primitivo y animal, entregarse a él había sido hermoso en muchas formas.


    

    Quedaron en descansar y seguir para que ella lograra llegar a su máximo, sin embargo la cama desplegó su manta sobre ellos, las luces bajaron y terminaron dormidos. Seguía sin importarle, seguía sintiéndose satisfecha, inmensamente feliz.


    

    Pero nuevamente el pudor ahí recalcándole que se habían visto desnudos, y seguía impactada por lo que hicieron, por cómo se besaron y tocaron. Ahora le parecía irreal, y hasta lo hubiera dudado, si su cuerpo no siguiera sintiendo los reflejos de sus caricias y besos, ni su invasión. Todo latía con fuerza en ella.


    

    Repasó cada detalle de su rostro semienterrado en la almohada, sus cejas oscuras que todavía en su memoria estaban fruncidas, así como a sus labios los recordaba jadeantes. Él abrió sus celestes ojos y el rubor volvió a su rostro de golpe.


    

    Sonrió y llevó su mano a acariciar el rostro pecoso de su chica, cuyos labios estaban bien rojos. Despejó un mechón de su cabello negro y se acercó a darle un beso. La vio sonreír llena de felicidad y la rodeó en brazos para luego recorrerla con las manos, haciéndola reír en silencio.


    

    —Qué haces —preguntó sonriente.


    

    —Te doy mis buenos días.


    

    —Ya se han de haber despertado y estarán tomando desayudo…


    

    —Mmm —giró con ella todavía en brazos, posicionándola sobre su cuerpo—, yo quiero quedarme.


    

    —Adrián… —Sintió su palma en su trasero y dio un respingo—. Oye —reclamó riendo de nuevo.


    

    La besó. Ella pensó durante un fugaz segundo que ahora tenía más libertad, de hecho, toda la libertad de tocarla, alguna especie de barrera se había roto entre ambos y ya eran como uno solo, lo más cercano que podían estar dos personas.


    

    Se apartó ruborizada, disculpándose con la sonrisa, pues el pudor seguía en cierta forma ahí, a pesar de que ese hombre ya era tan suyo que no tenía que avergonzarse, estaba sobre él, sintiendo todo su cuerpo, y obviamente él el de ella.


    

    El pudor tomó fuerza. Seguían desnudos. Se dispuso a recostarse a su lado, llevando parte de la manta consigo para cubrirse los senos.


    

    —¿Estás bien? —quiso saber al notarla así.


    

    —S-sí…


    

    —Dime —insistió rodeándola en brazos de nuevo—, por favor.


    

    Ella se dejó acariciar, ahora se culpaba por preocuparlo, en vez de seguir con el momento feliz. ¿Tenía que ser todo tan complicado?


    

    —Solo… sentí vergüenza.


    

    —¿Por qué?


    

    —Es que me has visto… Ahora ya nos conocemos así… Imagino que me pensarás así…


    

    —¿Eh?


    

    —Perdón, estoy arruinando todo.


    

    —No, no. —Le dio un beso en la frente afianzando su abrazo—. Hey, no sientas vergüenza conmigo, soy yo, solo yo, y soy tuyo. Eres preciosa, no tienes que ocultarte, además también me viste, y recuerda que yo soy el raro aquí.


    

    Dio una suave risa sintiéndose más calmada.


    

    —No eres raro. Me gusta tu cuerpo —confesó paseando sus dedos por su pecho.


    

    —Y a mí me fascina el tuyo... Y tranquila, no te pensaré desnuda a partir de ahora... porque ya lo hago desde antes.


    

    La chica se apartó, alzó la vista mirándolo con los ojos bien abiertos mientras su rostro enrojecía por completo. Adrián soltó una carcajada.


    

    —¡Oye, pero si... ! —reclamó.


    

    —Es broma —se defendió entre risas.


    

    —Ya no sé si creerte... —Se acomodó y cruzó los brazos fingiendo molestia—. También traté de imaginarte, además traté de espiarte. —Él quedó en silencio observándola con sorpresa así que le retiró la vista.


    

    —Ven aquí. —Se lanzó a ella.


    

    —¡Ah! —Soltó a reír al ser abrazada y luego cubierta por su cuerpo.


    

    —Te salvas de que no te atrape aquí porque empieza a darme hambre. —Le mordió el labio.


    

    —A mí también.


    

    Se retiró volviendo a recostarse a su lado y esperó a que ella se fuera a alistar primero. Teresa sonrió con timidez, reincorporándose. La manta con la que trataba de cubrirse se enredó y terminó chasqueando los dientes y apartándola, quedando desnuda y más ruborizada, pero iba deshaciéndose del pudor ante él, que la contemplaba como a la criatura más bella, haciéndola sentir así.


    

    Se movió quedando sentada al borde de la cama y se quejó bajo sin querer.


    

    —¿Estás muy adolorida?


    

    Ella tensó los labios. Sí le dolía, ardía como si estuviera herida. No quería hacer drama ni parecer exagerada, pero tampoco quería mentirle. Tal vez no estaba hecha para él, quizá su tamaño, tal vez lo hizo mal.


    

    —Sí... Me duele, no sé por qué.


    

    —Eso porque fue tu primera vez —el dato regresó a la mente de la chica, ya les habían dicho algo así pero como eran máquinas las que fecundaban, no existía dolor—, en la próxima gozarás, me encargaré de ello. —Sonrió de forma traviesa y caliente—. Todavía debo contar tus pecas.


    

    Se sorprendió. Habría una próxima vez. ¿Lo seguirían haciendo? Su pulso se aceleró.


    

    —¿Cuándo?


    

    —Cuando tú desees.
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    Olga dejó su plato vacío en la barra y esta lo trasladó a lavar, lo mismo hicieron los másculos. Clara todavía se sorprendía por su comportamiento.


    

    —¿Mechoncito está mejor? —Aunque al verlo ahí, su pregunta era respondida—. Es bueno que siga bien, ahora que sabemos que viven más de lo que nos habían dicho.


    

    —Aunque vivan más, siguen siendo efímeros… Ese hombre que tienen, si lo cuidan, sé que va a durar tanto como nosotras.


    

    —Uhm, eso sí...


    

    —Han dormido juntos, me parece.


    

    —No sería la primera vez. Se acompañan.


    

    —Ja, eres ingenua, no se acompañan, apuesto a que tienen relaciones sexuales.


    

    —No digas eso —refutó con molestia—, no hay momento ni intensión, yo los he visto.


    

    —En ese caso, los ingenuos son ellos —se burló.


    

    Clara resopló. La mujer parecía tener una fijación con eso. Y aunque lo hubieran hecho, no era su asunto, sin embargo, pensar en eso le produjo algo raro. ¿No sería peligroso para Teresa? Suspiró al darse cuenta de que en realidad no sabía sobre el tema.


    

    Olga apoyó una mano a su lado y con la otra le acarició el cabello rizado.


    

    —Y tú, ¿alguna vez lo hiciste con otra mujer?


    

    —Ese es mi problema.


    

    —Deja a mi mamá —reclamó Teresa acercándose.


    

    Clara la vio con Adrián y les sonrió. Ambos estaban ya listos para empezar el día. Olga sonrió de lado y se alejó.


    

    La chica al sentarse no pudo evitar tensar los labios por el dolor ahí abajo. Mostró una fugaz sonrisa ya que eso le recordaba una y otra vez la noche, el rubor volvía a sus mejillas, hasta que temió estar siendo tan obvia. Temió que incluso sin decir nada se le notara que había hecho algo con Adrián. Él por su parte parecía normal, intercambiando algunas palabras con Clara. La miró de reojo al sentir que lo observaba y le brindó su dulce sonrisa.


    

    Olga volvió a irrumpir con sorna.


    

    —Ustedes rozan la fantasía, en serio.


    

    —¿Por qué dices eso?


    

    —Estás enamorado de ella —dijo como si su pregunta hubiera sido ilógica.


    

    —¿Y eso qué?


    

    —Que eres el único hombre, tarde o temprano alguien más va a querer probarte —Teresa fue atacada por los celos—, o vas a ser usado para reproducirnos.


    

    —No —intervino la pelinegra con enojo—, es mío, y no voy a dejar que lo toquen.


    

    La mujer resopló.


    

    —Hay que ver. No puedes ser egoísta en este mundo, estando como está, nadie te obligó a enamorarte.


    

    —No, y no me importa, yo ya dije.


    

    —¿Puedes creerlo? —se quejó con él.


    

    Adrián suspiró.


    

    —Estoy de acuerdo con ella. No quiero ser usado como máquina productora de esperma, no voy a hacerlo, es así de simple. —La mujer quedó perpleja.


    

    —Qué clase de macho eres —susurró sin poder creerlo.


    

    Él mostró una sonrisa no de felicidad, sino de molestia.


    

    —Ok. Tal parece que no puedo ser hombre y negarme a hacer de semental al mismo tiempo. O simplemente no soy considerado humano.


    

    —Bueeeno, bueno, solo decía —se disculpó levantando las manos—, entiende que yo también crecí con todas esas ideas sobre ustedes. Solo ando curiosa.


    

    —Muy distinto es poder y querer ayudar de algún modo, y otra cosa es que piensen en mí como algo que debe hacer lo que ustedes manden. Como sus drones.


    

    Olga analizó la situación. Nuevamente estaba olvidando que también era una persona, como sus másculos, pero ellos acataban órdenes, y eran básicos, el hombre que tenía en frente era más extrañamente complejo de lo que alguna vez creyó de ese género ya extinto. Además había salvado a su hijo, debía tratar de reconsiderar ciertas cosas.
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    Carla, impaciente, sabiendo que estaba cerrado el Edén, y mientras observaba a la mujer del noticiero hacer especulaciones exageradas como siempre, resopló en silencio aguantando las miradas de acusación de su concejo.


    

    Muchísimas estaban quedando sin ser atendidas en el centro de fecundidad. Se preguntaban qué estaba pasando, y obviamente las teorías de lo que ocultaban empezaban a surgir. ¿Un másculo mutante? ¿Una enfermedad les afectó?


    

    —Bueno, no sé qué vas a hacer pero por ahora lo has arruinado todo —le recriminó Marine—. No puedo creer que dejaras escapar esa bestia.


    

    Anabela, la más joven trataba de disimular su alivio.


    

    —Quizá eso les sirva para darse cuenta de que, como cualquiera de nosotras, él quiere vivir libre.


    

    —Tú calla, nuestra sociedad va a morir.


    

    —Estuve investigando sobre ellos y no creo que sean un problema si se les mantiene controlados.


    

    —¿Insinúas hacer que se reproduzca?


    

    —No toquen otra vez ese tema —renegó Carla—, ya hemos quedado en que moriría, y eso es lo que haré, lo encontraré y lo mataré ahí mismo. Ya basta de estar con esas confrontaciones sin sentido, es solo un bicho más.


    

    —Los másculos pueden serlo, pero él no —insistió Anabela, cruzando los brazos.


    

    —Suficiente —intervino la mayor—. Carla, soluciona esto, y hazlo pronto, o tendremos que cambiar de líder.


    

    La comunicación se cortó. La líder quedó tan frustrada que soltó un gruñido y se puso de pie. Estaba sola en el Edén así que llamó a DELy, necesitaba calmarse.


    

    —Tráeme a uno.


    

    Dicho eso, el dron obedeció y se fue. La mujer revisó todas las tomas de las cámaras, empezó a ver las antiguas, imágenes de cuando tuvo a Adrián ahí encerrado, la parte en la que ella se le ofreció de forma tan gentil y él la rechazó.


    

    ¿Cómo se había atrevido? No iba a olvidar eso. No tenía por qué negarse siendo hombre, solo para eso servía, como todos. Iba a encontrarlo, sí, y le haría aprender cuál era su lugar.


    

    DELy ingresó arrastrando a un másculo con su magnetismo, los brazaletes lo tenían prisionero como a todos, el pequeño se resistía pero al verla a ella dejó de hacerlo para acceder a acercarse más, queriendo tenerla como su instinto se lo pedía. La reacción que esperaba, como siempre, y que también esperó de aquel hombre. Recordarlo otra vez la hizo resoplar.


    

    La puerta de su habitación se deslizó al costado. El dron soltó a la criatura pero este siguió con duda sin dar paso adelante, en algún rincón de su interior sabía que estaba un tanto débil, si se apareaba iba a morir.


    

    —Muévete, ¿qué esperas? —DELy lo empujó con brusquedad y el másculo avanzó de prisa—. Avanza, que no tengo todo el día.


    

    Sonrió de lado y empezó a desnudarse.


    

    


    

    [image: C:\Users\ninfa\Desktop\Mhavel\PORTADAAA\divider-36856apple.png]


    

    


    

    Teresa se mantenía dibujando a los másculos que jugaban por ahí, alzó la vista y buscó a Adrián pero no estaba. Había estado por ahí leyendo sobre genética, y también lo había dibujado. Guardó su lámina en su maleta y salió.


    

    Olga había dicho que era seguro, que el área confundía a los drones del Edén, pero que por si acaso, no estuvieran afuera por mucho tiempo. Salió por la parte posterior, que era por detrás de la montaña.


    

    Lo vio lanzando una rama, Rita corriendo a traerla, y dos másculos persiguiéndola. Notó esa seriedad en su mirada, pensaba en algo, tal vez en lo que dijo Olga. Entendía cómo podría estarse sintiendo al ser visto como objeto para muchas.


    

    Sus ojos se encontraron y le ofreció su encantadora sonrisa para luego recibirle la rama a la perra y volver a lanzarla. Teresa recorrió su cuerpo con la mirada, pensó en la noche, en lo que hicieron, todavía latían los recuerdos en ella. Su aroma, su piel caliente, incluso su sabor, su peso, esos suaves movimientos de sus estrechas caderas, que fueron como una danza que la llevó a lo alto.


    

    Seguía sin importarle no haber llegado al clímax, sentía que sí lo logró aunque en realidad no, no lo conocía, pero verlo a él, rememorar sus jadeos y gemidos, era mucho mejor.


    

    Las ganas de ir y abrazarlo la inundaron, y como él había logrado animarla antes, ella quería hacer lo mismo, quería verlo feliz. Recordó que nunca le había dicho lo que pensaba sobre si era atractivo o no, lo era, pero había estado decidida a no decirle. Negó en silencio, qué tonta, ¿por qué no decirle? Él lo hacía sin problemas, le había dicho que era hermosa, bonita, se lo susurró al oído mientras se amaban, haciéndola volar y caer de nuevo a causa de los besos en su cuerpo.


    

    Su corazón latía de prisa cada vez que pensaba en todo eso, cada respiración que dio contra su piel seguía acelerando su pulso. Se le acercó.


    

    —¿En qué piensas, guapo? —dijo quedando a su lado.


    

    Adrián la miró con sorpresa, sonrió con cierta timidez, presentando su leve y adorable rubor al no saber cómo reaccionar ante un piropo, y de su Tesa, más razón para que su corazón brincara de alegría.


    

    Su sonrisa se ensanchó, tomó el rostro de la chica, inclinándose, y la besó. Teresa le rodeó el cuello con los brazos, devorándose su labio inferior, su obsesión, y así él pasó a apretarla contra sí. Sus cuerpos latieron el uno por el otro, esas sensaciones tampoco se iban del joven, todo lo que sintió al recorrerla con la boca, al comerla, tocarla, lamerla, sentirla toda desnuda contra él, y enterrarse en su calidez, volar y arder.


    

    Ella se apartó un centímetro, sonriendo porque su beso la dejaba sin aliento y estaba usando esa misma fuerza que le había dejado los labios palpitando y quizá levemente hinchados como en la primera vez que se besaron, y por supuesto, su primera noche de amor.


    

    —No deberíamos estar mucho tiempo aquí —susurró.


    

    —Lo sé, aunque este quiso que viniera —dijo refiriéndose al másculo de mechón blanco. El pequeño sacó una flor de su bolsillo y se la dio a Teresa—. ¡Hey! —La chica rio y agradeció—. ¿Está queriendo conquistarte o qué? ¡Le salvé la vida…!


    

    Ella lo miró.


    

    —¿Celoso, mi Adrián?


    

    Cruzó los brazos.


    

    —Ah, ¿del enano? Como si fuera competencia —se burló. Sin embargo terminó suspirando—. Sí —renegó retirando la vista.


    

    Teresa volvió a reír y lo abrazó dándole un sonoro beso en la mejilla, haciéndolo sonreír.


    

    Mechoncito regresó a querer jalar a Teresa pero él lo impidió renegando y empujándolo de la frente, el másculo gruñó y le dio una rápida mordida en la mano para salir corriendo, Adrián ahogó un quejido y quedó pasmado.


    

    —¡Mal agradecido, te salvé! —reclamó mientras Teresa reía—. ¿Viste eso? Me mordió. —La chica se tapó la boca para parar de reír—. Oh no —se quejó mirando su mano—, oh no, oh no…


    

    —¿Qué pasa? —preguntó la pelinegra tornándose preocupada de repente.


    

    —El virus del másculo me posee. ¡Me convierto! ¡Ven aquí! —La abrazó gruñendo arrancándole carcajadas.


    

    Algunos truenos les llamó la atención y vieron al cielo, una gran nube cargada se movía rápido por el firmamento, oscureciendo más la tarde y dejando caer la lluvia.


    

    Le tomó la mano queriendo regresar al extraño fuerte en donde estaban, pero él la retuvo rogándole con la mirada.


    

    —Me gusta la lluvia. ¿Quisieras acompañarme?


    

    Ella sintió que no podía negarse a esos ojos de celeste oscuro como esa nube que se aproximaba. De todas formas, ¿qué de malo tendría mojarse? Pero ni bien pensó, la nube descargó su abundante lluvia y la hizo pegar un corto grito de sorpresa, dando un brinco y siendo rodeada por él, que soltaba su varonil risa. Giró teniéndola contra su cuerpo.


    

    Rita ladraba, cubriéndose bajo el umbral de la entrada posterior bajo la abertura de la montaña, junto a los másculos. Adrián se percató de un detalle.


    

    —Hey, no estoy mojado —dijo con sorpresa.


    

    —Esta ropa repele el agua…


    

    —¡Wow! —Volvió a reír.


    

    La lluvia les caía al cabello y piel descubierta pero se resbalaba de la tela.


    

    —Empieza a hacer frío —se quejó ella sintiendo el viento que se colaba.


    

    —Qué más da, vamos a tener que calentarnos —ronroneó él empezando a besarle el cuello.


    

    La chica sonrió y mordió su labio inferior.


    

    —Teresa… —la llamó Clara desde la puerta, cosa que la hizo brincar lejos de su novio y quedar estática, enrojeciendo de golpe.


    

    —¡Mamá! Qué…


    

    —Eh… Hay algo que deben ver.


    

    Se preocuparon y fueron a paso ligero al interior del lugar. Olga veía a Helen que trataba de estabilizar la señal.


    

    —Bueno, este es el asunto —continuó hablando la castaña—, despreocúpate, que tu ubicación sigue siendo desconocida, por si no lo sabes, ni siquiera a mí me aparece.


    

    —Entonces bien, sigue hablando.


    

    —Te mostraré, mejor.


    

    Pasó un texto cuyo contenido tomó por sorpresa a los presentes, excepto quizá a Olga, que se mantenía con el ceño fruncido.


    

    «Mujeres al poder, el movimiento secreto que cree en el poder femenino sobre lo demás, tal y como la naturaleza, comunicamos a nuestras compañeras lo siguiente: que en vista de que el mundo está siendo dominado por ciertas familias poderosas, nuestra lucha por la libertad se ve constantemente amenazada por ellos y por los hombres en general, que ya están siendo manipulados.


    

    Hemos encontrado la forma de deshacernos de ellos. No me extenderé en este comunicado con datos inentendibles. Nuestros estudios indican que están empezando a nacer en menores cantidades, cada año observamos en silencio, tras las sombras, cómo la naturaleza empieza a querer decirnos algo, darnos la oportunidad de cambiar al mundo. Nadie parece darse cuenta todavía de ese detalle, será cuestión de tiempo.


    

    Nuestras ingenieras en genética han encontrado la forma de modificar los genes, de tal modo que en vez de avanzar, se retrocederá. Así como en un ave, el gen de su cola de dinosaurio sigue existiendo pero está inactivo, puede revertirse eso y resucitar su cola, lo mismo podremos hacer con el hombre, hacerlo retroceder y hasta cambiarle lo que queramos.


    

    La nueva era está por comenzar, solo queda tener paciencia, pronto habrá tan pocos de esos seres inservibles que podremos hacernos con ellos y acabarlos de una vez por todas.»


    

    —Y eso no es todo —agregó Helen—. Encontré los datos de esos experimentos genéticos. Los másculos no son resultado de involución natural, es artificial. Ellas les fueron cambiando los genes y así los hijos de esos hijos nacían cada vez más inferiores. No eran feministas verdaderas, eran un grupo extremista, no les importó ni siquiera matar a otras mujeres en secreto, todo para conseguir el cambio del hombre y extinguirlo.


    

    Teresa estaba sorprendida, Adrián también, ya había sospechado que el proceso había sido muy rápido, incluso para la naturaleza que todo lo podía.


    

    


    

    

  


  
    Capítulo 32: Preparación


    


    

    Kariba regresaba a su casa, desde que Teresa desapareció, no sabía si seguía estando encerrada en el Edén, a pesar de que quedaron en soltarla, no la había vuelto a ver, su vivienda estaba vacía y no había mensajes ni nada que pudiera darle una pista. Sus madres se llegaron a enterar de que fue llevada al Edén pero no supieron por qué, la atiborraron de preguntas sobre si quería tener una hija ya, que era muy pronto, y demás cosas.


    

    Al entrar, se encontró con Diana sentada en su sofá.


    

    —¿Se te ofrece algo?


    

    La castaña sonrió de manera falsa.
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    Olga se aseguraba de que sus másculos cenaran bien, en las noticias volvieron a mencionar la competencia magnética.


    

    —Está lloviendo como nunca ahí afuera, así que si el agua entra, van a tener que subir a alguna de las habitaciones de aquí —les comentó a Teresa y a Adrián.


    

    —¿Cómo que va a entrar? —cuestionó Teresa sin creerlo.


    

    —Oye, no toda la tecnología me agrada, ¿sí? Puede que el agua termine colándose por algún lado.


    

    —Teresa —escuchó una voz conocida. Voltearon a ver a la pantalla de nuevo, Kariba era entrevistada por la del noticiero—. Sí, es mi amiga, pero hubo un pequeño problema.


    

    —¿Crees que por eso no asistirá a la competencia?


    

    —Yo espero que sí, quiero verla y reconciliarme con ella.


    

    —¿Reconciliarte? —quiso saber la mujer cotilla.


    

    —Tiene que ver con el Edén, y no quisiera causarle más problemas, solo quiero verla y saber que está a salvo.


    

    —He escuchado rumores, dicen que en el Edén podrían estar ocultado a un másculo mutante, ¿has sabido algo de eso?


    

    —No. Pero ha habrá cambio de líder por un error que la anterior cometió.


    

    Se escucharon exclamaciones del público.


    

    —Así que tendremos nueva líder, posiblemente, ya veo. ¿Escucharon eso, espectadoras? No hay másculos mutantes, solo cambio de mando. Y claro, recordemos los incidentes que hubo, floters rebotando, másculos sueltos en la ciudad. —Se escucharon risas al ver grabaciones de dichos eventos. La mujer volvió a mirar a Kariba fingiendo comprensión y lástima—. No estés triste, tu amiga vendrá, sabe que todas queremos verla, es una estrella.


    

    —Lo dudo, teme que la líder vuelva a querer atraparla.


    

    —Descuida, el evento es visto a nivel nacional y cuenta con buena seguridad, no queremos escándalos, y las mujeres del Edén lo saben mejor que nadie. Así que ya sabes, Teresa, te espera tu amiga y la pista magnética.


    

    El show terminó y fue anunciado el siguiente programa. Adrián arqueaba una ceja.


    

    —¿Están locas? —renegó volteando a ver a la pelinegra—. ¿En serio creen que caerás en eso?


    

    —Iré.


    

    —¡Qué!


    

    —Sí iré, si están cambiando de líder, Carla no puede darle órdenes a sus drones…


    

    —¿Sabes que todo puede ser mentira?


    

    —Y es un lugar público, además de ser pasado a nivel nacional. Tienen razón en decir que al Edén no le gustan los escándalos.


    

    —Teresa…


    

    —Voy a ir para demostrarles que no tengo miedo.


    

    —Tesa, Tesa —la tomó de los hombros—, escúchate. No hay nada que debas demostrarles, al ir te estarías exponiendo.


    

    —Aprovecharía para hacer público lo que hacen con los másculos. O en todo caso, si Kariba está siendo manipulada por ellas —bajó la vista—, significa que la han amenazado con algo, y no puedo dejar que eso pase.


    

    —Entonces sí eres consciente de que puede ser una trampa.


    

    —Si es que lo es, con más razón debo ir.


    

    Olga tensó los labios.


    

    —Bueno, tiene razón en eso, quizá han amenazado a su amiga, y sabiendo lo que esos drones pueden hacer tras una simple orden, no es algo que deba ser ignorado.


    

    —Voy contigo en ese caso —aseguró él.


    

    —¡No…!


    

    Olga rodó los ojos.


    

    —Ya empiezan…


    

    —Ya te he dicho que me mando solo, así que voy a ir, quieras o no.


    

    —No voy a dejar que te lleven de nuevo.


    

    —Oigan —interrumpió la exasperada mujer—, ya. Teresa, es mejor si vamos los dos para cuidarte, aunque no estoy de acuerdo en que él vaya en realidad, pero no se va a quedar tranquilo o de repente nos sigue, así que es mejor mantenerlo bajo vigilancia que dejarlo. Hay que ser sensato si el resto no lo es.


    

    —¿Ya ves? —dijo Adrián satisfecho.


    

    Teresa entrecerró los ojos y gruñó bajo.


    

    —Se refiere a que tú eres el insensato, no yo.


    

    —No, tú, por querer ir.


    

    —Tú eres el que no debe ir, ella es mi amiga.


    

    —Y tú mi novia, quiero cuidarte también.


    

    —Y no sigan peleando. Ya duerman que mañana les enseño a disparar a esos drones del mal, por si acaso. —Se retiró de la barra y se fue llevando a sus másculos.


    

    La joven pareja quedó retándose con la mirada muy de cerca. Clara parpadeó confundida, primero los veía besándose bajo la lluvia y ahora se fulminaban con los ojos. Él le dio un veloz beso y se apartó huyendo de la chica que le reclamaba.


    

    


    

    Luego de terminar con todo, bajaron a las habitaciones.


    

    —Espero no entre el agua, sino, habrá que dormir en los sofás —comentó ella—. No tengo problema, pero tú… En mi casa dormías en el sofá y no pareció que era tan cómodo al final de cuentas.


    

    —No te preocupes, puedo dormir sobre casi cualquier superficie.


    

    —Qué exagerado —se burló.


    

    Él sonrió de lado y se acercó a su oído.


    

    —No tengo problemas en estar incluso sobre tu cuerpo —susurró ocasionándole esos cosquilleos—, apoyado en los antebrazos, moviéndome suave...


    

    Teresa reaccionó.


    

    —Heeey —reclamó riendo al darse cuenta de lo que estaba insinuando.


    

    —¿Qué? ¿Qué me has entendido? —preguntó haciéndose el inocente mientras ella seguía riendo entre dientes, ruborizada.


    

    —Dormiré. —Le dio un besito en los labios, él la retuvo abrazándola e iniciando un beso más intenso.


    

    —Buenas noches, mi pecosita. —Le dio un par de cortos besos consecutivos—. Mmm. Hay una cosa que no te he preguntado.


    

    —Dime.


    

    —¿Te gusta que te diga así, o deseas que pare?


    

    Eso la tomó por sorpresa.


    

    —Me encanta, no pares, me gusta cómo me llamas. ¿Por qué?


    

    —Recuerda que una vez me pediste que no lo hiciera y yo no hice caso, claro que luego pude suponer que te gustaba, por cómo tratabas de disimular tu sonrisa, además tus bonitos ojos son muy expresivos, mi hermosa. —Teresa sonrió de nuevo—. De todas formas ahora ya estoy seguro de ello. Buenas noches —le dio otro beso—, sueña conmigo —agregó en voz baja.


    

    La liberó y esperó a verla entrar a su habitación para ir y descansar también.


    

    Teresa quedó de pie observando la cama en la que no durmió la noche anterior. ¿Eso era todo? ¿No iban a hacer el amor también esa noche? Aunque él dijo que sería cuando ella quisiera, y los nervios no le dejaban valor para ir y pedírselo, por un segundo pensó que quizá estaba cansado y quería dormir temprano.


    

    «No seas golosa», le recriminó su consciencia.


    

    «Ve, ¿cómo no va a querer?», se contradijo luego.


    

    «Va a pensarte como una insaciable, con una vez basta, todavía estás adolorida además»


    

    «Es tu novio, ve y hazlo tuyo de nuevo»


    

    «Ha de estar ya semidormido»


    

    «Ya hubieras ido desde hace rato»


    

    Terminó suspirando, siendo derrotada por ella misma. Quizá él no se lo pidió porque ella reaccionó poniéndose nerviosa cuando se lo sugirió con ese comentario que le calentó el cuerpo. Se preguntó qué habría pasado si le hubiera seguido la corriente, si le hubiera seguido el juego como aquella vez que estuvieron encerrados en ese closet en la habitación de su mamá, provocándole, estuvo por besarla ahí y ella no lo había notado hasta no hacía mucho tiempo.


    

    Volvió a suspirar. Temió no encantarle como a ella, lo amaba, pero no sabía si él la amaba, no sabía si quizá sería pasajero. De un segundo a otro, su mente llena de dudas la hundió en la preocupación. ¿Y si nunca llegaba a amarla? ¿Y si llegaba a encontrar a otra que sí le siguiera sus juegos y bromeara con él?


    

    Durante la noche de pasión se había sentido única, ahora recordaba que era al contrario, había miles de mujeres. Tensó los labios apretando sus manos y se dirigió a dormir. ¿Por qué tenía que complicarlo todo su cabeza?
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    Otro día llegó, luego de desayunar y leer más documentos que Helen había mandado sobre las modificaciones genéticas que les habían hecho a los hombres, Olga decidió que era buen momento para salir de la montaña.


    

    Tomó dos armas eléctricas más y se las dio a ambos, mientras Clara se disponía a quedarse cuidando a Rita.


    

    


    

    Anduvieron por el bosque seguidos por los másculos, sin ir muy lejos, se apreciaban algunos pocos edificios derruidos a la distancia, el correr del río se escuchaba cerca, los cantos de las aves y de los insectos además, no en grandes cantidades por la estación a la que estaban entrando, pero lo suficiente para alegrarles. Teresa se había puesto el traje para exteriores de M.P. ese que la hacía más fuerte si era necesario y que podía botar chispas.


    

    Había charcos a causa de la lluvia que hubo, eso había ocasionado que los insectos salieran huyendo del agua, varios se disponían en la corteza de los árboles. Lamentablemente la población de estos incluida, en su mayoría, a las cucarachas.


    

    —Debo admitir que me lo esperaba —comentó Adrián al verlas mientras Teresa se quejaba por el asco.


    

    Él también arrugó la cara al ver a uno de los másculos agarrar una y comerla.


    

    


    

    —Bien —dijo Olga cuando llegaron a un claro—, practicarán a apuntar bien.


    

    Un dron del Edén apareció frente a ellos haciéndolos retroceder un par de pasos y apuntarle, cuando se dieron cuenta de que era un holograma proyectado por Helio, bajaron las armas aliviados.


    

    —¿Qué esperan? Dispárenle. —Volvieron a apuntarle y dispararon, pero ambos fallaron—. Lo sospechaba.


    

    —Sé disparar —se defendió Adrián—, pero de forma inconsciente esperé una reacción en sentido contrario, como cuando se usa un arma de fuego.


    

    —¿Como la cosa primitiva que tienes?


    

    —Sí.


    

    —Bueno, ahora ambos saben que el arma eléctrica no te empuja hacia atrás porque no funciona a base de una explosión.


    

    El joven se recriminó en silencio al no haber supuesto eso antes.


    

    


    

    Olga les enseñó a usar esas armas de forma correcta, les explicó que antes los drones no habían requerido estar cargados con electricidad pero que al volverse los másculos más agresivos, según las guardianas del Edén, tuvieron que hacerlo así, y la que había dado pie a esa idea fue Carla, cuando todavía no era líder.


    

    Los hologramas de Helio se movían rápido, así fueron intentando afinar sus disparos, sobre todo Teresa, que nunca había usado algo así. Olga les hizo correr de lado a lado disparando, hacerlo espalda con espalda, arrastrase por el suelo húmedo todavía, trató de agudizar sus reflejos. Les hizo repetir lo mismo una y otra vez hasta que se les quedara grabado en la mente, ya que no tenían mucho tiempo para eso.


    

    


    

    Respiraban agitados mirando escondidos entre unos arbustos.


    

    —¿En serio debemos hacer esto? —preguntó Teresa apenada.


    

    —Sí, apresúrense, hemos estado todo el día en esto, empieza a hacerse más frío, y mis niños deben comer bien.


    

    Observaban a un gran venado.


    

    —Yo opino que ya han comido suficientes cucarachas —comentó Adrián.


    

    —Tú también quieres carne, no disimules, además no podemos pedir insumos para comida desde mi fuerte.


    

    Ambos suspiraron con cansancio y avanzaron. Olga sonrió satisfecha.


    

    Tratando de no hacer ruido con las hojas y ramas que estaban en cantidad sobre la tierra, se acercaron lo suficiente al animal como para poder darle una buena descarga. Apoyaron las espaldas contra la roca que los mantenía ocultos de la vista del animal. Teresa no quería, pobrecito el venado, no tenía la culpa de que estuvieran ahí.


    

    —No lo hagas si no gustas —le susurró Adrián al notarla tan afectada.


    

    —Pero no podrán comer.


    

    —Hey —le tomó el mentón con ternura—, ellos han comido insectos, y yo puedo comer lo que haya en el fuerte…


    

    —No. Está bien, sí lo voy a hacer, Olga tiene razón, no hay más comida allá. —Empuñó el arma decidida.


    

    —No. —Puso su mano sobre esta—. No vayas en contra de lo que sientes por nosotros. —Quedaron mirándose unos segundos, hasta que el ruido del agua le recordó algo—. Ya sé, peces, no digo que sean menos importantes que un venado, pero la verdad, yo tampoco he cazado antes, así que no me es tan sencillo dispararle, pero si pasamos electricidad en el rio, tendremos peces.


    

    Eso la hizo sentir un poco mejor. Asintió.


    

    Se retiraron y fueron al río, ignorando los gritos de Olga, que terminaron espantando al venado que también corrió a la orilla. Adrián y Teresa se dieron cuenta de que no les temía, ya que a pesar de verlos cerca, se puso a tomar agua.


    

    —¡Qué rayos hacen, dispárenle! —exigió Olga desde lejos.


    

    Cuando del agua salió un enorme pez con pequeñas patas a atacar al venado, asustándolos a ellos también.


    

    


    

    Para el atardecer, Olga gruñía tratando de evitar las espinas del pez cocinado en el bajo fuego que ella había hecho. Teresa rio en silencio, se puso de pie dejando a la mujer amargada y a sus másculos que corrían por ahí amenazándose con los espinazos del pescado al cual Adrián había terminado disparándole cuando quiso lanzarse contra ella.


    

    Vio al castaño cerca del rio, se quitó la camisa y ella se deleitó con su tan bien formada espalda. Separó los labios parcialmente, respirando por ahí, al recordar su cuerpo desnudo.


    

    Se hincó en una rodilla, tomando algo de agua con las manos y mojándose la cara. Un pez de cabeza achatada y lomo similar al de un cocodrilo rojizo enorme le espantó, soltó una grosería incompleta y se alejó. ¿Qué cosa tenía el agua? El pez enorme con patas le había impactado también, aunque no lo habría matado si no fuera porque quiso comérselos.


    

    Se secó con la camisa y se percató de Teresa que lo observaba. Le sonrió mientras ella se le acercaba.


    

    —¿Comiste bien?


    

    —Sí… —La rodeó brindándole su calor, protegiéndola del viento frío que corría—. ¿Aprendiste a disparar a causa de tu familia?


    

    Él tensó los labios, acarició sus cabellos.


    

    —Sí, bueno, quise aprender por mi propia cuenta, y al final, Susana me enseñó a pulirme.


    

    La chica fue invadida por los celos, esa tal Susana había sido la mujer a la que él tuvo que seducir, sabía que había sido mala, posesiva, no podía imaginarlo con otra, mucho menos con una tipa así.


    

    —El arma que tengo es de ella, prácticamente se la robé aquel día. No la use para matar, pero sí les disparé a los asesinos queriendo herirlos. —Miró a algún punto perdido en los árboles—. A veces pienso que tal vez debí despedirme de mi mamá, pero… —la cerró más entre sus brazos—, llevábamos bastante tiempo distanciados desde que dejó de interesarse por nosotros y desde que mi nana murió. El resto ya lo sabes, terminé en futuro nuevo para desaparecer y así Susana no pudiera encontrarme.


    

    —Uhm. Qué bueno que no se saliera con su gusto de quedarse contigo —renegó tomándolo por sorpresa.


    

    —¿Eh?


    

    —Nada, lo siento. —Bajó la vista, arrepentida por sus reacciones infantiles, otra vez los celos la cegaban. Había sido hacía milenios, la mujer ya estaba fosilizada, por todos los cielos, y peor, en el presente había más mujeres queriéndolo, así que debía preocuparse por eso y no por el pasado—. Siento que las cosas hayan sido así entre tú y tu mamá.


    

    —Tranquila, está bien, ya pasó de todas formas. Yo a veces no lo siento, por sus descuidos mi hermana vivía enfermando, hasta que le dio ese horrible mal… Y ni así se preocupó, se hundió en el mundo trivial. Se fue con su amante, dejó todo a que yo lo soportara…


    

    —Es triste. —No se imaginaba distanciada de su mamá, pero la de Adrián había sido muy irresponsable, eso le dolía, le dolía el sufrimiento que le causó al hombre que amaba—. Veo que la humanidad es lo mismo, sean hombres o mujeres —susurró—, son lo mismo al final.


    

    —Puede ser, pero no todas las personas. Ella fue buena madre al inicio… luego simplemente cambió. Supongo que hizo lo que pudo, de todas formas no fue suficiente, ella casi no me cuidó.


    

    —¿Cómo se llamó tu nana? —Quería saber todo lo que era importante para él.


    

    —María —dijo con una leve sonrisa.


    

    La clase de hombre que él era se debía en gran parte a la buena crianza que tuvo en su niñez por parte de esa mujer, antes de que todo cambiara, antes de que ese sujeto, a quien tuvo de padrastro, llegara a sus vidas. Luego los profesores particulares fueron los que se encargaron de él y de su hermanita.


    

    Teresa había llegado a la misma conclusión, el mundo necesitaba amor, solo así se tendría una sociedad estable y pacífica.


    

    —¿Me ayudas a hacer algo de planchas? —preguntó apartándose, ofreciéndole otra cálida sonrisa.


    

    —¿Cómo?


    

    Se tumbó boca abajo, apoyándose en los antebrazos, ofreciéndole la buena vista de su espalda.


    

    —Recuéstate en mí, me servirás de peso para trabajar mejor. —Guiñó un ojo con picardía.


    

    —¿Estás diciendo que peso mucho? —cuestionó arrancándole una carcajada.


    

    —Tesa, pesas lo suficiente y estás hermosa sea como sea, ahora, ¿me ayudas, pecosita? No querrás que pierda parte de mi encanto, ¿o sí?


    

    —Ese egooo —le reprochó con cariño.


    

    —Te gusta, no lo niegues.


    

    Ella rio ruborizada y con torpes movimientos se acomodó sobre él, sintiendo su cuerpo de esa forma extraña, se mordió el labio con diversión y se atrevió a darle un beso por el hombro. Él levantó el cuerpo quedando paralelo al suelo e inició una serie de planchas. Teresa cerró los ojos manteniendo su sonrisa, disfrutando de la cama cálida que era su espalda. Pasado un buen rato, los jadeos que empezó a soltar la hicieron reclamar nuevamente que no era tan pesada, haciéndole reír entre respiraciones agitadas. Por otro lado, aquellos sonidos le traían calientes recuerdos.


    

    Volvió a relajarse disfrutando de él, no quería que sus momentos juntos terminaran.


    

    Debía ir a la ciudad, esperando que dejaran a Kariba, y que su plan de hablar en televisión lo que pasaba en el Edén saliera bien. Quería acabar con todo y vivir tranquila, aunque él fuera el único hombre, y aunque la mayoría de mujeres tuvieran una idea errada, quería una vida en paz a su lado, darle tanta felicidad que olvidara todo lo demás con ella. ¿Era mucho pedir?


    

    


    

    

  


  
    Capítulo 33: Los temores que envenenan


    


    

    —Han tenido un muy buen desempeño —le comentaba Olga a Clara.


    

    Le habían llevado medio pescado para guardarlo y comer luego. Estaban agotados, ambos jóvenes dormían abrazados en el sofá cama, habían caído rendidos ahí, ella le estaba dejando mantas especiales a la mamá de la pelinegra, cuando Helio se acercó.


    

    —Hay una transmisión que ha sido lanzada y que es para ti —avisó.


    

    —Muéstrala —pidió saliendo de la habitación y yendo a la suya.


    

    Entraron y el aparato se posicionó sobre un escritorio. Carla apareció y sonrió al ver que su llamado había sido captado.


    

    —Sabía que atenderías, aunque lo estás haciendo bien, no encuentro tu ubicación.


    

    —¿Qué es lo que quieres ahora? No tienes por qué seguir molestando si ya no eres líder.


    

    La mujer suspiró.


    

    —Solo pido que me entreguen al hombre, eso es todo, de todos modos, cuando haya una nueva al mando, va a seguir buscándole. ¿Por qué aplazarlo? Dénmelo a mí y lo mantendré a salvo.


    

    —Ya veo qué pasa, la verdad es que me extrañas, por eso te inventas estas excusas.


    

    Carla frunció el ceño.


    

    —Solo quiero llevar las cosas a buenos términos.


    

    —Contigo es aparte, pero con M.P., no. Eliminaron muchas cosas, entre esas a los hombres.


    

    —No sé de qué hablas, eso iba a pasar tarde o temprano, la naturaleza se encargó. M.P siempre vio por la paz.


    

    —La paz, pero manchándose de sangre. Sé que eliminaron a personas que consideraban un problema para la sociedad, hasta el colmo de acabar con mujeres con ideales políticos.


    

    —La política solo era otro mal creado por el macho opresor. Más bien, preocúpate por no ser una de esas personas problemáticas.


    

    —¿Cómo cambiaste tanto?


    

    Al parecer no sabía sobre la competencia a la que iría Teresa, pero tampoco iba a preguntar. Mientras tanto, ya tenía seguro que no podría hacer nada si no era líder.


    

    —¿Qué tan importante es para ti ese hombre como para que estés ocupando tu tiempo en ocultarlo? —continuó Carla sin responder a su pregunta—. Sé que te ha ganado la curiosidad, por eso lo mantienes ahí, apuesto a que solo lo quieres una noche, sin embargo no se te da, porque él está encaprichado con esa chica. ¿No es así? —Olga guardó silencio—. Te conozco bien. Ahora sabes que en realidad no es tan importante, total no va a suceder lo que quieres. Tráiganmelo, o tarde o temprano alguien los va a encontrar, no van a estar ocultos toda la vida.


    

    —Si no vas a hacer otra cosa que pedirlo, me despido, quiero descansar.


    

    —Crees que no es de tu interés, pero lo es. Dame al hombre y haré que te devuelvan a los demás másculos que te faltan.


    

    Olga juntó las cejas.


    

    —Están vivos…
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    Adrián miraba al techo sin poder dormir, se había despertado a causa de un mal sueño, uno en el que la culpa lo atormentaba, como de costumbre. Dirigió los ojos al reloj cuyos números se iluminaban de forma tenue, eran casi las dos de la madrugada. No le agradaba la idea de saber que Teresa se expondría, pero solo podía ir con ella y cuidarla, ya que era terca a veces. Afianzó su agarre alrededor de la chica y respiró hondo.


    

    Una baja luz le hizo dirigir la vista hacia otro costado, Olga al parecer trabajaba en su escritorio-computadora en una pequeña oficina. La mujer también lo miró de reojo, así que al no sentirse cómodo siendo observado, decidió salir de la cama despacio, la rodeó y quedó frente a Teresa, que todavía dormía.


    

    Esbozó una leve sonrisa al verla dormir con tanta tranquilidad, con sus manos cerca de su dulce rostro pecoso. Se puso de cuclillas y le acarició con suavidad la mejilla, le pareció que había estado extraña más temprano, mientras regresaban, pero quizá solo era eso, su parecer, tal vez solo estaba agotada. Le besó la frente y se reincorporó.


    

    —Veo que la aprecias mucho en verdad —comentó Olga.


    

    —Más que eso… —Se dirigió a la barra y ella salió de la oficina.


    

    Quedó observándolo apoyada en el umbral. Se había servido agua, y ahora veía hipnotizada cómo el cartílago en su cuello subía y bajaba mientras él la bebía, se plantó en su labio inferior tocando el vidrio del vaso.


    

    —Solo es algo temporal que ha surgido porque te tuvo en casa, así que al verla tan seguido, pues era algo que debía pasar, ¿no crees?


    

    —¿Qué insinúas? —preguntó frunciendo el ceño apenas, intrigado.


    

    


    

    Teresa se removió al escuchar murmullos, abrió los ojos y pudo ver a Olga apoyada de espaldas a la barra, cerca de su Adrián, hablándole, mientras él mantenía la seriedad en su mirada. Sumamente somnolienta por la hora, intentó reincorporarse mientras le escuchaba responder, algo que se interrumpió al ser notada.


    

    —Tesa. —Se acercó.


    

    —Qué pasó… —murmuró perdida.


    

    No sabía ni cómo era que estaba en el sofá y no en su cama.


    

    —Nada, mejor vamos a dormir a las habitaciones, ¿sí?


    

    —Mmm —se quejó cerrando los ojos.


    

    El muchacho la alzó en brazos y ella sonrió volviendo a ser atacada por el fuerte sueño, quedando semidormida.


    

    Olga cruzaba los brazos.


    

    —Piénsalo al menos —dijo en tono bajo.


    

    Pero no recibió respuesta.


    

    


    

    Adrián entró con cuidado a la habitación en donde dormía Teresa, la sentó despacio y ella se dejó caer, le dio una suave sacudida.


    

    —Tesa… —La chica se quejó dormida todavía—. Tu ropa tiene tierra, creo que deberías…


    

    La adormilada Teresa deslizó su dedo por el centro del traje y se reincorporó de forma torpe para sacárselo. Adrián sacó una camiseta de dormir de uno de los estantes y la ayudó a ponerse, percatándose de que ella había estado sin sujetador.


    

    —Hey —susurró sonriente dándole un toque con el dedo en uno de sus bonitos pezones.


    

    La chica sonrió traviesa y le rodeó el cuello dándole un beso, todavía estaba entre el sueño y la realidad así que no era consciente. Se acomodó la camiseta que le quedaba hasta mitad de los muslos y subió así a la cama.


    

    La vio quedar dormida otra vez, la contempló un par de segundos antes de disponerse a salir.


    

    —Duerme conmigo —balbuceó. Volteó a verla con sorpresa, ella sonreía con los ojos entrecerrados, rodó a un costado y palmeó el colchón—. Quítate la ropa…


    

    Sonrió de lado e hizo lo que ella pedía, desnudándose hasta quedar en ropa interior, bajo la mirada expectante de la pelinegra. Soltó una corta risa silenciosa, ruborizándose apenas. Subió con ella y la rodeó en brazos, Teresa ronroneó de forma gutural acurrucándose contra su caliente pecho, recorriéndolo con su mano, delineando los músculos suavemente marcados, entrelazando sus piernas, acariciándolas con las suyas. La cama deslizó una manta sobre ellos.


    

    —Quizá desciendes de los osos —murmuró semidormida de nuevo.


    

    —¿Por qué?


    

    —Tienes tanto vello… suavecito… —El joven rio en silencio otra vez rodeándola y besando su frente—. ¿Cantas para mí?


    

    Su leve sonrisa se acentuó.


    

    —Por supuesto —susurró.


    

    Luego de pensar con qué arrullar a su chica, empezó a entonar suaves notas, hablando sobre la alegría de estar con ella, cómo el mundo dejaba de parecer tan problemático. Acariciando sus cabellos, quiso asegurarse de que solo soñara cosas bellas.
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    Olga los observó practicando a disparar a los hologramas de Helio, en la zona posterior. Esa tarde irían a la ciudad, ya que al día siguiente era la competencia de danza magnética.


    

    Teresa la vio de reojo, recordando que la había visto hablando con su Adrián, y no sabía sobre qué. Cuando despertó abrazada a él, empezó a rememorar lo que había hecho en la noche, entrecortados momentos, ya que el sueño la tuvo como tonta.


    

    Recordó que incluso se quitó el traje frente a él. ¿Qué clase de Teresa loca y fuera de sí había sido esa? Bueno, tampoco era para tanto, total ya habían hecho el amor… Y no lo habían vuelto a hacer. Uhm…


    

    La venenosa duda la carcomía. ¿Era que con solo esa vez le había bastado para cansarse? Quizá le faltó algo. Por último llegó a pensar que tal vez deseó más a Susana en su tiempo. Sacudió la cabeza, ¡pero qué tonterías se le venían a la cabeza!


    

    También le interesaba saber de qué hablaba con Olga.


    

    El holograma del dron la traspasó y quedó quieta parpadeando confundida.


    

    —¿Tesa? —le preguntó él ya que la notaba obviamente perdida en sus cavilaciones.


    

    La pelinegra mostró una sonrisa y negó, tratando de despreocuparlo. Apuntó a otro holograma y disparó.


    

    


    

    Luego de almorzar, subieron a un floter de modelo antiguo que había estado ahí guardado, Olga había dicho que era para emergencia y tampoco era detectable por el Edén.


    

    —Por favor, tengan cuidado —pidió Clara, que se quedaba ahí con Rita y los másculos, excepto dos que Olga llevaba, para entretenimiento suyo, decía.


    

    Partieron. El floter había desplegado ruedas, cosa extraña incluso para ser modelo antiguo, pero era otra característica extra que Olga le puso, ya que así no necesitaba la existencia de un camino magnético.


    

    


    

    Olga se quedaría en su antiguo local, quería estar con sus másculos, cosa que perturbó a los jóvenes. Se detuvo en la casa de ella.


    

    —Los dejo aquí. ¿Seguros que estarán bien?


    

    —Sí, gracias —respondió Teresa.


    

    Había pedido quedarse ahí ya que debía sacar sus trajes, además de que dormir en donde Olga estuviera haciendo cosas raras no era muy agradable.


    

    —Buenas noches —se despidió Adrián.


    

    —Imaginaré que uno de ellos eres tú —le murmuró guiñando un ojo.


    

    Soltó a reír al ver la cara que puso el muchacho y prendió el floter, yéndose. Teresa arqueó una ceja y entró a casa. Qué descaro, lamentablemente no podía controlar lo que otras pensaran.


    

    Las luces se encendieron y los recuerdos volvieron. Entristeció, estaba tan vacía, esta vez no la recibía DOPy.


    

    Cerró los ojos, suspirando, y se dirigió a la barra.


    

    Se sentó y el menú se desplegó en la superficie. Tocó algunos insumos para preparar batidos y pasó al menú general para bajar las luces y no llamar tanto la atención. Las luces en casa de Kariba estaban apagadas, pero no quería arriesgarse.


    

    Suaves caricias recorrieron sus finos hombros y sonrió apenas, disfrutando de los besos que Adrián empezaba a repartir por su cuello.


    

    —No estés triste, pecosita. —La rodeó y le dio más besos.


    

    Los batidos salieron, la chica jaló uno y bebió, así que él le dio un último beso en la mejilla y pasó a sentarse a su lado para tomar el suyo.


    

    —Mañana terminaré esto —dijo decidida.


    

    —Sigo sin estar de acuerdo con que te expongas. Si te pasa algo...


    

    —No, ya has visto que no puede exponerse en público, además también sé defenderme.


    

    —Carla sigue buscándome... Olga me lo dijo. Quiere que me entregue, y opino que si eso evita que te puedan lastimar, yo...


    

    —No —interrumpió siendo invadida por su miedo—. No. Ya hemos quedado en qué hacer, no vas a separarte de mí.


    

    El joven sabía que no iba a convencerla de lo contrario, y aunque acababa de intentarlo, la idea seguía rondando su cabeza.


    

    —¿Qué más hablaste con Olga anoche? —preguntó ella de pronto.


    

    —Ah, ya sabes, las tonterías que acostumbra a decir. —Sospechó que eso la tenía extraña, pero había algo más que se le estaba escapando y no sabía qué era—. ¿Estás incómoda por eso?


    

    —No estoy incómoda —se defendió sintiéndose descubierta. Lo vio arquear una ceja, no le creía—. Solo quería saber... Dime, por favor.


    

    —Uhm. —Suspiró—. Exactamente dijo que tarde o temprano podía querer tener relaciones sexuales con otras mujeres y que no habría problema con eso, porque hay muchas, incluyéndola, dispuestas.


    

    Teresa apretó los puños. ¿Tenía que hacerle recordar que había más mujeres ahí afuera aparte de ella?


    

    —Y... ¿qué dijiste? —quiso saber, temerosa, todas sus inseguridades volvían a atormentarla.


    

    —Ja —soltó encogiendo los hombros. Miró el fondo del vaso ya vacío—. Habrá muchas mujeres pero ninguna puede dejar a un lado sus prejuicios y pensamientos sobre mí, ni mucho menos se lanzarían al mar por salvarme. —Las comisuras de sus labios se alzaron recordando ese día en específico en el que se enamoró de la chica, lo demás solo agrandó el sentimiento, por más que quiso evitarlo.


    

    Teresa sintió leve alivio, lo miró y sus ojos conectaron.


    

    —¿No desearías a otra?


    

    —Tesa, ¿por qué dudas de mí? —cuestionó con una seriedad que la congeló.


    

    —N-no dudo...


    

    —Entonces dudas de ti. No sé, pero de algo dudas, algo te incomoda y quiero que me digas.


    

    La pelinegra sintió un peso, era su culpa que se hubiera dado cuenta de sus miedos tontos, y ahora temía que al decirlos él se molestara, si ya no lo estaba. Esos ojos de oscuro celeste que transmitían intensidad la escudriñaban de tal forma que se empezaba a sentir expuesta.


    

    Retiró la vista, juntando las manos sobre la barra.


    

    —Es que me muero de celos —confesó—, no puedo ni quiero imaginarte con otra, no aguanto saber que estuviste con otras antes, sobre todo esa loca. Trato de no sentirme insuficiente para ti, habiendo tantas otras más atractivas que si te ven te van a desear tanto como yo, es solo que como dije, ellas son más atractivas y tengo miedo de que te lleven. —Cruzó los brazos tratando de deshacerse del nudo en su garganta—. Y que las lágrimas que están apareciendo en mis ojos no te engañen, que no estoy derrotada... solo, no puedo evitarlas a veces cuando tengo cólera. Temo que no me desees tanto ahora que hicimos el amor, temo que no sientas lo mismo. Pero te amo, y soy muy egoísta y codiciosa contigo, no quiero que te vayas y quiero que me des tu amor todo el tiempo.


    

    Tragó saliva ahogando un sollozo, respiró hondo y soltó el aire cerrando los ojos, calmándose, el peso se iba pero nuevos temores venían. Adrián había quedado sorprendido, su corazón latía rápido, solo atinó a tomarla y besarla como la primera vez, beso que ella correspondió con la misma intensidad.


    

    Bajó succionándole el mentón y pasó a lamer y besar su cuello, haciéndola volar en segundos. La alzó sentándola en la barra y ella le rodeó las estrechas caderas con las piernas.


    

    —Te amo, Teresa —dijo haciéndola vibrar con su tono grave y varonil. La llenó de millones de mariposas de felicidad en el estómago. Le mordió el labio inferior—. Te lo iba a decir, pero —se encogió de hombros sonriendo con diversión, marcando esos hoyuelos en sus mejillas—, me ganaste.


    

    —Me desesperó tu silencio.


    

    —Perdóname... No te sientas insuficiente, no lo eres, eres más de lo que incluso creo merecer, y te deseo como loco pero no te quise hostigar... o asustar. —Sonrió con culpa—. ¿Sabes? Me alivia, llegué a creer que había hecho algo sin darme cuenta, o peor, que te habías arrepentido de hacer el amor... que no te gustó...


    

    Teresa no pudo creer que le había plantado esa clase dudas.


    

    —¿Por no haberme hecho llegar al clímax que dijiste? Por supuesto que no, me encantó, te lo dije.


    

    —Entonces perdóname tú por dudar.


    

    Ella le ofreció una dulce sonrisa y lo besó, dándose cuenta de lo extrañamente importante que era para él hacerla disfrutar, pero luego se puso en su lugar y supo que si hubiera sido al contrario, estaría igual de frustrada.


    

    —Me lo debes como premio —le susurró mostrando una sonrisa traviesa.


    

    —Mmm —ronroneó él—. ¿Has tomado esa pastilla? Aunque no tengo problema si quieres...


    

    Rio y se mordió el labio.


    

    —La tomé antes de venir. —Le fue abriendo la camisa para recorrerle el pecho.


    

    —Entonces prepárate, preciosa.


    

    Se besaron con pasión, empezando a despojarse mutuamente de la ropa. Él la llevó al sofá que se hizo cama y la terminó de desnudar, pasando a devorársela a besos y hasta suaves mordidas. Haría gala de todo lo que sabía e incluso de lo que no, en el cuerpo de su chica. Teresa voló, conteniendo con dificultad sus gemidos, cuando él descendió más allá de su vientre, y besó en donde menos se lo esperaba.


    

    Mientras subía de nuevo, murió por hacerle lo mismo, tocarlo y besarlo como él lo hacía con ella, pero solo logró recorrerle el pecho con las manos, perdida en la visión de sus músculos marcándose de forma suave con cada movimiento, y luego la espalda cuando la cubrió más con su caliente cuerpo. La hizo suya entrando despacio en su ardiente centro, jadeando y disfrutando del gemido de puro placer crudo que la joven soltó, mientras una de sus manos se enredaba en sus cabellos y la otra le arañaba la espalda.


    

    Le hizo el amor de forma suave y pasional. La mujer se aferró más a esa espalda, sofocada de gloriosa forma por su peso, curvándose y correspondiendo al placer intenso que su hombre le daba, dejándole también libertad de poseerlo como a ella más le gustara, para luego terminar haciéndola tocar lo más alto por primera vez, sin dolores que la molestaran, sin pudores, solo caricias, palabras de amor que barrían con todo como fuego, besos y jadeos. Solo cuando creyó que había terminado, se dio cuenta de que la noche apenas empezaba.


    

    La tierra era escenario de ese acto tan puro como instintivo, tan carnal como místico. El acto de amor entre un hombre y una mujer, por segunda vez después de milenios.


    

    


    

    

  


  
    Capítulo 34: A la trampa


    


    

    Contempló a su Tesa dormida contra su pecho, sus labios rojos, sus pecas, su cabello negro esparcido sobre su fina espalda que se perdía debajo de la manta que los cubría. La acarició, los suaves rayos de la luz del día le permitían observarla como a una bella ninfa que había llegado a su vida para atraparlo para siempre. Había deseado antes pero nunca como a ella, si alguien le llegaba a gustar sabía cómo alejarse y olvidarles por cosas que consideraba más importantes. Pero la pelinegra se metió a su cabeza y ya no la pudo sacar.


    

    Aunque en este caso, él había aparecido en su vida, así sin más. Por un momento se puso a pensar en aquella idea en la que nunca creyó, que las cosas pasaban por alguna razón, si había un motivo.


    

    No. Cosas como la muerte injusta de su hermana era una de esas que le hacían desechar toda teoría, pero el estar ahora en otro tiempo, con personas que jamás hubiera conocido... Él mismo creía que si Dios estaba, era energía, la misma que movía los planetas, y la misma que movía las moléculas. Podía manifestarse a nivel macro, tanto como a nivel micro.


    

    La existencia de esa chica podía ser pequeña para el universo, pero era inmensamente grande para él. Entonces volvía al inicio, a todas las cosas que lo llevaron a la muerte de su hermana y a «Futuro nuevo».


    

    No entendía al universo, y más que nunca quería hacerlo, porque quería saber qué hacer para que nadie más pagara por causa suya. Si quizá la razón por la que estaba ahí era entregarse a que le hicieran lo que tuvieran que hacerle, o si quizá era mantenerse al lado de Teresa, cuidarla, y con suerte, seguir así.


    

    Entonces, mientras deslizaba su dedo sobre sus bonitos y dulces labios, pensó que tal vez el propósito no lo dictaba el universo o Dios, tal vez se lo dictaba uno mismo. Lo que había que hacer era luchar por ello, aunque las cosas pasaran porque pasaban, siendo también consecuencias de actos anteriores.


    

    Sus actos y decisiones lo llevaron a Teresa, y no hubiera habido problema con eso, sino fuera porque era el causante de sus malos momentos. Que la encerraran, que destruyeran a su dron, que tuvieran que moverse de su vivienda, hasta comer animales, algo que a ella no le agradaba, incluso ese detalle le hacía sentir culpable.


    

    Si algo más le pasaba por causa suya, ¿qué haría? Claro que eso debió planteárselo antes de que llegara a tan lejos, si hubiera pensado con tiempo, si hubiera analizado bien la situación, de haber sabido cómo era...


    

    Frunció el ceño, otra vez esa maldita palabra: hubiera. Hubiera, hubiera, ¡hubiera!


    

    Entristeció, le brindó nuevas caricias a su pelinegra, buscó la hora y la vio en la cocina, eran casi las diez de la mañana. La sintió despertar, la chica parpadeó un par de veces y sonrió acurrucándose más contra él y acariciando su piel.


    

    Su ego se enaltecía de forma infantil al saber que ella había disfrutado de su noche con él, al haberla hecho decir su nombre entre gemidos, al haber visto su sonrisa de satisfacción, sus labios entreabiertos, jadeantes, llena de gozo.


    

    —Buenos días —murmuró Teresa somnolienta.


    

    Se deslizó acomodándose sobre él mientras le respondía el saludo y besó sus labios con suavidad. Lo observó con una leve sonrisa inocente, le acarició las cejas, deslizó el dedo índice por su nariz, bajó a sus labios, acariciándolos también. Contempló cada detalle en esa boca masculina que la había hecho volar de distintas maneras, que le provocaba lamer y morder además.


    

    Le dio un corto y rápido beso en el labio inferior, pudo ver su traviesa sonrisa de lado con ese hoyuelo marcándose.


    

    —¿Me examinas?


    

    Ella asintió rápido, como niña emocionada. Había querido hacerlo prácticamente desde que lo vio.


    

    —¿A qué hora dijo Olga que venía? —preguntó volteando a ver el reloj.


    

    —Al medio día —murmuró apoyándose en los codos al tiempo que ella se sentaba.


    

    —Bah. —Volvió a recostarse contra su novio.


    

    La rodeó y acarició, se dejó perder en él, en su calor, su aroma, su amor. Se miraron en silencio, sintiendo esa fuerte conexión, sus ojos le encantaban, pero era la forma en la que la miraba, la que la cautivó siempre. Deseó que aquel momento fuera eterno, que todas sus mañanas fueran así, en suma paz y tranquilidad, entre sus brazos, sin nadie que lo persiguiera. Por un segundo se preguntó si al ser el único hombre, su sueño iba a poder cumplirse. Si al ser el único, las demás lo iban a dejar solo para ella.


    

    


    

    Sin darse cuenta habían vuelto a quedar dormidos, disfrutando de la cercanía y calor del otro. La pelinegra se removió y vio la hora, eran las once y cuarenta. Espanto.


    

    —¿Tanto dormí? —se quejó.


    

    —No es para menos —murmuró él sonriendo de forma leve, paseando las puntas de sus dedos por el brazo de la chica—, hicimos el amor.


    

    Teresa se ruborizo de golpe. Lo aceptaba, había habido mucha pasión deliciosa, se habían conocido mutuamente, lo había tocado de forma casi posesiva, incluso aquello que llamaba a su curiosidad, arrancándole excitantes gruñidos contra sus labios, develando un lado de él que podía catalogar como salvaje, pero de un modo ardiente, mas no peligroso. Le dolían los músculos como si hubiera hecho ejercicio, la parte interna de los muslos, incluso los del cuello al haber disfrutado de los orgasmos por primera vez y el placer que la hacía echar la cabeza contra el colchón; su centro latía, no de dolor, sino de satisfacción.


    

    Supo que por eso las mujeres de antes pagaban tanto por una noche con un hombre, pero supo también que era mil veces mejor si se amaban, si se pertenecían el uno al otro. No. No mil veces mejor, era incomparable.


    

    Sonrió rozando su nariz con la de él.


    

    —Hay que darnos prisa —dijo poniéndose de pie.


    

    Tiró de la manta para cubrirse con ella.


    

    —Hey, me dejas sin nada —reclamó él tratando de no reír.


    

    —Lo necesito, hay toallas en el baño de aquí abajo —informó yéndose corriendo a su habitación.


    

    


    

    La pelinegra terminaba de enjuagarse el gel del cuerpo con olor a vainilla, cuando escuchó la puerta del baño abrirse, vio Adrián entrar y dirigirse al lavado, se ruborizó pero siguió en lo suyo mientras él se lavaba los dientes.


    

    Lo volvió a ver de reojo, estaba con una toalla envuelta en sus caderas, el joven terminó de mojarse la cara y volteó a verla, Teresa retiró la vista y se cubrió de forma inconsciente para luego dejar de hacerlo, era su novio y mucho más, no había ya nada que ocultar.


    

    Él se acercó, tomó la manta con la que ella había ido hasta ahí cubierta y la mandó a la ropa sucia.


    

    —Oyeee —reclamó la chica.


    

    —No lo necesitas, ahí hay más toallas.


    

    Salió de la ducha cubriendo sus senos con un brazo, aunque eso no evitó que él la recorriera con los ojos a la expectativa. Su vista se centró en la toalla que llevaba puesta, cómo colgaba de esas caderas estrechas, la marca en forma de V en estas, y no solo eso, la leve protuberancia que se notaba debajo.


    

    Mordió su labio inferior y le sonrió de manera seductora, acercándose más. Al mantenerlo distraído plantando su mirada en la suya, haló de la toalla quitándosela pero él la retuvo reclamando entre risas.


    

    —Tú eres el que no la necesita —contraatacó ella insistiendo en quitársela.


    

    Él arqueó una ceja y se la dejó en las manos.


    

    —Tienes razón, no la necesito —ronroneó acorralándola despacio y haciéndola soltar un corto gemido de sorpresa al sentirlo por completo desnudo contra su piel húmeda—, puedes verme y explorarme lo que gustes.


    

    —¿Puedo tocarte? —preguntó como no lo había hecho en la noche, cegada por el deseo.


    

    —Hazlo, no me pidas permiso, haz todo lo que gustes conmigo —murmuró a su oído haciéndola vibrar con su grave voz mientras ella recorría sus manos por su pecho y él la tomaba de la cintura—, soy todo tuyo, Teresa.


    

    Perdida y embriagada por su caliente cuerpo contra el suyo, su aroma masculino con noche de pasión junto a su vainilla, gozando de su toque y sus besos intensos, apenas escuchó el llamado de Olga desde el primer nivel sin procesarlo. Jadeó sintiéndose a su merced volando ya por sus labios recorriendo su cuello y bajando a sus senos, cuando se dio cuenta la había alzado y la tenía contra el muro, enroscó las piernas alrededor de su cintura.


    

    No era justo, ella deseaba verlo perdido y a su disposición también, recorrerlo a besos, tocarlo más, deleitarse con su gozo, pero esta vez nuevamente le había tomado la delantera.


    

    —Adrián —soltó en jadeo enredando sus dedos en su oscuro cabello.


    

    Él solo respondió con un ronco y bajo gemido sin dejar de saborear su piel húmeda por el agua de la ducha. Era un caldero ardiente de hormonas que no se iba a cansar nunca de verla, tocarla y hacerla suya.


    

    —¿Hay alguien? —llamó Olga desde las escaleras.


    

    Teresa reaccionó espantándose, todo el calor se le fue de golpe.


    

    —¡Por todos los cielos! —susurró aterrada—. ¡Ya voy! —exclamó—. ¡No subas, enseguida voy!


    

    Adrián rio en silencio apoyando la frente contra el pecho de la chica, su respiración se había acelerado, la ayudó a pisar suelo y sonrió más al ver su mirada de reproche a pesar de su rubor.


    

    —¿Qué? —preguntó haciéndose el inocente.


    

    Sus intensos ojos de celeste oscuro todavía brillaban con deseo.


    

    —Esta me la debes. Pero me vas a dejar a mí volverte loco. —Se empinó y le robó el aliento con un beso voraz, le mordió el labio inferior, apartándose.


    

    Se cubrió con la toalla y salió. Adrián resopló rascándose la nuca, vaya mujer, si ya lo tenía loco, iba a acabar con él, y él se iba a dejar más que gustoso.


    

    


    

    Teresa se vistió de prisa, su cabello se secó veloz con su secadora especial, sin duda estar en casa era más cómodo. Adrián terminó de ducharse y lo escuchó batallar de nuevo con los perfumadores, rio en silencio. Salió también a vestirse y lo observó de reojo, al menos se había dejado secar y todo lo demás, no como ella que salió secándose con la toalla, pero no le importó. Ver cómo la camiseta se deslizaba por su torso de suaves músculos marcados era un deleite, le atraía demasiado.


    

    —¿Vamos? —cuestionó rodeándola por detrás y besando su mejilla.


    

    —Sí. —Se había puesto uno de los trajes magnéticos, además del de M.P debajo de ese, y ropa casual encima—. Aunque va a ver que hemos estado los dos aquí…


    

    —Creo que desde que llegó ha de haberse dado cuenta.


    

    —Uhm… —Se encogió de hombros—. Cierto.


    

    Se puso de pie sonriente y se dispuso a dirigirse a la puerta pero él la retuvo, tomó su rostro entre sus manos acariciándola.


    

    —No te expongas mucho hoy, no quiero que te lastimen por mí.


    

    —Tranquilo…


    

    Se inclinó y le dio un suave y dulce beso, lejos del deseo, del arrebato, un beso lleno de amor.


    

    —Promételo —susurró.


    

    —Lo prometo. Tú eres el que me preocupa en verdad, eres al que buscan.


    

    —Estaré bien. —Volvió a besarla. Recordó lo que Olga le conversó, lo cual no era necesario, pues ya había decidido entregarse si eso evitaba que lastimaran a la chica. La idea de separarse de ella y hacerla sufrir por eso le torturó, pero si así la dejaban en paz… La abrazó fuerte respirando hondo su aroma—. Te amo.


    

    Teresa sonrió muy feliz correspondiéndole el abrazo.


    

    —No te preocupes, vamos a solucionar esto.


    

    Se apartó soltando un suspiro y asintió volviendo a sonreír, no se iba a mostrar angustiado ante ella. La iba a apoyar y a seguir a donde fuera.


    

    


    

    Al bajar, encontraron a Olga viendo una proyección que Helio mostraba en la gran pantalla de la televisión, se sorprendieron al verse en distintas tomas.


    

    —¿Nos ha estado grabando? —reclamó Teresa sin poder creerlo.


    

    Había cosas que eran incluso de antes de conocerla o saber de su existencia, como cuando Adrián la sacó de ese acantilado.


    

    —Bueno, ¿quieres demostrar que M.P se equivoca en cuanto a los hombres? Esto ayuda demasiado. Más bien si tienes más cosas para mostrar…


    

    La pelinegra lo meditó unos segundos. En parte tenía razón pero temió que al ver eso, todas quisieran tenerlo, la idea era que ayudara a que los hombres volvieran, después de todo, la naturaleza no los había eliminado del todo como ellas siempre creyeron, sin embargo, podía no ser productivo.


    

    Otro mal sentimiento se apoderó de la chica. Estaba siendo muy egoísta, Olga tenía razón, no se arrepentía de haberse enamorado de él, pero tal vez no había sido lo más lógico estando la situación como estaba. Apretó los puños.


    

    ¿Debía actuar por la humanidad o por ella misma?


    

    —Tengo… —Bajó la vista un par de segundos—. Tengo algunos dibujos… —Regresó a su habitación dejando a Adrián intrigado por su repentino cambio de expresión.


    

    


    

    Teresa sacó los dibujos que había hecho de él, su respiración flanqueó, se había dado cuenta de que alguien ya los había revisado, quizá Helen, no le extrañaba si Carla la había mandado a husmear en su casa, o la loca de Diana.


    

    Juntó las láminas a su pecho, temerosa. ¿Y si se lo quitaban finalmente? ¿Y si se lo llevaban? No la iban a dejar estar con él, ni decidir sobre él. Si solucionaban la situación eso era lo lógico, que lo quisieran usar para obtener sus células reproductivas.


    

    No. Iba a ayudar a la humanidad, pero no iba a dejar que se lo arrebataran.


    

    —¿Sucede algo? —preguntó él a sus espaldas, tomándola por sorpresa.


    

    Volteó a mirarlo sin poder ocultar su preocupación.


    

    —¿Me dejarías? —cuestionó con un hilo de voz—. Si te llevan para conseguir más hombres mediante tus genes o tus células, si te llevan a un laboratorio… —Bajó la vista—. ¿Me dejarías?


    

    —Ya he dicho que no, tranquila.


    

    —Es que es fácil decir eso pero la realidad es otra, van a necesitarte, ya sabes de qué forma…


    

    —Hay otras formas, Tesa, no pienses en eso. Además recuerda que los másculos son resultado de manipulación genética, significa que si lo hicieron, se puede revertir —posó sus manos en sus hombros—, se pueden conseguir hombres trabajando en ello, no solo conmigo. La idea es convencerlas de que el mundo puede seguir bien con todos… —Sonrió travieso—. Si no quieren, me escapo contigo.


    

    Ella rio en silencio recibiendo un beso en la mejilla, lo abrazó fuerte, cerrando los ojos.


    

    


    

    Helio escaneó los dibujos de ella por si servían, Olga ya había dejado a sus másculos encargados con su amiga de la clínica. Almorzaron en casa de Teresa, y una vez listos, fueron en el floter modelo antiguo, que se había camuflado bien. Quedaron frente a la casa que daba a la espalda de la de Kariba.


    

    —¿Segura que quieres hablarle? —cuestionó la mujer—. Si está siendo amenazada por M.P puede que les alerte y no podrás hacer nada en la competencia.


    

    —Es mi amiga, puedo asegurarle que nada va a pasarle, Carla puede ladrar todo lo que quiera.


    

    —¿Estás segura de que no hay nadie más en esa casa? —quiso saber Adrián, ya que Olga había mandado a Helio a revisar.


    

    —No ha captado nada raro así que…


    

    —Despreocúpense —dijo Teresa, levantó la puerta del floter y bajó—. Espérenme.


    

    Cruzó el bloque de viviendas, la puerta de la vivienda de Kariba la reconoció y se abrió sin problemas. La rubia se encontraba en su estudio, cuando se percató, volteó con los ojos bien abiertos y quedó viéndola.


    

    —Teresa —corrió a ella—. ¡Amiga! —La abrazó empezando a llorar—. ¡Perdóname, no sabía lo que hacía, me dieron tantos celos! —La pelinegra le correspondió el abrazo sintiendo también ganas de llorar, pero no lo haría, se dio cuenta de que se había vuelto un poco más fuerte en ese aspecto—. Perdóname por dejar que esto pasara…


    

    —No, lo siento también, me puse muy egoísta…


    

    —Que no vuelva a pasar. —Se apartó y limpió sus lágrimas—. Estás diferente —comentó viéndola de arriba abajo—, pareces más… femenina —agregó con extrañeza. Teresa entrecerró los ojos—. En serio, no es broma —dijo riendo y dándole un palmazo en el hombro—, te has vuelto más atractiva, tu cabello como que brilla más, como que tu piel está más hidratada, tus mejillas…


    

    —Ok, ya entendí —la detuvo.


    

    Por un segundo pensó en la loca idea de que estar junto a Adrián la había transformado en mentalidad y físico, incluso en que tal vez al haber hecho el amor con él, se había hecho más mujer. Sacudió la cabeza. No, era su parecer.


    

    —¿Te han crecido los senos?


    

    —Por todos los cielos —reclamó ruborizándose.


    

    Kariba volvió a abrazarla.


    

    —Ay, amiga, perdóname, qué bueno que has vuelto. ¿Te han dejado sin problemas o vas a cumplir algún castigo?


    

    Teresa frunció el ceño con sospecha.


    

    —¿A qué te refieres? —cuestionó apartándose despacio.


    

    La rubia se preocupó.


    

    —Lo has entregado a M.P., ¿verdad?


    

    Retrocedió un paso.


    

    —No.


    

    Kariba juntó las cejas.


    

    —¿Qué esperas, entonces? Hazlo, te están buscando, no se van a quedar tranquilas, sobre todo Carla, no vale la pena que te ganes más problemas, dáselo.


    

    Teresa negó con cautela.


    

    —No. Lo quieren matar.


    

    —¿Y eso qué? Desde que lo encontramos debimos entregarlo, no va a pasar nada, es mejor si todo queda como si nunca hubiera pasado, entiende…


    

    —No, entiende tú. Es una persona, no es inferior a nosotras, y lo amo con locura, no voy a dejar que lo lastimen, haré lo que sea para salvarlo.


    

    —Teresa… Es solo uno más, su existencia no es…


    

    —No es uno más, no para mí. —Retrocedió más.


    

    La rubia cruzó los brazos.


    

    —Ya veo. —Tragó saliva con dificultad—. Te importa más eso que el bienestar de todas, te importa más que yo.


    

    —No es eso, de hecho me importa, sino no hubiera aparecido a querer aclarar ciertas cosas, si no me importara me habría ido con él a donde fuera, con tal de no ser encontrada.


    

    —Qué mala decisión, y qué cursi —dijo otra voz, enfriándole la espalda.


    

    Diana caminaba con calma en el salón, con su arma eléctrica al hombro. Sonrió de lado cuando la pelinegra la miró, fulminándola con sus ojos.


    

    


    

    

  


  
    Capítulo 35: Tratando de aclarar cosas


    


    

    Teresa se preparó para esquivar cualquier movimiento, a pesar de que el traje podía protegerla de la electricidad, recordaba que esas armas podían alcanzar voltajes altos.


    

    —¿Ayudaron a esa cucaracha que chamusqué? —se burló la castaña—. Tu amiga me debe lo que gasté en recuperarme de sus rasguños en mi rostro.


    

    —Ojalá te lo hubiera dejado permanente.


    

    —¿En dónde está? —cuestionó con enfado—. Quiero a ese hombre, no eres su dueña.


    

    —¿Qué te hace creer que te voy a decir?


    

    —Por favor —intervino Kariba—, no lastimes a mi amiga, ya está aquí, ve y búscalo…


    

    Diana apuntó con su arma.


    

    —Cierto. La dejaré inutilizada e iré por él, no ha de estar muy lejos. Si está ansioso por ver a una mujer de verdad, seré la primera en darle trámite y no Carla.


    

    Teresa se lanzó al costado esquivando el rayo eléctrico, llevando consigo a Kariba, el traje le dio la velocidad que necesitaba. Diana apenas se percató de eso cuando la pelinegra la embistió. Cayeron contra el sofá mientras Kariba gritaba asustada a un lado, la golpeó contra la pata del mueble y la castaña chilló una grosería, agarrándola de los cabellos y tirando con la fuerza que su traje también le daba.


    

    Giró todavía aferrada a los cabellos de la pelinegra y se reincorporó, llevándola a rastras. Kariba gritó más tapándose la boca.


    

    —¡No estoy de humor ahora para aguantar berrinches de una chica encaprichada con un simple bicho como ese! —exclamó arrastrándola con violencia.


    

    —¡Cállate, loca! —chilló Teresa aferrándose a sus manos, clavándole las uñas.


    

    Ambas gruñeron, la pelinegra enganchó las piernas al brazo de la chica y la tumbó al suelo. Con un golpe sordo la castaña se estrelló contra este soltando aire, trató de alcanzar su arma la cual se acercó a ella gracias al magnetismo de su traje, golpeando con esta a Teresa para sacarla de encima.


    

    Un destello azul de un disparo se hizo presente y Kariba dio la espalda a la escena cerrando los ojos aterrada.


    

    —¡Te dije que requerías una de estas! —le recriminó Olga a Teresa lanzándole una de sus armas.


    

    Llevaba la suya, le había disparado a Diana, lanzándola contra la barra. La castaña adolorida se quejaba intentando ponerse de pie, sobando su espalda que se había dado contra el grueso cristal. Kariba volvió a mirar respirando agitada, aliviándose al ver a Teresa al salvo.


    

    —¿Sabe Carla que estás aquí queriendo quitarle lo que cree que le pertenece? —preguntó la mujer acercándose.


    

    La tiró de los cabellos haciéndola ponerse de pie con brusquedad, los quejidos entrecortados que la chica dio no le importaron. Kariba arqueó las cejas, vaya que era ruda esa desconocida de cabellos blancos.


    

    —¡Déjame!


    

    Su arma volvió a ella pero Olga la interceptó y Teresa la tomó con fuerza entre sus brazos. La castaña pataleó.


    

    —Vete y no nos traigas más problemas —amenazó Olga—, que yo no soy delicada como Teresa, no me importa si tengo que arrancarte la piel. —La empujó con fuerza golpeándola contra la barra de nuevo—. Dudo que a Carla le guste escuchar cómo gritas a los cuatro vientos que quieres darle trámite a su hombre primero.


    

    Helio salió de su espalda y reprodujo su exclamación. Diana las fulminó con la mirada a ambas. Se reincorporó con dificultad, tratando de ocultar el dolor.


    

    Se dirigió al jardín posterior, en donde un floter se acercaba y se fue veloz con ella.


    

    —¿Le dirá a Carla? —preguntó Teresa preocupada.


    

    —Si tanto quiere a Adrián para ella sola, no le conviene que en M.P sepan que estás aquí, por cierto, vamos ya que lo dejé encerrado y no quiero que rompa mi floter por querer salir a buscarte.


    

    Se dirigió a la salida, Teresa le dio una última mirada a su amiga Kariba, quien la observaba pasmada. De algún modo sintió que quizá si la volvía a ver no iba a ser lo mismo de antes, ya no más.
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    —Ya ves lo que resultó por querer hablar con ella —le recriminaba Olga a la pelinegra mientras iban de camino al lugar de la competencia.


    

    Un maquillador automático le arreglaba la marca de un golpe por el pómulo. Ya la había peinado y arreglado. Adrián suspiró frustrado.


    

    —Si pudiera hacer algo —murmuró.


    

    —Tranquilo, no es nada —lo calmó Teresa—, no voy a llorar por un par de rasguños. Me siento con fuerza para seguir. —Lo miró ofreciéndole una coqueta sonrisa y guiñándole un ojo.


    

    El rio en silencio ruborizándose de forma leve.


    

    En las noticias se seguía mencionando la posibilidad de la existencia de un másculo extraño, incluso le habían puesto al acontecimiento: «fenómeno Adán», ya que algunas entrevistadas decían que ese no era un másculo cualquiera. Atribuían a su presencia el incidente de la universidad, en donde unas pocas le escucharon hablar.


    

    —Hum —murmuró Adrián tensando los labios unos segundos—, si soy Adán, tú eres mi Eva —comentó mirando a su Tesa, quién soltó una corta risa.


    

    


    

    Al llegar al gran estadio, entraron con el floter al estacionado privado de competidoras, las del noticiero esperaban en la entrada.


    

    —Nosotros iremos al área de proyección —avisó Olga—, ya sabes, para ayudarte.


    

    —Sí. —Teresa vio a Adrián quien también la miró, pero con preocupación—. Ya no vas a tener que esconderte.


    

    —Sabes que eso no me es problema si así evito que… —Sus labios fueron silenciados por un beso.


    

    —Carla no está aquí y tampoco puede armar escándalo, no quieren que el país sepa de ti, por lo tanto no puede aparecer.


    

    Adrián sabía que no iba a poder detenerla, no iba a poder convencerla, tal vez tenía razón pero en su caso, arriesgarse fue algo que siempre le cobró factura. Dudó en darle el arma que había llevado, ella no había querido recibir la de Olga, obviamente por su tamaño. Otro segundo y se le cruzó el pensamiento de que tal vez había sido otro error cargar esa arma ahí, debió haberse deshecho de ella.


    

    Cuando se dio cuenta, Teresa estaba saliendo del floter. Quiso retenerla y abrazarla, pero ya estaba del otro lado de la puerta que se cerraba, alejándose.


    

    —Listo, nosotros vamos por otro sitio —dijo Olga haciendo avanzar el aparato.


    

    Bajaron del floter y fueron a paso ligero por un pasillo. Helio se encargó de decodificar la clave de acceso al sector de servicios. Entraron al lugar y avanzaron siendo guiados por el pequeño dron.


    

    Entraron a otro reducido ambiente que, como todos, era monitoreado por computadoras. Helio hizo lo suyo y se posó sobre el tablero de control para introducir sus datos.


    

    


    

    Teresa entró a los camerinos, las otras mujeres volteaban a verla, murmurando. Se sentó frente a uno de los maquilladores automáticos que le dio un par de retoques más.


    

    —Tenemos una invitada especial como broche de oro para esta noche —hablaba una presentadora—, Teresa Alaysa, la chica de los ojos misteriosos.


    

    El público exclamó, ya querían verla.


    

    —Nos ha tenido preocupadas a todas con su desaparición —agregó otra presentadora.


    

    —Rumores de que había tenido problemas con M.P.


    

    —Nuestro gobierno se ha visto envuelto en toda clase de habladurías en estos días. ¿Será cierto que algo enfermó a todos los másculos o que ocultan a uno mutante?


    

    —Tal vez Teresa decida darnos respuestas luego de la función. Todas esperamos eso en verdad.


    

    Las competidoras, que apenas eran nueve sin contarla a ella, fueron saliendo de una a una a presentarse y hacer sus rutinas.


    

    Llegó su turno más pronto de lo que hubiera deseado.


    

    


    

    —Ahí está ella —dijo Olga—, Helio, inicia.


    

    La pelinegra ingresó al escenario e inició una proyección en 3D de luciérnagas, incluso ella misma se sorprendió, parecían reales, pero pronto recordó, giró y se vio a sí misma observando una con Adrián a sus espaldas tomándola de los hombros.


    

    Teresa sonrió percatándose de los murmullos que empezaban a ser incesantes, se quitó el casco translúcido, dejando su cabello suelto lucirse, e inició una suave danza, dejándose llevar como si estuviera en agua, con calma y gracia, mientras distintas tomas en 3D de ella con un hombre aparecían, a juego con sus movimientos.


    

    Las mujeres no podían creer lo que veían, ¿era una actuación? ¿Otra chica fingía ser lo que parecía un hombre extinto? ¿Por qué transmitían amor en vez de miedo?


    

    —Esto puede ser histórico —murmuró en voz baja una de las presentadoras, inquietada al ver a esa chica en brazos de una criatura que debía ser peligrosa.


    

    Eso no le iba a gustar a M.P.


    

    Teresa quedó mirando hacia ellas, flotando a un par de metros de la arena.


    

    —En el Edén no quiere que sepan de él —habló—, porque siempre nos dieron ideas equivocadas de lo que eran. Puede que hayan sido malos, pero nosotras también estábamos, nosotras permitimos gran parte de los daños. M.P existió desde antes de que se formara, y fue moldeando el mundo a su antojo, ¡fue moldeándolos a ellos también!


    

    Un repentino corte de luz la hizo caer, las mujeres soltaron gritos por la leve oscuridad en la arena. Adrián echó a correr sin pensarlo ni un segundo.


    

    —¡Tú quédate! —reclamó Olga y salió tras él.


    

    Los muros seguían iluminados al tener su propia forma de obtener luz, pero en la pista la electricidad volvía y se iba, repeliendo a Teresa y haciéndola caer repetidas veces en poco tiempo. Logró apagar su traje y dejar de parecer balón rebotando.


    

    Se puso de pie y se encontró cara a cara con un dron, este tenía su luz roja de peligro.


    

    —Creíste que podrías ponerme en evidencia —habló Carla a través de este—, pero ahora en verdad no me importa.


    

    —Ya suponía que el cuento de que no eras líder era falso. Y ahora te atreves a aparecer con una de tus cosas a amenazar, sabiendo que así solo confirmas lo que estoy diciendo.


    

    Las cámaras seguían captando lo que ocurría, pasándolo a nivel nacional.


    

    —Di lo que quieras, la idea sobre ellos nunca va a cambiar, todas sabemos bien lo que en verdad fueron, todas temen, ¿acaso no ves?


    

    Los murmullos, muchos de susto, del público, casi le hicieron flanquear. La chica escuchó que alguien venía y se espantó.


    

    —¡No...! —Un disparo láser la golpeó y otro dron la embistió con violencia haciéndola volar hasta dar contra el cristal.


    

    Quedó inmóvil en la arena.


    

    Adrián quedó con los ojos bien abiertos, incapaz de respirar, viendo cómo empezaba a extenderse una línea de sangre, sin escuchar el chillar de todas las mujeres que empezaban a salir corriendo.


    

    —¡TESA! —gritó desesperado yendo a ella pero el dron le disparó los brazaletes—. ¡No! —Fue arrastrado por el magnetismo—. ¡SUÉLTAME MALDITA MÁQUINA! —exigió pataleando, resistiéndose con todas sus fuerzas, sintiendo el corazón queriendo escapar por su garganta. Jadeó angustiado siendo invadido por el dolor al ver a Teresa inmóvil—. ¡Tesa! ¡No!


    

    El dron lo alzó en el aire, él elevó el cuerpo quedando horizontal y puso ambos pies contra el aparato, escuchando cómo la corriente circulaba en su interior. La rabia e impotencia corrían por sus venas.


    

    Olga vio la escena y empuñó su arma, quiso ver a la chica pero más drones aparecieron. Adrián gruñía con cada patada que le daba al aparato que lo tenía suspendido en el aire, atrayéndolo con su magnetismo.


    

    —¡Teresa! —la llamó exasperado. Soltó su frustración en un ahogado sollozo al ver la línea de sangre que seguía avanzando, resquebrajándole el corazón—. Tesa, no... —No podía estar muerta, no podía haberse ido también por su culpa. Volvió a gruñir con las lágrimas en los ojos, de nuevo pateó al dron, ocasionándole una rajadura, desestabilizándolo—. ¡ESO VA PARA TI, MALDITA! —le gritó a Carla, sabiendo que escuchaba.


    

    Olga le disparó a un par antes de que otro la desarmara con un choque eléctrico. Cuando se dio cuenta, se estaban retirando a velocidad, llevándose al joven luego de que otro dron lo alejara del dañado.


    

    Las mujeres ya estaban afuera armando alboroto sobre lo que habían visto, muchas lloraban impactadas, nada de eso era normal, otras no sabían si estar horrorizadas porque abatieron a la chica o porque apareció un másculo bastante grande, como el hombre extinto de las proyecciones.


    

    Un ser que sabían que podía ser peligroso, aunque para muchas otras, les dio la impresión de haberse afectado por la caída de la pelinegra, les pareció que al llamarla denotaba dolor y angustia.


    

    Cosas que, se suponía, ellos no sentían.


    

    


    

    

  


  
    Capítulo 36: Solo amo una vez


    


    

    Con el rostro enterrado en la almohada, con un dron vigilándolo y manipulando sus brazaletes, no podía ni moverse sin tener que decirlo para que el aparato se lo permitiera.


    

    Pensar que esa misma mañana había tenido a Teresa entre sus brazos, dándole su amor, escuchando su risa… Tal y como aquel día en el que se despidió de su hermanita luego de juguetear con ella, y esa misma noche estuvo viéndola irse como cenizas.


    

    La historia se repetía, su corazón volvía a romperse, el dolor le invadía, la culpa. Todo lo que amaba terminaba yéndose. Eso era lo que le tenía preparado el universo entonces.


    

    —No era necesario que hicieran eso —murmuró bajo con la voz quebrada por la tristeza—. No era necesario que la lastimaran…


    

    —No seas ingenuo —respondió Carla a través del dron—, ya está muerta. —El joven apretó los puños—. A menos que creyeras muy en el fondo que Olga haría algo por ella de no haber fallado yo en matarla… Pero debo acabar con tus ilusiones. Ella te quiere tanto como yo, esa chica le estorbaba, era mejor eliminarla.


    

    Adrián se reincorporó apoyándose en lo antebrazos.


    

    —Estaba dispuesto a entregarme y acceder a lo que quisieran con tal de que la dejaran —dijo entre dientes clavando su odio en el dron—, pero ahora olvídalo. ¡Olvídalo! ¡Me negaré hasta que te aburras y me mates!


    

    Carla dejó de sonreír al escuchar eso. Cortó la comunicación y volvió a dejar al dron en vigilia. Helen y Diana estaban a sus espaldas. Diana impaciente porque la dejaran acercarse a él, y Helen no podía creer todavía lo que habían hecho, le recriminaba a la líder con su mirada, pero eso no iba a solucionar nada.


    

    —Quiero que estén atentas. Olga va a querer venir y quitármelo. Puede venir si quiere suicidarse, pero nadie sale.


    

    Helen se preocupó, esa era la última medida en seguridad. Pronto el edificio se cubrió con una barrera, esta dejaba entrar, pero no salir, si alguien salía, estaban los muros dispersados en la edificación que podían explotar. Eso lo habían hecho en el caso hipotético en el que los másculos lograran escapar, se hicieran más agresivos, y quisieran salir a la ciudad.


    

    Los drones se mantenían en sus sitios de recarga y reparación, pero uno tenía dañado el receptor, emitiendo una luz roja que parpadeaba. Activó la opción de alarma en caso de que uno de ellos fuera atacado, para así estar mejor alerta en caso de que Olga volviera a colarse sin ser detectada.


    

    Trató de reiniciar al que seguía dañado y no funcionó.


    

    —Es el que él pateó hasta romper —murmuró Helen—, lo llevaré a reparación especial.


    

    Ese lugar quedaba lejos de la oficina de Carla, no quería estar junto a ella, no quería ver en lo que se había convertido por su afán de tener al muchacho. Dejó al dron en una de las bases y las máquinas especiales empezaron a repararlo de forma física.


    

    —Programación para reinicio.


    

    Helen, que ya se retiraba, se detuvo un segundo. Todos los drones requerían que se les diera una programación, y una de estas era obedecer órdenes.


    

    


    

    Diana inició su recorrido por la edificación, pudo ver desde el último nivel, a la multitud de mujeres que empezaba a juntarse en las afueras del Edén.


    

    


    

    —Estamos frente al Edén, reportando lo que está pasando —hablaba la del noticiero envuelta en un abrigo a causa del clima—. Las cosas que han sido vistas en la competencia de invierno, que ha sido denominado «fenómeno Adán». La presencia de un hombre en este siglo. Podemos ver las imágenes —inició la proyección de estas por el dron que la acompañaba, cada vez más mujeres se sumaban al público—. El Edén no ha estado ocultando a un hombre real, un fósil viviente, y no quieren dar la cara, cuando todas hemos visto que lo llevaron sus drones.


    

    Carla fruncía cada vez más el ceño al estarlo viendo desde la pantalla en su oficina.


    

    —Felicidades —dijo Marine en tono mordaz—, ahora todas lo saben.


    

    —En mi ciudad todas están hablando desde lo que pasó en el evento —agregó la rubia estirada.


    

    —Yo no sé qué esperas para matarlo.


    

    La líder resopló.


    

    —Acabaré con esto apenas salga el sol.


    

    —Hay que reconsiderarlo —intervino nuevamente la más joven.


    

    —No vamos a reconsiderar nada. Acabará, y frente a todas las que estén queriendo saber, para que no queden dudas.


    

    —Es mejor así —aceptó Marine.


    

    Carla sabía que si lo hacía público, ya que ahora todo el país se estaba enterando, dejarían el asunto y lo olvidarían pronto. Quedaría escrito en la historia como el intento del hombre en volver, el hombre que quedó detenido en el tiempo, el que no trascendió.


    

    


    

    —¿Podré acercarme a él? —preguntó Diana, impaciente, cuando Carla terminó su reunión con su concejo.


    

    —Me temo que debes olvidarte de eso, ¿acaso no escuchaste lo que dijo? Vete a casa.


    

    —No voy a irme, quiero estar presente en todo momento.


    

    Carla puso los ojos en blanco, quería deshacerse de esa intensa chica.


    

    


    

    Adrián contemplaba el techo sin sentido, perdido en su mente, sin propósito ya. El dron permanecía estático a su lado, cuando lo miró de reojo.


    

    Había prometido vivir, y ahora yacía deseando lo contrario, cambiar su lugar por el de Teresa. Falló de nuevo, las cosas se confabularon para no dejarlo proteger a esas personas especiales, no merecía seguir existiendo si no pudo hacer eso. Estaba vacío, ahogado por un hoyo enorme en su pecho.


    

    —Entonces no vas a colaborar —murmuró Carla a través del dron.


    

    No respondió.


    

    El aparato se movió y quedó frente a sus ojos.


    

    —Tengo tu arma, ¿no la quieres? Así acabas con lo que alguna vez empezaste. Adrián Fuentes. —Frunció el ceño, volviendo a clavarle su odio—. Oh sí, fue difícil encontrar la noticia en las máquinas de datos antiguos, pero una mansión incendiada de una familia poderosa no es algo que pase desapercibido, una en la que se suponía, todos fallecieron. Pero mira, aquí estás.


    

    El joven le retiró la vista.


    

    —¿Los mataste a todos? —continuó preguntando—. ¿O intentaste salvar a alguien? ¿A la pequeña tal vez?


    

    Su labio inferior tembló de forma leve al soltar aire despacio, alejando esos tormentos, no necesitaba agregar más a su angustia.


    

    —¿No vas a hablarme? —Más silencio—. ¿Qué quieres, Adrián? —A ella, a Teresa, solo a ella, pero ya no la tendría, así que todo había terminado—. Todas quieren que mueras, pero yo puedo ofrecerte algo mejor, puedes ser mío y te mantendré a salvo.


    

    Él sonrió de lado regresando sus ojos al aparato que se mantenía estático frente a su rostro.


    

    —Mátame, mejor —retó.


    

    El dron retrocedió y volvió a su modo vigilia.


    

    


    

    Carla se mantuvo apretando los dientes, sentada en su escritorio. No se iba a dejar ganar por él, pero si tanto quería, así sería. Abrió un archivo en su escritorio táctil y empezó a preparar el lugar para ejecutarlo frente a las curiosas que se acumulaban afuera.


    

    


    

    Helen guardó el dron recién reparado, no iba a devolverlo con los otros por sus propias razones. Suspiró, al parecer iban a estar ahí toda la noche, vigilando, encerradas como si hubieran tomado a un rehén.


    

    Anduvo por la edificación desértica. Habitaciones vacías, los jardines sin másculos, las áreas en donde tenían a los adultos dormidos. Sabía también que eran los últimos que quedaban, según tenían conocimiento, los drones habían recorrido largas distancias buscándolos y cazándolos.


    

    Sospechaba que Carla no había capturado a todos, tan pocos no podían haber ahí afuera, pero no quería llegar a pensar en que quizá los había mandado a matar, no podía actuar de forma tan monstruosa.


    

    


    

    Sus pasos perdidos la llevaron cerca de la zona de celdas, en donde estaba Adrián. Se aproximó, ella podía verlo pero él a ella no, recostado en la cama, no había comido siquiera. Había abogado porque le dieran aunque fuera un poco, ya que no era humano tenerlo de hambre, pero ahí estaba el plato intacto.


    

    Dormía, tal vez, no sabía. Había visto cuando llegó y fue arrojado por los drones ahí, inconsciente a causa de sedantes que estos portaban, posiblemente. Había visto el rastro de una lágrima en su mejilla que el viento todavía no había desaparecido.


    

    El joven se acomodó quedando de costado, abriendo los ojos y frunciendo el ceño. No dormía. Helen tensó los labios y tocó en el panel la orden de retirar el plato de comida, tibiarlo y regresarlo.


    

    —No comeré —renegó él.


    

    La chica bajó la vista. Tocó otro botón virtual.


    

    —Deberías —murmuró.


    

    —¿Para qué? —cuestionó esbozando una sonrisa burlona—. Moriré de todas formas. Y no me importa.


    

    —Estoy segura de que Carla puede llegar a un acuerdo contigo y…


    

    —¿Acuerdo? Si a querer que tenga algo con ella le llamas acuerdo… No gracias.


    

    —¿Prefieres morir que hacer algo… que aparentemente es fácil para ti...?


    

    —Entiendo que pienses que es fácil, no ves a la persona que hay en mí, no ves que amo a esa chica a la que mataron sin motivo. Solo ves a un hombre, un másculo que se supone que solo debería pensar en aparearse, es eso, ¿verdad?


    

    —No es eso… —Se sintió avergonzada de sí misma y sintió vergüenza ajena por Carla.


    

    —Claro, debería ser fácil, quizá lo sería, pero no para mí.


    

    —Lamento lo de Teresa, lo siento...


    

    —No mientas, no lo sientes.


    

    No supo qué más decir, tenía razón, no tenía idea de lo que él estaba sintiendo, si nunca había amado. Creyó amar a Carla, pero las cosas habían cambiado tanto que ya no sabía ni qué hacía estando ahí, siguiéndola todavía en sus barbaridades.


    

    


    

    Diana caminaba de un lado a otro, mirando a las mujeres que empezaban a pedir por el hombre que tenían ahí. Todas parecían quererlo, la cólera y la impaciencia la invadían, ya que Carla le había ofrecido dejarla acercarse si la ayudaba, pero no parecía querer cumplir con su acuerdo.


    

    Helen se puso a su costado, cruzó los brazos mirando a través de los cristales a la muchedumbre, ellas no podían ver hacia el interior.


    

    —No sé qué irá a resultar de esto —comentó—, muchas quieren abogar por él, y muchas otras también quieren su muerte.


    

    —Es obvio, es una criatura peligrosa, ya vez cómo está el mundo, ya ves cómo nos lo dejaron —sentenció Diana.


    

    —No entiendo cómo pueden odiarlo tanto, como si fuera su culpa, y sin embargo, tú y Carla buscan saciar sus curiosidades con su naturaleza.


    

    —Tú qué sabes —contraatacó—. Son cosas muy aparte.


    

    Ambas se apartaron al ver a Carla acercarse, las puertas se deslizaron dejándola a la vista de las mujeres que enseguida guardaron silencio, los drones cámara del noticiero se acercaron a capturar su imagen y su voz con sus dispositivos especiales.


    

    —El hombre está aquí, si eso quieren saber. —Los reclamos iniciaron, y hasta uno que otro grito—. ¿Acaso quieren caer bajo el mandato del macho opresor del que se libraron nuestras precursoras?


    

    Algunos drones del Edén descendieron y proyectaron videos en la gran fachada de cristal del edificio. Nuevamente mostrando a todas las atrocidades que la humanidad causó milenios atrás, muchas se horrorizaron, exclamaron.


    

    —Si lo dejamos vivo podría tener descendencia y estas cosas volverían a pasar.


    

    —No si son como él —susurró Helen.


    

    Tal vez estaba cayendo en el juego, ya que él tenía un arma y todavía no sabía por qué, pero la peligrosidad de las ciudades antiguas podía ser el motivo. Fuera como fuera, él no era malo, lo había podido notar, quizá si le daban la oportunidad lo demostraba.


    

    Lamentablemente el tiempo se había agotado, y ella tanto como todas, sabía las posibles desventajas de dejar que los hombres volvieran.


    

    —Al amanecer él habrá muerto —anunció Carla. Los reclamos volvieron a dejarse escuchar—. Y será frente a ustedes.


    

    Más exclamaciones de horror, otras solo guardaban silencio sintiéndose de acuerdo después de haber visto esos videos.


    

    —¡Él no parece malo! —gritó una por ahí.


    

    Helen se sorprendió, alguien había dicho lo que ella no se atrevía. Carla se sintió desafiada.


    

    —No me importa si parece o no, lo es.


    

    —¡Vimos la presentación en la danza magnética!


    

    —¡Puede sentir como nosotras! —agregó otra.


    

    Era un grupo de mujeres escépticas en cuanto a lo que les habían mostrado. Cuando le vieron negarse a ser capturado por querer ir a ayudar a la chica a la que ese dron le disparó, pudieron notarlo, esas expresiones no podían fingirse así sin más.


    

    —¡Es por esto que debe morir! —renegó la líder—. ¡Para que nuestra sociedad no se divida por cosas sin importancia como esta! ¡Ese hombre no merece que nos separemos! ¿Acaso no ven que así inició el fin de la humanidad en el pasado?


    

    —¡Guarden su ADN aunque sea!


    

    —No. La decisión ya ha sido tomada con el concejo. Drones reporteros, espero estén para captar el evento, para que a ninguna le quede duda de que todo acaba ahí, para que no sigan con sus estúpidas teorías de que ocultamos cosas en el Edén.


    

    Se retiró ordenando cerrar las puertas, dando pase a nuevos e insistentes reclamos. Las mujeres que no querían su muerte contra las que sí, terminaron descontrolándose, corriendo escaleras arriba, empezando a tocar para que les abrieran. Algunas cayeron, tras empujones, tirones de cabellos, griteríos.


    

    Helen observaba pasmada. Ahí afuera iniciaba una batalla campal, pudo ver a través de los cristales a los drones iniciarse en modo control y empezar a lanzar amenazas y chispas.


    

    ¿En qué se habían convertido?


    

    


    

    

  


  
    Capítulo 37: Quien puede eliminar debe ser eliminado


    


    

    Un beso en los labios le hizo despertar, sonrió al ver a su pelinegra sonriente, con ese rubor en sus pecosas mejillas. La abrazó con fuerza, disipando la horrible sensación de vacío y soledad que le había ahogado durante la noche.


    

    —Tesa, creí que te había perdido —susurró.


    

    Escuchó su suave risa.


    

    —¿Has soñado conmigo?


    

    Quiso respirar su aroma pero otros ruidos similares a zumbidos se colaron en sus oídos, trataba de retener a la chica con él pero cada vez le era más irreal. Poco a poco el sonidos de hizo más insistente, colándose hasta ser total.


    

    Abrió los ojos, parpadeando despacio, confundido, sintiendo volver la opresión en su pecho, devorando más de su alma, acabando con él.


    

    Frío. Intentos de su estómago en hacerle recordar que tenía hambre, y al mismo tiempo incapaz de recibir ni un bocado de comida. Había sido solo un maldito sueño, Teresa no estaba más a su lado.


    

    El dron lo vigilaba de cerca, emitiendo sus característicos sonidos. No sabía qué hora era, no sabía en qué momento Carla iba a decidirse a darle fin de una vez por todas. Por otro lado, si Olga se atrevía a ir por él nuevamente, no iba a seguirla tampoco. Si de algún modo se salvaba nuevamente de la muerte, no iba a seguir a nadie.


    

    —Bebe agua —le indicó el aparato—. Si no quieres sufrir en exceso cuando se te inyecte el químico.


    

    Dirigió la vista al vaso que se encontraba en donde había dejado su comida sin consumir. Lo agarró y observó.


    

    


    

    Carla vigilaba al muchacho en la celda a través de su pantalla en el escritorio, sonrió satisfecha al verlo beber el agua. DELy se aproximó y le mostró unas imágenes que la llenaron de gozo, había ganado, se estaba saliendo con su gusto, iba a tenerlo después de todo.


    

    —¿Quieres ganarte un poco de tiempo con él? —le preguntó a Diana.


    

    La chica, que cabeceaba a causa del sueño, se puso alerta.


    

    —Por supuesto.


    

    


    

    Fueron a la celda del joven.


    

    —Vigilas aquí, esperas a que te indique que es tu turno, y a ver si me dejas en paz luego. —Le apuntó con el dedo para amenazarla—. Si fallas te olvidas de verlo o incluso de seguir aquí.


    

    La castaña no hizo cuestionamientos ni reclamos. Carla ingresó con DELy, el otro dron se retiró, la puerta se cerró y los cristales se opacaron impidiendo que Diana viera. Adrián frunció el ceño.


    

    —¿Este lugar se te hace conocido? —preguntó la mujer con sus ojos violeta brillando con malicia. DELy proyectó la entrada del refugio en la montaña en donde habían estado escondiéndose, el cambio de expresión en él la complació—. Lo sabía.


    

    Se puso de pie con enfado.


    

    —Déjala.


    

    —Qué satisfactorio ha sido ver que todavía tengo cómo lograr lo que quiero. Ella ni siquiera sabe que mis drones la vigilan, tras una simple orden podría terminar todo, ¿quieres eso?


    

    Adrián negó con preocupación. No otra muerte por su causa.


    

    —Ellas nunca debieron conocerme —lamentó con rabia.


    

    Clara no sabía todo lo que pasaba, si salía vivo de ahí, ¿qué le diría? No podría verle a la cara nunca más.


    

    —Sin embargo no he venido a hacer ningún trato, ahora solo te daré una lección. Veamos si sigues haciéndote de rogar. —DELy empezó a chispear—. Ya sabes que si intentas algo, mi dron tiene distintos tipos de voltajes.


    

    Los brazaletes magnéticos manipulados por el dron lo pusieron contra la pared de grueso cristal mientras él negaba con insistencia.


    

    —¿Qué vas a hacer?


    

    —Nunca debiste rechazarme ni hacerme pasar esa vergüenza. Vas a cumplir conmigo como hombre que eres, o terminaré matándola también.


    

    —¡No te atrevas! —Pero una fuerte bofetada le hizo cerrar los ojos.


    

    Volvió a verla, fulminándola con la mirada.


    

    —Tú no te atrevas a alzarme la voz, salvaje. —Sonrió con malicia y se pegó a su cuerpo, empezando a recorrerle el pecho con las manos, sintiendo sus formas, era satisfactorio para ella, menos para él.


    

    —No hagas esto... —Cerró los ojos y tensó los labios al sentir su toque en su zona baja.


    

    —Ah, ya empiezas a querer.


    

    Volvió a negar. La mujer deslizó el dedo índice por el centro de su camisa, abriéndola así, quedó viéndolo con ese deseo que iba creciendo, tocó su piel caliente, se empinó y quiso besarlo pero él retiró el rostro.


    

    —¡Deja de negarte! —le reclamó empujándolo contra la dura pared.


    

    DELy le lanzó una chispa de corriente que le hizo ahogar un corto grito. Empezó a respirar agitado, Carla se mordió el labio y lo besó. Beso que fue obligado a corresponder, sintiendo asco, no duró mucho sin embargo, volvió a tensar los labios, cosa que le trajo un nuevo empujón y otro beso más tosco.


    

    Forcejeaba para separar las manos de la pared pero era inútil, esos brazaletes parecían fusionados a esta. La mujer abrió su traje y pegó su pecho desnudo al suyo, causándole estremecimientos. Su mano descendió y la restregó en su parte baja.


    

    —Basta —rogó.


    

    Ella sonrió satisfecha sin dejar de hacerlo, al contrario, lo hizo con más ímpetu, ahí empezaba a aparecer una erección, más grande que la de los másculos, la deseaba, lo sabía. Pero estaba lejos de la realidad.


    

    Él gruñó a causa de la exasperación, las erecciones eran involuntarias, o quizá era que le había dado algo en el agua, fuera como fuera, su cuerpo lo estaba traicionando de la peor forma y no sabía cómo detenerlo. Las cosquillas y sensaciones que debían ser placenteras con la mujer que amaba, con otra, y sin su consentimiento, empezaban a ser torturadoras.


    

    Esa corriente abrumante que te hacía querer salir corriendo, esa que quemaba, repelía y estremecía con dolor en vez de ser buena. Carla recorrió su lengua por su pecho, desabrochando el pantalón y agarrando su miembro sin perder tiempo, arrancándole un ronco quejido.


    

    —No lo hagas... por favor.


    

    —No entiendo por qué niegas lo que tu cuerpo dice a gritos que sí. —Dio una mirada expectante hacia abajo, sonriendo al ver lo que tenía—. Finalmente te dejas conocer.


    

    Tesa, él quería a su Tesa, y la pesadilla de estar siendo usado así, en contra de su voluntad, víctima de sus propios reflejos instintivos, de las cosas que lamentablemente no podía controlar, sintiéndose vulnerable, básico, como tantas veces escuchó decir. Un objeto hecho para procrear y nada más, no veían un humano en él.


    

    —DELy, captura esto, Olga debe verlo, ¿no te parece?
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    Olga vigilaba la entrada de la clínica que se mantenía cerrada, temiendo que algún dron la estuviera buscando para dispararle. Volteó y se acercó a una camilla, Teresa estaba ahí, la pelinegra ya empezaba a reaccionar.


    

    —Ya era hora —reclamó.


    

    Lo primero que su mente trajo fue a Adrián corriendo a ella. Se reincorporó angustiada mirando a su alrededor.


    

    —¡Adrián!


    

    —Oye, calma…


    

    —¡Dónde está!


    

    —Se lo llevaron, ¿qué esperabas?


    

    Teresa intentó bajar de la camilla pero un punzante dolor la hizo quejarse y apretarse el abdomen.


    

    —Vamos…


    

    —Olvídalo, estás viva por suerte, el traje que tienes te protegió en parte, disminuyendo el impacto del láser, lo que te dejó inconsciente fue su descarga.


    

    —Voy a ir por él, ¡lo matarán!


    

    Pisó suelo sin dejarse vencer por el dolor, apretando bien su herida. Olga la detuvo.


    

    —A estas alturas ya ha de estar muerto, entiende.


    

    —¡No! —La empujó—. No voy a dejar que se salgan con su gusto…


    

    Olga resopló, su herida había sido cerrada y cauterizada pero debía descansar, sin embargo la chica no se iba a detener. No iba a descansar tranquila hasta que tuviera a Adrián a su lado y a salvo.


    

    La mujer de cabellos blancos todavía temía por su vida, no quería enfrentarse a más drones, al final no sabía si de verdad valía la pena. Teresa anduvo con dificultad hasta el floter en el estacionamiento interno, sentía su herida tirar, punzar, a pesar de ya estar curada, sabía que no debía moverse pero no le importó. Encontró su traje magnético y el de M.P., iba a ponerse ambos.


    

    Selló el traje y se dispuso a ponerse el otro encima. Quejándose bajo puso ambas piernas y lo subió, metiendo los brazos a cada manga larga. Tomó un arma eléctrica y la conectó a su cinturón. Ambos trajes se conectaban. Helio le anunció un correo exclusivo para Olga. Al ver que era de Carla, no tardó en abrirlo sin importarle invadir la privacidad.


    

    El estómago se le hizo un revoltijo al ver la imagen. Carla besando a su Adrián, tocándolo, ¡tocándolo ahí! Su respiración se agitó, sus ojos abiertos de par en par se llenaron de lágrimas.


    

    —Oh vaya —murmuró Olga a sus espaldas.


    

    La chica apretó los dientes mientras las lágrimas corrían por sus mejillas y la rabia barría con su cordura.


    

    —Le está…. Le está… —Ni siquiera pudo decirlo.


    

    En su cabeza empezaron a batallar dos ideas. La estaba traicionando, y Carla se estaba aprovechando. No supo cuál de las dos ganaba, el asco la invadió, la ira, el desamor. No notó que el joven se estaba resistiendo, no notó que los brazaletes le tenían ambos brazos contra el muro.


    

    Sin embargo, la rabia pudo más.


    

    —¡Cómo se atreve! —chilló bajando y cayendo a causa de una fuerte punzada en su abdomen, golpeándose el costado contra el duro suelo.


    

    Se apretó el abdomen jadeando.


    

    —Cálmate —dijo Olga bajando también.


    

    Teresa ahogó un sollozo limpiando sus lágrimas, apretó los puños. Adrián no ponía su deseo sobre sus pensamientos, no se entregaría a otra, algo en el fondo de su corazón la quería convencer de eso. El fugaz dato de que tenía los brazaletes magnéticos pasó por su mente. Dio un fuerte jadeo poniéndose de pie con dificultad.


    

    Lo estaba obligando, y eso jamás lo perdonaría.


    

    —Voy a hacerla pagar por tocarlo —dijo entre dientes dando la vuelta y regresando al floter.


    

    —¿Total? —susurró Olga, confundida.


    

    —¡Olga! —la llamó sellando el traje luego de ver si no sangraba, apretó los dientes a causa de otra punzada pero lo aguantó y siguió—. ¡¿Vas?! —Puso el destino en el aparato—. No importa, iré sola por mi hombre —renegó.


    

    La mujer subió de prisa y partieron sin perder ni un segundo.


    

    Teresa terminaba de poner otra arma en su cinturón, la miró sorprendida, ¿acaso una no le bastaba? Teresa activó su traje magnético y pudo elevarse unos centímetros para probar.


    

    —¿Cómo es que flotas si no estás en la arena esa?


    

    —El magnetismo está en todas partes —murmuró—, el traje magnético puede servirme en cualquier lugar prácticamente. Pero no lejos de superficies o pierde fuerza.


    

    Tomaron el rumbo hacia el centro de la ciudad, hacia el Edén que se veía a la distancia como un hito. Otros vehículos se dirigían al mismo lugar a causa de las noticias, la reportera seguía transmitiendo con sus drones, hablaba sobre el fenómeno Adán. La pelinegra detestó que estuvieran llamando la atención al lugar, eso llamaba a las cotillas y la vía se llenaba de vehículos.


    

    Al recordar que el aparato tenía la opción de ser conducido, movió el asiento frente al tablero, furiosa e impaciente, y desactivó la programación, tomando el control y pidiendo acelerar. Olga, que quiso detenerla, fue devuelta a su asiento de golpe. El vehículo avanzó sin encontrar resistencia en la vía magnética, haciendo que los otros cambiaran de vía como medio de escapatoria al detectar al aparato avanzar sin sistema automático y sin intenciones de frenar.


    

    


    

    Helen entró a la oficina de Carla, ella no estaba, así que se dirigió al escritorio. El menú se desplegó y lo ojeó, hasta que la imagen en la esquina superior la impresionó. Salió corriendo, todavía sin creer lo que Carla estaba haciendo.


    

    La mujer semidesnuda recorría a besos el pecho del joven a quien había ordenado inmovilizar sobre el colchón, seguía tocándolo mientras él se mantenía negándose y pidiendo que se detuviera. Ella le lamió el cuello y volvió a besarlo.


    

    No halló reciprocidad, él estaba más que asqueado, ella había dado la orden de dispararle a Teresa, arrebatándosela, el universo no podía estar siendo más cabrón con él. La despreciaba en cada beso que le daba, la aborrecía con cada toque. Carla se dispuso a penetrarse, haciendo a un lado su ropa interior.


    

    —Tranquilo, te gustará. —Pero él respondió escupiéndole en la cara.


    

    Jadeaba clavándole todo su odio con esos ojos de oscuro celeste, era una nube de tormenta queriendo acabarla. Otra fuerte bofetada le arrancó un quejido ahogado.


    

    —Te voy a domar, quieras o no —sentenció limpiándose—, bestia.


    

    —¡Carla! —Intervino Helen—. ¡Qué haces!


    

    Pudo sentir el horror en la mirada de Adrián, además de vergüenza, respiraba agitado a causa del agobio. Diana no pudo evitar que entrara y ahora estaba mirando la escena también, pasmada.


    

    —Otra vez tú, ¿vas a juzgarme por esto también? —dijo la líder, cruzando los brazos debajo de sus pechos descubiertos—. Recuerda que se acabó lo nuestro.


    

    —¿Por qué no lo dejas? No es un másculo más, ¿no ves que no quiere?


    

    —Tú qué sabes.


    

    —Estás actuando como ellos lo hicieron en el pasado.


    

    —¡No lo estoy violando si eso insinúas!


    

    —¡Él no quiere!


    

    —¿Parece que no quiere? —cuestionó haciéndose a un lado, saliendo de la cama.


    

    Helen retiró la vista soltando un resoplido, ruborizándose y volviendo a verla sin desviar los ojos.


    

    —Su mirada lo dice todo. DELy, suéltalo.


    

    —Él solo acata mis órdenes.


    

    Otro dron salió de atrás de Helen y empezó a chispear.


    

    —Este no. —Y el aparato se lanzó contra DELy.


    

    Lo embistió y Adrián pudo moverse, acomodó su ropa enseguida saliendo de la cama, nada le quitaba el sentimiento de humillación que tenía encima, como una nube negra dispuesta a ahogarlo.


    

    La alarma tronó con fuerza a causa del ataque a uno de los drones. Carla la había programado, sin pensar que uno de los suyos terminaría activándola. Adrián tocó en la pared de cristal la combinación que recordaba de aquella vez que Helen lo liberó.


    

    —¡DELy, detenlo! —exclamó Carla el verlo huir pero el dron estaba sufriendo un choque eléctrico de parte del otro—. ¡No! —Tomó su traje, vistiéndose lo más rápido que podía—. ¡Diana, encárgate de ella! —Tocó un área en su antebrazo y fue tras él—. ¡Todos los drones, dispárenle al hombre sin matarlo!


    

    —¡Carla! —reclamó pero Diana se interpuso apuntándole con su arma.


    

    DELy esquivó al dron y salió a la persecución, siendo seguido por el otro que todavía tenía la orden de inhabilitarlo.


    

    —¡Quítate! —reclamó Helen.


    

    Pero la castaña alterada disparó. Con suerte esquivó el rayo lanzándose a ella y golpeándola.


    

    —¡Tengo órdenes que acatar! —se excusó la chica devolviendo el ataque tras derrapar en el suelo.


    

    Helen bloqueó el golpe y le hizo una llave, forcejearon por el arma y Diana la usó para darle en el abdomen a la mujer que la tenía atrapada por la espalda. Giró y volvió a darle con ella haciéndola caer contra el cubo por el cual salían los platos de comida.


    

    —¿Sólo eso sabes, seguir órdenes? —atacó con la respiración entrecortada, sobando su cabeza—. ¿Sabes que antiguamente los hombres hacían lo mismo? No somos tan diferentes al fin y al cabo.


    

    —Carla confía en mí, no puedo dejarte avanzar, así que aquí te quedas. —Le apuntó y el arma empezó a botar chispas—. De todas formas ella ya no te quería. Tomaré tu lugar.


    

    Bajó el arma sonriendo con burla y volteó dispuesta a irse, cuando Helen se reincorporó veloz y la volvió a atrapar tirando se sus cabellos hacia atrás y dándole un rodillazo. Corrió en sentido contrario, a buscar el cuarto de máquinas en donde podía activar trampas de forma manual.


    

    —¡A dónde vas! —chilló Diana saliendo tras ella, enfurecida.


    

    


    

    Adrián corría siendo perseguido por los drones y Carla, la adrenalina y su naturaleza le permitieron tomar ventaja de ella, excepto de las máquinas. Tocó un muro y se encendió el panel, ingresó el código que sabía y se cubrió de forma instintiva al caer disparos láser contra la superficie.


    

    DELy se acercaba a toda velocidad pero el otro dron le volvió a lanzar una descarga eléctrica, desviándolo. La puerta se deslizó veloz y entró tras ver cómo ese horroroso dron contraatacaba a su salvador.


    

    Solo sabía que debía ir hacia abajo y así podría huir, esperaba que el gran edificio circular e intrincado no lo hiciera regresar a donde empezó. Tocó una de las alarmas y las puertas se cerraron, se encontró en una habitación llena de incubadoras vacías.


    

    


    

    Carla gruñó al no saber por dónde estaba pero al seguir avanzando y ver a los drones acumulándose afuera de uno de los ambientes, sonrió de lado. DELy estaba ahí, emitiendo sus ondas para que los otros lo ubicaran.


    

    —DELy, transmite esto para que nuestras amigas del noticiero y todas lo vean. No quiero que les queden dudas de lo peligroso que es, y de que nos deshicimos eficazmente de él.


    

    —La puerta está bloqueada por dentro.


    

    —Ordena bajar niveles de oxígeno y se desbloqueará. Apenas se abra, le disparan si todavía no está muerto.


    

    El joven buscaba otra salida pero no lograba hallarla, de pronto se sintió mareado, sacudió la cabeza apoyando las manos en el muro, su cuerpo le exigió tragar más aire sin obtener alivio, empezando a jadear como si hubiera corrido una maratón.


    

    


    

    Las mujeres que en el exterior todavía debatían e intentaban hacer que les abrieran, hicieron las cabezas hacia atrás y retrocedieron para ver una especie de proyección. Se apreciaba una de las puertas de vidrio no translúcido y a otros drones a los costados, esperando órdenes.


    

    —El hombre hostil está tras estas puertas —anunció Carla—, nos atacó y ahora se oculta, pero no será por mucho.


    

    


    

    —Ay, no —susurró Helen al ver eso tras entrar al área de máquinas, en una toma del exterior.


    

    Desplegó el menú y vio el corte de oxígeno en uno de los ambientes, los niveles descendían, quiso reactivarlo pero su frente dio contra el duro material al ser golpeada por Diana. Una patada en el vientre la tumbó antes de que pudiera reaccionar.


    

    Su traje se había hecho resistente a los golpes así que al caer atrapó sus piernas con las suyas y giró tumbando a su atacante también.


    

    —¡Traidora, lo quieres salvar! —reclamó la castaña forcejeando con ella—. ¡Si se escapa no podré tenerlo y le fallaré a Carla!


    

    Helen la presionaba contra el suelo con ambas rodillas y una mano, mientras que con la otra buscaba abrir todas las salidas de emergencia. Diana la golpeó con el arma arrancándole un grito y ella la atrapó con el brazo aguantando el dolor que se esparcía al costado de su cabeza y hombro derecho.


    

    Abrió las salidas y restableció el oxígeno, bloqueando el panel. Le arrebató el arma a Diana y la usó para romper el panel, que no fuera usado ni que recibiera órdenes. Diana quiso quitársela de nuevo, tocando sin querer un botón que desconocía, activando una cuchilla y empujando contra ella cegada por la rabia, clavándola en su abdomen.


    

    La chica apenas sintió el corte seco, para luego ver su sangre empezar a brotar. Diana soltó el aparato que se desplomó al suelo con un fuerte ruido metálico, llevó sus manos temblorosas a su cabeza, empezando a negar.


    

    —¡Tonta! ¡¿Ves lo que hiciste?! ¡MIRA LO QUE ME HICISTE HACER! —chilló histérica.


    

    Helen cayó de rodillas apretando su abdomen. Diana salió huyendo con lágrimas en los ojos, impactada por todo, incapaz de hallarse culpable.


    

    «Guardiana herida», empezó a repetir la voz de la computadora del Edén, haciéndose lejana.


    

    Por milisegundos vinieron palabras a su mente.


    

    —¿Sabes por qué elegimos de preferencia a las que atacan a matar? —había dicho una vez Carla—. Porque así las mantenemos cerca. Porque entre nosotras también puede haber asesinas. No digo que todas lo sean pero es una forma de prevenir.


    

    —Los hombres lo eran...


    

    —Es verdad, pero en nuestro caso es incluso mejor. Ellos eran muy obvios, mientras que una mujer, si se lo propone, puede nunca ser descubierta, es muy sutil. Así que lo mejor es vigilarlas de cerca, por eso hacemos test cada año, y las pruebas para reclutarlas, además suelen ser eficientes en cuanto a atacar sin pensar, eso se requiere, no queremos lloronas temiendo a los másculos.


    

    —¿Y si mata a otra mujer?


    

    —Si alguien es asesino debe desaparecer.


    

    


    

    Tenía clara una cosa: todas merecían desaparecer al final. Todas se habían equivocado miles de veces arrebatando a los másculos, juzgando al hombre que apareció, y atacándose entre sí. La humanidad iba a seguir siendo la misma pasaran los milenios que pasaran.


    

    

  


  
    Capítulo 38: No seguiré sin ti


    


    

    Adrián se preguntó a quién habían herido mientras corría por los pasadizos de emergencia, se detuvo antes de doblar la curva y escuchó a alguien más, pero al saber que se alejaba continuó con cautela.


    

    Pasó por el área de máquinas y al ver un arma ensangrentada ahí, se alertó. Avanzó con prisa divisando luz en otro ambiente, escuchando a una mujer quejándose. Al llegar vio a la mujer de cabellos rizados activando opciones en un panel al lado de una cápsula a la que debía entrar, con mucha dificultad.


    

    Corrió y la sostuvo, pues ya desfallecía.


    

    —Oh no —dijo al ver la herida en su abdomen.


    

    La alzó y acomodó en la cápsula, revisó el panel y terminó de seleccionar el procedimiento a realizar. Escuchó los zumbidos característicos de los drones y miró con preocupación hacia la entrada.


    

    —Vete, te pueden matar —murmuró Helen con dificultad.


    

    —Pero...


    

    —Estaré bien, es superficial. Si entran, dispararán...


    

    Él no había escuchado la orden de Carla, de algún modo confiaba en Helen, y como era muy lógico, esperaba que la líder buscara capturarlo como fuera. Debía salir, ya que un disparó podía darle a ella también, así solo empeoraba las cosas. Retrocedió y salió corriendo, vio sobre su hombro a los drones ya cerca, que aceleraron al captarlo.


    

    


    

    Carla sacó el arma ancestral que había tomado del joven, la alistó por si se topaba con él, por si decidía atacarla en venganza por lo que le había hecho, ya que a pesar de no considerarlo incorrecto, asumía que él, como ser casi irracional, sí. Anduvo por los pasillos y apresuró el paso al escuchar a alguien más, logrando chocar con Diana.


    

    La chica lloraba, la tomó de los hombros y la sacudió.


    

    —¡Deja de llorar y habla qué pasa!


    

    —¡Maté a Helen! —La presión sanguínea le bajó a la líder por la conmoción—. ¡Fue un impulso, no quise...!


    

    —¡Idiota! —La tumbó de un golpe.


    

    Reclutar mujeres potencialmente peligrosas le había pasado factura finalmente, aunque no estuviera dispuesta a aceptarlo, total ella misma le ordenó que se encargara de la mujer, llena de rabia al verla defender a ese hombre que no era más que una bestia insensata que se las arreglaba para no caer en sus manos.


    

    


    

    


    

    Teresa y Olga entraron al Edén impactando el gran bus floter contra la entrada posterior vidriada, los cristales cayeron como lluvia. Ya no les importó ser sutiles, sobre todo a Teresa, estaba decidida a darle un alto a la situación.


    

    La alarma traspasó sus oídos apenas se abrieron las puertas del vehículo.


    

    —¡Qué pasa aquí! —renegó Olga.


    

    —¡No importa, ve por Carla!


    

    La mujer asintió y fue a buscarla empuñando su arma. Adrián salió de un pasillo a otro que miraba al primer nivel, habiendo perdido a sus perseguidores, y su corazón dio un brinco al ver a Teresa, jadeó, estaba sana y salva.


    

    —¡Tesa!


    

    La chica alzó la vista enseguida y echó a correr a la gran rampa en espiral que conectaba los primeros niveles.


    

    —¡Adrián! —gritó queriendo poder llegar a él tan rápido como sus voces.


    

    Con desesperación subió ignorando el dolor de su herida, mientras él también corría a darle encuentro. Durante esos escasos segundos la preocupación la inundó, todo indicaba que había escapado y lo buscaban tal vez para matarlo. Llegó al segundo nivel cuando él se aproximaba veloz y de un brinco recibió su fuerte abrazo tras gritar su nombre de nuevo.


    

    Avanzó haciéndola retroceder de puntas sin soltarla ni un poco, quedando contra uno de los muros de un costado, ocultos al lado de una columna. La sostuvo con fuerza enterrando el rostro por su cuello, encontrando calma al sentirla, al rodearse con su aroma.


    

    Teresa le brindó suaves caricias.


    

    —Tesa, Tesa, estás bien.


    

    —Sí...


    

    —Dios, creí que habías muerto. —Su agarre alrededor de la chica no flanqueó, quería sentirla, saber que no era un sueño.


    

    —¿Estás bien, no te hizo daño esa bruja? —quiso saber posando su mano en su mejilla izquierda, logrando notarla extrañamente tibia y enrojecida de forma leve.


    

    Entreabrió los labios para decir algo pero él negó ofreciéndole una sonrisa para despreocuparla.


    

    —Ahora estoy bien —susurró.


    

    Pegó su frente a la suya soltando un suspiro.


    

    —Vamos, debemos salir...


    

    Voltearon y se encontraron cara a cara con drones. La chica soltó una exclamación de sorpresa y susto al tiempo en el que activaba su magnetismo del traje con el apretar de sus puños, alejándolos de golpe. Salieron corriendo. Los aparatos volvieron y dispararon.


    

    Teresa se quejó apretando su costado.


    

    —¡Estás herida, aléjate, solo me buscan a mí! —le pidió el castaño. Más drones se interpusieron y la hicieron retroceder—. ¡Déjenla, estoy aquí! —los llamó y estos se lanzaron a él.


    

    DELy se quedó y quiso dispararle a la pelinegra pero ella sacó su arma como acto reflejo y le disparó una descarga.


    

    —¡Eso es por DOPy!


    

    Adrián corría de subida siendo seguido por los aparatos, no disparaban si no captaban blanco para no desperdiciar energía. Volteó preguntándose por qué parecían desacelerar, cuando otros llegaron por un costado sin previo aviso y lo embistieron con la fuerza de un vehículo.


    

    En un fugaz y eterno segundo volvió a sentir a la muerte tocar su puerta, había regresado a su vida, esa misma de cuando vaciaban combustible a su lado, cuando subió al borde del edificio. La contusión por su cuerpo rompiendo la baranda, haciendo volar los cristales que volaron por sus costados. La sensación de vacío le contrajo el estómago.


    

    Cayó.


    

    


    

    —¡NO! —chilló Teresa pegando un brinco hacia él.


    

    Lo atrapó aferrándose y cerrando los ojos, apretando bien los puños. Los cristales de la baranda se hicieron añicos al dar contra el suelo.


    

    Adrián respiraba agitado tras haber sentido que todo acababa con la caída, temiendo morir, temiendo haber dejado a Teresa, encontrándose prácticamente sobre ella, a unos dos metros sobre el suelo y subiendo despacio, ya que su peso y la velocidad de su caída los había dejado más cerca del piso de lo que debía.


    

    Se miraron a los ojos. Ella no podía explicar el alivio al comprobar que había podido salvarlo, cuando sintió que el alma se le iba al verlo caer.


    

    —Tesa... —Giraron a causa de su leve movimiento, quedando él hacia abajo.


    

    Ambos ahogaron gritos de susto, aferrándose más el uno al otro. El magnetismo fue disminuyendo y Teresa lo movió por su traje, logrando quedar de pie sin problemas. Los drones, al detectarlos con vida al pisar suelo, descendieron veloces.


    

    Quisieron correr a la salida pero más drones liderados por DELy, que se había restablecido de la electricidad, les hicieron cambiar de rumbo. Helio transmitía todo sin que supieran, las mujeres en el exterior se mantenían alerta.


    

    


    

    Olga vio a Carla y aceleró el paso.


    

    —¡Ahí estás!


    

    La mujer sonrió de lado. Cuando estuvo por alcanzarla fue golpeada por un costado y su cuello fue aprisionado por la longitud de una dura arma, la halaron hacia atrás mientras pataleaba tratando de liberarse. Diana usaba toda su fuerza en retenerla.


    

    Le dio un codazo y un pisotón y la desarmó veloz, apuntándole. Tragó saliva con dificultad y dolor a causa de la presión que había ocasionado el arma.


    

    —Carla —le dirigió la vista—, basta, no sé qué buscas, si crees que debes satisfacer a tu concejo no es así, puedes dejar al muchacho libre, podemos traer de regreso al hombre sin que esto sea un problema.


    

    —No digas tonterías. Él se ha negado a ser obediente, si son más será peor.


    

    —La idea no es que sean obedientes, ¿o acaso olvidas que la humanidad es una sola?


    

    —Debe desaparecer, la humanidad ya es lo que conocemos ahora.


    

    —M.P modificó los genes de los pocos hombres que quedaban y los convirtieron en lo que son, no fue la naturaleza.


    

    —Me enorgullezco, velaron por nuestra seguridad y esa fue una mejor opción.


    

    —¿Si tanto los desprecias, por qué tanto afán en tener sexo con él?


    

    —¡Hipócrita, tú también quieres probarlo! ¡Si se le deja con vida tampoco vamos a ser las únicas!


    

    —Tal vez, pero yo no soy su pulcra líder —se burló—. Espera a que todas ahí fuera sepan de tu afición con los másculos.


    

    Drones se acumularon detrás de ella.


    

    —¿Qué esperan para detenerla? —renegó la líder.


    

    Olga echó a correr y las máquinas la persiguieron, la mujer lanzó un disparo al cielo raso de cristal liviano que proporcionaba luz, la descarga la hizo una lluvia de finos pedazos. Diana gruñó y fue tras ella también. La alcanzó y le brincó encima, cayendo y rodando contra el duro suelo con violencia, volviéndole a aprisionar con el arma.


    

    


    

    Teresa y Adrián entraron a un ambiente y se pusieron contra la puerta. Respirando agitados, vieron sobre sus hombros, encontrándose rodeados por cubículos con másculos dormidos. Había muchos vacíos.


    

    —¿Son los que quedan? —preguntó el joven en susurro.


    

    —Eso me temo…


    

    Puso su frente contra el grueso cristal, suspirando.


    

    —Me siento como ratón queriendo huir de las gatas y sus secuaces drones.


    

    Teresa dejó escapar una corta risa, él la miró y sonrió. La chica se empinó tomando su rostro y besándolo, devorando sus labios con intensidad. Tal vez no era el momento, pero lo necesitaba y él también, la abrazó con fuerza, aferrándose, amenazando con comerle los labios, dejárselos hinchados.


    

    —La haré pagar por haberte tocado —jadeó Teresa y volvió a besarlo.


    

    El horror y la vergüenza volvieron a él, no solo por recordar lo que le había pasado, sino saber que ella de algún modo lo había visto. Los dedos de la chica se enredaron en sus cabellos, él tiró de su labio inferior con los suyos. Era ese arrebato pasional el que quería darle y sentir siempre, lamentablemente...


    

    —¡Teresa! —la llamó Carla desde su comunicador que mandaba su voz a toda la edificación—. Sé que estás aquí, dejemos de jugar y entrégame lo que le pertenece al Edén, o más personas van a tener que pagar por tu capricho, por ejemplo tu mamá.


    

    La pelinegra se preocupó.


    

    —Mi mamá…


    

    —Tengo a Olga además. Piénsalo. ¿Crees que un solo hombre vale la pena todo esto que estás haciendo? ¿Crees que vale sacrificar lo que conoces por alguien que apareció recién en tu vida y solo ha provocado caos en nuestra perfecta sociedad? Imagina lo que más hombres como él harían, si solo con uno estamos como estamos. Debe ser eliminado, el mundo debe seguir y volver a su orden ya establecido.


    

    Adrián bajó la vista.


    

    —No voy a dejar que lastime a tu mamá —murmuró.


    

    Teresa se sintió atrapada. Por un lado su mamá y Olga, que le había ayudado, y por el otro... Su corazón dio fuertes latidos como si estuviera dando los últimos, queriendo mantener su vida mientras se la arrebataban. Desesperanza.


    

    —No... No, Adrián... —Lo abrazó.


    

    Cerró los ojos con fuerza. Su mamá, la habían ubicado, no podía ser.


    

    —Ella tiene razón, solo provoqué caos. Tal vez le he estado huyendo a la muerte, pero ahora ha vuelto, lo pude sentir al caer...


    

    —¡No digas eso, no lo digas! —Las lágrimas quemaron en sus ojos queriendo salir por su desesperación.


    

    —Tesa... —Tomó su rostro, ella ahogaba un sollozo, le limpió las lágrimas con dulzura mientras ella negaba—. No llores, estoy en paz al saber que estás bien, que estás viva.


    

    —¡No te voy a entregar, te amo!


    

    Él suspiró y la apretó contra su cuerpo.


    

    —Te amo, pero no se me viene a la mente otra solución, y nunca me perdonaría si le hacen algo a tu mamá por mi culpa. Nunca pensé que las cosas pasan por alguna razón o propósito, creí que solo era cruel azar del universo, pero me enamoré de ti... y entendí que tal vez simplemente eso me faltaba conocer.


    

    —No puedo sin ti —reclamó con la voz quebrada.


    

    —Sí puedes, ya saben ahora que los genes de los másculos pueden ser modificados y arreglados... pueden hacerlo sin mí.


    

    —¡Basta! —Se apartó y limpió las lágrimas con prisa, llena de coraje—. No vine para ver cómo mueres, vine a sacarte. ¡Hallaré una solución! ¡La hay, es solo que esas brujas no la quieren ver, no han querido buscarla!


    

    Quedaron viéndose a los ojos, sus expresiones de angustia y preocupación solo les recordaron lo importantes que eran el uno para el otro. Adrián tensó los labios, ver a su pecosa pasando por eso era detestable, verla angustiada por todo lo que hacían las otras por tenerlo, no era justo. Tal vez no hubiera habido caos si hubieran afrontado el problema de su existencia de otra forma, en eso Teresa tenía razón. No quería dejarla, quería hacerla feliz, y amar era eso, amar era no dejar, era felicidad, éxtasis, cuidarse mutuamente.


    

    —Ven aquí —pidió acabando con la distancia y entregándose en un beso.


    

    Un beso que les robó el aliento, que unió sus cuerpos una vez más, sus almas ya eran una sola. Teresa supo que tendría sus labios grabados en ella por siempre, se sabía incluso el sabor de su piel bajo sus besos de pasión, el sonido de su voz, los fantasmas de sus caricias la acompañarían, su cuerpo ardería con el suyo en las noches. Él se había vuelto parte de su vida, era amistad, locura, deseo, risas.


    

    No iba a entregarlo. No.


    

    Un estruendo la hizo soltar un corto grito y aferrarse a él, que ya estaba haciéndole frente a la puerta de grueso cristal. Podía distinguir a los drones con sus luces rojas afuera, chispeando para volver a lanzar una descarga.


    

    Otros ruidos llamaron la atención de la chica. Miró a su alrededor, los másculos estaban despertando. Las alarmas y el desbloqueo de las salidas de emergencia habían desactivado el modo de sueño y solo había sido cuestión de tiempo para que empezaran a reaccionar.


    

    Otro estallido rajó el cristal de la puerta.


    

    —¡Vamos! —avisó Adrián tomándola de la mano y buscando la salida de emergencia desbloqueada con sus ojos.


    

    Los másculos comenzaban a salir de sus cubículos, y al verlo a él, se ponían alertas o a gruñir, cosa que les recordó que no todos eran educados como los de Olga. Uno quiso morder a Teresa arrancándole un corto grito y Adrián se puso entre ambos. Pronto se vieron rodeados.


    

    Con un veloz movimiento jaló una pequeña mesa, botando las tabletas de información que tenía encima y causando ruido que alejó a los másculos solo un poco, amenazó con el objeto, estaba dispuesto a defenderse con eso.


    

    Otro estallido y los drones entraron a disparar armando el caos.


    

    —¡Adrián! —gritó Teresa queriendo tirar de él y escapar.


    

    Pero el muchacho se lanzó a golpear a los aparatos, usando la mesa como escudo y como bate. Los másculos corrían de un lado para el otro, la pelinegra contempló un par de segundos horrorizada cómo varios caían abatidos. Los drones también les disparaban a ellos al detectar su naturaleza masculina como la de Adrián, a quien tenían orden de disparar.


    

    —¡Basta, no los maten, solo quedan ellos! —chilló tomando otra mesa y atacando también.


    

    Adrián le dio a uno lanzándolo contra la pared y recibió a otro que se dio contra la mesa por querer embestirlo a él, lo botó y con la misma le dio, rompiendo al aparato como a insecto contra el suelo, un disparo le cortó el brazo y ahogó un grito dándole con la mesa al dron que venía a dispararle más. Teresa le dio a otro y se puso espalda con espalda con él, ya empezaban a querer rodearle.


    

    —¡Corre, Tesa, de esto me encargo yo!


    

    —¡No cuentes con eso! —Apretó los controles en sus palmas del traje y su magnetismo, para su alivio, alejó a los drones.


    

    


    

    Carla andaba de un lado para otro, esperando a que los drones le trajeran lo que quería, Olga estaba aprisionada por los brazaletes magnéticos de DELy. Diana mantenía lista su nueva arma de electricidad.


    

    —Nada vas a ganar matándolo —habló la rebelde Olga tratando de liberarse aunque fuera inútil, se preguntaba en dónde estaba Helio—, sabes que no va a ser olvidado. Las mujeres ahí afuera siempre recordarán el día en el que un hombre apareció.


    

    —No te adelantes, a él le tendré todo el tiempo que quiera. Mi verdadero plan es terminar lo que empecé, deshacerme de la chica, ella estorba, y a ti también, ¿no es así?


    

    La mujer frunció más el ceño, apostaba a que le haría hacer el trabajo a Diana, ella no se ensuciaría las manos, trataba en vano de no sentirse la loca asesina que estaba siendo. DELy de repente proyectó imágenes y pudieron ver lo que los drones hacían: disparar a los másculos que corrían por los pasillos.


    

    Carla quedó con los ojos bien abiertos.


    

    —¡No le disparen a los másculos, máquinas idiotas! —ordenó.


    

    Pero era tarde. Los másculos que habían estado en cubículos todavía durmiendo estaban muertos, otros tantos que habían querido huir, también. Los pocos que quedaban escapaban, siendo perseguidos por los otros drones.


    

    


    

    Teresa le pidió la mano a Adrián, ella flotaba a causa del magnetismo, se fijaron que los drones empezaban a dejar de querer acercarse. La chica bajó el magnetismo un segundo y al otro lo volvió a activar de golpe y al máximo, estrellando a los aparatos contra los muros.


    

    —¿Estás bien? —preguntó pisando suelo, preocupada y tomando su brazo herido.


    

    —Tranquila…


    

    Pero sangraba, parecía un corte profundo. Él lo apretó dando un paso atrás. Teresa supo que no podían seguir ahí, debían salir, esos drones eran listos.


    

    —Vámonos, si los otros nos encuentran, cambiarán sus polos magnéticos para poder acercarse sin problemas —advirtió—. Eso era lo que planeaban estos.


    

    —Por aquí —les llamó Helen. La acompañaba el único dron que le obedecía.


    

    No lo esperaban pero la siguieron, Teresa dudó sin embargo, pero al ver que Adrián confiaba, no le quedó más opción. Helio también los perseguía, transmitiendo todo al exterior.


    

    —Traté de activar los muros trampa —comentó Helen—, pero al haberse activado las alarmas ahora son más peligrosos, ya que se activó el bloqueo en el edificio porque Carla no quiere que nadie salga, así que si la barrera detecta algo saliendo, esos muros podrían…


    

    —Helen, saca a Adrián de aquí —ordenó la pelinegra deteniéndose.


    

    Ambos la miraron con sorpresa.


    

    —No —negó él enseguida.


    

    —Si salimos, todos esos muros trampa podrían explotar, ¿cómo saldrás antes de eso?


    

    Eso no ayudó a que Adrián se tranquilizara.


    

    —¿Ya escuchaste? Vámonos —pidió queriendo tomarla de la mano pero ella retrocedió.


    

    —Te busca matar, no lo soportaría, yo puedo pelear contra ella, puedo distraerla lo suficiente…


    

    —No voy a dejarte, Tesa.


    

    —Y yo no voy a dejar que mueras, no tenemos tiempo, por favor. Helen —le rogó a la castaña.


    

    Ella tensó los labios pero asintió. Sabía que Carla buscaba matarla, estaba segura de que Teresa también lo sabía, la líder no iba a quedarse tranquila al no haberlo logrado la primera vez. Y cuando ellos salieran, casi todo el edificio explotaría, el problema era que Carla también podía dar la orden cuando quisiera.


    

    —No voy a irme a ningún sitio sin ti, Teresa —insistió él tomándola de los hombros—. Sin ti no soy, ¿recuerdas? Si soy Adán, tú eres mi Eva.


    

    Teresa juntó las cejas al ver su angustia, pero hizo el esfuerzo porque no notara su labio temblar.


    

    —Tú prometiste vivir, tu existencia es importante aunque no lo creas. Soy solo una mujer más, tú el único hombre, eres importante.


    

    —¡No digas tonterías!


    

    —¡Vete, no seas terco! —Le dio un empujón con la fuerza del traje que lo hizo caer sentado, marcó un código en el cristal del costado.


    

    —¡Tesa! —gritó él poniéndose de pie y un muro se alzó entre ambos.


    

    Inició un conteo regresivo y Helen tiró de él.


    

    —¡Explotará!


    

    Corrieron en dirección contraria lo más veloces que pudieron, al igual que Teresa. La chica cerró los ojos con fuerza, dejando caer un par de lágrimas por haberlo dejado de nuevo, temiendo que fuera la última vez que lo veía, pero se encargaría de Carla, la haría entender de buena forma o de mala.


    

    Solo podía pensar en salvarlo, lo tenía claro y ya lo había dicho, haría lo que fuera, todo lo que estuviera a su alcance, todo por él.


    

    Llegó corriendo a donde se encontraba, Olga abrió mucho los ojos con susto, sabiendo que la líder le esperaba con una sorpresa. La mujer frunció el ceño.


    

    —¿Y mi hombre?


    

    Teresa, que jadeaba por haber corrido, fruncía el ceño también, clavándole su rabia.


    

    —Olvida que lo tendrás. ¡Nunca vuelvas a tocarlo! ¡¿Escuchaste?!


    

    


    

    Helen y Adrián llegaron al lugar por donde había entrado el floter con Teresa y Olga, la barrera podía verse en el exterior, causando leves deformaciones en lo que se podía ver del boque de atrás. El joven se detuvo.


    

    —Adrián —murmuró Helen con cautela—, salgamos, ella va a tener tiempo de salir, estoy segura… —Él negó despacio, retrocediendo un paso. La mujer tragó saliva con dificultad—. Entiende que si vas, te pueden matar.


    

    —A ella también, y no me importa ser el único hombre, ya podrán hacer más si saben cómo manipular los genes, lo harán —aseguró.


    

    —Le vas a complicar las cosas, ¿quieres eso? No puedes hacer nada más que estorbar. ¿O acaso tienes un traje o algo especial? Hazle un favor y sal, que te encuentre afuera cuando esto acabe. —Eso le hizo bajar la vista unos segundos, pensando. Los zumbidos de los drones yendo a ellos les alertó—. ¡Vámonos, te dispararán!


    

    Corrieron pero Adrián se desvió hacia el floter, pegó un brinco posándose contra el vehículo gracias a la velocidad con la que iba y se impulsó hacia atrás, pasando sobre los drones, esquivándolos.


    

    Cayó del otro lado, golpeándose una rodilla y el antebrazo sin que eso le importara y continuó corriendo lo más rápido que podía.


    

    Si bien era el único hombre, estaba ahí para cuidar a Teresa, se prometió a sí mismo darle su ser, amarla, y lo iba a hacer hasta su último aliento.


    

    Helen echó a correr detrás de él y de los drones que habían volteado para perseguirlo, lo llamó pero sabía que estaba demás. El dron que la acompañaba empezó a chispear y dispararles para inhabilitarlos al estar distraídos queriendo cumplir la orden que les habían implantado.


    

    


    

    Teresa lanzó a Diana contra el muro con su magnetismo, gracias a que la chica estaba aferrada a su arma. Se puso de pie con dificultad.


    

    —¡Deja de enfrentarte a mí! —pidió la pelinegra—. ¡Esto no tiene que ver contigo!


    

    Carla esperaba impaciente a que la castaña hiciera lo que ella no se atrevía. Sin embargo, se frustración aumentó cuando Diana disparó la electricidad pero esta fue desviada, en parte por el traje de Teresa, y porque ella también era veloz esquivando. Helio se puso de por medio y condujo la electricidad de regreso a la chica.


    

    Diana fue lanzada contra el muro de nuevo y quedó inconsciente en el piso. La líder apretaba tanto los puños que temblaban.


    

    —¡Helio! —lo llamó Olga.


    

    DELy, que la vigilaba, se preparó para recibir al pequeño dron y atacarlo hasta inhabilitarlo.


    

    —¡Eres tan dura de desaparecer! —renegó Carla.


    

    —Te quisiste aprovechar de él —dijo Teresa entre dientes—, ¡no tenías derecho!


    

    —¡Claro que sí, total esa es su función! —Empuñó el arma que ocultaba, alistándose para sacarla y dispararle.


    

    —¡Cállate, no sabes nada! ¡Les enseñaré a todas que hemos estado erradas por milenios!


    

    —Te reto a que lo intentes. Lo voy a encontrar, esté en donde esté, y demostraré lo que en verdad es.


    

    —¡No te atrevas! —Agarró el arma de Diana y corrió hacia la líder.


    

    —¡DELy!


    

    La chica fue embestida por el dron y lanzada al piso, rodó esquivando un par de brazaletes y se puso de pie, espantándose al ver a Adrián correr a ella, esparciendo más adrenalina en su cuerpo. Carla, que aferraba el arma, también lo vio. Él pidió que se detuvieran, pero con solo notarlo tan preocupado por la joven, recordó cuando fue rechazada, revolviéndose en ira.


    

    Era de nunca acabar. Nunca iba a acabar si la pelinegra seguía existiendo.


    

    —¡Olvídala ya! —exigió sacando veloz el arma antigua que había sido suya, para horror de Adrián, apuntándole a Teresa.


    

    Y disparó.


    

    


    

    Carla sentía su brazo temblar, dejó caer el arma, pasmada, sin poder creer que lo había hecho. Finalmente la naturaleza que siempre creyó tener controlada había salido a flote, prohibiéndole el dichoso paraíso también.


    

    Teresa abrió los ojos, respirando agitada por el miedo y la adrenalina. Adrián la tenía abrazada, dándole la espalda a la líder. La pelinegra abrió más los ojos soltando un sollozo, sintiendo cómo la sangre se le enfriaba, se le detenía el pulso y hasta la respiración.


    

    Él perdió fuerza y cayó.


    

    —¡Adrián! —lo llamó con la voz quebrada cayendo con él, evitando que terminara por completo contra el suelo.


    

    Él ahogó un débil jadeo. La chica sintió un tibio líquido en su mano que estaba contra su espalda, la retiró y la miró entre las lágrimas que se juntaban en sus ojos, llena de sangre, destruyendo su corazón. Empezó a negar.


    

    —Perdóname —susurró el joven, sabiendo que inevitablemente la dejaba. El irrumpir y el quemar insoportable de la caliente bala en su interior le quitaba vida.


    

    —No. No me dejes, ¡NO! —Bajo su impotente mirada, él ya había cerrado los ojos. Abrió la boca tragando aire, sintiendo asfixia, queriendo gritar algo que pudiera retenerlo de algún modo pero solo le salió un quejido lastimero, ahogado por el nudo en su garganta—. No… —soltó con un hilo de voz, sintiendo cómo su alma la abandonaba queriendo irse con él, sintiendo como si le arrancaran el corazón del pecho.


    

    No volvería a escuchar su voz, no más de sus abrazos, ¿no iba perderse en esos ojos nunca más?


    

    Helen embistió a Carla, furiosa, rodaron contra el suelo. Helio escapaba de DELy y le respondía con electrochoques, quería deshabilitarlo para que Olga pudiera moverse. El sol ya salía por el horizonte, dejando atrás a la noche, dejando atrás todo lo que había acontecido.


    

    Teresa, lejana del caos a su alrededor, acarició el rostro de su Adrián, dejando caer también sus lágrimas en él, apretaba los dientes mientras estas corrían por sus mejillas sin cesar. ¿Cómo podía haber sido tan descuidada? Por más que intentó, al final no había podido salvarlo, ¿fue en vano todo?


    

    Sus besos, sus conversaciones, sus noches de pasión, sus travesuras, su risa. Todo pasaba a formar parte de la corta historia de su existencia, de lo que había sido un hombre en una tierra que lo había olvidado. Un efímero recuerdo de la naturaleza, un latido de lo que alguna vez el mundo había sido, lo que alguna vez la tierra presenció y dejó atrás, ayudada de mala forma por las antiguas mujeres, las únicas que no quisieron que siguieran existiendo.


    

    

  


  
    Capítulo 39: Eres eterno para mí


    


    

    Teresa se quería negar a lo que le pedían, apretando los puños sobre sus muslos.


    

    —Debes hacerlo —rogaba Helen—, es importante, hallarás valor cuando estés al frente. Es importante que todas sepan la verdad.


    

    La chica cerró los ojos y suspiró, tratando de deshacer el nudo en su garganta, era duro recordar, era duro tan solo pensarlo un segundo. De todos modos ya estaba ahí, mientras más rápido lo hiciera, acabaría y podría irse. Se puso de pie y caminó, se dirigió al borde del tercer nivel que tenía ya un balcón listo para que hablara, además su imagen era mostrada en grande en la gran fachada.


    

    Miró a las mujeres abajo acumuladas, talvez miles, muchas más la veían a nivel nacional, los drones del noticiero se elevaron, flotando cerca de ella. Vio el sol en lo alto, que a pesar de estar ahí, ni siquiera la calentaba, no lo sentía, el frío ardía en sus mejillas y amenazaba con cortar su piel, eso sí podía notar.


    

    —¿Es cierto que mantuviste oculto a ese hombre? —preguntó la voz de la mujer de las noticias a través de uno de los drones de su costado.


    

    Sus labios hicieron una sola línea, el inferior tembló contra el superior, tragó saliva con dificultad para deshacer el leve nudo que se le formaba en la garganta. Su corazón bombeaba como loco, sentía su pulso ahogarla. Dio un hondo respiro y vio al frente.


    

    —Lo oculté porque me enamoré de él, le amé muchísimo —murmuró, sin embargo, se escuchó claramente gracias a los micrófonos de los drones—. Le amo —enfatizó—, con toda mi alma... —Bajó la vista un segundo y volvió a ver a las mujeres, frunciendo el ceño—. Lo oculté porque sabía que podían hacerle daño, así como aquel día en el que fue encontrado un delfín, y en vez de hacer algo productivo, solo pudimos hacerlo desaparecer de nuevo. Eso es lo que somos capaces de hacer como humanidad, no pueden decir que ellos por ser hombres arruinaron el mundo, nosotras también formamos parte en ese entonces, también lo hicimos. —Empezaba a sentir rabia por todo—. Ese hombre apareció en mi vida y aunque en un principio también le temí y hasta llegué a pensarlo como un bicho más, como todas ustedes lo han de hacer, me conquistó, demostró ser una valiosa persona, un humano con sentimientos, con personalidad, y para nada malvado.


    

    Pudo notar que a sus costados eran proyectadas las imágenes y videos de ellos juntos, que Helio había conseguido, verlos era enfrentarse al dolor arrasador que la embargaba.


    

    —Si ellos volvieran y les diéramos amor desde su nacimiento, algo que el mundo antiguo no tuvo para todos, nuestro presente podría convertirse en situaciones como las de esos videos —dijo con dificultad a causa de su voz que se quería quebrar—. Arreglamos gran parte de los problemas que destruyeron a nuestros ancestros, desaparecimos el hambre, muchas de las enfermedades y las desgracias… estamos listas para complementar a la humanidad, porque puede que muchas piensen que no los necesitamos, pero la humanidad es una sola, siempre lo fue. Hombres y mujeres por igual, la naturaleza solo los disminuyó en cantidad, pero jamás los hizo retroceder, eso fue obra de las mujeres en los primeros años de M.P, sociedad que se formó muchísimo antes de lo que figura en la historia, y que solo buscó deshacerse de ellos modificando sus genes, aprovechando que empezaban a ser cada vez menos, aprovechando el poder de farmacéuticas ya dirigidas por sus miembros, y luego de no mucho, el poder que tenían sobre cada uno de ellos en el Edén. Les acusan de haber hecho cosas horribles, pero lo que se les hizo fue igual de monstruoso.


    

    —Entonces, ¿regresarán los hombres a andar entre nosotras? —quiso saber la de las noticias.


    

    Teresa asintió y eso inició los murmullos.


    

    —Ya lo he dicho, además, no importa si no todas están de acuerdo, ya se demostrará con el tiempo que así debe ser, la nueva líder apoya el proyecto. Ya no habrá excusas de que eran crueles, el mundo en general lo era, la maldad está en todos, como ya han podido ver. —Sabía que Helio había transmitido todo, incluso cuando Adrián la protegió con su propio cuerpo—. También está en nosotras las mujeres, perdimos el control al aparecer él. Quizá erré al ocultarlo, quizá debí enseñarlo, ir demostrando su verdadero ser, pero el amor te hace egoísta… Ahora es tiempo de arreglar las cosas.


    

    —¿El Edén garantiza nuestra seguridad?


    

    —Tenemos trazada la base de cómo trabajaremos, y sí, podemos garantizar seguridad. Como pueden ver en aquellos videos, él nunca fue una amenaza para mí, sé que si cuidamos bien a los niños con mucho amor y respeto, la humanidad no tiene por qué hundirse como ya lo hizo hace milenios. Todo estará bien. —Sin poder evitarlo, miró a una de las imágenes que se proyectaban, Adrián con ella, durmiendo en la rama del árbol, teniéndola entre sus brazos—. Él me dio su protección, su amor, me escuchó cuando lo necesité, también fue víctima de lo que el mundo antiguo causaba, ahora ya no será así, ahora ya nadie tiene por qué sufrir…


    

    Dio un paso atrás dando un suspiro, queriendo aliviar a su corazón del dolor. Las mujeres, muchas estaban conmovidas por los videos, otras todavía temían, pero si el proceso lo controlaba Helen, la nueva líder ya nombrada, y el Edén, les daba confianza.


    

    Los drones archivaban lo ocurrido como el inicio de una nueva era, marcando la línea histórica de la humanidad y de la tierra.
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    Teresa se despidió de Helen, que ya recibía a los másculos de Olga, los que quedaban para trabajar en ellos con las máquinas de trabajo genético que cedía el Edén alternativo. Subió a su floter junto con Olga que se despedía de Mechoncito por el tiempo que iba a estar ahí, dando su material genético.


    

    Luego de que su vida diera una pausa brusca cuando su Adrián sucumbió entre sus brazos, Helio logró liberar a Olga, electrocutando a DELy hasta agotar sus reservas. Helen detuvo a Carla, apresándola con brazaletes magnéticos que el dron que ella controlaba le lanzó.


    

    Todavía podía cerrar los ojos y escucharse a sí misma gritar su nombre ahogado en sollozos y lágrimas, todavía incluso el olor del ambiente se paseaba en sus recuerdos, los gritos de Carla no queriendo ser retenida, los gritos de Olga tratando de hacerla reaccionar mientras se negaba a ser separada de él.


    

    Pero eso no era todo. Incluso luego del tormento, venía su aroma masculino a calmarla, su calor se paseaba por su piel, los fantasmas de sus caricias tal y como lo supuso en algún momento. Su hermosa voz grave le había arrullado, su risa había hecho eco en sus sueños. Su cuerpo ardía junto al de ella.


    

    Él había tenido razón, cuando se amaba, esa persona pasaba a ser eterna. Su mente estaba dispuesta a regresarlo a su lado, supliendo su ausencia con sus recuerdos más intensos y exquisitos, con los más tiernos y dulces, los más calmados y reflexivos.


    

    El floter pasó cerca de la playa, podía ver el mar a lo lejos, bajando por el acantilado, y entre el panorama del cual veía todo y a la vez nada, pudo detectar chorros de agua siendo disparados. Una figura saltó y volvió a caer el mar en una elegante pirueta.


    

    —Delfines, creí que estaban extintos —murmuró Olga.


    

    Teresa los contempló hasta que no volvieron a surgir. Era una pareja, eso significaba que ni ellas lograron desaparecer a la especie aquel día, significaba que el mar se estaba limpiando o que ellos se habían hecho resistentes, la naturaleza encontraba la forma de salirse con su gusto y mantenerse inmutable. Llegó a pensar que la aparición de Adrián había sido otro de esos intentos.


    

    —Quizá la tierra se sigue recuperando de lo que le hicimos, de algún modo logró salvar a pocas especies para intentar regresar a lo que fue... Sigue luchando para sí misma… Y esta vez la vamos a dejar recuperarse.


    

    


    

    Apenas el floter se detuvo, bajó con prisa, con el corazón yendo a mil. Corrió y se encontró con su mamá afuera de un ambiente, viendo por los ventanales. Volteó al escucharla y le sonrió con tristeza. Fue a ella y la abrazó.


    

    —Sabes que no me hubiera importado que esos drones me atacaran —murmuró la mujer de cabello rizado, ya que se enteró de la amenaza que recibió su hija por parte de la ex líder—, tu felicidad lo es todo para mí. —Suspiró—. Todo va a estar bien, cariño, todo va a salir bien, no dudes.


    

    Teresa asintió cerrando los ojos con fuerza. Miró a una mujer que se acercaba, la doctora amiga de Olga, le hizo señales de que la siguiera.


    

    Entraron al ambiente y se dirigió a la cápsula.


    

    Le acarició el rostro al joven que ahí yacía con el torso descubierto, deslizó sus dedos por sus labios, los llevó a los suyos, los besó y los devolvió a los de él. Le recorrió el pecho hasta llegar a una venda debajo de su pectoral derecho.


    

    Juntó las cejas con tristeza y preocupación, se inclinó y deslizó la punta de su nariz por su mejilla, pasando por adelante de su oído, su sien, a su frente, dándole un beso ahí. Regresó y quedó en su mejilla en donde también dejó un dulce beso.


    

    —Regresa conmigo, por favor —le susurró contra su piel—, ¿o vas a permitir que mi mente siga evocándote hasta volverme loca...?


    

    Mientras ella solo se había entregado al llanto cuando Adrián cerró los ojos, Olga la tuvo que empujar y sacudirla para que reaccionara y la ayudara a llevarlo a la clínica en donde él mismo había salvado a su hijo días atrás.


    

    Sin importarle sus abundantes lágrimas, volvió en razón y se apresuró en ayudar. Habían terminado en el lugar, realizando los mismos procedimientos que él había hecho pero de acuerdo a lo que se requería en su caso.


    

    Sin embargo, tal vez tardaron, tal vez no siempre resultaba que al reparar el cuerpo y todos sus daños, la persona podría volver. La espera de ya un día la estaba matando, había dormido ahí inclusive, queriendo verle despertar, pero no lo hacía.


    

    Soltó un quejido de frustración.


    

    —Adrián, por favor —pidió con la voz quebrada.


    

    Pegó su frente a la de él, besó sus labios, parecía que al sacudirlo iba a despertar como de un sueño, pero no era así. Suspiró apartándose.


    

    —Vas a estar bien —murmuró con un hilo de voz, tratando de retener la esperanza en su interior, acariciando sus cabellos—, vas a abrir esos ojos que me encantaron desde la primera vez, y vas a volver a mi lado... —Vio la información, como tantas veces lo había hecho, sin encontrar cambios. Bajó la vista y cerró los ojos—. Por favor, no me lo quites —rogó al final a quien fuera que estuviera sobre todos y todo, quizá, que tuviera el poder. Dios, universo, energía, fuera cual fuera su nombre o naturaleza, Adrián alguna vez creyó en él—. No me lo quites, te lo pido, por favor.


    

    Si no volvía, si no lo hacía, estaba segura de que seguiría siendo eterno para ella, seguiría regresando en cada momento del día y cada noche.


    

    Salió y se dedicó a revisar en la computadora todo el procedimiento, revisar de nuevo que todo hubiera sido correcto, que no se le hubiera escapado nada. Ordenó revisarlo por si encontraba algo todavía dañado en su cuerpo que se les pudiera haber escapado.


    

    


    

    La tarde se acababa, sintió su vista agotada, no había dormido bien, claro, con él revoloteando en sus sueños, dejándola con más ganas interminables de verlo, escucharlo, tocarlo. Su mamá había ido a su casa por algunas cosas, como almohadas, Olga había ido al Edén y su amiga ya había avisado que se iría pronto también.


    

    Se hallaba sola. El silencio en el lugar la devoró despacio.


    

    Sola. Sin él.


    

    De pronto su corazón se encogió a causa del vacío. Desesperanza, realidad golpeando su puerta. «Él ya no va a despertar». Un frío peso en el estómago la hizo encogerse sobre el escritorio táctil.


    

    Estaba demás, si hubiera podido despertar, ya lo hubiera hecho, esa era la realidad.


    

    Su garganta se hizo un nudo, ahogó un sollozo mientras las lágrimas ya recorrían sus mejillas. Si quizá hubiera reaccionado y actuado enseguida, en vez de ponerse a llorar como idiota. Se limpió las lágrimas con rabia, enderezándose en el asiento, pero siguieron cayendo. ¿Cómo iba a alejarlo de su mente? La respuesta fue inmediata: nunca, así de simple y cruel.


    

    En un mundo en el que las posibilidades podían ser infinitas, clonación, células madre capaces de reparar y regenerar, ninguna le podría devolver al hombre que conoció, él era él, irremplazable, con su propia esencia. Ella era clon, y a su vez, muy distinta a su mamá, las personas eran únicas, fuera como fuera, irrepetibles.


    

    Él había sido un guiño del pasado, quizá lo que ocupaba un lugar en el tiempo no podía saltar a otro, quizá eran simples e imparciales leyes del universo, ya no sabía, solo lo quería de vuelta y ya no lo tendría, solo eso sabía.


    

    Dejó salir un sollozo, sin retenerlo, no tenía sentido hacerlo, sino moría. Necesitaba desahogarse. Lo llamó con la voz quebrada una vez más, opacando al pitido que se emitía de rato en rato. Se preguntó si tal vez encontró a su hermana, quizá era muy feliz en algún lugar.


    

    Tan solo quería una señal.


    

    Los fantasmas de sus recuerdos y caricias vibrando en su piel, las veces que creyó escuchar su voz, no podían serlo, ¿o sí? Podía jurar que era su mente.


    

    Lo juraría hasta perderla, posiblemente.


    

    El pitido. Tensó los labios y volvió a limpiar su rostro, dando un respiro profundo y tembloroso. Miró a algún punto desconocido en el escritorio durante varios segundos. Limpió más lágrimas, pensó que si iba y gritaba su pena afuera iba a deshacer su dolor un instante. El pitido la sacó de esos nuevos pensamientos y suspiró.


    

    Recorrió su vista en el escritorio, parpadeó confundida, todavía con sus ojos ardiendo y nublados por el llanto, mientras su cerebro ataba cabos, lerdo por su angustia.


    

    Ese pitido no había estado presente, había iniciado no hacía mucho rato. En un lado de la pantalla se presentaba el aviso de actividad cerebral. Su corazón dio un brinco como si hubiera vuelto a la vida. ¿Estaba soñando él, o ella?


    

    De un salto salió corriendo al ambiente de intervenciones, entró sintiéndose temblar y se aproximó al joven. El monitor a su lado indicaba lo mismo que el otro.


    

    Acunó su rostro en su mano, le acarició la mejilla con el pulgar. Él apretó los párpados, deteniéndole la respiración a la chica, y los abrió apenas a causa de las caricias. Alzó la vista y sus ojos de profundo celeste con gris conectaron con los de ella.


    

    Teresa dio un respiro por la boca, luego de haber dejado de hacerlo, su labio inferior tembló y lo pegó al superior. Él ladeó el rostro, le mantuvo la mirada un par de segundos más y esbozó una leve pero dulce sonrisa, marcando sus hoyuelos.


    

    —Hola, pecosita —susurró.


    

    La pelinegra dejó escapar una corta risa quebrada por el llano de felicidad que la embargaba.


    

    —Dime que no es un sueño —pidió limpiando sus lágrimas. Él se apoyó en un antebrazo haciendo una mueca por las heridas curadas pero que se hacían sentir todavía—. No, no, recuéstate —pidió arrepentida y regresándolo a posición horizontal.


    

    Adrián aprovechó atrayéndola de la nuca y devorando su boca con un apasionado beso. Sus deliciosos labios, su respiración contra la suya, su calor. Sonrió apartándose un poco y sorbiendo por su nariz, soltando a reír junto con él.


    

    —Perdón —dijo para volver a sorber, convirtiendo la risa de él en una carcajada que llenaba el ambiente y su corazón de infinita felicidad. Le acompañó con una baja risa—. Ya, cállese y béseme —reclamó sonriente.


    

    Y se fundieron en un extenso y profundo beso, lleno de promesas, lleno de sueños por cumplir.


    

    Después de todo, había un mundo lleno de posibilidades. Disfrutaría en carne y espíritu de su vida en pareja con ese hombre que fue su tentación desde que lo vio, sin interrupciones, que aunque él le causara ternura al hacerle recordar que no tenía problemas en multiplicarse con ella, iba a necesitar tiempo con él sin limitaciones.


    

    


    

    


    

    Fin


    

    


    

    

  


  
    Un año después


    


    

    Helen revisaba al pequeño bebé varón de cinco meses ya, en posición fetal en una cápsula incubadora con líquido especial. Resultado de la modificación de los genes de másculos, después de haber revisado cada código de forma exhaustiva, hasta lograr que fuera como el del hombre que ya tenían y había prestado su material genético para ello.


    

    Sabían cómo clonar a una mujer y trabajarla para que no fuera copia exacta de otra, pero con el hombre se les hizo complicado. Las máquinas simuladoras daban resultados negativos, para alivio de Teresa, que se le hacía raro que clonaran a su hombre, siendo único e irrepetible para ella. Las máquinas debían ser reprogramadas para que no intentaran sacar otra mujer en vez de un hombre, y eso iba a tomar otro tiempo. Finalmente quedaron en no hacerlo, que era mejor si empezaban con pocos hombres para ver cómo iba todo.


    

    Teresa miraba a su Adrián conversar con la mujer, observando al bebé. Solo hasta que la máquina soltó resultados positivos al cien por ciento, lo habían incubado. El bebé era el clon mejorado de Mechoncito, que ya había fallecido no hacía mucho, pasando sus días con su mamá.


    

    Ella no entendía gran parte de lo que decían, aunque él le había explicado simplificando cosas para que no se confundiera, incluyendo gráficos. Tensó los labios al verlo reír de forma suave mientras Helen comentaba algo, endulzada por el movimiento del bebé.


    

    Y ahí estaban esos celos estúpidos que la atacaban, como de costumbre. Tremenda vieja de veintiún años. Suspiró. No encajaba en esa parte del mundo de él, lo aceptaba, y le daba más celos. No quería interferir de todas formas, él se sumergía en su pasión con la genética y era un deleite observarlo así.


    

    Fuera como fuera, últimamente lo notaba concentrado en algo más, y no sabía qué era. La preocupación se le había instalado, metiéndole la venenosa idea de que tal vez ya se iba cansando de ella. Confiaba en su amor más que en nada, pero también sabía que las cosas podían cambiar, y que él seguía teniendo un mundo de mujeres para escoger.


    

    —Nos vemos entonces —se despedía.


    

    Teresa fingió concentración en la pantalla que revisaba, con la información de otros másculos, de mujeres que empezaban a enlistarse para presentarse a los test y recibir un bebé varón, además de los datos de siempre sobre el estado de cada una de las pobladoras.


    

    Le llegó un aviso sobre la nueva competencia de danza magnética.


    

    —¿Invitan a la campeona? —susurró él abrazándola por detrás y depositando un suave beso en su mejilla.


    

    Ella se regocijó con ese gesto que le regresaba tranquilidad.


    

    —Al perecer.


    

    —¿Has acabado?


    

    —Eh, sí.


    

    —¿Estás muy agotada, o tal vez podemos ir a un sitio?


    

    Eso la intrigó.


    

    —Podemos, ¿por qué? —preguntó al tiempo en el que él se apartaba y le dedicaba una sonrisa a labios cerrados.


    

    —Hay algo que quisiera decirte…


    

    El nerviosismo oculto que presentó se le clavó como espina a la chica. Tragó saliva con dificultad y asintió.


    

    


    

    Helen cerró el Edén. La enorme edificación con forma de huevo apagaba sus luces, vacía y en tranquilidad, los drones iban a guardarse en silencio. Antes de abandonar la oficina que alguna vez fue de la ex líder, tocó una opción en la pantalla para realizar una comunicación. El holograma se desplegó y dejó ver a una Carla con ojeras notables debajo de sus ojos violeta, con cansancio evidente.


    

    —¿Cómo va todo por ahí? —quiso saber.


    

    —¿Gozas haciéndome recordar que me expulsaron a otra ciudad o es que me extrañas? —comentó sin gracia.


    

    La mujer de castaños rizos bajó la vista. Carla y Diana habían sido mandadas a otras ciudades y retenidas ahí bajo tratamiento, además de tener prohibido el volver. Luego de que todo pasara, algunas otras mujeres también prefirieron irse de Hive a otras ciudades por miedo hasta ver cómo avanzaban las cosas, pero la gran mayoría se mantuvo, empezaban a ver a los hombres con otros ojos.


    

    —Todo ha salido bien hasta ahora, estamos cada vez más cerca de tener a otro hombre entre nosotras. Claro que es un bebé.


    

    —Uhm. Debo admitir que lo han hecho bien —dijo siendo sincera de verdad—, yo perdí la cabeza.


    

    —Tranquila. Ha sido complicado, después de todo, ni siquiera yo hubiera creído en su momento lo que pasa ahora. Recuerda que todas crecimos temiéndoles. Alejar los prejuicios no es fácil.


    

    —Me sorprende que no tomaran su esperma para fecundar a las mujeres que quisieran.


    

    —Él dijo de forma rotunda que no necesitábamos tanto por ahora y que todos sus hijos serían con la mujer que ama y nos arruinó ese plan, pero ya qué se le va a hacer —se encogió de hombros presentando una leve sonrisa—, en casos como estos la moral interfiere, al igual que con la clonación. Por otro lado, es mejor así, debemos empezar de a poco, como ya se acordó. Tenemos todo el tiempo del mundo.


    

    


    

    Teresa iba con Adrián en el floter que seguía la ruta que él había puesto y que ella desconocía. La pelinegra le sonreía a su mamá que se comunicaba con ella por una video llamada 3D.


    

    —Me alegra saber que el bebé está creciendo bien y fuerte —comentaba—, ¿y ustedes para cuándo?


    

    —¡Mamá! —reclamó ruborizándose de golpe. Miró de reojo a Adrián a ver si había escuchado, él solo sonreía.


    

    Olga se interpuso en el holograma, sonriente.


    

    —Está genial todo eso de su bebé probeta pero quiero ver uno sacado bajo el método tradicional —se burló.


    

    Teresa se cubrió la cara. No podía creer que su mamá había ido a vivir con esa mujer loca.


    

    —Ya algún día —se excusó con rapidez—, buenas noches, descansen.


    

    —¿Y mi «buenas noches, mamá»? —preguntó Olga.


    

    —No te voy a decir mamá —renegó la chica haciéndola reír.


    

    La llamada se acabó. Soltó un largo y pesado suspiro.


    

    Quizá había sido algo ruda, total, estaba acompañando bien a su mamá. Ella no sabía si iba a tener la compañía de Adrián siempre. Nuevamente el veneno de su propia mente la hacía dudar. Le vio regresar su vista a la ruta, pensativo, tal vez se le cruzaba la idea de que su mamá pedía un imposible, porque quizá las cosas habían cambiado en él.


    

    Apretó sus puños, temerosa. El floter se detuvo cerca un acantilado que miraba al mar. Las puertas se alzaron y bajaron, él tomó su mano ofreciéndole su sonrisa y avanzaron. Eso era todo, ahí le diría, estaba segura. Quizá hizo algo mal, quizá Helen se llevaba mejor con él al haber estado tanto tiempo juntos revisando los genes de másculos.


    

    Le vio acercarse al borde y observar frunciendo el ceño, parecía preocupado. Un dron ascendió tomándolos por sorpresa y él lo mandó a que se guardara al floter con ligera molestia, vio a la pelinegra con cautela. Le había regalado ese nuevo dron, que diseñó desde cero solo para ella.


    

    Teresa parpadeó confundida.


    

    Vivían juntos, y había sido el año más feliz de su vida, aunque a veces tuvieran sus altercados de siempre, sobre todo ella que se alteraba cuando él era desordenado, cosa solucionable con la casa y sus dispositivos que lo hacían casi todo. Él a veces terminaba riendo y escapando de ella al ver que la hacía enojar más, para luego terminar amándose con locura.


    

    Otra idea se le clavó. No quería perderlo.


    

    Sacudió la cabeza, se estaba montando un drama enooorme y de la nada. ¿Tenía que complicarlo todo? Era el colmo, con él todo era sencillo y al mismo tiempo complejo, pero no iba a hacerse más problemas.


    

    Él volvía a tomarla de la mano y atraerla, abrazándola. Sonrió cerrando los ojos, respirando su aroma.


    

    —Tesa —murmuró acariciando sus cabellos—, verás…


    

    —Perdón —dijo ella alzando la vista, intrigándolo—, si algo no te ha gustado, perdón…


    

    —¿Qué? —Negó con gesto alegre en sus labios—. No has hecho nada… Bueno —bajó la mirada unos segundos y volvió a verla—, hace un rato…


    

    —Lo sabía —se quejó apartándose—, lo del bebé, lo que dijo mi mamá. Perdónala, está emocionada…


    

    —¿Me vas a dejar terminar?


    

    —No —dijo temerosa de nuevo. Él joven arqueó una de sus oscuras cejas—. No quieres un bebé, y lo entiendo, eso sería atarte más a mí, y probablemente no sea lo que quieres ahora si has cambiado de opinión…


    

    —¿Te estás escuchando? Estás diciendo cuanta tontería se te viene a la mente —reclamó sin poder creerlo. Ella enmudeció apretando los labios, juntando las cejas con tristeza. Él terminó riendo en silencio, tomó su rostro y la besó con pasión—. Pecosita —susurró contra sus labios—, sales con cada ocurrencia —le reclamó con ternura.


    

    El alivio volvía a la pelinegra, más arrepentimiento por armarse su drama innecesario. Sonrió mordiéndole el labio con firmeza, ese labio que la enloquecía, subiéndole la camisera con sus caricias en su caliente abdomen.


    

    —¿Entonces qué ibas a decirme? —preguntó más segura.


    

    —Resulta que cambié de opinión, ya no te lo diré. —Sonrió satisfecho.


    

    Teresa dejó caer la mandíbula y frunció el ceño, ofendida, gesto que fue imitado por él para seguirla molestando.


    

    —Heeeyyy, ¿te estás cobrando lo que te acabo de hacer? Dímelo… —Él negó con su coqueta sonrisa de hoyuelos marcados—. Te voy a castigar si no me dices.


    

    —No, yo te castigo por haber dudado de mí —se defendió rodeándola por la cintura.


    

    —Adrián, te lo advierto. Dímelo.


    

    —Solo si me atrapas —dijo juguetón apretándole una nalga y saliendo disparado.


    

    —¡Adrián! —gritó la chica saliendo detrás de él.


    

    Bajaron por una ladera extensa mientras ella le seguía reclamando porque no era justo, si él era más rápido, no iba a poder alcanzarlo tan fácilmente.


    

    Ya en terreno llano, corriendo sobre la arena compactada y húmeda por las olas del mar, la brisa golpeando su rostro. Lo vio ir hacia el acantilado que se levantaba frente a ellos, volteó con la respiración agitada y alzó los brazos. Teresa desaceleró hasta detenerse y quedar mirando el borde.


    

    Plantas verdes lo cubrían en las alturas, y para abajo la superficie desnuda mostraba un grabado hecho con láser, el láser de un dron, su dron.


    

    


    

    «Únete a mí por siempre y concédeme el placer de hacerte un hermoso bebé.»


    

    


    

    Su acelerado pulso cabalgaba en su garganta, se tapó la boca sobrepasada por la felicidad, ahogando una risa y casi llanto de alegría.


    

    —Ya te había dicho que quería tener hijos contigo, preciosura, pero quise hacértelo recordar —murmuró ya cerca de ella y tomándola entre sus brazos—. Además de una unión… Soy por completo tuyo sin eso, pero es que cada vez que salimos siento que nos miran como si me tuvieras tan solo por un tiempo determinado y hasta me han llegado a preguntar para cuándo estoy libre, sin dejar de lado el otro hecho de que otras mujeres también te miran… Y tú eres mi pecosita. —Le dio un beso en la punta de la nariz.


    

    —¿Como esa ves que te presenté y de frente dijiste que eras mi esposo? —preguntó ella riendo en silencio.


    

    —Sí, como esa vez —aceptó con algo de rubor. Su mirada se tornó seria, profunda, perdiéndose en la de ella, esa conexión que sintieron desde un inicio y que nunca mermaba, se amaban y deseaban de forma infinita—. Te amo, Teresa, quiero vivir contigo, quiero tener hijos contigo, cantarte todas las noches, quiero todo contigo. —Sacó algo del bolsillo del pantalón—. Esta es una costumbre un poco antigua… por no decir milenaria —dio una corta risa, había visto que las cosas ya no se hacían así—, en fin… —Se hincó en una rodilla sin dejar de verla a los ojos, mostrándole el anillo que le había costado todos los Cresses que le habían dado en el Edén—. ¿Te casas conmigo?


    

    Teresa limpió sus lágrimas pero no podía contenerlas al verlo arrodillado, entregándose de esa extraña y nueva forma a su voluntad y a su amor. Cayó de rodillas frente a él con su inmensa sonrisa y le estampó un beso en los labios rodeándose el cuello, haciendo que quedara sentado en sus talones para no caer hacia atrás.


    

    —Te amo, Adrián —dijo con la voz quebrada.


    

    —¿Es un sí?


    

    —Por supuesto. —Y le dio otro beso el cual no le bastó, así que le dio uno más, dos, tres, cuatro, consiguiendo su varonil risa.


    

    La humedad de la arena se coló por su ropa, pero eso no detuvo el beso que le daban. Él agarró con suavidad su mano y le puso el anillo.


    

    —No tengo uno para ti —se preocupó de pronto la chica.


    

    —Está bien… —dijo tomándola y sentándola en sus muslos.


    

    —No, no, conseguiré uno —insistió sacándole otra risa.


    

    —Tampoco era necesario que te arrodillaras frente a mí…


    

    —Sí, porque también te pido matrimonio a tu modo.


    

    —Ah, okey —aceptó arqueando una ceja, divertido.


    

    —Y quiero un niño.


    

    —Eh… Es complicado de elegir, es casi al azar, solo las máquinas pueden agarrar una célula reproductiva y...


    

    —Pero quiero que me fecundes tú —hizo puchero y repartió besos en sus mejillas.


    

    Él sonreía completamente atrapado en su dulzura.


    

    —Bueno —se puso pensativo mientras Teresa disfrutaba al verlo así—, los espermatozoides «Y» son más rápidos que los «X», es cuestión de que encuentren el óvulo al llegar, para que los «X» no les ganen con su ventaja de vida más prolongada, así que…


    

    —Va a ser niño —aseguró.


    

    La miró y le dio un beso.


    

    —¿Por qué la certeza?


    

    —Porque la naturaleza lo desea.


    

    Él sonrió y le dio la razón.


    

    —Podemos ayudarla. Tú solo avísame qué día ovulas y te haré el amor las veinticuatro horas —ronroneó.


    

    La chica se mordió el labio.


    

    —¿Y hoy no me lo harás? —preguntó en tono tentador, deslizando su mano por las formas de su pecho.


    

    —¿Tú qué crees? —le provocó.


    

    Teresa se acomodó a horcajadas iniciando un intenso beso, que pronto les fue robando cordura, mientras sus manos recorrían el cuerpo del otro sin escrúpulos, él pasó a morderle el mentón al tiempo en el que ella levantaba la camiseta, deslizando sus dedos por su abdomen y colaba su otra mano debajo del pantalón, arrancándole un ronco y bajo gemido a su amado, quien la detuvo sonriendo con picardía.


    

    —Tesa, no vas a llegar ni al floter si sigues —advirtió haciéndole reír—, así que mejor nos movemos si no quieres terminar desnuda en la arena.


    

    —Oh cielos —rio ella más ruborizada, con los latidos desbocados, sabiendo que lo que decía era capaz de hacerlo, habiéndolo vivido ya antes tras uno de sus arrebatos de locura y pasión, cuando él advirtió y ella siguió, deseosa porque cumpliera.


    

    Se pusieron de pie entre risas y más besos, y tomados de las manos regresaron al vehículo.
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    Cinco años después…


    

    


    

    


    

    Un pequeño niño de negros cabellos y unas cuantas pecas en el rostro, correteaba por un jardín, seguido por un dron que emitía una luz azul y otro pequeño, casi un año mayor. Las flores empezaban a abrir sus pétalos luego del invierno, los insectos iban de aquí para allá, polinizando. Los cantos de las aves, el verdor en las plantas, el cielo azul. La naturaleza mostrando su lado hermoso y amigable.


    

    —No vayas tan rápido —pidió el mayor cuyo cabello castaño tenía un mechón blanco por el costado.


    

    —Estoy seguro de que las vi por aquí, date prisa.


    

    —No existen flores celestes, Chris. —Se sentó agotado en una roca—. No debimos salir.


    

    —Vamos, estamos cerca.


    

    Se dispuso a seguir sin su compañero cuando fue levantado del suelo, soltando un gritillo de sorpresa.


    

    —Con que escapando, pequeño pecoso —le recriminó su padre con cariño.


    

    El niño empezó a patalear.


    

    —No es justo —reclamó entre risas—, suéltame. ¡Ayúdame, Marco!


    

    Pero el otro ya había corrido a abrazarse a Helen.


    

    —Tengan cuidado de no ir muy lejos —le hizo recordar—, todavía el dron no puede defenderlos si de repente se mete un animal grande al parque, además…


    

    —Ya sé, tía Helen dice que somos los únicos niños —repitió jugueteando con sus dedos.


    

    —Todos los niños, sean hombres o mujeres, son valiosos, pero más importante que eso, eres mi hijo, y te amo. No quiero que te pase algo, ¿bien?


    

    Apenas supo que estaba en el vientre de Teresa, se llevó parte de su corazón y supo entonces que el amor podía hacerse incluso más fuerte, que podía ser infinito, supo también que no iba a dudar en dar la vida, y al mismo tiempo, vivir eternamente por ambos. Entendió la preocupación que nacía al pensar en los problemas y peligros, el deseo de convertirse en un muro impenetrable para que nada ni nadie les lastimara, brindarles un mundo de solo amor y alegrías, vigilar sus sueños, refugiarse en los labios de su amada e ir con ella de la mano junto a su pequeño.


    

    —Ay, ahí están —dijo Teresa con alivio.


    

    —Mamiii —se quejó—, quería flores celestes para ti. Es tu color favorito, como los ojos de papi y míos.


    

    —Ow. Prometo que las buscaremos juntos.


    

    —¿Existen de forma natural? —se intrigó Adrián.


    

    Teresa se encogió de hombros y rio.


    

    —Creo que sí. Si no, tengo sus bonitos ojos para verlos. —Le besó la frente al niño y los labios a su esposo. Los hombres de su vida.


    

    —¡Chris, vamos por helado! —exclamó Marco desde los brazos de Helen.


    

    Ella había tomado el rol de madre con él, aunque a veces Olga dijera que también era suyo ya que tenía genes de Mechoncito, amaba al niño.


    

    Poco a poco iban trabajando en el resto de material genético de los másculos que habían quedado, y pronto habrían unos cuántos bebés varones. Se ponía en marcha una nueva era, un nuevo proyecto.


    

    El «Nuevo Edén».


    

    

  


  
    Epílogo


    


    

    Bienvenida al «Nuevo Edén».


    

    Trabajamos con el material genético que cinco años atrás surgió de su re modificación a partir los másculos que quedaban.


    

    Hoy son pocos varones todavía, pero todo está avanzando de maravilla. No te preocupes, nunca te faltará nada, como siempre, se te dará todo lo que el bebé requiera. En nuestro mundo ya no existe el hambre ni la guerra.


    

    Si quieres ser mamá, además de residir en Hive, tendrás que pasar diversos test que incluyen aspectos psicológicos, entre otros, principios morales, cariño, dulzura, capacidad maternal, de comprensión, y responsabilidad. Aceptas recibir chequeos y dar razón de cada paso durante tu embarazo, infancia y adolescencia del niño.


    

    Es el mismo proceso que es requerido para las niñas. Recuerda que el número de varones es limitado y ya quedan pocos cupos, hasta que los niños crezcan y estos puedan seguir su rumbo natural de reproducción.


    

    


    

    «Proyecto Eva»


    

    Si aceptas que tu niña entre a este programa del «Nuevo Edén», debes saber lo siguiente: la niña, o «Eva», será estudiada durante su crecimiento y se le será presentado, en el lapso de su adolescencia, a uno de los jóvenes, o «Adán», compatible. Si se enamoran, se acompañarán y cuidarán. El uno para el otro, como la primera pareja hombre - mujer que se formó luego de milenios sin la existencia de ellos. De no ocurrir lo anterior, no habrá contratiempos, y podrán seguir buscando. Sin embargo, podemos garantizar un amor verdadero casi al cien por ciento.


    

    


    

    Capital Hive. Noticias. Practicando la igualdad y equidad en todos los aspectos de la sociedad.


    

    


    

    

  


  
    Acerca de:


    


    

    Estudié arquitectura, pero mi pasatiempo es escribir. Tengo relatos en aventura, fantasía, ciencia ficción, romance, paranormal. Con una editorial y otras como independiente.


    

    Esta historia nació en 2014 con una simple idea de lo que podría pasar si nuestra especie siguiera el camino de las otras más antiguas, como algunos insectos. Si los hombres desaparecían y una mujer encontrara al último, siglos después. La imagen se vino así a mi mente. Fue en 2015, cuando conversando con un amigo sobre evolución, decidí que debía escribirla. Lo hice y mantuve guardada desde entonces hasta hoy.


    

    Quise mostrar un romance que no debía darse bajo los pensamientos e ideas extremistas de la nueva sociedad, mostrando sin querer una crítica a esto, no se deben defender ideas extremistas ya sea a favor de hombres o mujeres, todos debemos ser iguales. También mostrar cómo el cambio puede llevar a un mundo mejor, que la humanidad es una sola y no está dividida por géneros, mucho menos lo debe estar por otras razones.


    

    No más odio insensato.


    

    Estoy eternamente agradecida a mis lectores y a mi familia por el apoyo que me han dado durante mis proyectos como escritora, alentándome en las historias que iba escribiendo y subiendo. Gracias a Génesis, que es una excelente diseñadora con extrema paciencia conmigo, a Alba, Daniela, amigas mías que me dieron ánimos. A mi grupo de lectoras “mhazu readers”, incondicionales.


    

    


    

    Música:


    

    *Quiéreme mucho - Niuver.


    

    *Black magic woman - Santana.


    

    *Aguanile - Marc Anthony.


    

    *Smooth - Santana ft. Rob Thomas.


    

    No me declaro dueña, le pertenecen a sus respectivos autores.


    

    Encuéntrame en mis redes sociales como mhazunaca. https://www.facebook.com/mhaveln/


    

    Grupo en Facebook: mhazu readers https://www.facebook.com/groups/mhazureaders/


    

    Otras de mis novelas en amazon: http://author.to/mhaveln


    

    Pronto nuevos títulos serán publicados. Y líbranos del mal, Dos mundos, Ojo de gato, Fénix, Paradise, entre otros.
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